Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 







'. . 1 



i 
i 



Wl'HTOSHlPRMSDELPBRÜ 

EN^LAS . 

I DESPUÉS DE LA COÍÍQÜISTA 

I r»ELl¡IIIDEPEII»EIICIAH.lSTlUrlteSEJITE. 



COLECTADOS Y ARREGLADOS 

POa EL CORONE-. DE CABALLERÍA DE EJÉRCITO 

FODirffi IIE Ll IIDEPGSDENCU 

Jilanucl íi^ffibriojolfti' -¡5;;, i 

TOMO PKIMEKa" 



JjIMA: 1863. 



Tintíim DE IGHUO AU'JIO. 
CaUe 6a. ie la Union, (ántís B3X|iiíjauo) 317. 



^y^i.^ 



'^^ 



'i 



,; í 



) 



I '• 
I "! 






5 -i 



i 



SA S55fe.fe.(/J. 



i 



♦•< 




1: 



i.vi: 23 1061 



/ 






\ 



AL EICHO. ÜR GllAL 







fillt 



Benemérito fundador de b bdqiendencia, Primer Vioe-PfesideBie 
de ia RepübOca j Encargado del Soprano Poder EjeeaflT« 



•II ■ Ti : ' . . fO 



r^ 



4 



r < 






>• 



N** 



*■' V. 5 









» . ■ í : 



I 



I .i 






t . \ 'i . 



, i 



* ¥ 



• )> . 






%.• 



/ 



r • 



SELMiOrí HiolüRÍLA 

DE LOS SUCESOS DE LA REBELIÓN 
DE JOSÉ GABRIEL TUPAC-AMARU 

EN 1780. 



de los Correjidores, y la impu- 
disfrutaban en las Audiencias, 
una fuerte conmoción, entre los 
itaneados por José Gabriel Tu- 
3¡que de Tungasuca en la pro- 
2) que, altivo por carácter é 
raba con rencor la degradación 
10 vastago de los Incas, y redu- 
7se ante el mas vil empleado de 
lu ánimo sobrellevar en paz es- 
tos ultrages. 

(1) Se le dá oomun mentó el nombro de Tupamaro, corrnpcion de dos 
roces de la lengua faierAiía, que sifrnifican literalmente, "resplandecien- 
te" [tiijiac),y "culebra" [aniarn]. Los antiguos Peruanos comparahnn 
los hombrea grandes y pode.'osos a las serpientes, porque como ellns 
infunden miedo con su presencia. Uno de los barrios del Cuzco, donde 
loa Incas mantenían por niasniliecnda algunos de estos aníniaies, lleva- 
ba el nombre de Am.ury, cancha "corral de las serpien ,es," 

(2) O mas bien TUnli, que en el mismo idioma quiere decir iavgotía. 



II 

Había frecuentado las universidades de Lima y del Cuzco, 
donde aprendió lo bastante para descollar entre sus iguales. 
No contento con el cacicazgo, que era hereditario en su fa- 
milia* solicitó ser reconocido como deacendiente legítimo de 
los antiguos dinastas del Perú, y líabía ya conseguido rea- 
sumir el título de Marqués de Oropesa que hablan llevado sus 
antecesores (3). 

Preocupado con sus ideas de venganza, sintió la necesidad 
de adquirir renombre, y derramó sus caudales para hacerse 
de clientes. Se puso también en contacto con las personas 
mas influyentes del clero, á quienes pintaba con los mas vi- 
vos colores los vejámenes que sufrían los indios. Movidos por 
sus quejas, los Obispos de la Paz, del Cuzco, y otros prela- 
dos del Perú, las hablan trasmitido al Rey por medio de San- 
telices, Gobernador de Potosí, muy inclinado á favor de los 
naturales, y cuyos sufragios eran de un gran peso por el cré- 
dito que disfrutaba en la corte. Carlos III, príncipe justo, y 
magnánimo, había acojido con interés estas sú'>licas, y para 
atenderlas con acierto habia llamado al mismo Santelices á 
ocupar un puesto en su consejo de Indias. 

Con tan prósperos auspicios, D. Blas Tupac-Amaru, deu- 
do inmediato de José Grabiel, fué á Madrid á solicitar la su- 
presión de la mita y los repartos. Todo anunciaba un feliz 
desenlace, cuando la Parca truncó la vida de estos filántro- 
pos, no sin sospecha de haber sido envenenados. 

Solo y expuesto al resentimiento de los que hablan sido, 
denunciados, se resolvió Tupac-Amaru á echar mano de un 
arbitrio violento. Hallábase de Correjidor en la provincia de 
Tinta un tal Arriaga, hombre ávido é inhumano, que abu- 
saba del poder para saciar su inextinguible sed de riquezas. 
Hecho odioso al pueblo á quien tiranizaba, fué esta la pri- 
mer víctima que le fué inmolada. Bajo el pretexto de cele- 
brar con pompa el dia del Monarca, el cacique le atrajo á 
Tungasuca, donde en vez de las diversiones que esperaba, 
fué condenado á espiar sus crímenes en un iju,dalso. Igual 

(3) D. Martin García Loyola, sobrino de San Ignacio y Gober- 
nador de Chile en 1593, casó con Clara Beatriz, Coya, \\%a Vínica y here- 
dera del Inca Sayri Tupac. De este matrimonio nació una hija que pasó 
á España, donde se enlazó con un caballero, llamado D. Juan Henríque2S 
de Borga, fl quien el Hey concedió el titulo de Marqimq^ de Oropesa. 
De esta rama procedía también Tupac-Amaru. - 
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• suerte estnba reservada al Correjidor de Quespicancha [4], 
que salvó la vida, abandonando sus ricos almacenes y mas 
de 25,000 pesos que tenia acopiados en las arcas del fisco. 
Estos despojos, repartidos generosamente entre las tropas, 
dilataron la esfera de acción de estos tumultos. Los funcio- 
narios públicos, siguiendo el ejemplo de los correjidores, que 
eran el blanco principal de la animadversión de los pueblos, 
desamparaban sus puestos, y dejaban libre el campo á los 
amotinados. Sus filas, que se engrosaban diariamente, pre- 
sentaron pronto una masa imponente para emprender mayo- 
res hazañas. Al sentimiento de venganza, que brotaba expon- 
taneamente de todos los corazones, quiso Tupac-Amaru her- 
manar otro que lo afirmase y ennobleciese. Dos siglos y me- 
dio pasados en la servidumbre, no habian podido borrar de 
la memoria de los indígenas los recuerdos del gobierno pater- 
nal de los Incíis; grabados en las ruinas del Cuzco^ donde 
moraban sus dioses y descansaban sus héroes^ hacían de es- 
ta ciudad el objeto de una superticiosa veneración; y aquí 
fué donde se dirijió Tupac-Amaru para inflamar el ardor de 
sus soldados. Detenido en su marcha por una fuerza de mili- 
cianos que se habia organizado en Sangarará^ los atacó, y 
obligó á asilarse en el Templo donde se defendieron hasta se- 
pultarse bajo los escombros del edificio que se desplomó so- 
bre sus cabezas.* 

Esta ventaja, poco considerable en sí misma, dio alas á la 
anarquía, que se propagó hasta la provincia de Chichas. El 
foco principal de esta nueva insurrección era Chayanta, don- 
de dominaban los Catari, hombres populares y atrevidos, que 
estaban quejosos por la indiferencia con que el Virey Vertiz 
y la Audiencia de Charcas habian oido sus reclamos contra 
la escandalosa administración de Alós, correjidor de aquel 
partido entonces, y promovido después al Gobierno del Para- 
guay. Tomás, el mayor de sus hermanos, desairado por el 
Virey, cuya justicia habia venido á implorar personalmente 
á Buenos- Ayres, regresó á su provincia, esparciendo la voz 
de haber cwseguido mas de lo que habia solicitado; y este 
ardid sublevó contra Alós a todos los indios, que se resistían 
apagar los tributos y admitir sus repartos. 

* ' ■■ ■ r . 

(4) Escriben comunmente Q,uispicanchi, que nada significa. El qtro 
nombre se compone de quespi, que en el idioma aymará corresponde á 
*'cosaque briíla," como cristal, piedra preciosa, &c, y de candía^ "corral". 
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El Ccrrejidor se vengó con una perfidia, que hizo mas ar- 
riesgada su posición. Imputó á Catari la muerte de un recau- 
dador de rentas, y le envió preso á la Audiencia de Charcas. 
Desde este momento la sangre corrió á torrentes, y la plu- 
ma del historiador se retrae de trazar el cuadro espantoso 
de tantos excesos. En Oruro, en Sicasica, en Arques, en Ha- 
yopaya, fueron innumerables las víctimas. En la iglesia de 
Garacoto la sangre de los Españoles llegó á cubrir los tobi- 
llos de los asesinos. En Tapacarí, pequeño pueblo de la pro- 
vincia de Cochabamba, se quiso obligar á un padre á desgar- 
rar el corazón de sus hijos á la vista de la madre: y la repul- 
sa á tan inicuo mandato, fué la señal de su común extermi- 
nio. Nada fué respetado: ni la edad ni el sexo, ni las súpli- 
cas, ni los lamentos libraban de la muerte, y una parte de la 
población sucumbía al furor de la otra. 

Entre tanto los Vireyes de Buenos- Ayres y de'Limá tra- 
bajaban de consuno para sofocar la insurrección del Perú. 
Varias tentativas de los rebeldes se habian malogrado por la 
impericia de losgefes en quienes Tupac-Amaru habia depo- 
sitado su confianza. Su muger le habia obligado á volver á 
Tungasuca, para calmar los terrores que le habia causado la 
noticia de la salida de las tropas de Lima. ¡Triste y singular 
presentimiento! Con el Mariscal Valle qué mandaba esta 
expedición, venia el Visitador Areche — ese hombre feroz, 
que conculcando los derechos de la humanidad, y ultrajan- 
do al siglo en que vivia, debia renovar las escenas de los tiem- 
pos bárbaros, en la época en que aun vivian Beccaria y Fi- 
-langieri! 

La ausencia de Tupac-Amaru, aunque momentánea, fué se- 
ñalada por grandes reveses. Sus tropas, que no habian podi- 
do penetrar al Cuzco, fueron rechazadas de Puno, y de Pau- 
cartambo. Estos contrastes, y la expedición de Lima que 
avanzaba á piarchas redobladas, le hicieron advertir todo 
el peligro de la inacción en que estaba, y de la que le impor- 
taba salir cuanto antes. 

Su reaparición excitó el mas vivo entusiasmo, y las pobla- 
ciones se agolpaban en el tránsito para aclamarle. Esta vez 
ciñó las Ínfulas {llantu) que, según Garcilaso eran las insignias 
de la dignidad real entre los Incas. Inexpertp en el arte de 
mandar los ejércitos, se enredó - nuevamente en el sitio del 
Cuzco, del que tuvo que desistir segunda vez, no por la resis- 
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' tencia que le oponía la ciudad, sino por el miedo de ser ata- 
cado por la fuerza de Valle. En este estado no le quedaba 
mas alternativa que salir al encuentro de la eolumna auxi- 
liadora ó retirarse; prefirió este último arbitrio, teniendo ár 
su disposición un ejército de 17,000 hombres! 

Se replegó hacia la provincia, de Tinta, donde no tardó 
en alcanzarlo Valle, al frente de 16,000 hombres. Le aguar- 
dó Tupac-Amaru con 10,000, que jfueron arrollados en las 
inmediaciones de Tungasuca. Hecho prisionero con toda su fa 
milia, fué llevado al Cuzco, donde expió de un modo atroz el 
^eseo d^ restablecer la dominación de los Incas, ó mas bien 
de sustraer á los indios de la baja é intolerable tiranía de los 
CJorrejidorea. 

No por esto cesaron los males del Perú. Diego y Andrés, 
-el uno hermano, y el otro sobrino de Tupac-Amaru, segun- 
dados por Julián Apaso, sucesor de Tomás Catari, continua- 
Ton hostilizando á las tropas y á los pueblos. Los sitios que 
pusieron á Puno, á Sorata y á la Paz, forman los episodios 
mas interesantes de este drama. La última de estas ciuda- 
tJes sostuvo dos cercos, que duraron 109 dias, á pesar de ha- 
llarse la eiudad embestida por 12,000 indios, dueños de las 
avenidas y de todas las alturas que la dominan. En este teatro 
de desolación brilló el genio activo de D. Sebastian Seguró- 
la, sobre el cual gravitaba la responsabilidad de conservar 
un numeroso vecindario, reducido á perecer de hambre, é 
S. entregarse al cuchillo de una horda feroz. Solo la firmeza 
de este gefe pudo librarlo de tan grande infortunio. 

Ni fué menos honrosa la conducta de Valle, Flores, y del 
mas esforzado de todos, Reseguin. Cuando pasó la frontera 
de Salta, se halló este oficial en el centro de una gran in- 
surrección que devoraba la provincia de Chichas. Suipacha, 
Cotagayta y Tupiza; estaban en manos de loein^urgentes, que 
en esta última ciudad hablan imitado el ej^r' jIo de Tupac- 
Amaru, ahorcándola su Correjidor. Reseguki con un puñado 
de bravos restablece el orden, escarmienta á los indios, y 
los pone en la imposibilidad dé volverse á lanzar contra la 
autoridad pública. Su marcha hasta el Cuzco fué una serie 
continuada de combates y triunfos. Llegó en circunstancias 
que el sitio de Sorata habia tenido un horrible desenlace, 
irritado Andrés Tupac-Amaru de la obstinada resistencia 
que le hacían sus habitantes, á quiénes amagaba con un ejér- 

2 
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cito de 14,000 hombres, recoje las aguas del cerro nevado 
de Tipuani, y cuando las vio crecer en el estanque que habia 
formado en un nivel superior á la ciudad, rompe los diques, 
é inunda la población, destruyendo de un modo irresistible 
todos sus medios de defensa. 

Quedaba la Paz cercada por segunda vez por la famosa 
. Bartolina, muojer ó concubina de Catari. Valiéndose del ar- 
bitrio empleado contra Sorata, los sitiadores hacen repre- 
sas en el rio que pasa por la ciudad, y forman una inun- 
dación que rompe le^'js puentes y causa los mayores estra* 
gos. Tal vez hubiera tenido que ceder su intrépido defen- 
sor Seguróla, si no hubiese aparecido Reseguin, que venia 
á socorrerle con 5,000 hombres llenos de entusiasmo por un 
triunfo que acababan de reportar en Yaco. 

Tantos trabajos habian postrado á este incansable oficial, 
^ue por primera vez desde su salida de Montevideo se veia 
forzado á interrumpir sus tareas. Aun no habia convaleci- 
do de una grave enfermedad que le habia asaltado, cuando 
llega a la Paz la noticia de una fuerza que Tupac-Catari or- 
ganizaba en las Peñas. Débil y estenuado por sus padeci- 
mientos, Reseguin halla en su alma vigor bastante para rea- 
nimar sus fuerzpvS abatidas. Empuña su espada, alcanza á 
los rebeldes, los derrota, y cual otro Mariscal de Sajonia en 
la batalla de Fontenoi, entra al pueblo de la» peikis cargado 
en hombros de sus soldados. 

Tan leal como valiente, respetaba las personas de los que 
se habian amparado del perdón ofrecido por el Virey de Li- 
ma. Pero un Oidor de Chile que le acompañaba en calidad 
de consultor^ complicando á los indultados en el proceso que 
seguía de oficio Contra Tupac-Catari, mandó prender á to- 
dos, é hizo destrozar vivo en la Paz á este caudillo. 

De todas las cabezas prineipales de esta revolución no 
quedaba mas que Diego Cristoval Tupac-Amaru, á quien es- 
tos rasgos de perfidia hacían desconfiar de las promesas de los 
españoles. Pero arrastrado de su destino, se dejó persuadir 
á entregarse voluntariamente al General Valle en su cam- 
pamento de Sicuani; y no tardó en arrepentirse de esta con- 
fianza. Vivía retirado y tranquilo en el seno de su familia, 
cuando se le asechó y prendió para someterle á un juicio, 
en que por crímenes imajinarios se le condenó á perecer 
bárbaramente en im cadalso. 
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Areche, Medina y «Matalmares, autores de tantas atroci- 
dades, recibieron honores y aplausos: pero el aspecto de las 
victimas, sus últimos lamentos, sus miembros palpitantes, 
sus cuerpos destrozados por la fuerza de los tormentos, son re- 
cuerdos que no se borran tan fácilmente de la memoria de 
los hombres; (5) y debe perpetuarlos la historia para entre- 
gar estos nombres ala execración de los siglos. 

Pocos ejemplos ofrecen los anales de las naciones de una 
carnicería tan espantosa. No solo se atormentó y sacrificó 
á Tupac-Amaru^ su muger^ su hijo, sus hermanos, tios, cuña- 
dos y poiífidentes, sino que se proscribió en masa á todo 
8u parentesco, por mas remotos que fuesen los grados de con- 
sanguinidad que los unían. Solo se perdonó la vida á un ni- 
ño de once años, hijo de Tupac-*Amaru, que después de ha- 
ber presenciado el suplicio de sus padres y deudos, fué re- 
mitido á España, donde falleció poco después. Asi es que de* 
be tenerse por apócrifo el título de Quinto nieto del último Em- 
perador del Perú^ que asumió Juan Bautista Tupamaru para 
conseguir del Gobierno de Buenos- Ayres una pensión vita- 
licia — (6). 

El único resultado útil de este gran sacudimiento fué la 
nueva organización que la corte de España dio á la admi- 
nistración dé sus provincias de ultramar, y la abolición de 
los repartimientos. De este modo quedó legitimado el prin- 
cipio que invocó Tupac- Amaru para mejorar la suerte de 
los indios, que hallaron después en sus delegados adminis- 
tradores mas responsables, y por consiguiente mas íntegros 
que los Correjidores* 

(5) Atedie que miraba la ejecución de Tupac- Amaru desde una 
ventana del Colegio de los ex- Jesuítas del Cuzco, cuando vio que los 
caballos no podían despedazar el cuerpo do este desgraciado, mandó 
que le cortasen Ja cabeza; y ala muger de Tupac-Amaru la acabaron 
de matar ''dándole patadas en el estómago/' - ' 

(6) El título del folleto que este impostor publicó en Buenos-A y re&, 
es: El dilatado cautiverio ha jo el Gobierno JSspa^ol'de Juan Bautista Tv.^a^ 
viarUj quinto nieto del último J3mperado9^ del Ferú, 
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UNQUE las crueles y sangrientas turbaciones que han ex- 
citado y promovido lotí indios en las provincias de esta 
América Meridional^ han sido la causa total de tantas la^ 
mentables desdichas como se han seguido á sus habitantes; 
es, no obstante, preciso confesar que el verdadero y formal 
origen de ellas no es otro que la general corrupción de costumbres, 
y la suma confianza ó descuido con que hasta ahora se ha vivido en 
este continente. Así parece se deduce de los propios hechos, y lo 
persuaden todas sus circunstancias. 

De algunos años á esta parte se reconociatt en esta misma Amé-' 
rica muchos de aquellos vicios y desórdenes que son capaces de 
acarrearla mas grande revolución á un Estado, pues ya no se hallabar 
entre sus habitadores otra unión que la de los bandos y partidos. El 
tien público era sacrificado á los intereses particulares: la virtud y 
el respeto á las leyes &o era masque un nombre vano: la opresión y 
la inhumanidad no inspiraban ya horror á los mas de los hombres 
acostumbrados á ver triunfar el delito. Los odios, las perfidias, la 
Usura y la incontinencia, representaban en sus^correspondientes tea- 
tros la mas trágica escena, y perdido el pudor se transgredian la» 
leyes sagradas y civiles con escándalo reprensible* 
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Tal era el infeliz estado de estas provincias en punto á discÍ23lí* 
tta, y no mejor el que se manifestaba en orden á la seguridad y de- 
fensa de ellas; pues no se encontraban armas, municiones ni otroá 
pertrechos para la guerra: carecian de oficiales y soldados que em 
tendiesen el arte militar; porque aunque en las capitales de.estj 
Vasto reino, como son Lima y Buenos Ayres, se hallasen buenos - 
inteligentes, como el fuego de la rebelión se encendió en el cent» 
de las mismas provincias y casi á ún mismo tiempo eu todas, y 
distancia de Una á otra capital es la de mil leguas cuaudo menos? 
no dio lugar a otra cosa que á hacer inevitables los estragos, pues aun- 
que tenian nombrados regimientos de milicias, cuya fuerza se hizo 
crecer en los estados remitidos á la Corte, se conoció después que 
Bolo existian en la imaginación del que los formó, tal vez con mi- 
ras poco decorosas á sü alto carácter por la utilidad que producían 
los derechos de patentes y otras gabelas. 

Los corregidores poseídos de una ambición insaciable con cuantio- 
sos é inútiles repartos, cuyo cobro exigían por medio de las mas ti- 
ranas ejecuciones, con perjuicio de las leyes y de la justicia, se les 
liabia visto en algunas provincias hacer reparto de anteojos, polvos 
azules, barajas, librítos para la instrucción del ejercicio de inñinte- 
ría y otros géneros, que lejos de servirles de utilidad, emn gravosos 
y perjudiciales. Por otra parte, se velan también hostigados de los 
curas, no menos crueles que los corregidores para la cobranza de 
BUS obvenciones que aumentaban á lo infinito, inventando nuevas 
fiestas de santos y costosos guiones con que hacían crecer excesiva- 
mente la ganancia temporal: pues si el indio no satisfacía los der^' 
chos que adeudaba, se le prendía cuando asistía á la doctrina y á la 
esplicacion del Evanjelio, y llegaba á tan^o la iniquidad, que se le 
embargaban sus propios hijos, reteniéndolos hasta que se verifijcaba 
la entera satisfacción de la deuda, que regularaiente se la habia he- 
cho contraer por fuerza el mismo párroco. 

En algunas ocasiones habían manifestado anteriormente los in- 
dios estos justos reBentimieíttos, que ocasionaron la alteración de va- 
rias provincias, resistiendo y matando á sus corregidores, como su- 
cedió en la de Yungas de Ohulumaní, gobernándola el marqués de 
Villa-hermosa, que se vio precisado, después de haberle muerto á 
BU dependiente Solascasas, á contenerlos con las armas, á cuyo ac- 
to le provocaron. Así también en la de Pacajes y Chumbivilcas,^^ 
en donde quitaron las vidas á sus corregidores Castillo y Sugáste- 
gui, cometiendo otros excesos, que indicaban el vasto proyecto, que 
con mucho tiempo y precaución iban meditando para sacudir el yugo. 

Ya fuese fatigados y oprimidos de las estorsiones y violencias que 
toleraban, ó insultados v conmovidos' con un espíritu de sedición 
que sembró el reo Tomas Catari^ con el especioso pretesto de haber 
conseguido rebaja de tributos, se alzaron con tan furioso ímpetu, 
que en breve espacio de tiempo el incendio abrazó todas las provin- 
cias. En el pueblo de Pocoata^ provincia de Chayanta, se declaró 
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la sedición, y dando los indios muerte á muchos españoles, prendie- 
ron á su corregidor D. Joaquin de Alós, que retuvieron en el pue- 
blo de Macha, como en rehenes, para solicitar insolentes la libertad 
ilc su caudillo Catan: y como presentándose la necesidad aunada 
ga toda la fuerza del poder, es irreparable el daño de la resistencia, 
forzoso que por salvar aquella vida, se libertase del castigo el de- 
incuente Catari, logrando prontamente soltura de la prisión en que 

1^ hallaba: ya fuese porque en tiempo que el peligro aprieta, la pru- 
\*talncia induce á no detenerse en formalidades, ni aventurar la quie- 

Mná pública por los escrúpulos de autoridad, ó ya porque poco acos- 
tumbrados los oidores de Charcas al perdimiento del respeto teni- 
do á sus personas, recelaban pasase adelante el atrevimiento, y se 
viese disminuida la sumisión fastidiosa y excesiva que siempre han 
pretendido. 

Por otra parte, desde los principios del año de 1780, se vieron 

' en todas las ciudades, villas y lugares del Perú, pasquines sediciosos 
contra los ministros, oficiales y dependientes de rentas, con el pro- 
testo de la aduana y estancas de tabaco. De modo que el vulgo, á 

, quien se atribuyó esta insolencia, se despechó tanto en algunas par- 
tes, que hizo víctimas de su furor á algunos inocentes: como en 
Arequipa, donde perdiendo el respeto a la justicia, saquearon la ca- 
fia del coiTcgidor D. Baltazar Semanat, le precisaron á ocultarse pa- 
ra salvar su vida, atrepellaron las casas destinadas á la recaudación 
de estos deixíchos reales, persiguieron á los administradores, y estuvo 
la ciudad á pique de perderse: trascendiendo hasta los muchachos 
el espíritu sedicioso, con juegos tan parecidos á las veras, que ha- 
biendo nombrado entre ellos a uno con el título de aduanero, se en- 
furecieron después tanto contra él, que á pedradas acabó m vida, cos- 
tándole no menos precio el fingido empleo con que le hablan con- 
decorado. 

Como suelen las enfermedades de la naturaleza, originadas de 
pequeños principios, llegar al último término, así en las dolencias 
políticas sucede muchas veces, que nacidas de leves causas, suben á 
tan alto punto, que es costoso su remedio. Esperimentóse esta ver- 
dad en Macha; pues logrando en aquel engañado pueblo, Tomás Ca- 
tari, todos aquellos rendimientos que son gajes de la autoridad, y 
olvidado del no esperado beneficio de su libertad, dio agigantado 
vuelo á sus ideas, por la desconcertada fantasía de los indios, gra- 
duando la soltura de su caudillo por efecto del temor que habia in-' 
fundido con sus insolencias; y persuadidos por el nuevo método que 
se seguia con ellos, no era la piedad la que obraba para atraerlos 
{suavemente á sus deberes, se creyeron autorizados para ejecutar las 
mas sangrientas crueldades, siendo como consecuencia, se vean es- 
tas sinrazones donde no se conoce ni domina la razón. 

La Real Audiencia de Charcas, al paso que sentia la conmoción 
de tantas poblaciones, deseaba con ansia el remedio, pero no acerta- 
ba con el oportuno, porque sus miembroS; poco acostumbrados á es- 



te género de acontecimientos, se mantenian tímidos é irresolutos, 
BÍn atreverse á tomar providencia, que cortase en sus principios el 
peligroso cáncer que amenazaba al reino, haciendo algún castigo que 
escarmentase a los sediciosos, y arrancase en su nacimiento la raíz 
de rebelión, que comenzaba á sembrarse: único remedio cuando j;a 
de nada seiTia la hinchazón de sus personas, que con servil acat^ * 
miento se habia venerado hasta entóncas. Y desengañados de que 
eran inútiles en estos casos las fóimulas del derecho j preeminenciíiai^ 
de la toga, descendieron con tanto exceso á contemporizar con los 
rebeldes, franqueándoles el perdón de sus excesos y otras gracias, que 
no les fué dificultoso conocer que la suma condescendencia de unos 
ministros que en las felicidades de su absoluto gobierno hablan sido 
tan engreídos, nacía del terror y confusión con que se hallaban. 

Bien convencidos los indios de esta verdad, apenas había pobla- 
ciones de ellos, que no se abrasase en la trágica llama del tumulto; 
porque á poco después alborotóse la provincia de Paria, dando en el 
pueblo de Challapata cruel muerte al corregidor D. Manuel Bode- 
ga, ejecutándose lo mismo en la de Chichas, Lipes y Carangas, si- 
guiendo el mal ejemplo la de Sicasica, parte de las de Cochabamba, 
Porco y Pilaya, siendo en todas iguales los excesos y parecidos los 
insultos de muertes, robos, ruinas de haciendas, sacrüegas profana- 
ciones de los templos. Y como era uno el principio del desasosie- 
go, reglaban sus movimientos por el teatro de la de Chayanta, donde 
después de muchos tormentos y ultrajen, quitaron la vida á D. Flo- 
rencio Lupa, cacique del pueblo de Moscani, falleciendo víctima de 
ia lealtad á manos de una plebeya indignación, la que no satisfacién- 
dose, con juntar la muerte á la ignominia, le cortaron la cabeza, 
y tuvieron el arrojo de fijarla en las inmediaciones de la Plata, en 
una cruz, que se nombra Quispichaca, tremolando con esta auda- 
cia la bandera de la sedición. 

Este suceso cubrió á la Plata de horror y de susto, temiendo con 
Tazón que estos principios tuviesen consecuencias muy tristes. Fué 
este dia el 10 de Setiembre de 1780, y como se esparció en la ciu- 
dad que en sus estramuros se hallaba una multitud crecida de in- 
dios para invadirla y saquearla, fué notable la confusión que se ori- 
ginó. Presentáronse en la plaza mayor los Ministros de la Beal Au- 
diencia en compañía de su Regente, para dar algunas disposiciones, 
que en aquella necesidad pudieron graduarse oportunas para recha- 
zar la invasión del enemigo, y desde aquel momento se empezaron á 
reglar compañías, alistándose la gente sin excepción de clases: pero 
con tal desorden y confusión, que si hubiese sido cierta la noticia, 
indefectiblemente perece la ciudad á manos de los rebeldes: llegan- 
do la turbación de aquellos togados á tales términos, que uno- de 
ellos pregonaba en persona el ridículo bando de pena de muerte y 
10 años de presidio al que no acudiese á la defensa; y no hallándose 
el pregonero para hacer igual düigencia con otra providencia, se 
ofreció el mismo Begente á ejecutarlo, añadiendo la circunstancia 
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de que tenia bueña vdz. ¡O temor de la muerte, cuánto puedes cotí 
Jas almas bajas! pues unos hombres, que poco ant'es se considei'a* 
ban poco menos qu'e deidades, les obligase á ejercer los oficios ñias 
viles de la rej)ública, haciéndose imsibles de los misnios que los te- 
nían por sagrados. 

Aunqije el rebelde Catan, desde el pueblo de Macha, aparentaba 
enmisioQ y respeto á la autoridad de la I^eí^l Audiencia, no se igno* 
víaba que seoretaniente escribía cartas, convocando las provincias pa^ 
ra una general sublevación, coligado con el principal rebelde José 
Gabriel Tupac-Amaru, indio cacique del pueblo de Tungasuca en 
la provincia de Tinta, del vireinato de Lima, quien pretendía ser le^ 
gítimo descendiente de los Incas del Perú, 

Este, pues, dio principio á sus bárbaras ejecuciones el 4 de No- 
viembre de 178(i, prendiendo á su corregicior D. Antonio de Arria- 
ga, en un convit-e que le dio, con el pretesto de que quería celebrar 
el ella de nuestro augusto Soberano. Asegurado el tirano de su pro- 
pío juez, que sorprendió inopinadamente cuando estaba comiendo-, 
publicó se hallaba autorizado eon una real cédula para proceder de 
aquel modo, y sustanciándole la causa en pocos días, el 10 del propio 
ines le quitó la vicia en una horca, en la plaza pública de su pueblo; 
y apoderándose de todos sus bienes, pasó á hacer la misma ejecución 
con el de la proviíjcía de Quispicanchi^ que no tuvo efecto por ha- 
ber huido á la ciudad del Cuzco, á donde llevó la noticia del suce-: 
so de Tinta. A contener este alboroto salieron de aquella ciudad 600 
hombres tumultuariariiente dispuestos, los mas del país y entre ellos 
algunos europeos, y á pocas leguas que anduyieron, avistaron al re*? 
beldé en el paraje llamado Sangarara, con un considerable trozo de 
indicia y mestizos de aquella comarca; y como al mismo tiempo es^ 
periníientasea una cruel nevada, se refugiaron en la iglesia; y mas po- 
seídos del miedo que resueltos á c^cometer al enemigo, le despacha^ 
ron un ^nisarío que le preguntase cual era su intento |y el motivo 
que había tenido para levantar gente y turbar la tierra: y la res- 
puesta fué, que todos los americanos pasasen luego á su campo, don- 
de serían tratados conao patriotas, pues solo quería castigar á los eu- 
ropex)s ó chapetones, corregidores y aduaneros. 

Esta orden, que mandó notificar José Gabriel Tupac-Amaru á los 
que le habían hecho el mensaje, con el apercibimiento de no reservar 
á ninguno de los que la contradijesen, excitó entre ellos una especie 
de tumulto, y tratando sobre lo que se había de resolver, fueron unos 
de parecer que se embistiese al enemigo, y otros que nó; de modo 
que, divididos en los dictámenes, sintieron bien presto los efectos de 
la discordia que paró en herirse recíprocamente. A esta fatalidad 
Bobrevinieron otras, cuales fueron la de haberlos cargado el enemi- 
go, haberse pegado fuego á la pólvora que tenían, y caídoles un líen^ 
zo del edificio en que se alojaban; y muertos unos, otros abrasados, 
y no pocos euYueltos en la ruina de la pared, fueron todos consuíui» 
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dos y disipados, y el rebelde se aprovechó de las armas de fuej^o y 
Uancas, reforzándose con los despojos de sus mismos enemigos. 

Tanto cuanto este suceso desgraciado pudo ofrecer de turbación á 
la ciudad del Cuzco, tuvo de feliz y ventajoso para Tupac-Ama- 
ru, con el cual, dueño de la campaña, la corrió y saqueó, haciendo 
destrozos en los pueblos, haciendas y obrages de los españoles, y 
avanzándose hasta la provincia de Lampa, en Ayavirí, sin oposición: 
porque aimque en este pueblo se habían juntado algunos vecinos 
españoles de aquellas y otras provincias comarcanas, conducidos de 
sus correjidores, al aproximarse el enemigo, tomaron la fuga: con 
lo que, difundiéndose la confusión, el sobresalto y el temor, y prófu- 
gos los curas y correjidores, quedaron aBanclonadas y á la discreción 
de los indios, los pueblos y provincias excej)to la de PancarcoUa, en 
que su correjidor D. Joaquín Antonio de Orellana Jleno de heroicos 
sentimientos, formó poco después el proyecto de mantenerla á costa 
de su vida, y buscando por asilo la villa de Puno, se fortificó en 
ella con pocos de los suyos. La desenfrenada codicia de los bárbaros 
usurpadores los empeñaba en pillarlo todo, sin respetar los tem- 
plos; en ellos derramaban la sangre humana sin distinción de sexos 
ni edades. Pocas veces se habrá visto desolación tan terrible, ni fue- 
go que con mas rapidez se comunicase á tantas distancias; 8\endo 
digno de notar, que en 300 leguas que se cuentan de longitud, des- 
de el Cuzco hasta las fronteras del Tucuman, en que se contienen 
24 provincias, en todas prendió casi á un mismo tiempo el fuego de 
la rebelión, bien que con alguna diferencia en el exceso de las cruel- 
dades. 

Siguió José Gabriel Tupac-Amaru las huellas de todos los tira- 
nos, y conociendo cuan fácilmente se deja arrastrar el populacho de 
las apariencias con que se le galantea, porque no penetra los ai'ca- 
nos del usurpador, comenzó publicando edictos de las insufribles es- 
torsiones que padecía la nación, las abultadas pensiones que injus- 
tamente toleraba, los agravios que se repetian en las aduanas y es- 
tancos esktblecidos: que los indios eran víctimas de la codicia de 
los correjidores, quienes buscaban todos los medios de enriquecer, 
sin reparar en las ilijusticias y vejaciones que orijinaban, cuyas mo- 
destas quejas, con que muchas veces les representaron sus excesos, 
no sirviesen de otra cosa que de incitar la ira y la venganza; y en 
fin, que todo era injusticia, tiranía y ambición: que su intento estaba 
únicamente reducido á buscar el bien de la Patria con esterminio 
de los inicuos y ladrones. Así se esplicaba este rebelde para seducir 
á los pueblos engrosando su partido; y con mano armada pasando 
á los íUos de su cólera á cuantos se le oponían, invadió las provin- 
cias de Azángaro, Carabaya, Tinta, Calca y Quispicanchi, que por 
fuerza ó de grado se declararon sus partidarias, á cuyo ejemplo si- 
guieron el mismo rumbo las de Chucuito, Pacajes, Oraasuyos, La- 
recaja, Yungas y parte de las de Misque, Cochabamba y Atacama. 
Siendo ya general la sublevación, se esperimentaron trágicos é inau- 
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ditos sucesos, para cuya descripción era necesario sudase sangre la 
pluma y fuesen los caracteres nuestras lágrimas. 

Con los muchos indios que se habían juntado & Tupac-Amaru, y 
las armas de que ya se habia apoderado, resolvió ir sobre el Cuzco, 
con el fin de posesionarse de esta ciudad, y logrando su intento, co- 
ronarse en ella, por ser la antigua capital del imperio peruano, con 
todas las solemnidades que imitasen la costumbre de sus antiguos 

{)odercs. Se habian acogido á esta población muchos fugitivos de 
as provincias inmediatas, que atemorizados de los estragos que oca- 
sionaba el tirano, no pensaban sino en salvar sus vidas por aquel 
medio: y cuando estaban imaginando abandonar la ciudad, y que 
era en vano intentar resistir al rebelde, lo impidió Don Manuel Vi- 
Ualta, corregidor de Abancay, que habia servido en el real ejército 
con el grado de Teniente Coronel. Este animoso oficial, despre- 
ciando los temores, y con la experiencia de su profesión, levantó 
aquellos espíritus abatidos, echó mano de las milicias, y ordenó las 
cosas de manera que dificultasen el proyecto del rebelde: a que con- 
tribuyeron mucho los caciques de Tinta y Chincheros, Eosas y Pu- 
inacagua, cuya lealtad y la de los Ohuquihuancas, brilló como un 
astro luminoso en medio de la negra oscuridad de la rebelión, ofre- 
ciendo en obsequio de su fidelidad el digno sacrificio de algunas vi- 
das de las de sus familias y todas las haciendas que poseían. 

Conocido por el tirano lo difícil que le era tomar el Cuzco, de- 
sistió del empeño, después de algunos ataques, en que fué recha- 
zado gloriosamente por sus vecinos, dirijidos y gobernados por Ví- 
llalta, quien le quitó de las manos una presa con que ya contaba; y 
perdida aquella esperanza, se contrajo á continuar las correrías y 
robos contra los españoles. Declarada ya en todas partes la guerra, 
y las poblaciones y campaña sin resistencia, los que pudieron esca- 
par de los primeros insultos, se refugiaron á las ciudades y villas 
que les fueron ^las inmediatas. En la de Cochabamba solo, de las 
partes de Yungas (con quienes confina por los valles de Ayopaya), 
entraron mas de 5,000 personas de ambos sexos y de todas edades, 
que condujo su corregidor D. José Alvizuri. No porque en los pue- 
blos de españoles faltase la alteración y recelo que oírecía el numero- 
so vulgo, sino porque el riesgo parecía menos ejecutivo, aunque dia- 
riamente se fijaban pasquines y se oían canciones á favor de Tu- 
pac-Amuru, contra los Europeos y el Gobicmo. 

Agitado el cuidado de los vireyes de Lima y Buenos Ayres, los 
Excmos. Señores D. Agustín de Jám-egui y D. Juan José de Ver- 
tiz, pensaron seriamente el remedio de tantos males. El primero 
dispuso pasase al Cuzco el Visitador Greneral Don José Antonio 
Areche, con el mando absoluto de hacienda y guerra, nombrando 
también al Mariscal de Campo D. José del Valle, inspector de las 
.tropas de aquel vireynato, al Coronel de Dragones Don Gabriel de 
Aviles y otros oficiales, para que tomasen el mando y dirección de 
las armas que habian de obrar contra los rebeldes; y el segundo con- 
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firmó la elección que había hecho el Presidente de Charcas deí 
Teniente Coronel D. Ignacio Flores, Gobernador que era de Moxos, 
declarándole Comandante general de aquellas provincias y demás 
que estuviesen alteradas en la jurisdicción de su mando, con inhibi- 
ción de la Keal Audiencia de la Plata, concediéndole muchas y am- 
plias facultades para obrar libremente. Los Oidores poco confor- 
mes con esta disposición, manifestaron su resentimiento en distin- 
tas ocasiones, dificultando las providencias del Comandante, opo- 
niendo obstáculos á sus determinaciones, criticando su conducta 
de morosa, calumniándole de pusilánime é irresoluto, fundándose 
en que no tomaba partido con prontitud, y suponiendo que si hu- 
biese obrado con actividad ofensivamente contra los rebeldes, hubie- 
ra podido sofocarse con el escarmiento de pocos el atrevimiento de 
los demás. En cuyas alteraciones y etiquetas, suscitadas indebida- 
mente en tan críticas circunstancias, pasaron algún tiempo: hasta 
que fué creciendo el cuidado con motivo de haber mandado la 
Audiencia secretamente, y sin el conocimiento que le correspon- 
día á Flores, prender al reo Tomás Catari, lo que ejecutó Don Ma- 
nuel Alvarez en el asiento de AhuUagas, en virtud del auto proveí- 
do en acuerdo reservado que se celebró con todo sigilo, atrepellando 
las prudentes disposiciones del Virey, y desairándole cruelmente, 
porque tal proceder era opuesto á sus providencias y á las faculta- 
des que tenia concedidas á aquel Comandante. 

Este suceso llenó de regocijo á la ciudad de la Plata, y no fué 
de poca satisfacción á sus ministros, porque todos creían que cortada 
aquella cabeza, pasase la inquietud, y que un hecho de esta natura- 
leza podia servirles de escudo para cubrirse de sus primeros yerros 
y desacreditar la conducta del Comandante militar: porque no solo 
había concurrido á él, sino que tenía significado, no era conveniente 
en aquella ocasión, antes bien proponía se empleasen los medios po- 
líticos que eran mas oportunos en tan críticas circunstancias, en 
que se debia sacar todo el partido posible de la autoridad y fuerzas 
que ya habia adquirido el delincuente, en tanto se acopiaban armas 
y municiones para resistirle, motivos porque ocultaron su determi^ 
nación. Pero á poco tiempo se desapareció aquella alegi'ía desvane- 
ciéndose sus concebidas esperanzas con las desgraciadas muertes del 
dicho D. Manuel y del Justicia Mayor D. Juan Antonio Acuña, 
que con una corta escolta conducían preso a aquel rebelde; quie- 
nes viéndose inopinadamente atacados en la cuesta de Chataquilay, 
y que era muy dificultoso conservar su persona con seguridad, deter- 
minaron matarle antes de intentar la resistencia, sin que bastase 
después el esfuerzo á salvar ninguno de los que le conducían: cre- 
ciendo el espanto y susto con haberse acercado inmediatamente los 
indios agresores á la ciudad pai*a cercarla, acampando á dos leguas 
de ella, en los cerros de la runilla, mas de 7,000. capitaneados por 
Dámaso y Nicolás Catari, hermanos del difunto, Santos Achu, Si- 
món Castillo y otros caudillos. Con cuyo hecho desgraciado varió el 
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YAodo dé ^eíisaf de la Audiencia que empleó todos los recursos íma* 
jinables para ocultar habiasido suya aquella provideíicia, significan* 
do que Alvarez había ejecutado la prisioíi de motu propio: pero 
riores que no se descuidaba en cubrirse de sus resultas, tuvo modo 
de conseguir copia de todo lo acordado sobre aquel hecbo. Así per* 
petuamente se eslabonan los fracasos con las dichas, tenieiido en 
continua duda nuestros afectos para que busquen en su centro la 
verdadeila y e^taUe felicidásd. 

Aun no bien se supo estíiban acampados los indios en aquel cen'o, 
proyectando ei asalto de la ciudad, se infundió en todos sus vecinos 
la generosa resolución de defenderse hasta derramar la última gota 
de sangie^ y porque fuesen iguales el valor y la precaución, ganando 
los insta«ite$, se colocaron puestos avanzados para observar desde 
mas cerca los riiovimientos del enemigo, y cortando las calles con 
tapias de adobes, que impropiamente haü llamado trincheras, se 
"destacaroíi algunas compañías de milicianos para que guarnecieran 
feus extramuros. El Eegente en una continua agitación expedía pro- 
videncia 'éobre providencia, y los Ministros disimulando el miedo- 
que los ¿ominaba oon el celo y amor al Soberano, se hicieron cargo 
con las compañía^ formadas del gremio de Abogados, de rondar y 

Sati-uUar todas las noches, reconociendo las centinelas avanzadas, 
'ero como todos calecían de los principios del arte de la guerra, seí* 
vian <ie confesión mas que de seguridad ííus diligencias, que también 
contribuyeron íio poco á suscitar nuevas disputas sobre sus pretendi- 
das facíaltades y las que tenia ol Comandante de las armas. Sin em^ 
bargo de todo esto^ se notaba m los vecinos buena disposición, poi 
inas q^e se halla •querido disminuir después, abultando desconíiant 
zas para cubrir la negligencia y el eiTor de no haber acudido con re-^ 
solución y actividad á cegar el manantial de donde nacían estas al- 
teraciones^ siendo fácil comprender que sí en sus principios se hu* 
l^iese obrado con el valor y determinación que piden semejantes ca- 
«os, se hubieran evitado tantos estragos -como siguieron, y la muer- 
te de mas de 40,000 péi-sonas españolas, y mUcho mayor número de 
indios qHíe han . sido tictímas de estas civiles disenciones. 

Insolentes los rebeldes en su campamento, dirijieron a la Eeal 
Audiencia algunas cartas llenas de audaces amenazas, pidiendo las 
cabezas de algunos individuos, y asegurando hacer el uso mas torpe 
de las mugeres del Eegente y algunos Ministros, ofreciendo em- 
^plearlas despíiiüs en las turcas mas humildes del servicio de sus ca- 
sas. En esta ocasión fué sospechado cómplice en las turbaciones 
•el Curado la iDoctrina de Macha Dr. D. José Gregorio Merlos, ecle- 
siástico 'de corrompida y escandalosa conducta, de genio atrevido y 
desvergonzadOj que fué arrestado por el Oidor D. Pedro Cernadas en 
sü misma casa, y depositado en la Eecoleta con un par de grillos, y 
después en la cárcel pública con todas las precauciones que requerían 
el delito que se le imputaba y las continuas instancias que hacíaa 
ios ^rebeldes por su libertad, quienes aseguraban entrarían á sacaidé 
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de su prisión á viva fuerza: cuyo hecho se ejecutó también sin con- 
sentimiento del Comandante militar, aprovechando la Audiencia pa- 
ra proceder á su captura, del prctesto de hallarse ausente para uu 
reconocimiento en las inmediaciones de la ciudad. El cuidado se 
iba aumentando con continuos sobresaltos que ocasionaba la inme- 
diación de los sediciosos, y aunque no llegaron nunca a formalizar 
el cerco, se empezaba á sentir alguna escasez de víveres, que fué 
también causa de aumentarse las discordias por la libeii^id de pare- 
ceres para el remedio. 

Solicitaron los Abogados unidos con los vecinos se les diese licen- 
cia para acometer al enemigo, poro luego que entendieron que se 
disgustaba el Comandante por esta proposición, se apartaron de su 
intento. El Director de Tabacos^ D. Francisco de Paula Sanz, suge- 
to adornado de las mejores circunstancias y calidades, se halLiba en 
la ciudad casualmente, y de resultas de la comisión que estaba & su 
cargo para el establecimiento de este ramo, movido d^ su espíritu 
bizarro, y cansado de las contemplaciones que se usaban con los re- 
beldes, quiso atacarlos con sus dependientes y algunos vecinos que 
se le aín'eojaron, v saliendo de la ciudad con este intento el dia 16 
de Febrero de 1781, llegó a lasjfaldas de los cen'os de la Punilla, en 
que estaban alojados los indios, que descendieron inmediatamente á 
buscarle para i)resentar el combate, persuadidos de que el poco nú- 
mero que se les oponia aseguraba de su parte el vencimiento. Car- 
garon con tanta violencia y multitud aquel pequeño trozo, que so 
componía solo de 40 hombres, que no bastó el valor para la resis- 
tencia, y cediendo al mayor número y á la fuerza, fué preciso pen- 
sar en la retirada, en que hubieran perecido todos por el desorden 
con que la ejecutaron, a no haber salido á sostenerlos la compañía 
de Granaderos milicianos, no pudiendo evitar perdiese la vida en la 
refriega D. Francisco Eevilla y dos granaderos que le acompañaron 
en su desgraciada suerte, pues aunque después salió Flores con ma- 
yor número de gente, sirvió poco su diligencia, por haber entrado 
la noche. 

El genio dócil y el natural agi-ado del Director Sanz, acompaña- 
dos de su generosidad, le hacían muy estimado de todos, menos do 
Flores, con quien había tenido algunos disgustos por el diverso mo- 
do de pensar. Sanz todo ora fuego para castigar la insolencia de los 
sediciosos, y Flores todo circunspección y flema en contemplarlos; 
cuya conducta murnimada generalmente, ocasionó })asquines deni- 
grantes á su l)onor, tildándole de cobarde, atreviéndose á decir era 
afecto al partido de la rebelión: y llegó á tanto la osíidía del piibli- 
co, que espresó sus sentimientos con satíricos versos y gi'oseras 
significaciones, enviándole á su casa la misma noche del ataque del 
16 una porción de gallinas, sin saber quien había sido el autor de es- ' 
te intempestivo regalo. Al siguiente dia se j^rosentaron los vecino» 
por escrito, manifestando estaban prontos y dispuestos á ir en busca 
del enemigo. Todos clamaban so anticipaba gu última ruina, grita- 
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ban descaradamente, que r¡ no se les conducía al ataque, saldrían 
sin el Comandante: y ya oblip^ado de tantas y tan repetidas eficaces 
insinuaciones que se aumentaron con el desgiaciado suceso del Di- 
rector, determinó para el 20 del mismo Febrero atacar á los indios 
de la Panilla. Serían las doce de aquel dia cuando se pusieron en 
marcha nuestras tropas, y llegando al campo se presentó al Coman- 
dante un espectáculo agiadable que le aiumciaba la victoria, y fué 
reconocer que un crecioí) número de mugeres, mezcladas y confundi- 
das entre la tropa, deseaba con ansia entrar en función: este raro 
fenómeno, cuanto lisonjeaba el gusto, anancó lágrimas de aquel je- 
fe, que ejercitó toda su habilidad para disuadirlas se apartasen de 
tan peligroso empeño, con el cual Vínicamente liabian conseguido 
ya una gloria inmortal: y aunque se les mitigó el ardor, nunca se 
pudo lograr se retirasen; y permanecieron en el campo de batalla, 
bien para que su presencia inspirase aliento á los soldados, ó para 
que sirviesen de socorro en cualquier infortunio. 

Las dos de la tarde serían cuando se tocó á embestir al enemigo, 
que se hallaba apostado en las alturas de tres montañas ásperas y 
fragosas, cuya ventaja liacía peligiosa la subida: pero esta dificul- 
tad empeñó el valor de los nuestros, que estaban tan deseosos de 
venir a las manos, y acometiendo con heroico denuedo, sufrieron los 
indios 2)oco tiempo el asalto, ganando airosamente las cumbres de 
aquellos empinados cerros, llevándose con los filos de la espada á to- 
dos los que no retiró la fuga; dejando en el campo de batalla 400 
cadáveres, con poca ó ninguna pérdida de nuestra parte, y de sus 
resultas libro la ciudad del bloqueo en tan breve espacio de tiem- 
1)0, que pudo el Comandante General exclamar con J ulio Cesar: Fe- 
»u', Vidi^ VicL Celebróse esta victoria con festivas aclamaciones dé 
Viva el Rey ; é iluminándose la ciudad por tres noches, se rindie- 
ron al Todo Poderoso las dibidas gracias, manifestándose la ale- 
gría con todas aquellas señas quo acredita el amor y la sinceridad 
del afecto. Este destrozo de los enemigos trajo las mas favorables 
consecuencias, y hubieran sido mayores si se hubiese adelantado la 
acción; pues asustada la provincia de Chayanta, depuso toda inquie- 
tud, y i)ara comprobar su arrepentimiento, entregó á los principales 
íictores, que fueron Dámaso y Nicolás Catari, Santos Achu, Simón 
Castillo y otros varios, que todos murieron en tres palos: que así 
burla la Divina Providencia las esperanzas de los delincuentes, dis- 
poniendo caigan á manos de la justicia cuando se creen mas exen- 
tos de su rigor. 

Este hecho acredita cuan conveniente era ganar los instantes y 
obrar con actividad contra los insurgentes, aprovechando la cone- 
ternacion en que se hallaban por el dichoso suceso de la Punilla, 
antes que depusieran su espanto: pero los recelos y desconfianzas del 
Comandante, y su carácter mas político que militar, le hacian ob- 
servar una lentitud perjudicial á la causa pública. Y como vacila- 
ba en un mar de dudas, pasó el tiempo en hacer prevenciones, coa 



'qué dí^imníaba sU mtoejo, que pudiem haber varíadcí 6bn las re^ : 
petidas pruebas de fidelidad y bizaiTÍa que le tenían dadas los veci- 
nos de la Plata, que justamente se kan quejado del concepto que le 
merecieron, porque consideraban no eran capaces de sostener ope- 
raciones ofensivas en campo abierto sin el auxilio de los veteranos 
que se esperaban^ lo que debiera haber tentado ún estas circuns- 
tancias, pues algo se ha de aventurar en los casos extremos en que 
no se presenta otro recurso. Estas detenciones ocasionaron no po- 
^os males particularmente en las provincicis de Chichas y Lipe^, 
que se sublevaron después de aquel suceso^ porque conocieron la 
superioridad que tenian, y les manifestaba semejante conducta, 
y que no eran muy temibles el Comandante y armas que se baila- 
ban en la ciudad de la Plata, cuando aun después de vencedoras 
se contentaban con volver á cnceiTarse en los términos de su recin- 
* to, sin pensar al remedio de las calamidades agenast á que contri- 
buyó también el haber seguido el mismo sistema la imperial Villa 
de Potosí, que crayó llenaba su obligaeion con poner á cubierto sus 
preciosas minas; 

Cuando estaba para celebrarse en casa del Comandante D. Igna- 
cio Flores j con un banquete, el buen éxito que tuvo la acción de la 
Punilla, se recibió la infausta noticia del horroroso hecho acaecido 
en la villa de Oruro, con lo que se consternaron los ánimos de to- 
dos los convidados y se llenaron de amargura, convirtiéndose en 
pesar el placer que tenian prevenido* Y ieomo es uno de los acaeci- 
mientos mas notables de esta general sublevación, no podrá ser de- 
sagradable se refiera con extensión y con todas las circunstancias 
que requiere un hecho de esta naturaleza. 

El orígenj pues, y las causas de esta funestísima tragedia, fueron 
haberse divulgado en aquella villa las fatalidades acaecidas en las 
provincias de Chayanta y Tinta, con un edicto que expidió José 
Gabriel Tupac-AmariL, en que esprcsaba todas sus crueles y ambi- 
ciosas intenciones: lo que llegado á noticia del corregidor D. Ra- 
pion de UiTutia, juntamente con los estragos que causaba en las 
provincias de Lampa y Garabaya le determinaron á prevenirse para 
cualquier acontecimiento. Formó compañías de los cholos y vecinos^ 
,para disciplinarlas en el manejo de las armas, destinando diferentes 
fjitios para la enseñanza, donde concunian semanalmente dos ve-^ 
ees, y aprendían con gusto la doctrina de sus maestros: algunos des-^ 
de luego no aprobaron mtsi. diligencia, ó porque eran adictos al prin- 
cipal rebelde Tupac-Amaru, cuya venida deseaban con ansia, ó lo 
■mas cierto, porque eran sus confidentes. Estos tales solamente con- 
currían a aquel acto para emular, á los que enseñaban, que eran 
europeos, para formar diferentes críticas sobre sus operaciones, al 
mismo tiempo que con insolencia fijaban pasquines oj)uestos á la co- 
rona, censurando el gobierno del corregidor y demás jueces. Entre 
¿Uos amaneció uno el dia 25 de Diciembre de 1780, en que se anun- 
únho. el asesinato, que después ejecutaron con los europeos, y zahe^ 



rían íá 'ébhductá' de I). ]^fernando &uiTii¿baga, altíalde Ordínaiia 
que acalbába aquel año, coü dicterios denigrativos á sü persona y Úe 
la justicia. Tainbieu prevenian en él á los individuos del Cabildo 
se abstuviesen de elegir alcaldes europeos, porque si tal sucedía, no 
duraiiaii ocho dias, porque ise sublevarían y serían víctimas de su 
enojo por ser ladrones: y para evitar tah funesto suceso, liabian.de 
nombrar precisamente de alcaldes á D. Jüañ de Dios y á D. Jacinto 
Rodríguez. 

El corregidor, cuidadoso con estas públicas amenáMiaB é insolentes 
pi-etensiones, obraba vijilante en la averiguación y pesquiza de los 
stótpres, pero por ínas exactas .diligencias, así judiciales como extra- 
iudipiales que practicó, nunca pudo saber la verdad para castigar á 
i<!)B lielincuentes, a fin de mantcjneí* á todos con la quietud y buena 
armonía, á que siempre propendió desde el ingreíso á su coiTegi- 
miento. 

•Llegado el dia de la elección, pam el año de 1781, propuso á los 
Vocales nombrasen á sugetos beneméritos y honrados, de bueñas cos- 
tumbres y amatites de la justicia, para que así pudiesen desempeñar 
;éoh acierto los cargos con la madurez y juicio que previenen laa 
leyes y requeriaii las críticas circunstancias en que se hallaba el rei- 
no. Para este efecto les propuso á t)i José Miguel Llano y Valdez^ 
patricio, á D. Joaquín Éubis de Gelis y D. Manuel de Mugrusa^ 
europeos, con labaira d^. qUe; saliese la vara de la basa de los Ro- 
dríguez, que pretendían hacerla hereditai'ia, .y que tii ellos ni ningu-^ 
bo de sus parcialefe y domí'sticos, fuese elejido, pues iiacia 18 años 
que estos sugetos estaban posesionados de aquellos empleos, sin per-» 
niitir jamás que fuesen nombrados otros, por la deismedida ambi- 
ción de gobernar que los dt)minaba: y tambieh para evitarlas injus- 
ticias, estorsiones y violencias, que coh títulos de jueces ejecutaban 
con toda clase de gentes, validos del despotismo sin límífce que lia- 
bian adquirido, con el cual protegían todo género de vit^ios, de que 
adoíecian sus dependientes y criados; 

Trascendida por ios Rodríguez esta idea, previnieron algunas al- 
teraciones y diferencias para el dia de la elección i ño obstahte preva- 
lecieron los votos á favor de la justicia, y salieron eleétos los pro- 
puestos por el coiTégidor, que aborrecian cruelmente los Rodríguez 
por la desemejanza de costumbres y nacimiento; y no pudiendo ocul-* 
tar la ponzoña que encerraban sus corazones, al ver se les Labia qui^ 
tado el toando 4^ie tantos años tenian como Usurpado, se quitaron' 
la másdaiia para dejarse ver á todas luces sentidos contra él. D. Ja-^ 
cinto etetUvo para morirse con los vómitos que le ocasionó la cólera 
del desíaii-e, y D. Juan salió de la villa para sü ingehip á toda prisa, 
dejando ^ievehido eh bu casa que ninguilo de stis clientes saliese á 
las corridas de toros, que regularmente celebran lo& nuevos Alcaldes 
.para festejar al público, ni que a estos se les prestase cosa alguna 
que pidiesen para los refrescos acostumbrados. Eh este mismo dia 
empezó á descubrirse la liga que habia formado con ellos el cum dé 
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la igloKÍa matriz. Sucedió, pues, que siendo costumbre de tiempo in- 
memorial, que acabadas las elecciones y confirmadas ])or el con-eji- 
dor en la casa capitular, pasaba todo el cabildo á la iglesia mayor á 
oir la misa de gracias, se dirijieron los cabildantes A esta pía demos- 
tración, pero estando ya á las puertas de la iglesia, salió al encuen- 
tro el sacristán para decirles que no habia misa porque ninguno ha- 
bla dado la limosna. 

Estaban las cosas en esto critico estado, cuando llegó la noticia 
de la muerte de Tomás Oatari; y creyendo el correjidor de Paría D. 
Manuel Bodega, que quitado este sedicioso perturbador de la quie- 
tud pública, le sería fácil sujetar la provincia, cobrar los reales tri- 
butos y su reparto, dctenuinó ir a ella con armas y gente. Pidió pa- 
ra esto á Urrutia le auxiliase con soldados, que le negó previniendo 
lio podian resultar buenas consecuencias: pei'o Bodega mal acoiise- 
jculo, juntó cincuenta hombres, })agados á su costa, y emprendió la 
maixília al pueblo de Challaj)ata, donde él y los mas que le acompa- 
ñaban, pagaron con la vida su líjera determinación. 

Con este, heclio, persuadidos quedaron los indios de Challapata, 
Condo, Popó y demás pueblos inmediatos, que el correjidor de Oni- 
ro liabia auxiliado al de Paria con armas y gente parn castigarlos, 
desde aquel dia amenazábanla villa, y al correjidor, ])rotestando aso- 
larla y dar muerte á todos sus habitantes. Agregóse á esto, que un 
relijioso franciscano, llamado Fray Bernardino Gallegos, que á la 
sazón se liallaba de capellán en los injenios de D. Juan de üios Ro- 
driguez, solapando su malicioso designio, decía haber oído, que los 
indios de Challapata estaban })revenidos para invadir á Oruro, y que 
el principal motivo que los impelía, era saber que se hacía diaria- 
mente ejercicio, por lo que consideraba conveniente se suspendiese: 
j)ues sin mas dilijencia que esta, se sosegarían los ánimos de aque- 
llos rebeldes, porque su resentimiento uacia únicamente de aquella 
disposición. El correjidor, ya fué que no dio ascenso á los avisos de 
aquel religioso, ó porque penetrase su interior, no alteró sus provi- 
dencias, deque nacieron continuos sobresaltos y cuidados; porque 
resentido de esto, no cesó de esparcir en adelante funestas uoticias, 
que amenazaban por instantes el insulto ofrecido jx^^' l^*s indios cir- 
cunvecinos. En este conflicto se dudaba el medio que debia elejirse: 
no habia anuas ni j)ertrec]ios; hacíanse cabildos pViblicos y secretos; 
nada se resolvía por falta de dinero en la caja de propios, ó por de- 
cirlo con mas propiedad, por no hal)er tal caja, porque liacia mu- 
chos años se habia apoderado de su fondo D. Jacinto Rodríguez. 
Tampoco podía acudirsc á las cajas reales, porque lo resistían sus 
oficiales, alegando no serles facultativo extraer cantidad alguna, sin 
orden expresa de la superioridad; y por último recurso, se pensó en 
que los vecinos contribuyesen con algún donativo, que tam])oco tu- 
vo efecto por la suma pobreza en que se hallaban. En estos aj)uro8 
Be manifestó el celo del Tesorero D. Salvador Panilla, dando de 
contado dos mil pesos de sus propios intereses, para que se acuarte- 



lasen las milicias y so previniesen municiones de guerra, entre tanto 
Re daba parte á la Audiencia para que <lelil)orase lo que tuviese por 
conveniente. Con esta cantidad se dio princiino á los preparativos: 
pusiéronse á sueldo 300 hombres: D. Manuel Bcrrano, fonnó una 
compañía de la mas infimie cliusma del pueblo, y nombró por su Te- 
niente á D. Nicolás de Herrera, de genio caviloso, que después fuó 
uno de los que mas sobresalieron en esta tnigica escena. 

Acuartelada así la troi)a, se suecítaron muclias disenciones por la 
poca subordinación de los soldados, la ninguna legalidad en los ofi- 
ciales para la suministración del prest señalado, y otros motivos quo 
se orijinaban, mas por la disposición de los ánimos que por las fun- 
dadas quejas. 

El dia 9 á las diez de la nocbe, salieron del cuartel algunos solda- 
dos de la compañía de Serrano, pidiendo á gritos socotto álos demás; 
y preguntada la causa, resi)ondió en voz alta Sebastian Pagadi^r:— 
"Amigos, ])aisanos y compañeros, estad ciertos que se intenta la 
mas aleve traición contra nosotros i)or los cliapetones: esta noticia 
acaba de comunicárseme por mi hija; on ninguna ocasión podemos 
mejor dar evidentes pruebas de nuestro amor á la patria sino en esta; 
no estimemos en nada nuestras vidt\s, sacriíiquémoslas gustosos en 
defensa de la libertad, convirtiendo toda la humildad y rendhniento 
que hemos tenido con los españoles europeos, en ira y furor, y aca- 
bemos de una vez con esta maldita raza.'^ Se esparció inmediata- 
mente por todo el pueblo este razonamiento, y la moción en que es- 
taban las compañías milicianas, no descuidándose D. Nicolás Her- 
rera en atizar el fuego, contando en todas ])artes con los colores mas 
vivos que su malicioso intento pudo sujerírle, la conjuración de los 
europeos. 

Sebastian Pagador habia sido muchos años sirviente en las mi- 
nas do ambos Eodriguez, y en aquella actualidad c(mcurria á ellas 
por las tardes con D. Jacinto, donde este se ])onia ebrio, mal de quo 
adolecía comunmente. Entre otras producciones de la boiTachera 
salió con el disparate que el correjidor le quería ahorcar, juntamen- 
te con sus hennanos, á D. Míuiuel Herrera y otros vecinos. El calor 
dclacliicha que tenia alterado á Pagador, le hizo facilitar el asesi- 
nato que después ejecutaron, tratándolo con D. Nicolás de Herrera, 
sugeto muchas veces procesado por ladrón público y salteador de ca- 
minos. A este n:) solo le constaba que muchos de los europeos esta- 
ban acaudalados, sino que él y algunos de sus inicuos compañeros 
vieron depositar muchas barras y zurrones de plata sellada en casa 
de D. José Endeiza, á quien se le consideraba mas do 50,000 pesos 
efectivos. Como este sujeto era tan amable, concurrían á su mesa 
muchos do sus amigos, también acaudalados, y acordaron que en 
tanto se les i)roporcionaba trasladarse á Potosí, se juntasen todos 
cí)n sus caudales á vivir en la casa donde se hallaba hospedado. La 
])i-csa de tan crecido caudal fué el principal origen de esto (h.^sgra- 
ciado suceso. D. Nicolás Herrera, que deseaba mas que todos He- 
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gftéé el óááó ele ejecutar el saqueo, publicalbá en todas partea el ra^» 
zonaraiento de rajador, y continuando sus diligencias, entró en ca- 
sa de D. Casimiro Dolgado, que á la sazón estaba jugando con D. 
Manuel Amézaga^ cura de ChallacoUo, y ^ con Fray Antonio Lazo, 
del orden de San Agustín. Alborotáronse todos con la novedad, y 
resolvieron ir á avisar á los milicianos la desgracia que les amena- 
izaba: determinaron, á la verdad, ínipropia de aquellos sugetos, y 
q\ie tiene muchos visos de sediciosaj porque sin reflexionar en 
consecuencias pasaron ai cuartel, llamaron al Capitán B. Bartolo- 
mé Menacho y á otros, y les dieron noticia de lo que sabían, hacién- 
doles la prevención de que se guardasen. Con esto y la voz de trai^^ 
cion de parte de los europeos, que Sen-era liabia esparcido por toda 
la villa, acudían en crecidas tropas al cuartel, las madres, mujeres y 
hermanas de los que estaban acuartelados*, unas llevaban armas para 
^ue se defendiesen, y otras con las mas tiernas ' voces pedían con lá-» 
grimas dejasen aquel reciáto. A esto anadian los soldados, incita- 
dos por Pagador, se persiiádiesen era cierta la conjuración; los unos 
afirmaban que el correjidor tenia jjrevenida una mitla para volarlos 
repentinamente^ otros gritaban que no había que dudar, porque te-^ 
tóa arrimadas escaleras para asaltarlos de improviso j)or el (Corral do 
BU casa, "iodo era coiiíusioii, desorden y alboroto, sin el metior fun-* 
damentoj porque la malicia délos seductores inventaba esta y otras 
especies sediciosas para conmover los ánimos. De efeta conformidad 
pasaron aquella noche en coiitínuo sobresalto, y luego que aclaró el 
día 10, desampararon el cuartel: úiios se dirmeróh á sus casaa^ y 
otros reunidoá por Pagador, se presentaron á Doii Jacinto Eodri- 
guez pretextando que como á su Teniente Coronel debían comuni- 
carle lo que se premeditaba contra ellos; que estaban prontos á obe-* 
decerle ciegamente, con lo que daban unas pruebas nada equívocas 
de la subordiilacipn que le teñían: quien al oir las quejas les dijo^ 
^ue no volviesen al cuartel, y quedándose con algunos de mayor 
confianza, les previno sijilosamente se amotinasen aquella nochcj f 
Íes advirtió el iñodo con que lo» habían de practíear. 

Había marchado días antes al pueblo de Challapata Fray Ber-» 
nardíno Gallegóís, dela-óMeír de San Francisco, Con el protesto de 
libertar algunos soldados que llevó D. Manuel de la Bodega, los 
que se hallaban escondidos en casa del cura; pero su verdadero de-^ 
feígnio fué el de convocar 4 los indioá para aquel día. En el ilaísmo 
tlistribuyó Don Jacinto sus negros f algunos de sus criados por las 
•<3stanGÍas y pueblos inmediatos, para con la ayuda de estos, doblar 
isus fuerzas y lograr su intento; monto á caballo, se dirijió al ceiTO 
Úe la* Minas, donde juntó á todos los indios, mulatos y mestizos 
%ue trábajaba,n en ellas, y les dio la orden de qile precisamente ba^ 
jasen por el cerro de Conchopata a la villa luego que anocheciese. 
Todo se ejecutó como estaba prevenido, empezando la bulla de los 
■j)eones mineros en aquel lugar a la hora señalada. Para asegurar 
tnejor la acción premeditada^ andaba por las calles y plazas un ofi* 
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eial de la compañía de Menacho, llamado D. José Asurduí, publi- 
cando era cierta la traición del correjidor y europeos, con tanto des- 
caro, que obligó á uno de ellos á reconvenirle, diciéndole; "Sola- 
mente un hombre de poco entendimiento podría proferir este dispa- 
rate: ¿U. se persuade que el correjidor, acompañado únicajnente de 
30 ó 40 europeos, se consideren capaces de resistir y matar á mas de 
5,000 hombres que tiene la villa? Esto fuera lo mismo que intentar 
una hormiga hacer frente á un león/' Pero como eran otros los prin- 
cipios de aquel motin, de nada sirvieron estas sólidas razones para 
contenenerlo, antes bien se aumentaron los corrillos en las esquinas 
de las calles y plaza pública, creciendo el cuidado por haber encon- 
trado un pedazo de carta de Fray Bernardino Gallegos, en que avi- 
saba á su hermano Fray Feliciano, que indefectiblemente la noche 
del 10 sería invadida la villa por los indios Challapatas, pero que 
no tuviesen cuidado, que el fin era quitar la vida al con-ejidor y ofi- 
ciales reales. Tales indios ño parecieron aquella noche, y averigua- 
da la verdad, muchos dias después se supo no pensaron en venir por 
entonces, y que solo habia sido ardid para aumentar el temor y la 
confusión. 

A las cuatro de la tarde mandó el correjidor tocar llamada para 
que las milicias se juntasen; en efecto obedecieron, siendo muy po- 
cos los que hicieron falta, pero con la circunstancia de no querer en- 
trar en el cuartel, y sí mantenerse divididos en trozos por las esqui- 
nas de la plaza, hablando entre ellos de la supuesta traición, y lo 
que habian de practicar; y no descuidándose Pagador en su jcomi- 
sion, recordó los hechos de José Gabriel Tupac-Amaru, apoyando 
su condiicta contra el Soberano, las vejaciones que sufrían por el 
mal gobierno de sus ministros, los insoportables pochos que con mo- 
tivo de la gueiTa con los ingleses imponían á los pueblos, y otras 
razones eficaces para conducir los ánimos al fin que se habia pro- 
puesto. El correjidor procuraba reducirlos, ya con suavidad, ya con 
amenazas; pero nada bastaba, y solo pudo conseguir le ofreciesen se 
mantendrían en la plaza, esperando á los indios que amenazaban in- 
vadir la villa aquella noche; y para que no quedase medio que em- 
.plear, se convidó á dormir con ellos, y que cuando se verificase la 
conjuración de los europeos sacrificarían primero su vida antes que 
permitir pereciese ninguno de los soldados. Pero como faltaba ya la 
razón y empezaban á descubrir su mala intención', lejos de producir 
los buenos efectos que se prometía de esta sumisa oferta, solo sirvió 
para que se insolentasen mas. Bogábales humildemente, y procura- 
ba disuadirlos de las supuestas quejas por los europeos: decíales que 
todo era falso é inventado por la malicia de los que le persuadían 
lo contrario; pero mas irritados con estos medios de suavidad, em- 
pezaron á manejar sus hondas, ensayando el modo como habian de 
usar de ellas. 

Estas son las causas de donde se orijinó tan cruel rebelión contra 
la magestad y los europeos; pero añadiré otra que á mi ver es el 
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princii^ai fundamento de este sangriento sucoso. Hacia diez años^ 
cjue se csperimentaba un total atraso en la^ labores de minas; de 
modo que en la actualidad no habia una sola que llevase formal tra- 
bajo, ni pudiese rendir á su dueño lo necesario j)ara su conserva- 
ción y jiro, siendo lo iinico que sostenia al vecindario: cuya total de- 
cadencia puso á sus mineros en tan lamentable constitución, que 
los que se contaban por principales en otros tiem2)os, poseian agigan- 
tados caudales, como eran los Rodríguez, Herrera, Galleguillos y 
otros, se hallaban en un estado de inopia, descubiertos en muchos 
miles, así al Rey, como con otros particulares, sin poderles pagar, 
ni seguir el trabajo de sus lalíores por falta de medios. Los euro- 
peos, que eran los únicos liabilitadores, ya no querian suplirles can- 
tidad alguna, y desesperados ])oí* no liallar remedio para socorrerse 
y chancelar sus deudas, maquinaron esta rebelión, que se hará du- 
dosa á los tiempos venideros, por el conjunto de muertes, robos, sa- 
crilegios, profanaciones y demás crueldades que se ejecutaron. 

Obligados los milicianos de las muchas súplicas y persuasiones 
que se emplearon por varios sugetos, entraron en el cuartel, des- 
pués de la oración del citado dia 10 de Febrero, no para permane- 
cer en él como otras noches, sino solo para engañar á sus capitanes 
con aquella aparente obediencia, y con la mira de que se les diese el 
prest que se les tenia asignado. Mientras se les pagaba, se oyeron 
por las calles y plazas, muchas voces y alaridos de muchachos y de- 
más cliusma, quienes despidiendo pie4ras con las hondas, j^usieron 
al pueblo en bastante consternación. A este tiempo tocaron, entre- 
dicho con la campana de la matriz, según se liabia prevenido, ^ara 
que todos se juntasen al ¡mesto señalado. Practicáronlo así, pero 
sin poder averiguar quien hubiese tocado, ni con que orden, lo que 
obligó al correjidor mandase apostar una compañía en cada esquina 
de la plaza, por si hubiese algún inopinado asalto. Cuando se esta- 
ban tomando estas y otras disposiciones para precaverse, se oyó el 
sonido de diferentes cornetas, que de uno a otro estremb se corres- 
pondían para confirmar la entrada de los indios; i)or lo que se dis- 
puso que algunos saliesen para hacer un reconocimiento, quienes 
volvieron con la noticia de que no habia nadie en aquellas inme-^ 
diaciones, y averiguado el caso, se halló que los que tocaban las 
cornetas, eran dos negros de D. Jacinto Rodriguez, D. Nicolás de 
Herrera 6 Isidro Que vedo, para que reunidos con esta novedad los 
curoi)eos, les fuese mas fácil conseguir su desesperado intento. Ase^ 
gurados estos que nada habia que recelar de parte de los indios, se- 
tranquilizaron algo, y entraron á cenar juntos en casa de Endeiza. 
Pero al primer plato que se puso en la mesa, entró D. José Cayeta- 
no de Casas, derramando mucha sangre de una peligrosa estocada 
que le habían dado los criollos, por haber resistido que entrasen por 
la esquina de la matriz, que estaba giuirdando con su comi)añía, y 
al tiemj)o que referia su desgracia y aseguraba era cierta la conju- 
ración de los criollos contra ellos, oyeron que despedían desde la 
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plaza millares de piedras hacia la casa y balcones, y detcnninadoíi 
á defenderse hasta el iiltimo estrenio, tomaron las armas de íiiogo 
que tenían, para dispararlas contra los amotinados y resistir su in- 
siüto: pero detúvolos el mismo dueño, D. José de Endeiza, sugeto 
de vida ejemplar, quien conociendo era inevitable la muerte de to- 
dos, les hizo el siguiente razoiuimiento, lleno del celo cristiano que 
le animaba. — ^^Ea, amigos y compañeros, no hay remedio: todos 
morimos; pues se ha verifícado ser la sedición contra nosotros: no 
t-cnemos mas delito que el ser euroj)eos, y liaber juntado nuestros 
caiulales, para asegurarlos á vista de los criollos. Cúmi)lase en todo 
la voluntad de Dios: no nos falte la confianza de su misericordia, y 
en ella esj)eremos el ])er(lon de nuestras culi)as, y pues vamos á dar 
cuenta á tan justo tribunal, no hagamos ninguna muerte, ni lleve- 
mos este delito a la presencia de Dios; y así procuren UU. dispa- 
rar sus escopetas al aire, y sin pensar en herir a ninguno: quiza 
conseguiremos con solo el estruendo, atemorizarlos y hacer que hu- 
yan." — De esta suerte con higiimas en los ojos, tiraban de la confor- 
midad prevenida, lo que comprueba no haber hcjído á ninguno de 
los criollos con mas de 200 tiros que dispararon, y aunque después 
se quiso asegurar lo contrario, fué una invención de los autores del 
motin. 

Enfurecidos los tumultuantes y llenos de rabiosa cólera, unos des- 

1)edian hondazos contra los balcones, y otros procuraban incendiar 
a casa. Las mujeres se empleaban en acarrear piedras las mas sóli- 
das y fuertes que encontraban en las minas, cuidando no faltase á 
los hombres esta provisión. Píxsabañ ya de 4,000 los amotinados: 
crecía el peligro de los euro])eos, encerrados en casa de Eudeiza, y 
se aguardaba por instantes fuesen víctima del populacho. Para evi- 
tarlo, salió de la iglesia de la Merced el Señor Sacramentado, cuya 
diligencia no sirvió de otra cosa que aumentar el delito de aquellos 
bárbaros con el mayor sacrilegio; porque desprendidos de toda hu- 
manidad, faltaron también a la veneración y respeto debido al Dios 
de los cielos y tieiTa, pues no' hicieron caso de su presencia real, y 
continuaron el asalto de la casa. El correjidor antes que oyese tiro 
alguno, pasó á casa de D. Manuel de Herrera, y le rogó encarecida- 
jnente saliese con él por las calles á apaciguar el tumulto, para ver 
si con su respeto conseguía lo que no habia podido lograr después 
de haber empleado muchos medios: á que le respondió no era ya 
tiempo, y siguió jugando tranquilamente con el cura de Sorasora 
D. Isidoro Velasco y otros, á quienes interesaba poco la consterna- 
ción en que estaba el pueblo. Viéndose el correjidor desengañado, 
y cerciorado que procuraban quitarle la vida, se vio precisado em- 
prender la fuga para salvarla, y desde la misma casa de Herrera sa- 
lió al campo sin llevar prevención alguna para el camino, y toman- 
do el de Cochabamba, logró asilarse en la villa, capital de aquella 
provincia. 

Continuaron los amotinados sus dilijencias, y para que no des- 



mayasen de la empresa, gritaban algunos por las calles: — =^TGa, crio-u 
líos y criollas, acarreen piedras para matar á íos chaj)etones, puea 
ellos han sido nuestros enemigos:'' y para irritar y conmover loa 
ánimos, decian unas veces; "ya le quitaron la cabeza á D. Jacinto 
Bodriguez": otras, "han muerto 30 paisanos unestros." Pero entre 
ellos, quien sobresalía mas que todos era D. Juan Montesinos que: 
decia á grandes voces;— "Vayan hombres y mujeres á mi casa, y sa-^ 
quen leña y paja para pegar fuego y acabar con estos traidores cha-* 
jetones:" lo que practicaron inmediatamente incendiando los bal-i 
cones y tienda principal, cou lo que, obligados á galir por los teja-, 
dos aquellos infelices europeos se pasaron á las casas inmediatas. 
Luego que lo advirtieron tomaron todas las avenidas, y no hallando 
otro recurso que el de salir huyendo por la puerta de la calle, m 
resolvieron á ejecutarlo; pero acometidos de un furioso tropel de 
criollos, los iban matando así como iban saliendo, hasta dejarlos des-, 
pedazados é inconocibles. Mientras los unos se ocupaban en estaa 
crueldades y en quemar la casa, otros juntamente con las mujeres, 
saqueaban las tieadas y viviendas altas, donde se atesoraron hasta, 
700,000 pesos de los mismos europeos, y otros que persuadidos loa 
tendrían seguros, los depositaron en su poder, en las especies de oro, 
plata sellada, barras, pinas, efectos de Castilla y de la tierra: ha-* 
biendo ya saqueado antes la tienda de un criollo llamado Pantaleou 
Martínez, con el pretesto de que era cómplice en el supuesto inten-r. 
to de los europeos, por cuyo motivo debia perder todos sus haberes 
j- morir con ellos. 

A las cinco de* la mañana del dia 11 se vela ya el lamentable es^ 
pectáculo de muchos muertos tendidos por las calleS;, desnudos y tan 
despedazados, que era preciso examinarlos con gran prolijidad para 
conocerlos. No contentos con esta vengan^^, los mandaron llevar al 
gitio afrentoso del rollo, y de allí los pasaron á los umbrales de la, 
cárcel, donde los mantuvieron dos dia», siendo los mas de ellos pas-^ 
to de los perros. Se comprendieron en esta desgracia D. José En-, 
deiza, D. Juan Blanco, D. Miguel Salinas, D. Juan Pedro Jime-^ 
nez, D. Juan Vicente Larran, D. Domingo Pavía, D. Ramón Lla-^ 
no, D. José Cayetano Casas, D. Antonio Sánchez, D. Fr^cisco 
Palazuelos, otros que no se conocieron y cinco negros. Siguieron los 
asesinos llevándose en dia claro los robos que ejecutaban, diqiendo 
públicamente lo habían ganado en buena guerra y que por derecho 
les tocaba; j dirijiéndose después á la cárcel, abrieron las puertas, 
echaron fuera todos los presos, y luego salieron diciendo en altas vo~ 
ce^:-^Viva nuestro Justicia Mayor JD. Jacinto Rodrigue^: cami- 
nando juntos con grande algazara y alegría, tocando cajas y clarines 
lo sacaron' de su casa, le hicieron dar vuelta por la plaza mayor y 
repitiendo las aclamaciones, lo volvieron á ella; y habiendo subido 
el cura vicario á los balcones de la casa capitular á preguntarles que 
éralo que solicitaban para sosegarse, respondieron todos á una voz; 
—Queremos por justicia mayor é, D. Jacinto Rodríguez, y que el 
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correjidor y demás chapetones salgan luego del lugar, desterrados á 
vista nuestra. 

A las doce del día empezaron á entrar algunos trozos de indios 
tocando sus ruidosas cometas, y armados de hondas y palos. Con 
horror de la naturaleza se veía, que después de rendir obediencia á 
D. Jacinto, para asegurarle con sus acostumbradas demostraciones 
de rendimiento, que eran venidos á defender su vida, cuyas espre- 
siones gi-atificaba con generosidad, salian corriendo unidos con los 
criollos á ver los muertos, encarnizándose de modo que descargaban 
nuevamente su furia contra los cadáveres despedazados, dándoles pa- 
los, procurando todos ensangrentar sus manos y bañarlas en aquella 
sangre inocente. De allí pasaron á las casas de D. Manuel Herrera, 
del capitán Menacho y de su cuñado D. Antonio Quirós, á quienes 
distinguían con iguales honores. El resto de la tarde lo emplearon 
en examinar las casas donde presumían había algún caudal para sar 
quearlas y en reconocer los lugares mas ocultos, donde sospechaban 
se hubiese escondido algún europeo de los que se habían libertado 
la noche antecedente. Continuaban entrando en tropas los indios 
que estaban convocados en las inmediaciones. Venían con banderas 
blancas, y salian los criollos á recibirlos dándoles muchos abrazos, y 
les instaban para que entrasen á la iglesia matriz en busca de los 
europeos fugitivos, y cuando no pudiesen haberlos á las manos, á 
lo menos se hiciesen entregar las armas que habían escondido en 
ella. Consiguieron esto, porque el cura á fin de que no violasen el 
sagrado, les entregó varias pistolas y sables; mas no contentos con 
ellas, pedían otras con insolencias, y no teniendo el cura modo de 
contentarles, determinó subirse á la cima del rollo á predicar y dar- 
se una disciplina en público; cuyo acto, lejos de enternecerlos, les 
provocó la risa, é insolentándose mas, le despidieron algunos honda- 
zos, con cuya eficaz insinuación le hicieron bajar bien á prisa. A es- 
te tiempo había sacado en procesión el prior de San Agustín, acom- 
pañado de las comunidades de^San Francisco y de la Merced, la de- 
vota efijie del Santo Cristo de Burgos, llevándole en procesión por 
las calles, plazas y extramuros de la villa; pero solo le acompaña- 
ban las viejas: y sin hacer aprecio ni respetar tan sagrada imájen, se 
ocupaban los criollos unidos con los indios en saquear la casa del 
correjidor. Y habiéndole suplicado al Padre Prior se dirijiese por 
la calle del Tambo de Jerusalen, por ver si contenía á los indios 
que estaban derribando la puerta de la tienda de D, Francisco Resa, 
lo ejecutó, pero nada pudo conseguir; antes sí ocasionó que los in- 
dios empezasen á declarar su apostasía á la relijion católica, que 
hasta entonces se juzgaba habían profesado; pues dijeron en alta 
voz, que dicha imájen no suponía mas que cualquiera pedazo de 
maguey ó pasta, y que estos y otros engaños padecían por los pin- 
tores. 

Ya empezaba á sentirse la consternación que causaban los indios 
que habían entrado en la villa en el espacio de seis horas, cuyo nú- 
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mero pasaba de 4,000, convocados por D. Jacinto Eodríguez y «u» 
parciales: uno de ellos dijo al tiempo de entrar los de Paria, que ve- 
nian de paz, pues el dia antes habían salido veinticinco sujetos 
para detenerlos y estorbar su venida, porque no eran ya necesarios 
cuando se habia conseguido el triunfo deseado. Pero la noticia que 
tuvieron del saqueo y caudal que todavía existia, fué incentivo pa- 
ra que no obedeciesen la orden de retirarse, y se multiplicaron tanto, 
que se hace increíble el excesivo número que andaba por las calles 
divididos en tropas, tocando sus cometas y despidiendo piedravS con 
las hondas: de suerte que toda la gente de cristiandad y distinción 
estaba refujiáda en los templos, implorando la clemencia del Altísi- 
Xfio y esperando la muerte por instantes. Durante la noche se em- 
plearon en saquear las casas y tiendas de los europeos, D. Francisco 
feodriguez, el alcalde, el cura párroco y otros sacerdotes, intentaron 
el 12 por la mañana contenerlos robos que estaban ejecutando en la 
tienda y casa de D. Manuel Bustamante; pero nada pudieron con- 
seguir, porque prorumpieron en estas voces: ^^Muera el alcalde, 
pues supo afrentar á sus paisanos:'' á esto siguieron los indios gri- 
iñndo, comuna, comuna — ^palabra de que usaban cuando querían ma- 
tar ó robar, como si dijeran todos á una. No se verificó este estrago, 
porque el alcalde logró ponerse en salvo por medio del mismo tu- 
multo. 
El dia 13 mandó abrir cabildo D. Jacinto Rodríguez, y cuando se 

Í)resumia fuese para tomar alguna providencia, solo se dirijió á que 
e recibiesen de justicia mayor, empleo de que se había posesionado 
con solo la autoridad de los sublevados. Antes de entrar en la casa 
capitular, se acercó a las puertas de la iglesia matriz, é hizo algunas 
demostraciones de querer contener á los indios que intentaban entrar 
y profanar el templo buscando á los europeos, lo que el cura habia 
resistido hasta entonces; pero persuadido por Rodríguez y por Don 
Manuel de Herrera, donsíntió que entrasen doce de los mas princi- 
pales. El protesto era solo sacar al con*ejídor que creían estaba en 
la bóveda. El párroco les aseguraba que no habia tal, pero simple 
6 maliciosamente añadió que habia cuatro europeos ya confesados. 
Los indios que no deseaban otra cosa, se encendieron en ira, y llenos 
de furor entraron en la iglesia por fuerza, abrieron las bóvedas, y las 
indias mas atrevidas que los hombres penetraron lo mas oculto. No 
encontraron á ninguno, pero como era tanto el deseo de venganza 
contra el correjidor, sacaron el ataúd en que se habia depositado el 
cadáver de D. Francisco Mollinedo, administrador de correos que 
pocos días antes habia fallecido; mandáronlo desclavar creyendo es- 
tuviese dentro el con-ejidor, pero no encontrándolo, sacaron los cuchi- 
llos y descargaron sobre aquel cadáver sus furias, dándole muchas 
puñaladas. Pasaron después á reconocer segunda vez la iglesia, y 
encontraron á D. Miguel Estada que mataron en el mismo cemente- 
rio: también hallaron á D. Miguel Bustamente, y llevándole á los 
portales de cabildo le presentaron vivo á D. Jacinto Rodríguez, le 
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preguntaron si lo habían de matar j y habiendo dispuesto lo entra- 
sen en la cárcel para cargarlo de prisiones, no hicieron caso de la 
orden, y le dijeron á gritcts: ^'vos nos habéis llamado para matar 
chapetones, y ahora queréis que solamente entren en la cárcel, pues 
no ha de ser así;" y usando la voz comuna^ comuna^ dieron muerte 
á aquel infeliz. Prosiguieron profanando el templo, escudriñando 
con luces los lugares mas ocultos de él, cercáronle, y sacaron á D. 
Vicente Fierro y D, Francisco Resa de una casa inmediata, á quie- 
nes también mataron. 

Cebados ya los indios en profanar los templos y matar europeos, 
entraron en la iglesia y convento de ' San Agustin, encontraron en 
la calle con D. Agustin Arregui, criollo, y queriéndolo matar por 
que les pareció europeo, á fin de escapar, les dijo: "yo no soy chape- 
tón sino criollo: entrad al convento, donde están cinco chapetones 
con sus armas/' Pero para asegurarse, le llevaron con ellos, y des- 
pués de haber buscado los lugares mas ocultos, le dieron cruel muer- 
te, porque no habiéndolos encontrado, se persuadieron quería esca- 
Í)arse con este engaño. No faltó quien poco después les avisase el 
ugar donde se escondian los que buscaban, y volviendo á entrar con 
doblada furia, hallaron á D. Ventura Ayarza, D. Pedro Martínez, 
D. Francisco Antonio Cacho, y á un francés que una hora antes ha- 
bía, tomado el hábito de relijioso: losque perecieron también á ma- 
nos de aquellos bárbaros. 

El dia 14 amaneció cercado de una multitud de indios el conven- 
to de la Mez'ced, y para asegurar la presa se subieron á los techos, y 
entrando con el mayor desacato en la iglesia, la reconocieron toda, y 
hallando debajo del manto de nuestra Señora de los Dolores á D. 
José BüUain, lo sacaron á empellones y le dieron muerte. Volvieron 
en tropel á la iglesia y hallaron que los que habían quedado saca- 
ban á.D. José Ibarguen vestido de mujer, traje que tomó para con- 
fundirse con el sexo, y estando rezando con las demás lo acusó un 
criollo. Acometiéronle furiosos conocido por los zapatos, y an'ancán- 
dole por los brazos de su propia consorte, á quien el dolor obligó á 
salir en seguimiento de su marido, la consolaban los homicidas 
con decirle: — "no llores que nosotros no tenemos la culpa, porque 
esto lo ejecutamos por D. Jacinto Rodríguez.'' Corríó en busca del 
indulto, pero cuando volvió halló á su marido desnudo, despedaza- 
do. En aquel instante encontraron debajo de una aiida á un negro 
esclavo de D. Diego Azero, y le dieron la misma muerte^ Siguieron 
estas y otras crueldades que se aumentaron con la venida de 6,000 
indios de la parte de Sorasora, quienes unidos á los demás, buscaban 
con igual furor y cuidado á los europeos: hallaron en un desván á 
D. Pedro Lagi-aba, que había libertado su vida la primera noche 
del tumulto, y le condujeron á la plaza donde acabó de la misma 
Buerte que los demás. De este modo se vio atropellada por la ambi- 
ción y codicia de cuatro ó seis sujetos la grandeza del Todo Poderoso^ 
profanados sus templos, despreciadas sus sagradas imágenes, usur- 
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pada la inmunidad de las iglesias por las casas de los Rodríguez, 
pues estas eran el mejor asilo para escapar de la muerte, como lo 
consiguieron varios europeos, ya fuese por las alianzas de una anti- 
gua amistad ó ya para cohonestar sus atroces delitos con algunos he- 
chos piadosos; pero la casa del Señor, sus altares y tabernáculos se 
vieron polutos, despreciados y ultrajados por esta vil canalla. 

Llegada la noche desampararon los indios el convento de la Mer- 
ced: se libraron en él D. José Caballero" D. José Lorzano y D. Ma- 
nuel Puch, por la diligencia de un religioso; pero creyendo el co- 
mendador que los sediciosos incendiarían la iglesia, por esta causa 
les obligó á salir á una casa que les' tenia designada, disfrazados en 
traje ordinario. El desgraciado D. José Caballero con la confusión 
se separó de los demás, y se vio precisado á mantenerse entre los tu- 
multuados hasta la media noche, que siendo descubierto, le llevaron 
á D. Jacinto Rodriguez, quien habiéndoles dicho no lo conocía, aca- 
bó á mano de los traidores con la mas cruel muerte que puede dar 
la impiedad. También fueron víctimas de su fiíror catorce negros 
de los europeos, sin mas delitos que ser sus esclavos. Siguieron sa- 
queando consecutivamente veinte casas, y según una prudente regu- 
lación, ascendieron los robos hasta dos millones de pesos, habiendo 
perecido no solo los europeos que contenia la villa, sino también los 
de todas las inmediaciones, cuyas cabezas traían los indios para pre- 
sentarlas al nuevo justicia mayor, quien les hacía enterrar clandes- 
tinamente. 

Vacilaba ya la confianza de D. Jacinto Rodriguez y empezaba á 
temer á los misn^os que había llamado: juntó á los indios, y después 
de prevenirles se mantuviese^ solo un dia en la villa, ofreció les da- 
ría de las cajas reales un peso a cada uno, cuyo hecho hecho se eje- 
cutó al siguiente dia 15 sin mas autoridad que su antojo; y conveni- 
do con los oficiales reales, abneron las puertas del tesoro del Rey y 
extrajeron cuatrq zurrones, y mandándolos juntar de nuevo se les 
cumplió lo prometido y se les hizo entender por medio del cura que 
no habia necesidad se mantuviesen dentro d^e la población, y que re- 
cibido cada uno el peso se retirasen á sus estQ,ncias. "Hijos mios, les 
decia, yo como cura y yicario vuestro y en noiñbre de todo este ve- 
cindario, os doy las debidas gracias- por la ndelidad con que habéis 
venido á defendernos niatando 4 estos chapetoijes picaros, que nos 
querían quitar la vida á traición á todos los criollos: una y mil ve- 
ces os agradecemos y os suplicamos os retiréis á, vuestras casas, pues 
ya como lo habéis visto, quedan muertos, y por si hubieseis incurri- 
do en alguna escomunion ó censura, haced todos un áctq de contri- 
ción para recibir la absolución." Y luego siguió con el vrii^xecntur 
vestris; hecho que se hará dudoso á cuantos no estuvieron presen- 
tes; pero así es y así sucedió. Instaban después los indios para que 
se les declarase por el justicia mayor las reglas que debían observar 
en adelante: preguntaban si las tierras de los españoles serían todas 
pertenecientes al común délos indios: se les respondía que sí. Aña- 
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dian que en adelante no picarían tributos, diezmos ni primicias; á 
todo condescendia el cura, los prelados y los vocales del cabildo, lle- 
nos de temor viéndose en medio de 15,000 indios, todos armados de 
palos, piedras y hondas. 

Se emplearon en aquella distribución 25,000 pesos que se extra- 
jeron del erario, previniendo D. Jacinto á los indios ^ue el restante 
se reservaba en cajas para cuando se verificase la venida de su rey 
José Grabriel Tupac-Amaru, a quien se le aguardaba por instantes. 
Cuando se estaba practicando esta inicua diligencia, llegó un indio 
que venia de la provincia de Tinta, y dirijiéndose á D. Jacinto, le 
dijo era enviado por el Inca Tupac-Amaru, y que este encargaba 
mirasen con mucno respeto y veneración á los templos y sacerdotes; 
que no hiciesen daño alguno á los criollos, y que solo persiguiesen 
y acabasen á los chapetones. Y habiendo preguntado por las cartas, 
respondió que el dia antes habia llegado su compañero con un plie- 
go para D. Jacinto: de que resultaron repetidas aclamaciones del in- 
fame nombre del tirano, que se oía repetir en las plazas y calles pú- 
blicas por toda clase de gentes con el mayor regocijo, corriendo todos 
con banderas y otras demostraciones de júbilo que imitó D. Manuel 
de Herrera desde el balcón de su casa, tremolando un pañuelo blan- 
co, y acompañando esta acción con las mismas palabras que los de- 
mas, que eran decir: "viva Tupac-Amarü;*' las que volvia á pro- 
nunciar el pueblo lleno de alegiia. La chusma de criollos que oía 
estas noticias tan favorables á sus ideas, manifestaba el gozo que le 
causaban, y algunos intentaron salir a encontrarle, porque asegura- 
ba el indio que muy breve se hallaría en la ciudad de la Paz. 

D. Jacinto Rodriguez, convenido con la mujer del capitán de 
aquellas milicias Don Clemente Menacho, intentó que todos los 
españoles usasen el traje de los indios» Salió de esta conformidad 
por las calles vestido de terciopelo negro con ricos sobre-puestos do 
oro; amenazaba á todos serían víctimas de los rebeldes sino le imita- 
ban, por que se persuadirían eran europeos, á que se convinieron por 
librarse de la muerte, y en un momento logró la transformación que 
deseaba, adoptando los hombres juntamente la camiseta ó unco de 
los indios, y las señoras dejando sus cortos faldellines aseados, vis- 
tieron los burdos y largos acsos de las indias. Cuando estaban ocu- 
pados en estas y otras providencias, llegó la noticia de que se acer- 
caban los indios Challapatas. Salieron á recibirlos al campo como 
á los otros; pero solo venían 40 de los mas principales, y á la cabe- 
za de ellos D. Juan de Dios Rodríguez, y luego que entraron en la 
plaza se mandó repicasen las campanas, pasando después á hos- 
pedarse en la casa del que los conducía, donde fueron bien regala- 
dos y asistidos. Al pasar por la calle del Correo quitaron las armas 
del Rey que estaban fijadas sobre la puerta de la administración, 
pisándolas y ultrajándolas, con cuyas atrevidas demostraciones que- 
rían dar á entender habia fenecido el reinado de nuestro Augusto 
Soberano D. Carlos III. Estos indios habían venido con el especio- 
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Bo pretesto de socorrer la villa, quienes aseguraban que para defen- 
derla tenían prontos 40,000 hombres; pero se conoció que todo era 
invención de la malicia, pues el tiempo que existieron se ocuparon 
en pedir á los hacendados cesiones y renuncias de sus hacienda» pa- 
ra su comunidad, lo que ejecutaron los dueños de ellas con escritu- 
ras públicas para evitar la muerte, queriendo primero perder sub 
bienes que sus vidas. Y como hasta aquí estuviesen lo» indios he- 
chos dueños de aquella población ensoberbecidos por el dinero que 
les habían pagado, y por las gratificaciones de los Rodriguez y sus 
parciales, contemplándose ya superiores, negaron la obediencia y no 
quisieron ejecutar la orden que se les habia dado para retirarse: an- 
tes con mayor insolencia volvieron por la noche al saqueo, acometie- 
ron la casa y tienda de D. Francisco Polo, que no le sirvió ser de 
un criollo para libertarla, y como amaneciesen en esta operación 
fueron vistos por el dueño, quien fué a pedir á D. Jacinto remedia- 
ra aquel exceso: lo que oido por el indio gobernador de Challata D, 
Lope Chungara, compadecido de tantos estragos, resolvió se junta- 
sen los vecinos, y unidos echasen á los indios, y con la orden que 
dio de que el que se resistiese lo matasen, habiéndola ejecutado en 
dos ó tres de los mas atrevidos, so logTÓ el intento, saliendo los de- 
mas sin la menor resistencia. 

Este fué el cruel y sangriento acontecimiento de la villa de Oru- 
ro, donde no solo se esperimentaron tiranías de parte de los indios 
y cholos sublevados, sino también de algunos sacerdotes y prelados 
de las religiones. Uno de ellos europeo, y tal vez el mas beneficiado 
de sus paisanos, compañero diaiio de sus mesas, cerró las puertas 
j)ara que ninguno pudiese acojerse á su clausura, despidiendo inhu- 
manamente y con la mayor violencia á D. Francisco Duran y D. 
José Aríjon, de respetable ancianidad, que lo intentaron. Pero mu- 
cho mas tirano se mostró viendo dentro del convento á D. José Isa- 
sa, que por huir de la persecución, habia saltado por las tapias del 
coiTal, al que también hizo salir en medio del dia, esponiéndole con 
barbaridad á que fuese recibido entre los garrotes, lanzas y hondas 
de sus enemigos. No menos indigno de su ministerio se mostró otro, 
que aunque permitió que sus religiosos amparasen algunos perse- 
guidos, se apropió una cantidad crecida de alhajas de oro, perlas 
y diamantes, que en confianza puso en su celda un religioso por re- 
celar fuese saqueada la suya por los amotinados, á causa de haber 
encontrado en ella á un europeo: de suerte que según una prudente 
regulación usurpó mas de 70,000 ps. fuertes. El cura de la villa con- 
tinuando su errada doctrina, recibió de D. Jacinto Rodríguez una 
barra de plata, cuyo valor ascendia á cerca de 2,000 pesos, y una 
onancerina de oro que le remitió de las robadas para que celebrase 
los sufragios á los europeos asesinados en el tumulto, contentándose 
con enterrarlos á todos juntos en un hoyo y aplicarles algunas mi- 
sas. Ninguno de estos ni otros superiores eclesiásticos liizo la menor 
demostración para impedir á los indios violentasen las iglesias: to- 
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dos consintieron en ello poseídos del espanto, y lo que causó mayor 
dolor, fué ver que después de polutas las iglesias permitiesen cele- 
brar el santo y tremendo sacrificio de la misa, enterrando el cura en 
el lugar que so hallaba violado los cadáveres de los vecinos que mo- 
rían de enfermedad. 

Satisfecha ya la tiranía de los cómplices con tantos y tan trági- 
cos sucesos, procuraban cohonestar sus maldades con algún ^pecífi- 
co protesto, por si quedaban sometidos á la obediencia -del Bey. Sur 
ponian era efectiva la mina construida por el correjidor desde su ca- 
sa al cuartel; formaron autos cuyos testigos fueron los mismos ase- 
sinos y algunos muchachos, á quienes de propia autoridad dispensa- 
ba las edades el justicia mayor D. Jacinto Eodriguez, haciéndoles 
firmar declaraciones que con anticipación tenia hechas por direc- 
ción de los abogados Caro y Mejía. Quiso probar el hecho de la mi- 
na con vista de ojos, persuadido se habia construido secretamente 
como lo habia mandado; pero le salió el pensamiento errado, porque 
los encargados de esta maldad abandonaron la obra con la conside- 
ración del delito, y habiendo pasado el examen al escribano real D. 
José de Montesinos, halló solamente un agujero que no se dirijíaá 
parte alguna; pero sin embargo se siguió el proceso lleno de malda- 
des y defectos, y se tuvo la audacia de remitirlo á la Audiencia de 
Charcas para alucinar á sus ministros. Se inventaban también dia- 
riamente continuas infaustas noticias, á fin de que los pocos vecinos 
fieles no levantasen el giito; unas veces aseguraban que habian ar- 
rasado la ciudad de la Plata, otras que en Potosí los criollos unidos 
y confederados con los indios de la mita habian muerto á todos los 
europeos, y que en la ciudad de la Paz se habia querido ejecutar la 
misma traición que en aquella villa, y que habian muerto 200 euro- 
peos y 300 criollos, con otras novedades de esta naturaleza que dis- 
curriala malicia para infundir terror y sumisión á los leales. 

Disfrutaban los Eodriguez todas las distinciones del usurpado 
mando con la mayor satisfacción, fiados en la ciega subordinación 
que les tenían los indios; pero se desvanecieron todas sus esperanzas 
la mañana del dia 9 de Marzo, en que improvisamente fué asaltada 
su casa de los mismos qiie tanto confiaban, y nada menos intenta- 
ban que quitarles las cabezas y destruir toda la villa. Tqcaron in- 
mediatamente á entredicho: se juntaron las milicias y fueron recha- 
zados los indios con pérdida de 60. Este hecho les hizo variar de 
conducta abandonando desde entonces la excesiva contemplación 
con que les trataban, en especial D. Jacinto que estaba persuadido 
vendrían en su ayuda luego que los llamase, como lo habian ejecu- 
tado anteriormente; pero ya desengañado, mandó fundir algunos 
pedreros, an-egiar las milicias, y acopiar municiones pai'a defensa. 
Eetirados los indios con este escarmiento á sus pueblos y estan- 
cias, empezaron á convocar desde ellas á los de las demás provincias 
inmediatas, atrayéndolos con la plata robada en el saqueo de Oruro. 
Ocuparon los caminos para impedir la internación de víveres, qui- 
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tando la vida á los eondactores y aprovecliándose de cuanto condu- 
cían: de suerte que aquellos vecinos se vieron reducidos á sufrir las 
mayores necesidades. Todas las noches se tocaba entredicho, por los 
repetidos avisos de que entraban los indios á destruir la villa, oca- 
sión que aprovechaban los cholos para continuar robando cuanto po- 
dían, hasta el 18 de Marzo en que se verificó, amaneciendo en las ci- 
mas de los cerros de San Felipe y la Tetilla de 6,000 á 7,000. Salie- 
ron á combatirlos, mataron á pocos, y hubo algunos heridos de par- 
te de los orureños que bajaron perdida la esperanza de superar las 
alturas que estaban ocupadas, aumentándose la consternación, así 
como iba reforzándose el partido de los indios, con varias partidas 
que llegaban por instantes y se colocaban en el cerro de San Pedro. 
Presentaron de nuevo la batalla que admitieron los vecinos; pero 
apenas se empezó el ataque volvieron á ocupar las eminencias excep- 
to 14 que fueron muertos con uno d^ sus capitanes, cuya cabeza se 
enarboló en la punta de una lanza. A este espectáculo cobraron nue- 
vo esfuerzo, y olvidados del rencor contra los europeos por su propia 
conveniencia, pensaron en buscar los que habían escapado y estaban 
escondidos para que ayudasen á la defeüsaj de cuya comisión se en- 
cargó D. Clemente Menacho con toda su compañía, quien aseguró á 
itn relijioso mercedario podía sacar libremente á algunos que sabía 
tenia en su ^celda, porque habia indulto general para ellos. En efec- 
to, salieron del convento D. Antonio Goíburu y D. Manuel Puche, 
que fueron recibidos con brazos y demostraciones de buena fé, y suc- 
ceeivamente se determinaron á hacer lo mismo los que quedaban, 
juntándose hasta 18 que tuvieron la felicidad de salvar sus vidas del 
furor de la pasada conjuración. Unidos con los criollos y sabiendo 
que los indios que habían ocupado los cerros inmediatos á Oruro se 
mantenían en el de Chosequiri, distante dos leguas, deteiininaron se- 
guirlos y atacarlos, en cuya acción que duró todo el día 19, consi- 
guieron matar 120 y derrotarlos enteramente- sintiendo desde aquel 
día los ventajosos efectos de este triunfo; porque los indios empeza- 
ron á implorar el perdón y ofrecieron entregar las cabezas qile los 
habían conmovido, como lo ejecutaron, después conduciendo á los 
caudillos de los pueblos de Sorasora, Challacocho y Popó. D. íTacinto 
Eodriguez y demás jefes de la milicia agorda^bn con ellos un conve- 
nio, con la condición de que asistiesen á la villa coh los víveres ne- 
cesarios á la subsistencia de su vecindario; 

No causa menos dolor el- estrago que la rebelión hizo en el pueblo 
de San Pedro de Buena-Vista de la proviriéig. de Chayánta, que 
aunque tuvo la fortuna de escarmentar el atrctimíento de los indios, 
•cuando altivos y soberbios lo asaltaron eii los mfe^es de Noviembre y 
Diciembre de 1780. Impacientes de que resistiestj m furor tan pe- 
queña población, mal asistida de municionen de güeiTa y bocáj vol- 
vieron con mayores fuerzas por el mes de Febfel'b de 1781 á redo- 
blar los ataques y los asaltos. El cura Dr. D. Isidoro José de Her- 
rera, en quien en competencia se admiraban con un gi-an juicio, una 
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profunda sabiduría y una acrisolada fidelidad, exhortaba á sus feli- 
greses á la mayor constancia, y á que no manchasen su honor con el 
feo tizne de la deslealtad. Pudo este ejemplar pánoco evadir el ries- 
o con la fuga; pero hizo escrúpulo de conciencia desamparar aque- 
la afligida grey, que en ocasión tan apretada necesitaba de su au- 
xilio, y con una lijera esperanza de que su respeto y autoridad po- 
drían apagar aquella voraz llama, peimaneció en el pueblo. 

Con esta heroica resolución enarboló por estandarte un Santo 
Cristo, y con tan sagrada efigie exhortaba á los españoles y repren- 
día á los rebeldes: mas estos, despreciando aquellos divinos auxilios 
que les franqueaba el Todo-Poderoso por mano de su ministro, re- 
petían los golpes con un diluvio de piedras; y aunque los nuestros 
por siete dias continuos hicieron prodigios de valor y de constancia, 
no solo i^echazando los furiosos esfuerzos con que eran acometidos 
por aquella canalla, sino hiriendo y matando á muchos, cediendo ya 
las fuerzas é la obstinada poi-fia y número desigual de los-contraríos, 
y hallándose fatigados de la hambre y de la sed, con total falta de 
pólvora y balaií, y sin llegar el auxilio que repetidas veces hablan 
pedido al comandante militar y Audiencia de la Plata, distante so- 
lae^O leguas, determinaron por último remedio retirarse al templo, 
creyendo que el respeto debido á la casa de Dios fuese la mas ines- 
pugnable fortaleza que les salvase las vidas. Pero ¡ó barbaridad inau- 
dita! no fué así, pues con oprobio de la misma racionalidad y me- 
nosprecio del adorable Sacramento^ de las sagradas imágenes y de 
toda la corte celestialj se convii;tió el templo en cueva de facinero- 
sos, que con sacrilega mano quitaron la vida al cura y á cinco sa- 
cerdotes, pasando á cuchillo á mas de 1^000 personas, entre hom- 
bres, mujeres y criaturas, quedando el santuario convertido en pié- 
lago de sangre inocente, y salpicados con ella los altares. 

Esperimentóse la misma trajedia en el i^ueblo de Caracoto, pro- 
vincia de Sicasica, donde la sangi^e de los españolesj den'amada en la 
iglesia, llegó á ciibrir los tobillos de los sacrilegos agresores: en el de 
Tupacari provincia de Cochabamba tuvierojil igual stiet-te los que la 
habitaban: llegándola cnieldad de los rebeldes á tanto exceso, que 
quisieron enterrar vivas á las mujeres españolas, para lo que tenían 
ya abierto un hoyo en la plaza, capaz de entéiTarlas á todas. Ejecu- 
taron en este pueblo la crueldad liasta el estremo. Sacaroh de la 
iglesia á un español, que se habia acogido al altar mayor con seis hi- 
jos varones, le arrastraron heúita su casa, le pusieron el cuchillo en 
las manos, precisándole con Crueles azotes á que íuese verdugo de 
su propia sangre, en presencia de la mujer que se hallaba adelanta- 
da de su embarazo. Resistióse el infeliz á esta bárbara ejecución así 
por los cariñosos niegos de la niadre^ como por los tiernos sollozos 
de los hijos, sin que bastase tan compasivo espectáculo á enternecer 
los corazones empedernidos de aquellos tiranos, que se resolvieron 
degollar al padre, y á, los hijos á vista de la madre, por mas diligen- 
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da« y lágrimas que empleó para libertarlos; yhalnendo aboi-tado con 
el dolor y nunto, acudieron rabiosos á examinar el feto, y hallando 
que era varón, le quitaron la vida antes que espirase naturalmente. 
En el de Palca, de la misma jn-ovincia de Cocliabamba, cometieron 
las mismas tiranías y sacrilegios, dando muerte á muchas personas 
de todos sexos y edades, y al cura D. Gabriel Arnau, que acabó á 
^ol])es y empellones al j)ié de las sagradas aras, teniendo en las ma- 
no» el Santísimo Sacramento del Altar, que quedó espuesto á la 
mas sacrílega profanación; y tomando una india la hostia consagra- 
da, corria con ella en las manos, diciendo: ^^mirad el engaño, que 
padecen^os por estos picaros; esta tarde la hizo el sacristán con la 
harina que yo conduje del valle, y después nos finjen que está Dios 
sacramentado/' Así también en el pueblo de Arque fueron víctimas 
de la sedición todos los vecinos españoles, establecidos en él y su 
quebrada. En ella asaltaron al pueblo de Colcha, y ejercitaron 
iguales crueldades, prendiendo á su cura el Dr. D. Martin Martínez 
de Tinco, que maniatado le condujeron en medio del tumulto, don- 
de fué herido de un garrotazo en la cabeza, porque no quiso asentir 
á sus proposiciones, de que no les daria azotes para que aprendiesen 
la doctrina. Este eclesiástico se mantuvo con la mavor entereza á 
vista del peligro que le amenazaba: preguntándole si los azotaría, 
les respondía que sí, cuando diesen motivo de no quererse ins- 
truir en las obligaciones cristianas. Keproducíanle los indios, que 
polo les daría 20 ó 25 azotes: á que replicaba que si cometían aque- 
lla falta, los castigaría con los 50 como lo habia acostumbrado "has- 
ta entonces, manteniéndose inílexible á estas y otras proposiciones 
que le hacían opuestas á su ministerio. Pero comQ su celo y arregla- 
da conducta, con las muchas limosnas que hacía, y los infinitos in- 
tereses de obvenciones que continuamente les perdonaba, le hubie- 
sen hecho muy amado de todos, salvó la vida; y libre ya de sus opre- 
sores, pasó sin pérdida de tiempo á la capital de la provincia, donde 
entró bañado en su ju'opia sangre, y ])rescntándose eu la plaza ma- 
yor sin haber liecho otra diligencia, que ponerse en la herida una me- 
dida de Nuestra Señora de Copacabana, rodeado de un numeroso, 
concui*so, exortó á los circunstantes, diciendo: ¿Dónde está la leal- 
tad y religión de los cochabambinos, que no evita tantos daños y sa- 
crilegios.^ Y enseñando la herida, decía: ^'Mirad,como se trata á los 
sacerdotes y ministros del santuario: no creáis en las vanas ofertas 
del traidor Tupac-Amaru, todos seréis víctimas de su tii-ana ambi- 
ción, porque su intento es derramar la sangre española: buenos tes- 
tigos son las crueldades ejecutadas en Arque, Tapacarí, Palca y 
otros pueblos." Y repitiendo las mismas razones, dio muchas vuel- 
tas por la plaza y calles de la villa, con lo que conmovió los ánimos 
de aquellos cholos que estaban vacjlando en la fidelidad, y anuncia- 
ban con pasquines y canciones, les faltaba poco para abrazar el par- 
tido del rebelde, lo que daba fundados motivos para temer una tra- 
jedia tan sangrienta, como semejante á la de Oruro, de que hubiera 
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I resultado la pérdida inevitable de todo el reino, poixjue aquella pro- 
vincia tiene mas de 20,000 hombres de todas castas, que pasan por 
españoles capaces de manejar las armas, y tan valientes como de- 
terminados. 

Este celoso pán-oco fué el principal mpvil para qxie los cocLa- 
bambinos se arraigasen en la fidelidad, vinculando Dios por este me- 
dio en aquella provincia el remedio de tan detestable sublevación; 
porque no bien comprendieren el altivo pensamiento de los rebel- 
des, de pasar á los filos del cucliiilo á todos los que no fuesen legí- 
timamente indios, cuando armados con solas lanzas y palos, salieron 
con denuedo y les hicieron conocer su esfuerzo. Estos valerosos pro- 
vincianos se hicieron el terror de los sediciosos, porque en los repe- 
tidos encuentros que tuvieron, dejaron regadas las campañas con la 
sangre del enemigo, debiéndose á su bizarría el haberlos contenido 
para que no repitiesen de nuevo las inauditas crueldades que se es- 
perimentaron al principio de la conmoción. Estos varones fuertes 
han dado a conocer que, disciplinados y armados como corresponde, 
no tenian que envidiar á las tropas veteranas mas aguenidas. Es 
verdad que se les ha notado poca obediencia y demasiada inclina- 
ción al pillaje; pero estos defectos dimanaron j)or la falta de disci- 
plina y del mal ejem|)lo que les dieron sus comandantes y oficiales. 

Conocida por el correjidor D.^Felix José de Villalobos la buena 
disposición de los cochabambinos, y asegurado de su fidelidad, dis- 
puso 600 hombres que, á las órdenes de D. José de Ayárza, saliesen 
á conocer los estragos que se esperimentaban en su provincia. Se en- 
caminó este comandante por las quebradas de Arque en busca de los 
enemigos, que le esperaron en las inmediaciones del pueblo de Col- 
cha, fiados en su mayor número y en las ventajosas situaciones que 
ocupaban. Presentóles la batalla, que admitieron audaces, hacién- 
doles una larga y obstinada resistencia, hasta que derrotados y pues- 
tos en una vergonzosa y desordenada fuga, dejaron sembrados los ca- 
dáveres y despojos á disposición del vencedor en los eminentes cerros 
que tenian por inespugnablcs. Sabido desj)ues de la victoria el trá- 
gico suceso de Oruro, dirijió sus marchas hasta aquella villa, donde 
entró, despreciando la repugnancia que manifestaron los Kodriguez 
y sus parciales, haciendo fijar en su puerta el escudo de armas del 
Soberano, que pocos dias antes habia sido hollado, y tremolar las 
reales banderas por las calles y plazas mas principales; y después de 
haber permanecido tres dias en aquel destino, dejó algunos víveres 
. para alivio del vecindario, y se retiró á Cochabamba; pero en Oruro 
se tuvo el atrevimiento de quitar segunda vez las armas de S. M. 
luego que verificó su salida. A evitar las crueldades de Tapacari se 
destinó otro cuerpo de tropas de igual fuerza, que después de ha- 
ber combatido a los rebeldes, salvó oportunamente á las mujeres es- 
pañolas, que tenian ya recojidas y encerradas para hacer con ellas 
el cruel atentado de enterrarlas vivas. Por la parte de Tarata se tu- 
vieron los mismos fundados recelos, que no llegaron á verificarse por 
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la actividad de su cura D. Mariano Hoscoso, cuyo celo y conocida 
fidelidad supieron aplicar eficaces remedios, sacrificando mucha par- 
te de sus intereses para costear bastantes soldados de aquellas mili- 
cias, que sirviesen a contener la osadía de los malcontentos. Con 
«stos estragos no quedaban por el Rey, desde el Tucuman hasta el 
Cuzco, mas que las ciudades de la Plata y la Paz, y las villas de 
Potosí, Cochabamba y Puno; porque en la provincia de Chucuito ha- 
bían sido semejantes los robos y muertes de los españoles y sacerdo- 
tes, habiendo sentido también en la de Mizque algunas turbaciones 
que dieron no poco cuidado. 

Los continuos y repetidos avisos que sucesivamente recibía de es- 
tos graves acontecimientos el Excmo. Sr. D. Juan J. de Vertiz, Virey 
de Buenos Ayres, le determinaron á desprenderse de algunas tropas, 
sin embargo de las pocas fuerzas con que se hallaba para atender á 
las necesidades y recelos que ocasionaba en todas aquellas costas la 
guerra con los ingleses, rrimeramen te dispuso marchase un desta- 
camento de 200 veteranos a cargo del capitán de infantería D. Se- 
bastian Sánchez; y á pocos dias nombró otro de igual número, in- 
clusive en él la compañía de granaderos del batallón de infantería de 
Saboya á las órdenes de su capitán, el teniente coronel D. Cristoval 
López; y no contento aquel celoso y acreditado general con estas di- 
ligencias, envió también algunos oficiales sueltos para que pudiesen 
contribuir al arreglo y enseñanza de las milicias, y mandar las ope- 
raciones militares que ocurriesen en aquellas provincias para suje- 
tarlas y mantenerlas en la debida obediencia al Soberano. Uno de 
ellos fué el comandante en jefe del cuerpo de Dragones de la expe- 
dición, D. José Reseguin, que salió de Montevideo con la mayor ace- 
leración; y recibida la instrucción del Virey se puso en camino por 
la posta el '19 de Febrero de 1781, con la mira de alcanzar el desta- 
camento que habia salido primeramente y que llevaba ya dos me- 
ses de marcha: y aunque hizo presente á aquel Excmo. no le era na-, 
da airoso ir á servir bajo las órdenes de un teniente coronel mas mo- 
derno, y que solo era graduado, no fué obstáculo para que este ofi- 
cial practicase cuantos esfuerzos le fueron posibles, á fin de logi'ar 
la idea que se habia propuesto y que consiguió á costa de sus dili- 
gencias; habiéndose incorporado en aquellas tropas el 13 de Marzo 
en el puerto de los Colorados, que dista 460 leguas de la capital del 
vireinato, sin que lograsen detenerle los eficaces esfuerzos y ruegos 
que emplearon los vecinos de Jujuy, y los de muchos españoles fu- 
jitivos que por todo el camino encontraba, quienes le aseguraban es- 
taban ya del todo sublevadas las provincias de Chichas, Cinti, Li- 
pis y Porcó, que median hasta la villa de Potosí y ciudad de la Pla- 
ta; cuya noticia confirmaba el con-ejidor de Chayanta D. Joaquín de 
Alós, que disfrazado de religioso franciscano iba huyendo por no 
caer segunda vez en manos de los sediciosos. 

Recibido por este oficial el mando del departamento, le halló dis- 
minuido de 50 hombres que habían desertado en el transito de la 
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provincia de Tucuman seducidos por sus habitantes, que pondera-» 
tan los riesgos á que iban á exponerse y las comodidades y libertad 
que ellos disfrutaban, ofreciéndoles casamientos y otras ventajas, cu- 
yo dulce atractivo fué muy perjudicial a todas las tropas- que se des- 
tinaron al Perú; pero se hallaba reemplazada aquella falta con una 
compañía de las milicias de Salta, aunque muy inferior en la cali- 
dad, así por su poca disciplina y subordinación, como por el ningún 
conocimiento que tenían en el manejo de las armas de fuego. Con 
estas cortas fuerzas, y con solo 5,000 cartuchos de fusil y algunas ar- 
mas de repuesto, siguió Eeseguin las marchas, forzándoles cuanto 
permitía la debilidad de las caballerías, y el crecido número de car- 
gas de equipaje que habían multiplicado algunos oficiales poseídos 
de miras lucrativas, faltando espresamente a las rigurosas órdenes 
del Virey, dirijidas á evitar todo comercio. Estos y otros embarazos 
que le ocurrieron, no lo fueron para que el día 16 llegase á las inme- 
diaciones del pueblo de Moxo, correspondiente ya á la provincia dé 
Chichas, desde donde se adelantó á encontrarle el cura de Talina, 
Dr. D. Antonio José de Iribarren, eclesiástico de recomendables cir- 
cunstancias y de acrisolada fidelidad al Soberano, quien le impuso 
igualmente de la fennentacion en que estaban aquellas inmediatas 
provincias, los riesgos que habia padecido por mantenerse en la de- 
bida subordinación a sus feligreses, y el terror pánico de que esta- 
ban poseídos los vecinos españoles á vista de los estragos que come- 
tían los rebeldes, habiendo sacrificado a su ira, la noche del 6 al 7 
de aquel mes en la villa de Tupiza al correjidor D. Francisco Gar- 
cía de Prado y algunos de sus dependientes; y que igual suerte ha- 
bía tenido D. Francisco Kevilla, correjidor de la de Lipes, hallándo- 
se fujitívos de las suyas D. Martín de Asco, que lo era de la de Cin- 
ti, y D. Martin Boneo de la de Porco. Persuadíale también á que 
se colocase y detuviese en su pueblo á esperar el segundo destaca- 
mento que le seguía, porque el terreno que habia de transitar en 
adelante era muy quebrado; los caminos, á mas de ser ásperos, esta- 
ban llenos de angosturas, y que era excesivo el número de indios que 
se reunía para embarazar el paso á las tropas. Que si se perdían, 
era segura la ruina de la ciudad de la Plata, villa de Potosí y de- 
mas poblaciones que aun se mantenían con alguna esperanza de sal- 
varse, y que también quedaría cortada enteramente la comunica- 
ción de ellas con el Tucuman y Buenos Aires, de que podia seguir- 
se la pérdida de todo el reino, pues de este modo les sería fácil in- 
terceptar los socorros y demás auxilios que se remitiesen para con- 
tener- á los sediciosos en los límites de la debida obediencia. 

Vacilaba Eeseguin, combatido de la fuerza de estas razones y del 
deseo que tenia de emprender alguna acción que acreditase su con- 
ducta é impusiese respeto á los rebeldes. Conocía el inmediato pe- 
ligro de todo el Perú si se malograba aquel corto refuerzo de vete- 
ranos, lo arduo de la empresa que iba á emprender, los obstáculos 
insuperables que se les oponían, y el ningún recurso que le quedaba 
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en caso de ser batido. Por otra parte consideraba, que buscar el abri- 
go de las trincheras indicaba temor, que su detención era peligrosa, 
porque animaría á los sediciosos, les daria tiempo para adquirir ma- 
yores fuerzas y concebir fundadas esperanzas de arraigarse en el do- 
minio que tenian usurpado. Ignoraba la suerte de la Plata y Poto- 
sí, y el éxito que habia tenido el ataque de la Punilla que medita- 
ba el gobernador de armas D. Ignacio Flores. Por instantes llega- 
ban de todas partes españoles fujitivos que ponderaban los estra,gos, 
las muertos y los robos que cometían los indios: nadie se considera- 
ba seguro, y todos creian perecer irremediablemente á manos de la 
tiranía. Nada fué bastante para hacer decaer su ánimo. Oía con se- 
renidad las trágicas relaciones de los que se le unian: hacía conce- 
bir á los tímidos nuevos pensamientos y esperanzas, ponderándoles 
cuanto valía aquel corto número de hombres por su disciplina y 
por sus ax'mas, y reflexionando importaba poco se sacrificase él y to- 
dos los suyos, cuando se trataba de evitar la pérdida de todo el rei- 
no, y tal vez podría cortar los progresos de la rebelión que estaba en 
sus principios en aquellas provincias, con algunos movimientos y 
maniobras del arte militar que supliesen el número y debilidad de 
6US fuerzas; echó la suerte, y resolvió vencer ó morir y dirijirse á 
evitar el riesgo inmediato y cierto, abandonando á la fortuna el que 
estaba mas distante y dudoso. 

Eesuelto á poner en práctica esta determinación despreció las 
instancias de cuantos le persuadían lo contrario, y superadas en su 
interior todas las dificultades que le representaban, ocultó las ideas 
que tenia determinadas, y trató solo de dar algunas horas de des- 
canso á sus tropas, con el fin de conferir con el cura Iribarren el 
modo y medio que podrían emplearse para sorprender á Tapiza, re- 
sidencia , de Luis Laso de la Vega, cabeza principal del motín de 
aquella villa y de todas las provincias inmediatas. " Después de re- 
flexionado todo, con la madurez y resolución que pedían las críti- 
cas GÍrcimstancias en que se hallaba, facilitóle aquel párroco 200 
muías que le pidió, é hizo apostar en el pueblo de Moraya, distan- 
te tres leguas de Moxo, camino real de Potosí, y al propio tiempo 
significó á todos no podía alterar las órdenes de seguir su marcha, 
para incorporarse con Flores y salvar la ciudad de la Plata que tan- 
to cuidado daba por el bloqueo que le hacían sufrir los indios, acau- 
dillados por los hermanos Catarís, de cuya pérdida se haría respon- 
sable por BU detención; y sin el menor retardo destacó algunas par- 
tidas, para que ocupasen los caminos y embarazasen él paso á cuan- 
tos se dirigiesen hacía adelante, con la orden de observar los movi- 
mientos de los enemigos, que con alguna distancia y disimulo, pro- 
curaban certificarse de la verdadera intención de aquellas tropas. 
Lleno de confianza y algo reforzado con aquellos, que poco antes 
creian no les quedaba mas recurso que la fuga, se puso en marcha 
la misma tarde del citado día 16 de Marfeo, y campó en Moraya con 
todas las apariencias de pasar la noche en aquel campamento, to- 
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mando las precauciones necesarias á evitar el grave riesgo que le 
amenazaba por todas partes. Hizo poner las tiendas, encender fo- 
gatas y cenar la tropa con brevedad, y al acabar el dia mandó de 
nuevo tomar las muías de rcfi-esco que tenia anticipadas, y dejando 
el campamento con solo, 20 hombres veteranos á cargo de un oficial, 
se puso en movimiento con mucha precaución y silencio; y dejando 
á la derecha en el pueblo de Suipacha el camino de la Plata, tomó 
el de la izquierda que dirigía á Tupiza, previniendo al oficial. que 
quedatía en el campo, cuidase con exactitud y vigilancia, permane- 
ciesen encendidos los fuegos y se pasase la palabra toda la noche: 
dejándole también la orden, para que antes de amanecer el nuevo 
dia, levantase el campamento y siguiese sus pasos con el equipaje y 
bagajes que le quedaban. 

Se procedió á este movimiento con tanto orden y destreza militar, 
que logró eludir la cuidadosa vijilancia con que le observaban los 
rebeldes, los cuales quedaron sorprendidos á las ¡orimeras luces del 
dia siguiente, por no saber el cómo y por donde se habia desapare- 
cido Reseguin. Dista Moraya de Tupiza diez leguas de camino muy 
fragoso, la mitad cuestas y banancos, y la otra mitad de profunda 
quebrada, por donde desciende un rio que se vadea muchas veces, y 
como á dos leguas de aquella villa, es inevitable una angostura de 
medio cuarto de legua, en que no pueden ir mas que dos hombres 
de frente, y á los lados tiene unos peñascos escarpados de altura ex- 
traordinaria, que forman un callejón tortuoso, muy á propósito pa- 
ra que un corto número de hombres contenga y resista al mas nume- 
roso ejército. No ignoraban los indios las excelencias de aquel pues- 
to, como que ha demostrado la csperiencia su conocimiento y acier- 
to para la elección de situaciones ventajosas, razón porque le hablan 
escojido para oponer la primera resistencia á las tropas del B^QJ, con- 
siderando que cuando llegasen á él, estarian cansadas de superar los 
obstáculos que por grados iban creciendo; porque á los naturales 
del camino, agregábase en aquella ocasión lo caudaloso del rio que 
«n algunos vados se pasaba con mucho trabajo y no poco peligro, 
aumentando por la oscuridad de la noche. Superados con diligen- 
cia y constancia todos los inconvenientes, llegó la tropa á la natu- 
ral fortaleza a que el arte no podia añadir circunstancias, la que re- 
conocida por algunas partidas que se formaron de los españoles fu- 
jitivos que eran prácticos del terreno, la hallaron desocupada, y so 
siguió la marcha no sin algún sobresalto, porque cuando se estaba 
en la mitad del peligro, se oyó un chasquido de hondas, y que algu- 
nas piedras se precipitaban de lo mas alto. Todos se sorprendieron, 
creyendo habian sido sentidos de los enemigos; pero el comandante 
animado de su resolución, se volvió y les dijo: "ya el peligro, es 
inevitable, lo que importa es salir de él cuanto antes.'' Y avivando 
el paso, mandó á todos le siguiesen: en efecto logró atravesar aquel 
estrecho sin resistencia, y salir á otra quebrada mas espaciosa, don- 
de tuvo ya lugar la imaginación para concebir fundadas esperanzas 
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de un éxito feliz. No malogró instante Keseguin, y haciendo alto 
reunió su formación dilatada por los regulares efectos del desfilade- 
ro; estendió su frente cuanto le permitía la mayor anchura del ca- 
mino; dividió los 200 hombres que llevaba en cinco divisiones, las 
cuatro iguales, á las ^ órdenes de los oficiales veteranos y la mayor 
quedó a las suyas. A cada una señaló un vecino del pueblo que se 
dirijiese y*apostase al paraje señalado, y después de haber hablado 
con entereza á sus soldados, representándoles su obligación, el or- 
den que debian observar, la obediencia y resolución en el obrar, do- 
bló el cuidado y el silencio para seguir á Tupiza. Llegó á esta vi- 
lla á las cuatro de la mañana del dia 17, y la mandó rodear inme- 
diatamente por las partidas que ocuparon toda su circunferencia, 
para qué nadie saliese de ella, y con la suya entró por la calle prin- 
cipal y se dirigió á la plaza mayor, sin que hasta entonces le hubie- 
sen sentido sus vecinos ni los rebeldes, que estaban entregados al 
sueño con la mayor confianza, así por el desprecio que hicieron del 
corto número de tropas que les amenazaba, como por la distancia en 
que se hallaban el (Ha antecedente. 

Su primer cuidado fué asegurarse del caudillo principal Luis La- 
so de la Vega, que prendió por sí mismo en la casa que habitaba, 
llamándole por su nombre, a que contestó agriamente porque se le 
incomodaba; pero reproduciéndole desde afuera que se hallaba en 
gran peligro, porque estaban ya muy cerca las armas del Bey, se 
levantó, y medio vestido salió en persona á la puerta con un trabu- 
co en la mano. Pero ganándole la acción, quedó inmóvil al ver una 
visita que no esperaba, faltándole el movimiento, aun para dar im- 
pulso al gatillo, regulares efectos que ocasiona en los traidores la 
magnitud de su delito, á presencia del juez de quien aguardan el 
castigo. Siguiéronse sin intermisión las prisiones de su secretario 
Fermín Aguirre, sujeto español y no de común nacimiento, quien 
por la ambiciosa fantasía de haberle nombrado virey de aquella pror 
vincia, abrazó el partido sedicioso; y la de otros que se hallaban 
condecorados con varios títulos, para dividirse el mando de las cua- 
tro que se habían propuesto dominar; y como una exhalación man- 
dó recorriesen sus tropas todas las inmediaciones de la villa á dos 
leguas de distancia, que lograron asegurar á los demás cómplices 
del tumulto. De modo que, por la tarde se hallaban en las cárceles 
160 reos de los principales y que mas se habían distinguido en aque- 
lla conspiración. Se tomaron después por el comandante todas las 
precauciones y providencias convenientes para asegurarse de una. 
sorpresa, y las que se requerían para resistir á los rebeldes, si intenta- 
ban invadir la villa como se afirmaba, para libertar á sus caudillos. 
Colocó dobles guardias avanzadas, eligió la iglesia para hacer la úl- 
tima resistencia, dispuso rondas, nombró patrullas, encargó la exac- 
titud del servicio, y aumentaron su vigilancia y cuidado á propor- 
ción que aumentaba el peligro. Llamó las milicias del pueblo de 
Suipacha que estaban por el Bey; y las de Tanja reforzándose con 
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las pocas reliqnias de fidelidad que habían quedado, y antes que pu* 
dieran recobrarse los desleales del terror infundido por las armas 
del Soberano, de la resolución de aquella operación, de la inopinada 
prisión de sus caudillos y del conjunto de circunstancias que ocurrie- 
ron en acción tan determinada, nombró partidas para evitar los da- 
ños que seguían en todos los límites de la provincia que estaban 
conmovidas, y en que cometían los sediciosos atroces crueldades, 
obligando á los habitantes españoles á venir fujitivos para acojerse a 
la sombra de las tropas recien llegadas. Diaríamente se presentaban 
viudas desamparadas y huérfanos afligidos, que abandonando sus 
haciendas, comodidades y domicilio, se reunían en Tupiza para ex- 
])oner al comandante sus padecimientos, con la pérdida de sus pa- 
dres, maridos y bienes que les habia quitado el rigor do los tiranos 
agresores; quienes ejercitaron su bíirbarie con mas e:s:ceso que en 
otras partes, en los minerales de Tomabe, Ubina, Tatasi, Portuga- 
Icte y la Gran Chocalla, ultrajando á los sacerdotes, profanando los 
templos, y cometiendo las mas sacrilegas muertes en ellos, con cuan- 
tiosos robos, despedazando los ingenios y destruyendo las labores de 
las minas. Oíales Reseguin con afabilidad, consolaba á todos con 
ternura, y ofrecíales mirar por ellos como un padre benéfico por sus 
hijos: prometía hacerles restituir sus bienes, y derramar hasta la lU- 
tima gota de sangre en su defensa y por tan justa causa. 

La sedición de esta i)rovincia tuvo algunas circunstancias, por 
las cuales se hacía mas temible que la general que se esperimenta- 
ba en el Perú, y pudiera haber dado muchos cuidados á no haberse 
cortado tan oportunamente sus progresos. El autor y cabeza princi- 
pal de ella, Luis Lazo de la Vega, era de casta de los cholos, mas es- 
pañol que indio, y se hallaba sindcndo en calidad de sargento de 
aquellas milicias, a quien acompañaba im genio audaz y algunas 
particularidades que le hacian distinguir entre, los siiyos. Este ini- 
cuo, favorecido del correjidor D. Francisco García de Prado, con*es- 
pondió á su benefactor con la mayor ingratitud, fraguando aquella 
trama para usurpar el mando de las provincias de Chichas, Lipes, 
Cinti y Porco, aprovechándose de la- fermentación que hablan cau- 
sado los edictos y las diligencias de los comisionados del principal 
rebelde Tupac-Amaru, y los movimientos de las demás que tam- 
bién obligaron al coirejidor al acopio de algunas municiones y á 
reunir en Tupiza el regimiento de milicias de este nombre, compues- 
to de cholos y mestizos, en que servia Lazo, quien dio principio á 
BUS ambiciosos y atrevidos pensamientos el 6 de Mar2:o aprovechan- 
do el acto de la revista, para conmover los ánimos de sus soldados 
y compañeros que no tardaron en dejarse seditcir, y sacudiendo las 
riendas de la obediencia principiaron cuantos excesos les dictaba su 
antojo y sujeria el caudillo, cuyo ejemplo siguieron los indios cir- 
cimvecinos y de la villa, creciendo el tumulto en tanta acelera- 
ción, que desengañado Prado del ningún fruto que producían m^ 
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persuasiones y autoridad, no le quedó otro recurso que buscar el 
^silo de su casa con algunos de los suyos. Cercóle en ella Lazo con 
lina crecida multitud, que inútilmente intentó romper á caballo en 
algunas ocasiones favorables que se le presentaron para ponerse en 
fuga y huir del rieggo que por instantes iba creciendo; pero viendo 
eran in,útiles sus esfuerzo^ para encontrar la salida, resolvió defen- 
derse Hasta el último estremo, favorecido de las puertas y ventana¡8 
de su casa, desde donde empezó á hacer fuego á la multitud que le 
tenia cercado, que correspondió del mismo modo durante la con- 
fusión hasta la media noche en que muertos ya algunos, otros fati- 
gados y sin fuerzas para continuar la defensa, lograron los rebeldes 
incendiar la casa y volar el repuesto de pólvora qpie tenia acopiado 
para municionar aquella tropa, y caido un lieuzo de pared, penetró 
al corral el indio Nicolás IVJartinez, y hallando á su córi-ejidor atm- 
dido en un rincón, se acercó á él y le degolló prontaijieute y le be- 
bió mucha parte de su sangre. Pudiera haberse salvado si con anti- 
cipación hubiera emprendido la fuga, como ge lo aconsejaban algu- 
nos sujetos bien intencionados; pero le fué menos sensible perder la 
vida que abandonar sus intereses, adquiridos á costa de un descon- 
tento general, que le pijso en aquel estado y situación. 

Luego que el agresor publicó la muerte de su correjidor y demás 
que le acompañaban, entraron los sediciosos en su casa, saquearon 
cuanto en ella habia, y durante la noche cometieron muchojs excesos 
y desórdenes en la población y sus inmediaciones, como eii la hacien- 
da de Salo donde alentados los indios con el ejemplo de f upiza, cons- 
piraron contra su dueño D. Salvador Paxsi, á quien cortaron la ca- 
beza y ^.e apoderaron de los cuantiosos bienes que poseia, por cjiyo 
medio y otros de igual naturaleza se desembarazó Lazo de los suje- 
tos que podiají cíijisarle sujeción; y libre ya de este obstáculo pensó 
solo en asegurarse el dominio que se habia propuesto. Se intituló 
jGrobernador y Capitajj ¡Greneral de aquella provincia por Jf upac- 
Amaru, haciendo espedir sin pérdida de tiempo, por su secretario 
Aguirre, cartas circulare^ y convocatorias para toda la jurisdicción, 
en que mandaba bajo de grave^ penas se le uniesen para contribuir 
á la defensa común, sacudir el mal gobierno y la opresión en que los 
hábian puesto los correjidores, las aduanas, alcabalas y dpin^P í'^- 
mos de hacienda nuevamente establecidos. 

El cura párroco de la villa, Dr. D. José Davales, procuró desde 
I9S principios disuadirlos y aquietarlos, epipléando las mas humildes 
súpíicas y eficaces oficios; pero no consiguió mas que el permiso jpia- 
rá dar éepiultura á los cadáveres, cuya dilijencia practicada con la 
mayor piedad, no fué bastante á contener aquellos aniñaos que, per- 
.dida la obediencia y el respeto a la justicia, no tardaron en perderla 
también á la casa del Señor; pues entrando en ella tumultuari% 
mente jina porción da indios llenos de furor, desenterraron el cadá- 
ver de Prado y le cortaron la cabeza para llevarla á la Audiencia 
^e la Plata, según declararon algunos, ó á su Inca según' depusieron 
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otros. Lo cierto es, que el gobernador, indio del pueblo de Santiago 
de Cotagaita, que se Labia mantenido en el centro de la rebelión, la 
recogió y la dio sepultura en la iglesia de su pueblo con toda la so- 
lemnidad debida, y prendió á los indios que la conduelan para que 
sufriesen el castigo justamente merecidoá tan criminal delito; pero 
ni este ejemplo, ni las repetidas diligencias que practicaron algunos 
vecinos honrados, impidieron que de todas partes se presentasen á 
rendir la obediencia al usurpador, los caciques, gobernadores, segunr- 
das y curacas, asegurándoles sostener sus ideas hasta sacrificar sus 
vidas y haciendas por la libertad. 

Tal era el estado en que se hallaban aquellas provincias cuando 
el comandante D. José Keseguin llegó á ellas con su corto número 
de tropas. El pesó de tan graves cuidado^ y la multitud de obstácu- 
los que encontraba y que por momentos se aumentaban, no fueron 
bastantes á detenerle ni á intimidarle: antes bien, conociendo cuan 
conveniente era no perder un instante en semejantes ocasiones, se 
dedicó inmediatamente y con la mayor actividad al remedio de tan- 
tos y tan crecidos males, buscando incesantemente los recursos mas 
oportunos y eficaces para evitarlos. Su obrar activo, su espíritu y 
determinación, fueron sin duda los diques que contuvieron la velo- 
cidad con que corrían los progresos de la sedición^ y los que sofoca- 
ron las voraces llamas que hablan comenzado á arder con demasiada 
violencia, agitadas por las dulces lisonjeras ofertas de la libertad que 
prometían los edictos de T.upac-Amaru, esparcidos por sus comisio- 
nados en todas partes; los que no dejaron de penetrar hasta los cora- 
zones de los habitantes de la; provincia dfe Tucuman, cuyos naturales 
empezaban ya á disponerse para admitir con gusto las turbaciones 
suscitadas en Chayanta y Tungasuca, no teniendo reparo en espre- 
sar públicamente la muy grato que les sería el dominio de un dueño 
que aseguraba libertarlos de la opresión en que se consideraban. 

El 18 de Marzo recibió los .primeros pliegos del comandante Don 
Ignacio Flores, en que comunicaba el feliz éxito que habla tenido el 
ataquQ de .la Punillay cuya noticia habla adquirido Keseguin pocas 
horas antes por .algunas voces yagas; pero no tardó muoho el turbar- 
se el regocijo de tan importante aviso, poique la misma tarde supo 
por D. Jua^ Donjingo de Béguera, <jue se le presentó vestido de 
clérigo, fujitivo dej injenio del Oró,^ se hallaba en él Pedro de la 
Cruz Condlori, indio principal del pueblo de ííhallapata, provincia 
de Chayanta, y gobernador de los Cerrillos, intitulándose general de 
Tupac-Amaru, con mas de 4,0íX) remides, de quienes era tratado y 
obedecido con la mayor veneración. Que representaba con mucha 
autoridad, adornado de las insignias correspondientes al carácter que 
fiuponia; que hablaba con entereza, manifestaba tener espíritu y re- 
solución con alguna habilidad para desempeñar el mando que obte- 
nía, y que premeditaba atacar á Tupiza, para libertar á los delin- 
cuentes que estaban aprisionados en sus cárceles. Añadió también 
que tres indios hermanos, tomando los nombres el uno de Tupac- 
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Amaru, y los dos restantes, el de Dámaso y Nicolás Catari, habían 
entrado en algunos pueblos; asegurando eran los pei-sonajes que fin- 
gían, y que los naturales sin mas examen los seguían y obedecían 
ciegamente; con lo que habían juntado un cuerpo considerable, ca- 
paz de superar los esfuerzos de los pocos vecinos leales que se habían 
mantenido por el Key hasta entonces en algunas poblaciones, las 
que ya abandonaban apresuradamente, temerosos de la muerte y obli- 
gados del terror que infundían por todas partes aquellos tiranos con 
muertes, robos y escandalosos excesos. Impuesto el comandante do 
esta serie de calamidades, y que era muy conveniente atajarlas en 
BUS principios, bien persuadido que con el retardo ó circunspección 
tomarían mas incremento y autoridad los nuevos caudillos, haciéndo- 
se en cada momento de mayores fuerzas, dispuso saliesen á su en- 
cuentro tres destacamentos, compuestos de tropa veterana y de mili- 
cias, que por distintos caminos llegasen á un tiempo al paraje donde 
se hallaba acampado Pedro de la Cruz Condorí, le atacasen de 
acuerdo y procurasen su captura. Llegaron en efecto á su vista co- 
mo se les había prevenido, y reconociendo el corto número de hom- 
bres que se les presentaba, los miró con gran desprecio, y adelantán- 
dose con pocos de los suyos para poder hablar con el comandante 
D. José Vila, teniente de Dragones de la espedicion, le j)ropuso con 
la ma« audaz confianza que se volviese ó se le incoi'porase, porque 
de lo contrarío sería víctima del furor de su gente; pues era conocida 
temeridad intentar otra cosa á vista de las fuerzas que tenia presen- 
tes. Lejos de intimidarse este oficial, cuyo bizarro espíritu aci*edit6 
después repetidas veces en todo el tiempo de la rebelión, le reprodu- 
jo que se entregase y no diese lugar á que se derramase la sangre de 
aquellos infelices que traía engañados. Cuyas espresíones oídas por 
uno de los indios que le acompañaban, dispuso la honda en acción 
de despedir la piedra contra él; lo que advertido por Alonzo Mesías, 
cabo de su propio cuerpo, arrancó una pistola, y con la bala atravesó 
el pecho del agresor, antes que acabase de poner en prática su co- 
menzado intento. Este no esperado accidente atemorizó á los demás 
que acompañaban á Condorí, y aturdidos emprendieron una fuga 

I)recípitada para incorporarse con los mas distantes, entre quienes 
levaron el desorden, é introduciéndose entre todos la confusión que 
regularmente causa la diversidad de pareceres, no pensaron mas que 
en la fuga, dejando en manos de los nuestros á su venerado general, 
que llevándole bien asegurado siguieron á la gran Chocalla en bus- 
ca de los tres hermanos que tuvieron igual suert<3, y al sexto día de 
su salida regresaron á Tupiza con todos estos reosj llenos de satis- 
facción gloriosa, y con no poco contento de algunos españoles, por 
que veían recuperada nuicha parte de las riquezas que les había 
usurpado. También fué aiTCstado al propio tiempo el teniente de 
cura de aquel pueblo, licenciado D. José Vasquez de Velázoo, á 
causado habérsele justificado acompañó á Condorí en las aclama- 
ciones que se hicieron á Tupac-Amaru en las plazas públicas de m 
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doctiina, batiendo Locho después la demostración de bendecir laa 
tropas de íjquel rebelde, implorando el favor del Altísimo por la fe- 
licidad de sus anuas, y convidándose á seguirle hasta el ataque de 
Tupiza que premeditaba, contribuyendo con la autoridad de su ca- 
rácter á promulgar los edictos y esparcir las cartas sediciosas de que 
se valían pura conmover los ánimos, en que se espresaba de esta ma- 
uersL 

CAKTA DE LOS REBELDES. 

Sefiore^ prifwijxiles, asi empanóles como naturales y mestizos crio- 
llos de la do€Í7^Í7m de Santiago de Cotugaita. 

Muy Señores mios: 

Con la mayor urbanidad y atención que se debe al trato humano, 
hago esta á UU. como gobernador electo para estas pix)vincias, en 
nombre de S. M. D. José Gabriel Tupac-Amaní, Rey Inca de este 
vasto vireinato del Perú, y hablando con UU. en calidad de emba- 
jador suyo, digo: — Que el fin á que he venido a esta jjrovincia y es- 
cribo esta es, i)ara saber el parecer y dictamen de sus voluntades 
en asunto á vasallaje, de que tomándoseles, el consentimiento qui- 
siera que UU. deliberaran el partido a que se inclinan y me avisa- 
i-an su dictamen: esto es si se conforman á ser vasallos, debajo de 
Jas banderas de dicho monarca, cuya piedad y clemencia no propen- 
de á otra cosa que á la conservación, pacífica tranquilidad y alivio 
de todos los paisanos, así naturales como españoles y mestizos crio- 
llos, y otros sujetos de cualquier calidad ó condición, nacidos en 
nuastras tierras, sacándolos del gravamen y yugo pesado que hasta 
el dia nos ha tenido debajo de su peso tan oprimidos, mediante el 
gobierno tirano de España, con sus pechos insoportables, que no pa- 
recía otra cosa que una ser%ddumbre de total esclavitud, á semejan- 
za del cautiverio de Babilonia donde el pueblo de Dios Israelita ge- 
mía. Por loque habiéndose visto con maduro acuerdo todos estos 
motivos, en nombre de Dios Nuestro Señor, y después de él en el 
de nuestro referido monarca Inca, vengo á convidarles mas bien con 
la paz y concordia que á hacerles guen*a, Pero si despreciando este 
dulce llamamiento y convite, quisieren UU. soi*prenderme, experi- 
mentarán después el castigo rigoroso que previene nuestro monar- 
ca en su edicto, del que remito un tanto sacado á la letra para que 
11 U. se impongan de los fines tan santos y rectas intenciones que 
lleva enderezadas en esta empresa; y en el supuesto que UU. y los 
demás individuos principales que componen este cuerpo admitan es- 
te i)artido que se les propone, se fijará en los higares públicos y con- 
venientes después que se lea en tono de bando y pregón, para que 
todos comunmente entiendan y se impongan en su contenido. 

También hago saber a UU. para que no vivan recelosos, equívo- 
cos 6 confusos, como en esta doctrina de Tatasí ó Chocalla^ tengo en 
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prisiones para aplicarles la pena de muerte & ciertos bandoleros y 
facinerosos, que finjiendo sor comisionados de nuestro monarca Inca, 
y usurpando varios títulos furtivos, cometieron muchos delitos de 
alevosía y asesinato y arrastraron muchos vecinos españoles y mes- 
tizos de varios pueblos como feon Tolopampa, Ubina, este de Cho- 
calla y otros, solamente llevados del perverso fin de robar y de su de- 
sordenada codicia. Contemplando lastimosamente la noticia que cor- 
re por acá, de que en ese pueblo de Santiago han muerto los natura-' 
les á su gobernador y no sé á que español criollo; amonesto á dichos 
indios natm-ales ¿se contengan en ejecutar estas muertes, que sin tener 
facultades ni motivos las hayan cometido, que eso no manda nues- 
tro piadoso monai'ca, sino solo rebatir el mal gobierno con el ester- 
minio ó espulsion de los correjidores europeos, y que armados¡todos 
los indios y españoles criollos, le defendamos, en caso de que j)or al- 
gunos de los puertos de este reino venga alguna armada de solda- 
dos contrarios y opiíetltos á su corona. 

Y porque esperó en su divina i^ajestad, que por su infinita mi- 
sericordia admitan UU. esta propuesta no soy mas, á quien ruego 
les guarde muchos años, Chocalla y Marzo 19 de 1781. — B. L. M. 
de ÜU. su seguro servidor que su bien desea. 

El gobernador D. Pedro de la Cruz CondorL 



EDICTO PARA LA PROVINCIA DE CHICHAS. 

J). José Gahricl de Ttipoc-Amaru, indio de la sangre real y tron- 
co principal: — Hago saber á los paisanos criollos moradores déla 
provincia do Chiclias y bus inmediaciones, que viendo el yugo fuer- 
te que nos oprime con tanto pecho y la tiranía de los que cor-, 
ren con este cargo, sin tener consideración de nuestras desdichas, 
y exasperado de ellas y de su impiedad, he determinado sacudir este 
yugo insoportable .¡jr contener el iííal gobierno que esperímen tamos 
de los jefes qué coniponen estos cuerpos; por cuyo motivo murió en 
público cadalso el correjidor degesta prqvincia de Tinta^ á cuya de- 
fensa vinieron a ella de la ciudad del Cuzco una porción de chape- 
tones, arrastrando a mis amados criollos, quienes pagaron con sus 
vidas su audacia y atrevimiento. Solo siento de los paisanos crio- 
llos á quienes ha sido mi ánimo no se les siga algún perjuicio, sino 
que vivamos boiho hernianos y congregados en un cuerpo destru- 
yendo a los europeos. Todo lo eiial mirado con el mas maduro 
acuerdo, y que esta pretensión ñd se opone en lo mas leve á nuestra 
sagrada religión católica, sino solo a suprimir tanto desorden, des- 
pués de haber tomado por acá aquellas medidas que han sido condu- 
centes para ei amparo, . protéccign y conservación de los españoles 
criollos, de los mestizo^, ¿ambos fe indios y su tranquilidad, por ser 



—43— 
todos paisanos y compatriotas; como nacidos en nuestras tierras y 
de un mismo oríjen de los naturales, y haber padecido todos igual- 
mente' dichas opresiones y tiranías de los europeos, he tenido por 
conveniente hacerles saber á dichos paisanos criollos, que si elijen 
este dictamen no se les seguirá perjuicio ni en vidas ni eñ hacietidas] 
pero si despreciando esta mi advertencia hiéiei^en lo contrario, éspe^ 
rimentarán su ruina, convirtiendo mi mansedumbre en saña y fíiria, 
reduciendo esta provincia en cenizas; y como sé decirlo, tengo fuer- 
zas, pesos y á mi disposición todas estas provincias comarcanas, en 
unión entre criollos y naturales, fuera de las demás provincial que 
igualmente están á mis órdenes; y así no estimen en poco está mi 
advertencia que es nacida de mi amor y clemencia, que propende al 
bien común de nuestro reino, pues se termina á sacar á todos loé 
paisanos, españoles y naturales, de la injusta servidumbre que han 
padecido. Mirando al mismo tiempo cojno por jíriñcipal objeto el 
que cesen las ofensas á Dios Nuestro Señor, cuyos ministros, los se- 
ñores sacerdotes, tendrán el debido aprecio y veneración á sus esta- 
dos, y del mismo modo las religiones y monasterios; por cuya piado- 
sa y recta intención con que procedo, espero de la divina clemencia 
como destinado por ella para el efecto, me alumbrará y gobernará 
para un negocio en que necesito toda su asistencia para su feliz 
éxito. 

Y para que así tengan entendido, se fijarán ejemplares de esto 
edicto en los lugares que se tengan por convenientes en dicha pro- 
vincia, en donde sabré quienes sigiieti este dictamen, premiando á los 
leales y castigando á los rebeldes, que conoceréis vii estro beneficio y 
después no alegareis ignorancia. Es cuanto ¡^nedo aeciros. — LaiUpa 
y Diciembre 23 de 1780. 

D. Jasé Gabriel Tupac-Ámar'ú — Inca. 

Ya nó quedaba en toda la provincia caudillo alguno que pudiese 
dar cuidado. Las jiartidas de tropa veteraha qué se hablan dejado 
ver por toda su jurisdicción, habían llenado de respeto á los indio- 
que habitaban los pueblos, y ya empezaban á distinguirse algunas ses 
nales de sumisión en sus vecinos, porque con apresurada diligencia 
venían á Tupiza los gobernadores indios á implorar el perdón, ma- 
nifestando su mayor cuidado en acreditar no había llegado el caso 
de sublevarse formalmente; lo que dio lugar al comandante para 
sustanciar las causas á los reos que tenia aprendidos, lo que se veri- 
có militarmente, y justificados los delitos 'sufrieron el último supli- 
cio 23 de los principales, y los restantes se condenaron á presidio y 
azotes: todo lo que se ejecutó sin haber ocurrido la menor novedad, 
á pesar de las amenazas que se habían publicado en algunos papeles 
satíricos, que prometían atacar la villa ¡jara libertar los opresores. 
Se continuaron por aquel celoso oficial las mas exactas y activas di- 
ligencias para recuperar los bienes robados, así de los españoles que 
hal)ian muerto, como de los que estaban fujitívos. Consiguió juntar 
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mas ele 2,500 pesos que devolvió á sus dueños, j)recedidas las di- 
ligencias precisas de justificación de legitimidad, y entregó al juzga- 
do de bienes do difuntos, sin mas cargo que el do rogar á los intere- 
sados mantuviesen a sueldo ])or algunos dias á su costa las mili- 
cias que tenia alistadas, con el fin de alioiTar á la Real Hacienda 
este gasto, á que se convinieron gustosos, en atención á los nmclios 
beneficios que les babia proporcionado. 

Atento después al establecimiento de la quietud pública, y con- 
siderando que para conseguirla era preciso asegurar enteramente el 
recelo del castigo, que subsistia en algunos pueblos que habian con- 
tribuido en mucha parte á aquella conspiración, determinó hacer 
publicar en todas las iglesias por sus respectivos ciiras el edicto si- 
guiente: , ' 

D, José Itesegmn, teniente coronel de Dragones^ comandante en Jefe 
del cuerpo de esta clase destinado á la plaza (fe Montevideo^ y 
comisionado por el superior gohierno de Bíicnos Ayres á la paci- 
ficación de las p>rov indas sublevadas del Perú, 

Hago saber que habiendo llegado á esta villa de Tupiza con una 
porción de gente, de la que ha dispuesto pase á la ciudad de la Pla- 
ta el Excmo. Sr. D. Juan José de Vertiz y Salcedo, Virey, goberna- 
dor y capitán general de las provincias del Rio de la Plata &a., para 
establecer la quietud y sosiego de las que estuviesen conmovidas y 
sublevadas, siendo una de ellas esta de Taríja y Chichas: hallo con- 
veniente hacer saber á los gobernadores, curas, segundas y demás 
habitantes de los pueblos de su jurisdicción, so mantengan sin la 
menor novedad en sus respectivos domicilios, continuando las tareas, 
faenas y trabajos á que se dedicaban antes de los presentes alboro- 
tos, porque de lo contrario esperimentarán el mas severo castigo. 
Asi mismo mando que á cualquier individuo que se presente, lo ase- 
guren y pongan á mi disposición, a fin de evitar en adelante que estos 
mal intencionados aprovechen la ocasión de sorprender y seducir los 
ánimos sencillos de los indios, robar las haciendas y cometer muchos 
atentados atroces, dignos de la mayor pena. Así también les hago 
saber, que las tropas y armas del Eey no vienen con otro objeto que 
el de disipar las presentes turbaciones, castigar á los culpados y 
restablecer en todas partes el buen orden y administración de justi- 
cia. Por lo que encargo á todos muy particularmente, no tengan el 
menor recelo ni abandonen, sus habitaciones ala aproximación de 
dichas tropas, y les exhorto por el presente á que se mantengan lea- 
les vasallos de S. M.; porque si así no lo ejecutasen, esperimentarán 
los mas terribles efectos de su severidad, trasladándome inmediata- 
mente con fuerzas competentes para dar el merecido castigo á loa 
Íue no diesen entero cumplimiento á cuanto en este se previene. — 
)ado en la villa de Tupiza á 20 de Marzo de 1781. 

José lieseguiíL. 
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Produjo esta dilígenciat todos los favorables efectos que se espe- 
raban, porque con indecible diligencia 30 presentaron muchos indios 
principales representando sus pueblos, para asegurar al comandante 
6U mas constante resolución de mantenerse leaií^s: de modo que en 
tan corto tiempo quedó enteramente sosegada la provincia, y sin re- 
xíelo las inmediatas, que esj>eraban impacientes la llegada de la tro- 
pa para dar las mismas pruebas y demostraciones de fidelidad. Se 
volvieron á traba jai* las minas, se transitaba ya por las calles y ca- 
minos sin cuidado, se despachó á la Plata y Potosí la balija de la 
coiTcspondencia del público que estaba detenida en Moxo, y todo 
volvió á tomar el orden alterado por los sediciosos; y después de al- 
gunas disposiciones gubernativas y de precaución, se puso Reseguin 
otra vez en movimiento el dia 5 de Abril de 1781, para el' pueblo 
de Santiago de Cotagaita, á donde habia hecho adelantar al capitán 
de infantería de Saboya t>. Joaquín Salgado con 50 hombres, para 
sostener aquel vecindario y animar á sus milicianos que tuvieron la 
gloriosa determinación de mantenerse leales y contrarestar los es- 
fuerzos y persuasiones de los rebeldes, cuya heroica acción se hace 
acreedora á una perpetua memoria.' 

Dos dias solamente empleó Reseguin en el camino, sin embargo 
de distar 18 legttas y estar acometido de una fuerte terciana, de cu- 
¡yo accidente adolecía mas de ía tercera parte de sus soldados y casi 
. todos los oficiales: lo que tampoco fuó obstáculo para que dejase de 
sustanciar inmediatamente las causas a mas de 80 reos que se halla- 
ban en aquellaís cárceles, aprehendidos en las salidas que hablan hecho 
aquelhis leales milicias, entre los cuales se hallaban algunos cabe- 
zas principales en la conjuración de la provincia de Lipes, cómi)lices 
en la muerto de su conejidor D. Francisco Revilla, a quienes exami- 
nados y justificados sus delitos, se condenaron once a pena capital y 
á presidio los restantes. Entre los primeros ocuitíó un suceso que 
tiene mucho de milagroso. Uno de ellos, reo de dos muertes, y que 
en el tumultuoso desorden de la doctrina de Tatasi habia tomado y 
maltratado á su cura dentro de la iglesia, con fuertes golpes, y por 
varias veces le habia puesto el cuchillo á la garganta para degollar- 
le, amaneció muerto el dia que se habia de verificar en su persona el 
último suplicio, de lo que inmediatamente se dio parte al coman- 
dante, quien la tarde antes le habia tomado la declaración sin notar- 
le indisposición alguna; y creyendo que aquel accidente le nacía do 
algún efecto de desesperación ó de descuido, mandó se le reconociese, 
lo que (.ejecutado, le hallaron el brazo y mano con que habia cometi- 
do el sacrilegio enteramente descarnado el hueso, como si fuese de 
im esqueleto de muchos años, y la manga de la chupa llena de gu- 
sanos; de todo lo que enterado Reseguin, dispuso se colgase en la 
horca, y que el cura esplicase al numeroso concurso que estaba pre- 
sente, el origen y las causas de aquel j)ortento. 

Concluidos los asuntos criminales, cuidó Reseguin de significar á 

UISTOUU— 8 
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los leales moradores de Cotagaita, haría presente al Soberano sii 
acrisolada fidelidad, y les exhortó á la continuación de sus buenos 
propósitos, dándoles las gracias en nombre del rey por sus distingui- 
dos servicios a que correspondieron aquellos vecinos, juntamente con 
los de Tupiza y demás españoles que habia librado en toda la pro- 
vincia, con las mas espresivas demostraciones de respetuoso agrade- 
cimiento, aclamándole su libertador y ofreciendo dirijir al Altísimo 
los mas solemnes votos por la felicidad de quien les habia restituido 
en la antigua pacífica posesión de sus casas y haciendas. Pero te- 
miendo aun aquellos ánimos, que todavía no hablan convalecido del 
pavoroso espanto que ocasionaron en sus corazones los estragos y 
crueldades de los tiranos, le dirijieron lina representación para que 
se detuviese, en que se espresaron de este modo: 

EEPKESENTAOIOK 

Los oficiales, vecinos y habitantes de esta provincia, ya conside- 
ramos á US. bastante impuesto del lamentable estado en que la tie- 
nen constituida los alborotos, muertes y latrocinios de algunos in- 
dios incógnitos que se han introducido en distintos curatos de esta 
jurisdicción, derramando cartas sediciosas, publicando bandos y ór- 
denes en nombre del principal rebelde José Gabriel Tupac-Amaru, 
llegando la avilantez de estos hasta plantar horcas en el pueblo de 
Estarea, para ajusticiar en ellas á todos los que, como fieles vasallos 
y buenos servidores de nuestro legítimo Soberano no se adhiriesen á 
las ideas de aquel cabeza de rebelión; que se conoce á primera vista 
no son otras que anhelar a la subversión de este reino, y colocarse 
violentamente en la posesión de él. 

Pero, aunque á la comprensión de US. nada de esto se encubre, 
hallándonos noticiosos de la próxima marcha que resuelve ejecutar 
á la ciudad de la Plata, dejando esta provincia que es el antemural 
y precisa entrada del Perú, abandonada y espuesta á la discreción del 
enemigo, que situado en los pueblos minerales de Ubina, Chocalla, 
Tatasi, Esmoraca, Santa Catalina, la Rinconada, Lipes y Atacama, 
después de haber dado muerte á los jueces y principales vecinos de 
dichos pueblos se mantienen vijilantes, esperando se retire US. con 
la tropa de su mando, paraxíntrar á fuego y sangre en esta villa y 
resto de la provincia haciéndonos víctimas de su rigor; se nos hace 
preciso como buenos servidores y fieles vasallos del Rey Nuestro Se- 
ñor, representar á US. que es muy de su obligación el amparar con 
las armas del Soberano esta provincia, pues de lo contrario las reales 
rentas de tabacos, alcabalas y correos, se mirarán abandonadas, sus 
administradores espuestos á perder la vida ó ponerse en fuga, como 
igualmente todos los leales, que hallándonos sin la menor defensa, 
por faltarnos las armas y pertrechos necesarios para juntar ejército y 
ponernos en campaña, nos será preciso abandonar nuestros domici- 
lios y preciosos bienes por conservar la vida, sin embargo de que el 
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eelo de la honra de Dios y defensa de los dominios de S. M. nos pre- 
cisa á mantenernos firmes, conteniendo las irrupciones de los rebel- 
des hasta perder la última gota de sangre. Pero el mirarnos inde- 
fensos y el derecho natural de conservar la vida, nos conducirá, no á 
separamos del servicio de S.M. y sí á abandonar la provincia, dejando 
el ejercicio de azogueros y trabajo de minas de que tanto beneficio 
le resulta al real erario; é incorporándonos en la tropa del mando 
de US. caminaremos á su de8tino,5donde daremos las mas acrisola- 
das pruebas de nuestra fidelidad y amor al Soberano. 

El perjuicio que, de abandonar US. á esta provincia resulta á 
S. M. por todo evento, es bien conocido; pues por el ramo de tribu- 
tos se pierden anualmente mas de 20,000 pesos, y por los quintos y 
ramos correspondientes al trabajo de minas de oro y plata amba de 
50,000 pesos; y por lo tocante al ramo de alcabalas, renta de taba- 
cos y correos, bien considerable cantidad de pesos. De manera que, 
asi en el embolso de real hacienda, como en el de particulares fieles, 
vendrá S. M. á ser perjudicado en mas de un millón de pesos anual- 
mente; y no es de menos consideración, el que US. tenga presente 
ser este el tránsito preciso por donde pasa el correo de Buenos Ayrcs 
al Perú, y por donde se cotidüce el situado para dicha ciudad de 
Buenos Ayres y todo el comercio de aquella con las provincias de la 
sierra: de modo que esta es la única y precisa puerta para internarse 
á todo el Perú, porque aquí igualmente se han de conducir los auxír 
lios de víveres para las plagias de Potosí y Chuquisaca, las que aban- 
donada esta provincia quedarán en asedio espuestas totalmente á 
que por hambre se entreguen al enemigo. 

La mente del Excmo. Sr. Virey no debemos persuadirnos que 
sea precisamente el que tlS. se presente en Chuquisaca, habiendo 
primero'urjencia de mayor atención que remediar; pues para estos 
casos que son los no prevenidos, consideramos le dé áüS. las faculta- 
des necesaiias para ofrecer, según su sabio conocimiento y pericia mi- 
litar tuviese por conveniente. 

El celo de la honrado Dios y el culto de la sagrada religión que pro- 
fesamos, es uno de los puntos en que US. debe fijar la atención, pues 
es notorio que los indios rebeldes, sin reparo á lo sagrado de los tem- 
plos y ministros de Jesucristo, se arrojan intrépidos á la profana- 
ción de ellos como lo han ejecutado en dicho pueblo de Chocalla, 
degollando dentro de la misma iglesia á D. Francisco Javier Carbo- 
nel, y en esta de Tupiza sacando del sepulcro el cadáver del correji- 
dor y cortándole la cabeza, y en el de ' Tatasi prendieron al cura de 
aquella doctrina, y teniéndolo de rodillas, amenazaron con el cuclii- 
llo su garganta hasta que á fuerza de ruegos y clamores consiguió 
1 ) dejaren con vida, habiéndole intimado salga de aquella doctrina á 
destierro fornial, y no administrase el pasto espiritual á sus feli- 
greses. 

Tenemos por infalible que inmediatamente á su partida, mas en- 
conados los ánimos de los rebeldes, siguiendo sus políticas permicio- 



—48— 
sas de alzarse en el mando , avasallen esta provincia y embarazen 
enteramente el tránsito de ella; pero no dudamos que hecho cargo 
US. do los graves motivos que le precisan á mantenerse en esta pro- 
vincia hasta nueva orden del Excmo. Señor Virey, suspenda la reso- 
lución de su marclia, ó á lo menos caso de verilicarla, deje un desta- 
camento de tropa veterana para custodiar esta jurisdicción, con. cu- 
yo respaldo no nos será dificultoso á los jefes de esta provincia man- 
tener la milicia en el mejor pie, obediencia y servicio del Soberano. 
Mas si despreciando nuestra rej)resentacion y las fuertes causas que 
le hacemos presente, la abandonase, no seremos en ningún tiempo 
responsables al rey ni á Dios de la pérdida de esta provincia y aban- 
dono de la rclijion, quedándonos con un ti^aslado para liacer presen- 
te en caso necesario al Soberano y Sr. Virey que, de nuestra parte 
hemos cumjdido lo que somos obligados, y protestamos hacer á US. 
responsable de todos los daños y perjuicios que á S. .M, so le sigan 
por abandonarla, teniéndola en el dia bajo su protección. 

Nuestro Señor guarde á US. muchos años. — Tupiza y Marzo 17 
de 1781.;' 

ÁntoUn de Chavarry — llamiel de Montellajios — Pedro FkaiTO 
Santander — José León de los Ilios — José Dávalos — Fedro Julián 
Calvete — Ramón Ignacio Dávalos -— José de Burgos — Alberto 
Fiicli — José Martínez — Felipe Aronivar, . , 

Sr. Comandante general D. José Eeseguin. 



Contestóles Rescguin verbalmente en los términos mas benignos 
y eficaces para consolarlos, y no obstante su corto número de tropas 
determinó dejarles á D. Joaquin de Soria, teniente del rejimiento 
de infantería de Saboya, oficial de acreditado espíritu y conducta, 
con 25 veteranos y sáltenos; destacamento que le pareció suficiente, 
así para tranquilizarlos, como para sostener la espedicion que de 
aquellas propias milicias habia dispuesto entrase en la*provincia de 
Lipes, con las miras de hacer i)resos , á los cabezas principales de 
aquel levantamiento, libertar la mujer del difunto correjidor que 
aim mantenian prisionera, vestida á su uso y en servicio de una de 
las indias principales, y también para acabar de afianzar la quietud 
de aquellos naturales, cuyas turbaciones se daban las manos con las 
de la provincia de Porco, que suscitaban en Yura, Tomave y otros 
pueblos algunos ánimos inquietos, lais que dieron no pocos cuida- 
dos y desvelos á la imperial villa de Potosí, que se vio muchas ve- 
ces amenazada de ser invadida por aquellos insurjentes; cuyos te- 
mores tomaron mayor incremento, por la impericia militar y natmul 
en un gobernador togado que sobresaltaba y ^precavía mas de lo que 
era necesario, para las amenazas que dici.riamente le dirijian los re- 
beldes con el fin de mantenerle en continuo subsidio, hasta que las 
acertadas operaciones de Eeseguin hicieron calmar todos los recelos 
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como lo espresa el mismo gobernador D. Jorje Escobedo en carta de? 
9 do Abril de 1781^ en que le dice acjiíol ministro: — ^'Confío se res- 
tablezca la quietud de estos lugares, porque ya parece manifiestan 
el miedo qxie los primeros pasos do U. les ha dado; pues aj^erliubo 
carta en que piden se intercedía por ellos para el pcidon^ y en Toma- 
ve podrán á estas lloras estar presos los principales/' Estas y otra» 
notician que adquirió el comandante le aseguraron el buen estado 
en que estaban aquella ó inmediatas provincias, y considerándolas 
ya libre del contajio que habían introducido en ellas las diligencias 
de los sediciosos, detenninó jwnerse en camino el dia 11 del citado 
mes de Abril, sin esperar la salida de la espedicíon de- Lipes, por 
los cuidados que mas adelante llamaban su atención. Pero no tar- 
dó mucho tiempo en saber habia tenido el éxito mas , feliz; cum- 
pliéndose exactamente cuanto habia prevenido en las instmccione» 
que dejó á D. Antolin de Chavany, y á quien nombró comandante 
de ella y de las milicias de Santiago de Cotagaita, que dirijió con 
acierto aquella operación desempeñando puntualmente todos las en- 
cargos que se le hablan confiado. 

Continuó Reseguin las marchas forzándolas cuanto le permitía su 
debilidad y la de los muchos enfermos que tenia: esforzábase en su- 
perar las dificultades que le sobrevenían con este motivo, porque 
eran repetidas las instancias que en todas ocasiones le hacia D. Ig- 
nacio Flores para que se acercase á la Plata. Los pueblos del trán- 
sito se esmeraron en dar las mayores pruebas de fidelidad, recibién- 
dole con las mas espresivas demostraciones que les joeimitia la infe- 
liz constitución en que habían estado poco antes. Teniaii dispues- 
tos alojamientos, prontos de víveres y bagajes necesarios: se excedía 
en el cuidado de los enfeimos; salían al encuentro a larga distancia 
los indios gobernadores acompañados de stis segundas y curacas, con 
danzas y músicas á su uso, para acreditar el gusto y complacencia 
con que le recibían: de modo que parecía que no había tenido aquel 
país alteración alguna. Estas circunstancias le proporcionaron la sa- 
tisfacción de llegar a la Plata el 19 del propio mes, donde entró por 
medio de las aclamaciones de un numeroso pueblo, acompañado de 
aquel comandante y de toda la oficialidad de milicias y de muchas 
personas de la primera distinción, que habían salido á recibir aquel 
corto número de hombres cubiertos de laureles y de una gloría in- 
mortal, que no podía borrarla el trascurso del tiempo ni oscurecerla 
las negras sombras de la envidia. 

Los continuados repetidos avisos que recibía en el camino de D. 
Cristoval Loi)ez del agigantado cuerpo que tomaba la sedición en 
las provincias de la sierra, le hicieron apresurar las marchas cuanto 
pudo; y hallándose ya en las iaraedíacíones de Salta con la tropa 
de su mando, tuvo orden del coronel D. Andrés Mestre, gobernador 
del Tucuman, para que con toda la aceleración posible se acercase, 
en atención á que 300 hombres de las milicias de aquel gobierno, des- 
tinados á servir en el Perú, habían perdido la obediencia á. su co- 
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mandante y oficiales, que maniatados los hacian retroceder en bus- 
ca del regalo de sus casas. Y también porq ue sabia que los indios 
Tobas coligados con los de las inmediaciones de la ciudad de Jujuí, 
intentaban invadirla y saquearla. Se adelantó este comandante con 
solo su compañía de granaderos, haciendo la extraordinaria diligen- 
cia de caminar en dos dias cincuenta leguas, y aunque llegó en tiem- 
po oportuno para sostener á los atrevidos milicianos, algunas consi- 
deraciones prudentes detuvieron las providencias, y aquellos hom- 
bres feroces dejando las armas volvieron dispersos a sus idolatrados 
domicilios. Sin embargo, se logró desvanecer el proyecto de los sedi- 
ciosos y escarmentar á los Tobas, de que se siguió la entrega de los 
cabezas principales del motiíjt que sufrieron el último suplicio en la 
plaza pública de aquella ciudad,* de cuyas resultas se consiguió al- 
gún sosiego y que calmaran en parte los justos temores que ocasio- 
naba un acontecimiento de ésta naturaleza, temiendo con razón que 
si tomaba cuerpo y trascendeücia el 'alzamiento á toda la provincia, 
hubiera s\dd muy difici^ltoiBO f arriesgado el sujetarla, que por su es- 
tension paáaba de 300 leguas, sin mas poblaciones considerables que 
Górdoya, Santiago tiel Estero, San Miguel del Tucuman, Salta y 
Jujuí; pues aunque lo restante está muy poblado, son pequeñas al- 
deas y estancias, habitád'ás por hombres tíin parecidos á las fieras y 

tan gigantes que pueden considerarse los«v^4^^®í^9'^ ^^^^^^^^^ ^^® 
nos finjéil los poetas. Su terrcnx) montuoso y dlenó- de inmensos bos- 
ques espesos, les proporcionabais utiáé ventajas, que si ellos las hu- 
bieseu conocido, puede presumirse ' se babrian detenido poco en ad- 
mitij"er pkrtido dé'sedicion que tauto lisonjeaba sus corazones, con 
la esperanza de una absoluta libertad de* qUe son en estremo aman- 
tes. Cuyas circunstancias refle^ionaáas pOí el Virey de Buenos Ay- 
res, le obligaron á enviar una cótupañíade infantería del regimien- 
to de Sáboya para que ocupasfe la ciuda^ de Jujuí^' puesto impor- 
tante por la precisiou de transitar por' él á las^ provincias internas 
del vii'einato. Desvaiiecidos en algún njodo los recelos, y tomadas 
alg:Unas providencias de precálicion pot - el gtíbernador, oficial de 
ruuéba esperieiícia y acreditada conducta, siguió López al destino 
señalado, viéndose énla precisión de dejar eií^aquélla ciudad y por 
el ¡Gemino la terceira parte de su destaóamentó, que igualmente fué 
mój^l^iido por el accidente de lá iercij3»b^,« y con lo restante transitó 
y4§ provincias pacíficada^s por Reseguid, sin ocurrirle novedad, y el 
día 20 de Abril llegó oportunamente á la ciudad de la Plata. 
• En tanto sucedían estos acontecimientos en los límites del virei- 
nato de Buenos Ayres, en el de Lima ocurrieron otros de menor 
iconsídieraciori, y se disponían para contener los ominosos estragos y 
deéolaQxon que ocasionaba el principal rebelde José Gabriel Tupac- 
Amaru, á la cabeza de sus secuaces que ya formaban un formidable 
ejército, no com^ los que encontraron Pizarro y Cortés y demás pri- 
meros conquistadores, sino armados con muchas armas de fuego, 
lanzas y algunos cañones de pequeño calibre, que había mand^o 
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fundir el tirano, asistido con exactitud de todo lo necesario y paga- 
do con puntualidad. Las disposiciones de este usurpador mas con- 
formes con la humanidad, le hacían menos aborrecible que á sus ca- 
pitanes, los cuales llenos de ferocidad, no conocian otra providencia 
que el cordel 6 el cuchillo. Tupac-Amaru aunque en sus delito» 
proscribía á todo europeo, perdonaba á cuantos se le presentaban, si 
conocía podia sacar algi^n partido de su habilidad ú oficio, y parti- 
cularmente lograban un seguro salvo conducto los que tenian algún 
conocimiento del manejo de las armas y profesión militar. El ha- 
ber seguido los estudios en uno de logf colejios, de Lima, le habia he- 
cho deponer aquella barbarie característica de su nación, y le pusie- 
ron en estado de njanejar con algnn acierto una transformación tan 
terrible; pero faltaron ajentes conque poner' en práctica las bien 
premeditados medidap qud tenia tpmadas par^a ella. Uno de sus ge- 
nerales llamado Oicenáro, pa^ó ^ cuchillo en el pueblo de Ayaviií á 
cuantos viyieijteá halló de todas caitas, menos los de la suya, contra 
la espresa órdep de sii jefe. Beprefidióle agriamente por su excesiva 
crueldad, y esté le representaba qué sirio estinguia á todos los que 
no fuesen pur^niente indios, era bonsecuéji te quedarian dominados 
por cualquier cl^se qiíje anímase paite de' sapgre española. "No es 
tiempo aüñ, deiiíía Joéé Gabriel; pensemos por ahora solamente en 

f>osesionarrios en fel domiíiio de estas vastas y dilatadas rejiones, que 
uego sé buscará iñodo p¿ra deshacernos dB todos los embarazos y 
obstáculos que se nos presejiten,?' Máxima á la' verdad que si se hu- 
•biera seguido por feus subor'dinadoá, podía temerse con" razón, y se- 
gún la diáposicion en que bb hallaban los ánimoiá de aquellos habi- 
tantes, íxubiera dado al tríiyés con las pocas reliquias de fidelidad 
que habiatn quedado; pudiéndose asegurar esto sin l'ecelo de exceder 
los límite^ de 'una prudente conjetura, pues aunque en las ciudades 
capitales y enalgunoá rincones de pocas provincias, se aparentaba 
mucho afecto al partido del Eey, estaban muy pocos corazones de 
parte del Soberano; y si el tirano hubiese tenido -ochó ó diez sujetos 
capaces d!e conformarse y ejecutar sus deliberacioiles, ee hubiera vis- 
to segurameiite representar en el Perú ia segunda parte de la ca- 
tásiÉrofe'.acaeicidaen las colonias Anglo- Americanas, y el nombre de 
Tupacr Amaj'u y el de sus subalternos en los siglos veiiideros, serla 
tan ádiniraido y réépétado como el de Washington y de los demás 
generales Áq aquella nueva república. 

Es innegable que la general sublevación que acabamos de esperi- 
méntar, se estaba premeditando hacía mucho tiempo. Acreditan es- 
tos' 'mismos iíífinitos documentos tomados á los capitanes indios, 
por los Guajes consta, se trataba de ella diez años antes que lle- 
gase el día fíttal de verificarla; y aun se hiibiera diferido algún tiem- 
po,' si Tomás Catari hubiese sido capaz de manejarse con mas pru- 
de^cia'y circunspección. Tenia tratado el principal rebelde con este 
y otros indios los medios de sacudir el dominio español, en distintos 
viajes que hizo por todas las provincias, para lo que le daba propor- 
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Gion el oficio de arriero que profesaba. Tuvo noticias en Tungasu- 
ca, de que se habían adelantado á sus miras loa inovimientos de 
Cíliayanta, y receloso de que se descubriese la trama que tenia lU'di- 
da, pasó inmediatamente á la ejecución del proyecto, creyendo que, 
aunque se habia anticipado el tiempo, podia ser oportuna, la ocasión 
atendido el descontento que generalmente se manifestaba por los 
reglamentos espedidos de la Corte para el nuevo establecimiento de 
algunos ramos de real hacienda, que en nada perjudicaban á los in- 
dios, porque los exceptuaban las soberanas deliberaciones siempre 
atentas á su beneficio y comodidad. No obstante esto, se ha querido 
después atribuir maliciosamente á este motivo el único oríjen de 
tantos males, sin examinar que, si contribuyó en parte, fué dimana- 
do de la poca conformidad é imprudencia de los que debían admitir 
y obedecer aquellas disposiciones con la asignacjion debida á los bue- 
nos y leales vasallos. Esto supuesto, ¿conque razón podrá disputar- 
se la causa primaria del levantamiento, cuando es opinión que se 
destruye con tanta facilidad, que basta saber que en nada compren- 
dían á los indios aquellas providencias, y que estos trataban y dis- 
ponían la sedición antes de pensarlas el ministerio .^^ Digan cuanto 
quieran los peruanos sobre este particular, lo cierto es que en el in- 
terior de todos ellos se aplaudía la general conmoción: sentían sí hu- 
biese sido un indio el autor, porque so les hacía muy duro doblar la 
rodilla á un hombre de esta casta, mirada en aquellos países con 
menos consideración que la de los esclavos; y no obstante esta re- 
pugnancia, estuvieron indecisos hasta que vieron no se les cumplía 
como se les había prometido la libertad de sus vidas ^y haciendas. 
No por esto pretendo disminuir la constante debilidad de muchos, 
que ligados por las obligaciones de su nacimiento, lo hubieran sacií- 
ficado todo por el Soberano: solo deseo dar una idea positiva del es- 
tado en que generalmente se hallaban aquellas proviíjLcias. 

Ya dispuesto por José Gabriel Tupac-Amaru lo mas preciso para 
emprender su meditada usurpación, no se detuvo en mas reflexiones. 
Se hizo cargo que nuestra Corte estaba empeñada en sostener una 
guerra contra los ingleses que ocupaban toda su atención; que los 
excesivos clamores ele los mercaderes y comerciantes contra los nue- 
vos impuestos repetidos muchas veces a los compradores, desde sus 
almacenes y mostradores, sin otro motivo que el de ver disminuida 
su excesiva ganancia, habían penetrado no solo los corazones de lo» 
indios sino los ánimos de todos: que se prestaban gratos los oídos á 
las voces de la libertad é independencia, y que su propio correjidor 
D, Antonio de Arriaga estaba escomulgado por el Obispo del Cuz- 
co, cuya providencia espedida imprudentemente por aquel prelada 
en ocasión tan pelígi'osa, había atraído contra él los ánimos de los 
provincianos, creyó no podría presentársele coyuntura mas favorable 
para establecer su dominio: y persuadido por todos los accidentes 
que reconocía, hallaría un apoyo general para realízai* su temeraria 
intento, lo puso en ejecución. No se alejaba mucho de lo cierto, y 
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liTil)iera visto seguramente verificados sus designios si. como empe- 
gó, hubiese seguido el método de admitir bajo sus banderas a cuan- 
tos se les presentaban; providencia eficaz, pero que inutilizaron la 
feroz condición de sus comandantes y la barbarie de unas tropas, 
que no supieron obedecer las mucbas y repetidas órdenes que tenia 
dadas para que se ejecutase de este modo, y para que no se ofen- 
diese ni perjudicase á los españoles, criollos, mestizos, cholos y zam- 
bos, en sus personas ni bienes. 

Bien penetradas por el visitador general D. José Antonio de Are- 
clie y el mariscal de campo D. José del Valle, las calamitosas, fu- 
nestas consecuencias que podían esperarse de la crítica situación en 
que se hallaba el i'eino, no malograron instante, y eligiendo por 
cuartel general la ciudad del Cuzco, dedicaron su atención en bus- 
car los medios para contener con prontitud los progresos y autori- 
dad del rebelde, que cada dia se aumentaban extraordinariamente. 
Se abrieron las arcas reales para el acopio de víveres, municiones y 
artillería: se ofrecieron premios, se asignaron sueldos y gratificacio- 
nes, y se depusieron las ideas económicas que se habían adoptado 
y procurado establecer hasta entonces, conociendo no era ya ocasión 
de pensar en ellas, y sí solo en destruir los proyectos del tirano, que 
daban mas cuidados de los que se tuvieron al principio de la conju- 
ración; y avivadas las disposiciones con la actividad que requería el 
peligro, se halló en muy poco tiempo reunido un ejército considera- 
ble, capaz de competir y superar al de los insurjentes. 



FUEEZA DEL EJÉEOITO DESTINADO A OBRAR 

CONTBA JOSÉ GABRIEL TUPAC-AMARU. 

Jefe principal. 
El Mariscal de campo D. José del Valle. 

Mayor general. 

El Capitán D. Francisco CueUar. 

Ayudantes de campo. 

T m • X j 1. '\\r^ ? D. Antonio Dontwso*. 
Los Tenientes de cabaUería | j^ j^.¿^^ Rodríguez. 

El Alférez de ídem, D. Francisco López.. 

HISTORU— 9 



-54— 



Primera columna. 



Comandante, el Sargento Mayor de caballería D. Joaquín Bar- 
carcel. 

Segundo, el Coronel de milicias, Marqués de Kocafuerte. 

Fuerza de ella. 



.2,310 



REGIMIENTOS. HOMBRES. TOTAL, 

Dragones de Cotabamba 100 

ídem de Calca ,.!.... 60 

ídem de Urubamba 100 

ídem de Abancay 25 

ídem de Andabuailas 25 

Indios fieles de Tambo y Quebrada de Calca.. 2000 ^ 

8eg%ii7ida columna. 

Comandante, el Teniente Coronel D. Manuel Campero, 
Segundo, el Teniente de infantería D. tfoaé Várela. 

Su fuerza. 

Caballería lijera 800 

ídem del Cuzco l^O 

ídem de QuispicancM 200 

ídem de Andabuailas 200 ; ,..,...2,950 

Infantería de Lima ..m..... 200 

Indios fieles de Maras, Guayabamba y Chin- 

cheroq, ., .' 2000 

Tercera columna. 

Comandante, el Teniente ppronel D. Manuel Villalta, 
Segundo, el Coronel de milicias D. Matías Baulen. 

Su fuerza. 

Infantería de Lima 100 

ídem de Andabuailas 300 

ídem de Abancay ....; 200 

Compañía del Cacique Kosas 200 \ 2,900 

ídem de Lebu ..v....*^ .,>, ..;. 100 

Indios fieles de Tinta, Guarocordo, Suritti y 

Altos 2000 



Cuarta columna. 

Comandante, el Correjidor de Paruro D. Manuel Urruz de 
Castillo. 

Segundo, el Coronel de milicias D. Isidro Guisasola. 

Su fuerza. 

Infantería del Cuzco 100 ) q rtfv\ 

Españoles é indios fieles 2900 1 "^^^^ 

Quinfa colum7ia. 

Comandante, el Coronel de infantería D. Domingo Mamara. 
Segundo, el Correjidor de Cotabambas D. José Acuña, 
Tercero, el Correjidor de Ghumbivilcas, D. Francisco Layse- 
quüla. 

Su fuerza. 

Infantería veterana 100 ) q ^aa 

Españoles é indios fieles 2900 j '^>^^ 

Seocta columna. 

Comandante, el Coronel D. José Cabero. 
Segundo, el Justicia Mayor de Paucartambo, D! • Francisco 
Zeleira. 

Su fuerza. 

Infantería — ^Españoles é indios fieles ,. 650 }► 550 

Cuerpo de reserva. 

Comandante, el Coronel de Dragones D. Gabriel de Aviles. 
Segundo, el Capitán de ejército D. José León. 
Tercero, el Coronel de milicias D. Gabriel de Ugarte. 



' Su fuerza. 

Infantería veterana de Lima 300 ) 

ídem de Huamanga 200 3 



.500 



Total 15,210 

A mas de la fuerza espresada, se destinaron dos destacamentos 
compuestos de 1846 hombres para tomar los puestos de Urubamba, 
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Calca y Lares, con la mira de cortar la retirada al rebelde por aque- 
lla parte; y después de haber dispuesto lo conveniente y necesaiio 
para la subsistencia del ejército, se puso en movimiento el dia 9 de 
Marzo de 1781 con seis cañones, pertrechos y municiones correspon- 
dientes; y con arreglo á lo que habian supuesto los patricios del 
país, se dio la orden á los comandantes de las columnas para que di- 
rijiesen su marcha en esta forma: La primera, por Paucartambo, 
Quispicanchiy Tinta: La segunda, por la quebrada de Quispican- 
chi: La tercera, por los altos de Orocoroco, Quispicanchi hasta Tun- 
gasuca y Tinta: La cuarta, por Paruro á Livitaca, Chuníbivilcas, 
Yauri y Ooporaque de Tinta: La quinta, por Cotabamba, Chum- 
bivilcas hasta Livitaca. La sexta, por Paucartambo, altos de Ocon- 
gari y puestos de Azorayaste, y el cuerpo de reserva por los altos 
de Orocoroco. 

Puestas en marcha todas las columnas y el cuerpo de reserva 
por las rutas indicadas, empezaron desde luego á esperimentar las 
mayores incomodidades, asi por los excesivos aguaceros, granizos y 
nieves, que son muy frecuentes en aquellas elevadas y ásperas mon- 
tañas, como por la falta de víveres, leua y otros auxilios que ocasio- 
naba haber cerrado los rebeldes las comunicaciones con los pueblos 
fieles de donde podían y debían conducirse: cuyos pasos guardaban 
con tanta vijilancia, que las tropas del rey llegaron á esperimentar 
las mayores necesidades y estuvieron espuestas en algunas ocasio- 
nes á ser víctimas del frío y de la hambre. Pero sufrieron entonces 
con laudable constancia todos estos trabajos animados por el ejem- 
plo del comandante general y demás oficiales que se desvelaban en 
mantenerlas vijilantes para rechazar a los insurgentes, que muchas 
veces intentaron sorprender los campamentos aprovechándose de la 
hora de amanecer: en cuyas ocasiones consiguieron siempre glorio- 
sas ventajas y rechazaron los ataques con conocido escaimiento de 
los contrarios, que dejaron en todos cubiertos de cadáveres los cam- 
pos inmediatos. 

Estas repetidas victorias nada mejoraban las necesidades y situa- 
ción del ejército: crecían los obstáculos y las escaseses aumentaban 
de tal suerte, que considerándose ya D. José del Valle en una si- 
tuación crítica y delicada, determinó variar de ruta para encaminar- 
se á Tinta donde tenia el rebelde el cuartel general y repuestos de 
guerra, y bajando para este logró una cañada situada entre eleva- 
das montañas, halló un benigno temperamento y tanta abundancia 
de alimentos, que su tropa consiguió reponerse en pocos dias de sus 
pasados quebrantos y continuar cómodamente las marchas, bien que 
con muchas dificultades que superar, así por los estrechos pasos co- 
. mo perlas grandes y profundas cortaduras que los enemigos no su- 
pieron defender, ni menos aprovecharse de estas ni otras infinitas 
ventajas que le proporcionaban aquellos ásperos terrenos, que^n 
muchos parajes la naturaleza ha hecho inaccesibles. Sin embargo, 
hicieron obstinada resistencia en algunos parajes y apostaderos mé- 
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nos fuertes, persiguiendo diariamente por derecha é izquierda del 
camino las marchas de nuestro ejército, particularmente en los des- 
filaderos, sin descuidai'se en aprovechar la oscuridad de la noche pa- 
ra rodear los campamentos y fatigarlos, obligando á la tropa á es- 
tar continuadamente sobre las armas, sufriendo el fuego de su fusile- 
ría y de cañón que con facilidad trasportaban y apostaban á todas 
partes por ser de pequeño peso y de poco calibre. 

Tolerando siempre los insultos de los rebeldes y las repetidas 
amenazas de sorprender al ejército, llegó á las inmediaciones del 
pueblo de Quiquijana después de haber sufrido en todo el camino 
algún fuego de su artillería y fusilería. Aquellos vecinos hablan si- 
do los mas tenaces en el fomento y apoyo de la sedición, fiados sin 
duda en la situación ventajosa que ocupaban; de manera que reco- 
nocida por el comandante general D. José del Valle estimó que pa- 
ra reducirlos era menester emplear muchos dias, y que no lo conse- 
guiría sino á costa de mucha sangre, no obstante la impericia de los 
sediciosos, graduando la expugnación de aquel puesto, capaz de de- 
tener dos meses á un ejército aguerrido y numeroso si le hubiesen 
ocupado y defendido enemigos de otra naturaleza. Pero hecho car- 
go de todo, determinó acampar en sus inmediaciones y desde luego 
fué saludado con el fuego de la artillería y fusilería, que no causó 
efecto alguno por estar apostada demasiado distante. Al amanecer 
del siguiente di a el cura del propio pueblo dio aviso que los rebel- 
des lo hablan abandonado con el designio de reunirse al ejército de 
su principal jefe José Gabriel Tupac-Amaru que se hallaba en 
Tinta, habiendo cortado antes el .puente para retardar por todos 
términos la continuación de la marcha á nuestras tropas, y también 
impedir se les persiguiese y picase la -retaguardia. Con este aviso 
entró el ejército del rey en Quiquijana, donde solo habían quedado 
las mugeres y hombres que por su ancianidad ó achaques no hablan 
podido seguir á los demás. Todos se acojieron al asilo del templo, eu 
donde con muchas lágrimas y señales de arrepentimiento implora- 
ban el perdón de sus vidas y el indulto de sus casas y haciendas, 
jiara que no fuesen entregadas á las llamas como merecían. Todo 
se les concedió y solo experimentaron el rigor del castigo Luis Po- 
ma, Juca, primo del usurpador José Gabriel, y Bernardo Zegarra, su 
confidente que pagaron con la vida en una horca sus atroces delitos. 

Dadas las disposiciones mas precisas en el pueblo de Quiquijana 
para su seguridad y arreglo, continuó nuestro ejército las marchas 
sin intermisión de dias, y al llegar al primer campamento se pre- 
sentaron los enemigos ocupando las próximas montañas, en cuya 
falda hablan colocado un cañón y prevenido en las cumbres muchas 
piedras grandes y pesadas á que dan el nombre de galgas, con el fin 
de arrojarlas y despeñarlas para ofender a los nuestros en un estre- 
chísimo desfiladero, inevitable, contiguo á un rio caudaloso que se 
habla de vadear precisamente. Para evitar el peligro se nombraron 
cien fusileros de tropas lijeras con todos los indios auxiliares de An- 
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ta y Chincheros á quienes se dio la orden para desalojar á los rebel- 
des de tres puestos muy ventajosos que ocupaban en la cresta de la 
montaña en*qUe estaban alojados, cuyo ataque emprendieron valero- 
samente y tuvieron la fortuna no solo de conseguir el intento, sino 
también de derrotarlos enteramente á vista del resto de las tropas 
que esperaban el éxito del suceso. 

Al siguiente dia se tuvo noticia por un desertor de los enemigos 
que hablan colocado una batería en la falda de otra montaña inme- 
diata al camino que debia seguir nuestro ejército, y que la defen- 
dían 10*000 combatientes. Se nombró inmediatamente una colum- 
na muy reforzada, para que tomando otra dirección rodease la mon- 
taña y subiese á dominar por la espalda á los rebeldes, y el coman- 
dante general con el resto del ejército se puso en marcha por la lla- 
nura; pero á la medía legua tuvo que dar vuelta para evitar otra 
montaña y bajar á un valle muy ancho y espacioso, donde con mas 
desembarazo pudiesen maniobrar sus tropas. Luego que avistaron 
los rebeldes unas cargas de los indios de Tinta y Chincheros que se 
habían adelantado sin orden, las atacaron con la mayor intrepidez y 
osadía. Unos caballeros aventureros y los dragones de Lima y Cara- 
bayllo, que llevaban la vanguardia del ejército salieron á la defensa, 
y este motivo fué empeñando succesivamente las demás tropas con 
el gi'ueso de los sediciosos y se trabó la acción en que fueron deiTo- 
tados completamente, dejando en el campo de batalla un crecido nú- 
mero de cadáveres, sin contar infinitos heridos que retiraron ó se hi- 
cieron prisioneros; y aun el mismo José Gabriel Tupac-Amaru lo 
hubiera quedado, á no haberse libertado por la lijereza de uno de 
BUS caballos en que emprendió una precipitada fuga, y con tanto 
aturdimiento, que olvidándose del vado del rio que debia atravesar 
para ir á Tinta, se arrojó á nado por lo mas profundo, dond^ estuvo 
muy cerca de ser sumerjido en las aguas y de acabar en ellas su vida. 
Este accidente consternó mas y mas el ánimo del tirano y determinó 
huirse sin pasar por Tinta, y antes de poner en práctica esta reso- 
lución, escribió á su muger en los términos mas fjatéticos y melan- 
cólicos: diciéndola:— v¿e?ie» contra nosotros muchos toldados y muy 
iPalerosúSj no n'os quedtc otro remedio . que morir. Se ignoraban en 
el ejército estas últimas particularidades, y sin saberlas se puso de 
nuevo en movimiento para seguir la marcha con la resolución de 
alojarse aquella noche en Tinta; pero no pudo verificarse á causa de 
que el rio inmediato detuvo el paso á las tropas, por estar tan creci- 
do que no obstante las precauciones y activas providencias que tomó 
el comandante general D. José del Valle, no pudo evitar se le aho- 
gasen den» hombres. En esta maniobra, siempre lenta y peligrosa en 
los ejércitos, se empleó lo restante del dia, y ya próxima la noche, 
fué preciso acampar en las cercanías del pueblo de Cambapata, que 
dista^del de Tinta una legua, y al claVar nuestras tropas las prime- 
ras estacas de las tiendas, rompieron los enemigos el fuego con tres 
cañones, de una batería que tenían colocada, pero siempre con el or- 



dínajio defecto de situarlos demasiado distantes, haciendo con esto 
las mas veces inútil su efecto, porque las balas no alcanzaban á 
nuestras tiendas, ni á otros objetos que se proponían ofender. 

A las 2 de la mañana del siguiente dia se mandaron salir 150 fu- 
sileros de las tropas lijeras, con los indios auxiliares de Anta y de 
Chincheros, para que ocupasen una montaña que dominaba la lla- 
nura, por donde debía pasar precisamente el ejército para dirijirse 
á Cambapata; cuyo pueblo reconocido, se notó le habian cercado los 
insurgentes con una muralla de adobes, coronada y cubierta de espi^ 
ñas para embarazarla marcha y, retardar cuanto les fuese posible la 
llegada de las tropas a Tinta. A las 4 de la misma mañana mandó 
el mismo Jeneral situar una batería de cinco cañones en un puesto 
que dominaba la de los enemigos, cuyo fuego perfectamente dirijido 
produjo la ventaja que lo abandonasen en menos de una hora, y que 
poco después se presentasen 30 vecinos de Tinta que afirmaron ha- 
berse ausentado de aquel pueblo toda la familia de José Gabriel 
TupacrAmaru llevándose la plata sellada, labrada, alhajas y dematj 
efectos de valor, de que se habian apoderado desde los principios 
del alzamiento. 

Cdn esta novedad mandó inmediatamente el Jeneral batir tien- 
das para trasportarse con todo el ejército al pueblo de Tinta, don- 
de lialló el retrato del principal rebelde pendiente de la horca, sin 
averiguar el autor de aquella acción. Dispuso desde luego cuanto 
estimó conveniente para celebrar tan serio acto, de hacer respetar el 
nombre de nuestro augusto legitimo Soberano, y después despachó 
muchos destacamentos por distintas direcciones, con las órdenes 
mas eficaces para que por todos términos procurasen la captura de 
los fugitivos: con la prevención de íque la primera dilijencia habia 
de dirijirse á cerrar el paso á los Andes por la provincia de Caraba- 
ya, á fin de que el rebelde y su familia; no tuviesen el segm-o asilo 
que se presumía buscasen en aquellas impenetrableiá asperezas, ó só 
confunaiesen entre los indios bárbaros. 

No siguieron este intento los rebeldes, antes bien tomaron el ca- 
mino de Langui, y como se habia hecho pública su última den*ota, 
se atrevió á perseguirlos D. Ventura Larda^ unido á otros vecinos 
de aquella jurisdicción, que lograron arrestar al mismo José Gabriel, 
á su mujer Micaela Bastidas y a dos de sus hijos, Hipólito y Fer- 
nando, que entregaron para su segura conducción y custodia a unos 
de los destacamentos que habian ido siguiendo su alcance, y fueron 
conducidos al campo español, donde aquel mismo día habian sufri- 
do ya la pena de horca 67 rebeldes, que se aiTCstaron en aquellas 
inmediaciones, cuyas cabezas se colgaron en los parajes públicos pa- 
ra escaiTuiento de los demás sediciosos á quienes se les tomaron ocho 
cañones de diferentes calibres, siendo el mayor del de a cuatro, 20 
fusiles y escopetas, dos pares de pistolas, cuatro quintales de balas 
de cañón y de fusil, otros tantos de pólvora, 30 lanzas y mucha par- 
te de los robos y saqueos que habian hecho. Quedaron también pri- 
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moneros, de resultas de estos favorables y prósperos sueesos, Anto- 
nio Bastidas, cuñado de José Gabriel, á quien habia nombrado Ca- 
pitán Jeneral; Cecilia Tupac-Amaru, su media hermana; su pri- 
mo Patricio Noguera; el coronel José Mamani; los comandantes, el 
de artillería, Kamon Ponce; Diego Ponce; Diego Berdejo, pai'iente 
del tirano; Andrés Castelú; Felipe Mendizabal; Isidro Puma; Ma- 
riano Castaño, sarjento mayor; Diego Ortigoso, asesor; Manuel Ga- 
llegos, plumario; Melchor Arteaga, mayordomo de ganados; Blas 
(^yiñones, mayordomo mayor; Tomasa Titu, cacica de Acos; José 
Venela, confidente; Estevan Vaca, fundidor de artillería; Francisco 
Torres, comisionado principal; Lucas Colqué, comisario y alcalde; 
cuatro capitanes, dos tenientes, algunos soldados y negros huidos do 
particulares, entre ellos Antonio Oblitas, esclavo de D. Antonio 
Arriaga, y el mismo que fué su verdugo en Tinta. 

Después de arrestado el principal rebelde, su muger, sus hijos y la 
mayor parte de sus jefes principales, pareció debía esperarse una crisis 
favorable, que restableciese en su antigua quietud los ánimos alte- 
rados de aquellos naturales; pero lejos de esto^ se puede asegurar 
empezó de nuevo y con mas lijereza la rebelión, porque habiendo lo- 
gizado la fuga Diego Cristoval Tupac-Amaru, medio hermano de 
José Gabriel; Mariano Tupac-Amaru, su hijo; Andrés Noguera y 
Miguel Bastidas, sus sobrinos, por haber seguido diferente camino 
que los demás, consiguieron felizmente libertarse y establecer su re- 
sidencia en la provincia de Azángaro, que continuó ciegamente á su 
devoción, con las circunvecinas de la Paz y las d§l Collao, forman- 
do considerable partido para sostener sus ideas. A este intento dis- 
pusieron con las mas activas y eficaces dilijencias, reunir todos sus 
inicuos parciales y acopiar muchas annas y municiones para apode- 
rarse de los prisioneros, al tiempo que fuesen conducidos á la ciudad 
del Cuzco, donde habia determinado remitirlos el Comandante Ge- 
neral D. José del Valle, para que sufriesen el castigo que merecían 
por sus gravísimos delitos. Penetradas por este jefe las intenciones 
de los rebeldes, aunque consideró remoto pudiesen verificar su pro- 
yecto, no dejó de tomar todas cuantas medidas le dictaban sú prác- 
tica y esperiencia militar, para frustrar sus esfuerzos y no esponerse 
á que por algún inesperado accidente ó casualidad, recobrasen la li- 
bertad unos reos de aquella naturaleza, y persuadiéndose que para 
su entera seguridad se requería la presencia de su persona, determi- 
nó escoltarlos con una columna muy reforzada, dejando el resto del 
ejército en los campos de Quiquijana, Tinta y Langui, para que 
ocurriesen á cuanto pudiese suceder en el j)oco tiempo que calculó 
podía emplear en el viaje; y dispuesto todo en la forma espresada, 
custodió á los delincuentes hasta el puente de Urcos, donde se Iob 
entregó todos á D. José Cavero, coronel del regimienta de dragones 
provinciales de Aymaraes, que guarnecía aquel importante puesto, 
para que siguiese con ellos hasta la ciudad del Cuzco é hiciese for- 
mal entrega do sus personas al Visitador D. José Antonio de Are- 
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che, que se mantenia en ella, esperando el éxito de las operaciones 
del ejército, y también para providenciar cuanto fuese necesario á su 
resistencia. 

Hasta esta época las tropas de Lima no habian esperimentado si- 
no felicidades, y aunque siempre vencedoras y en todas ocasiones 
gloriosas, no pudo conseguir su General imprimir en ellas la generosa 
resolución de acabar la obra comenzada. El demasiado amor á sus 
familias y hogares, y el ambicioso deseó de recojer sus cosechas, mo- 
tivaron una considerable deserción que desvaneció cuanto tenia pro- 
yectado, pues no pudo verificar su retroceso desde el puente de ür- 
cos tan pronto como se lo habia propuesto; porque improvisamen- 
te se desaparecieron todos los indios de Anta y Chincheros, y la ma- 
yor parte de las tropas milicianas, en que consistia la fuerza del ejér- 
cito, respecto al corto número de veteranos que en él tenia. Sucesi- 
vamente fué recibiendo avisos de los jefes de las demás columnas, en 
que le comunicaban iguales incidentes ocurridos con las tropas de sus 
respectivos mandos, y también que habia sido atacada la de Lan- 
gui por los rebeldes, mandados y dirijidos ya por Diego Cristo val 
Tupac-Amaru, las noches del 18 y 20 de Abril en que tuvieron dos 
acciones muy sangrientas, en las cuales fué considerable la pérdida 
del enemigo y muchos los heridos de nuestra parte, siendo compren- 
didos en este número el comandante D. Manuel Castilla y algunos 
oficiales principales. Atendidas estas críticas circunstancias, fué jre- 
ciso disponer con activas providencias, el pronto reemplazo de los 
desertores, en que se empl^;3aron 11 dias, y verificada esta dilijencia, 
se puso de nuevo en movimiento con el cuerpo de tropas de su man- 
do, forzando cuanto pudo su& marchas para dirijirse al pueblo do 
Sicuani de la provincia de Tintíj,, con el intento da hacer entrar to- 
dos sus ejércitos en las del CoUau para pacificarlas y sujetarlas á la 
obediencia del Soberano. 

A este fin dispuso que la columna del cargo de D. Manuel de 
Castilla, corregidor de Paruro, siguiese el camino del pueblo de Ma- 
cari, donde habia de hacerse alto para esperar las órdenes posterio- 
res. Que la de Cotabamba, mandada por su corregidor I). José Ma- 
na Acuña, se encaminase para Checa, Quequi, Yauri y Coporaque, 
con el objeto de reducir estos pueblos á la obediencia de S. M.; y 
j)ara su mejor éxito se le incorporaron los mestizos é indios de los 
pueblos de la provincia de Quispicanchi, que el celo del presbítero 
D. Felipe de Loaiza, natural y residente del pueblo de Oropesa, re- 
cinto de su propia voluntad anhelando patentizar las veras con que 
se interesaba en los favorables sucesos de las armas del Rey, gober- 
nándolos y sirviendo al frente de ellos. Que otra columna de 1,000 
hombres, al cargo del coronel de dragones del ejército D. Gabriel de 
Aviles, pasase á las cercanías del pueblo de Muñoa con el fin de ad- 
quirir noticias de aquel pais y de castigar aquellos rebeldes; y el 
Comandante Genexal, con el resto del €vjército, pasó la raya que di- 
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vide el vireinato de Lima con el de Buenos-Airea, donde halló la 
rebelión con el mayor furor y crueldad; porque Diego Cristo val Tu- 
pac-Amaru, su nuevo caudillo temerario, recelando que los blancos 
y mestizos de aquellas provincias lo arrestasen con traición, en fuer- 
za de los premios ofrecidos por su captura, eligió y puso en ejecu- 
ción el bárbaro partido de mandar asesinar indistintamente á todos 
los que no fuesen de su casta, sin reparar en la edad ni en el sexo, 
castigando y persiguiendo también á los curas y sacerdotes de aque- 
llos territorios, que su medio hermano José Gabriel habia tratado 
con mucha consideración y con el debido respeto á su sagrado ca- 
rácter. Uníanse á estas desgracias otra mayor que era la de ha- 
berse formado por ese tiempo ó poco antes, en el pueblo de Ayoa- 
yo, provincia de Sicasica, ¿tro monstruoso caudillo de rebelión 
mas cruel y sanguinario que todos los de su clase. Este fué Julián 
Apasa, indio pobre y desconocido, que de sacristán pasó á peón de 
un ingenio, y después sabiéndose aprovechar de las turbaciones sus- 
citadas por. los Tupac-Amaru, ayudado de otro llamado Marcelo 
Calle, adquirió una autoridad tan gigante que puso á su devoción en 
pocos dias las provincias de Carangas, Sicasica, Pacajes, Yungas, 
Omasuyos,Larecaja, Chucuito y otras; y para que los indios de ellas 
tuviesen mas respeto y veneración á su pei^ona y diesen mas ascen- 
so á sus persuasioneá, se apellidó Tupac-Catari, juntando al de Tu- 
jpac,'de José Grabriel el apellido de Catari, propio de los tres herma- 
nos que fomentaron los primeros movimientos en la provincia de 
Chayanta. De este hoiToroso caudillo tendremos repetidas ocasiones 
de acordarnos, cuando sea tiempo de referir los sucesos lastimosos 
que originó á estos reinos. Volvamos ahora á las tropas del virei- 
nato de Lima y a seguir la serie de sus operaciones. 

Continuó el Comandante General D. José del Valle las marchas 
como lo habia pensado, para entrar en la jurisdicción ,del vireinato 
de Buenos Ayres: al acercarseTá la pampa de Quesque donde pasó 
la noche, se avistaron como 100 rebeldes, que tuvieron la osadía de 
hacer fuego á la vanguardia del ejército con solo tres fusiles, acom- 
pañando esta hostilidad de repetida y descompuesta gritería, en que 
decian á los nuestros que no eran tan cobardes como los de la provin- 
cia de Tinta que acababan de vencer, y que luego esperimentarian 
que era muy diferente el brío y la constancia de los indios del Co- 
llao. Cuando acabaron de descubrir nuestro ejército, se subieron á 
la cima de im monte muy alto, cubierto de nieve donde iban retiran- 
do todo su ganado. El Comandante General nombró á D. Antonio 
Ternero, segundo mayor del regimiento del Cuzco, para que con 80 
fusileros subiese á castigar su atrevimiento: lo que ejecutó este ofi- 
cial bizarramente, matando doce rebeldes, y quitándoles algunos ca- 
ballos y mucho ganado lanar que condujo al campo; y poco después 
se supo por cuatro prisioneros, que los vecinos del pueblo de San- 
ta Kosa eran los mas afectuosos distinguidos parciales de las glorias 
de Tupac-Amaru, y que le hablan acompañado en sus mas ál'duas 
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enapresas, con lo que determinó el general castigarlos, y para este 
intento se puso en marcha para diclio pueblo. Entró el ejército en 
él sin resistencia, y cercando la plaza mayor improvisamente, se qui- 
taron todos los que^allí estaban para que sufriesen la pena de muer- 
te, cuyo castigo se. verificó en 20, habiendo acaecido por justa, pro- 
videncia del Todo Poderoso que recayese la suerte en los mas famo- 
sos capitanes é inmediatos dependientes del rebelde, según se certifi- 
có después por los que quedaron vivos. Pero sin embargo que de es- 
ta providencia resultó la mayor fidelidad ,en los vecinos de aquel 
pueblo, nunca puede aprobarse semejante procedimiento, por mas 
que se haya apoyado con las ventajas que resultaron de haberse uni- 
do al ejército y sufrido con extraordinaria constancia, las persecu- 
ciones y subsidios que les hicieron padcicer los que continuaron su- 
blevados. 

Continuó el ejército al pueblo de Orurillo, donde solo halló algu- 
nos ancianos y pocas mujeres, y i)reguntado su teniente de cura D. 
Juan Bautista Moran, cual era la causa porque aquellos vecinos ha- 
blan abandonado su domicilio, espresó que no habían alcanzado sus 
súplicas y persuasiones i)ara convencerlos á que esperasen tranquila- 
mente la llegada de las tropas del Eey, porque estaban empeñados 
con la mayor obstinación en negarle la obediencia y seguii- las sedi- 
ciosas banderas de la rebelión: procedimiento que obligó al comandan- 
te general á procurar la captura de algunos; y habiendo conseguido 
hacer dos prisioneros, fueron pasados inmediatamente por las armas, 
y después publicó que sería castigado aquel pueblo y sus vecinos 
con todo el rigor de la guerra, una vez que obstinadamente querían 
separarse de la debida obediencia de su legítimo dueño. Cuya pro- 
videncia entendida por algunos de los que se hallaban presentes, que 
observaron también las demostraciones cristianas que practicaron 
algunos individuos del ejército, prí)dujo el efecto de que pasasen en 
busca de sus parientes y amigos, y los persuadiese á que se presen- 
tasen sumisos, como efectivamente lo consiguieron; y en breve tiem- 
po se vieron venir en cuadrillas, ansiosos á j)orfia de prestar la obe- 
diencia al Eey jurando ser en adelante sus fieles vasallos. Conse- 
cuente á las órdenes que tenia el Coronel D. Grabriel de Aviles, se 
hallaba ya acampado con sus columnas en las inmediaciones de Oru- 
rillo: el que en su tránsito por Muñoa, mandó atacar por un desta- 
camento de 90 hombres á un trozo de rebeldes que ocupaba aque- 
llos altos, los que fueron derrotados con pérdida de 160 hombres 
muertos, que ocasionó haber hecbo una obstinada resistencia, no 
obstante que su total no ascendía mas que á 400; y que habiendo 
sabido el 6 de Mayo se hallaban mas de 100 rebeldes ocupando unos 
murallones antiguos de un cerro llamado Ceasirí, mandó asaltarlos 
y rodearlos; pero á poco rato de un vivísimo fuego de nuestra parte, 
vieron venir como 500 enemigos, montados y armados con buenas 
lanzas, que embistieron á los nuestros por tres distintas j)artes con la 
mayor resolución y bizarría: sin embargo de que el cuerpo que ata- . 
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caba 86 componía de 20 fusileros^ 80 milicianos y 600 indios de 
Chincheros que esperaron oportunamentCj y á poco rato lograron la 
victoria derrotando á los rebeldes, que dejaron en el campo de bata- 
lla mas de 100 muertos; y de nuestra parte solo fueron un sargento 
de caballería y dos indios de Chinclieros, quedando heridos el capi- 
pitan y el teniente de la compañía de Andahuailas. 

Reunida esta columna al ejército, continuóla rutaliácia el puebla 
de Asillo, que igualmentq halló del todo abandonado y desierto. So- 
lo su cura D. José Maruri salió á recibir al Comandante General 
sin mas acompañamiento que cuatro criados, y le manifestó que to- 
dos los vecinos hablan desamparado sus habitaciones así que descu- 
brieron las tropas de la vanguardia: que unos opinaban se presenta- 
sen rendidos a implorar el indulto de sus delitos, y otros insistían en 
que fuesen a incorpararse con loa de la provincia de Azángaro para 
oponerle al paso de las tropas. Pero poco después se averiguó que 
las razones de este eclesiástico eran disimulatlas, producidas con la 
mas inicua malicia, y que era uno de los que hablan concurrido mas 
al fomento de los principales rebeldes, induciendo á los vecinos de 
su doctrina para que se alistasen bajo sus banderas; y no contentán- 
dose con haber cometido esta maldad, les habia auxiliado también 
con sus caudales y efectos. Bien asegurado el Comandante Oeneí'al 
de tan inicuo procedimiento, mandó secuestrar todos sus papeles, y 
' con ellos se confirmó la perversa conducta que habia tenido, por 
que se halló una seguida y amigable correspondencia con José Ga- 
briel Tupac-Amaru, y también con Diego, que continuaba los injus- 
tos designios de su hermano; y hallando confirmados sus atroces de- 
litos por los documentos interceptados, so-le mandó aprisionar con 
un par de - grillos y se remitió á la ciudad del Cuzco, para que en 
vista de todo resolviese el visitador general D. José Antonio de Are- 
che se le formase causa ó le mandase imponer el castigo que consi- 
derase justo. Y para escarmiento de aquellos infieles vasallos, se dis- 
puso también que D. Gabriel de Aviles salicí^e la misma noche á lá 
cabeza de un destacamento bien reforzado, con la orden de que al 
amanecer el siguiente dia se hallase en la falda de una montan a en que 
se habían situado jiara rodearla, y tratarlos con todo el rigor de las ar- 
mas, como efectivamente lo ejecutó matando mas de 100 y quitán- 
doles muchas muías, caballos y lanzas, sin haber perdido un hombre 
de nuestra parte, ni haber sido posible acabar con ellos, porque hu- 
yeron precipitadamente por caminos tan ásperos y pantanosos que 
era inútil seguirlos para alcanzarlos. 

Al dia inmediato continuó la marcha nuestro ejército, y á poco 
rato avistó el famoso monte nombrado Condorcuyo, donde el año 
de 1740 ó 41 hicieron una obstinada defensa los indios de la pro- 
vincia de Azángaro, contra su correjidor D. Alfonso Santa, amoti- 
nados sobre quejas de crecidos repartos que les habia hecho: á los 
que no pudiendo reducir por la fuerza, se vio precisado á cercarlos y 
rendirlos por hambre. Estaba este monte coronado de enemigos con 
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banderas, cajas y clarines, cuyo rumor acompañaban de repetidas y 
desentonada/S voces, que formaban un conjunto ruidoso tan grande, 
que parecía estaba ocupado por 100,000 hombres, repitiendo ince- 
santemente los gritos todos diiijidos á injuriar é insultar nuestras 
ü'opas. Habia también en la llanura considerable número de rebelr 
des, que á toda diligencia retiraban á las alturas sus tiendas,,j.mue- 
bles y ganados. Los batidores acometieron á todo galope, contravi- 
niendo á las órdenes con que se hallaban, y lo ejecutaron precipita- 
damente y con tanta desunión, que^los rebeldes cayeron sobre ellos 
determinadamente, y no pudiéndose defender ni libertar los prisio- 
neros, ocasionaron también la muerte de 15 dragones de las tropas 
de Lima, que los seguian sin que fuese dable evitar este sensible y 
desgraciado suceso á la vanguardia que á paso largo procm^aba acer- 
carse para el efecto. 

Próximo ya todo el ejército español al de los insurjent^s, y ocu- 
pada la falda del citado monte de Condorcuyo, los indios de Anta y 
Chincheros les gritaban que si bajaban á dar la obediencia á S. M. 
serian perdonados de buena fé, y se restituirían tranquilamente á 
sus casas: pero ellos obstinados les respondieron con audacia, que su 
objeto era dirijirse al Cuzco, para poner en libertad, a su idolatrado 
Inca, y que en este concepto siguiesen su camino si les acomodaba. 
Se supo después por algunos prisioneros que mandaba el campo de 
los rebeldes D. Pedro Vilca-Apasa, comandante nombrado por el 
caudillo Diego Cristoval Tupac-Amaru, y que tenia en el ejército 
todos los indios de las provincias de Azángaro y Carabaya. 

Bien examinada la situación de los sediciosos, y que era im'itil re- 
ducirlos por medios suaves, se determinó el ataque para el dia si- 
guiente, que el Comandante General ordenó dividiendo su ejército 
en cuatro columnas, para que situándose en distintas posiciones aco- 
metiesen á un tiempo la montaña, destinando una de ellas solo con 
el objeto de jirar los enemigos y tomarlos por la espalda, á fin de 
que batiese y persiguiese á los fujitivos que escapasen de las 
tres restantes; la cual se piiso en movimiento dos horas antes que 
las otras, y todas pon la prevención de no moverse hasta la señalada 
para el ataque. Consecuente á estas prevenciones se colocó cada una 
en el puesto que tenia señalado, y al disparo de dos tiros de cañón 
empezaron á subir determinadamente, y los rebeldes salieron al en- 
cuentro con igual resolución, y en poco rato se hizo general el com- 
bate en que los, enemigos hicieron una obstinada resistencia, favore- 
cidos de unos corrales que estaban fortificados desde el año de 1741, 
y entonces hablan puesto en estado de la mejor defensa. Apostados 
en ellos lograron rechazar al Teniente Coronel D. Manuel Campero 
que a la cabeza de una columna de 1,500 hombres los atacó por su 
izquierda con denuedo y bizarría; pero los enemigos resistieron igual- 
mente sufriendo un fuego muy vivo de su fusil, porque estaban em- 
peñados en sostener y defender un paso muy preciso por donde ha- 
bia de subir. Nuestras tropas acreditaron este dia su tesón y brío, y 
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no poca constancia los rebeldes, hasta que superados por los nues- 
tros, á que contribuyeron también los indios de Anta y Chincheros, 
fueron desalojados y puestos en fuga, dejando en el campo de bata- 
lla mas de 600 cadáveres; sin poderse averiguar el número de heri- 
dos que serian muchos, porque sufrieron un excesivo fuego de nues- 
tra parte, hecho casi siempre á distancia de medio tiro de fusil. 

Duró la resistencia y lo mas caloroso del combate cerca de dos 
horas; tuvimos bastantes muertos y heridos por la constancia con 
que los rebeldes resistieron los esfuerzos de las troqas del Rey; y pa- 
ra dar una idea del estado en que estaban estos indios, y que dista 
mucho de la sencillez y pusilanimidad en que los encontraron jiues- 
tros primeros conquistadores, referiré dos casos, que no solo acredi- 
tan, sino que comprueban la bárbara obstinación que los poseia. Un 
indio atravesado con una lanza por el pecho, tuvo la ferocidad de 
an-ancársela con sus propias manos, y después seguir con ella á su 
enemigo todo el breve tiempo que le duró el aliento; y otro á quien 
de un bote de lanza le sacaron un ojo, persiguió con tanto empeño 
al que le habia herido, que si otro soldado no acaba con él, hubiera 
logrado quitar la vida á su adversario. Las operaciones de las tropas 
del vireynato de Buenos Ayres nos darán ocasiones de referir otros 
ejemplares de esta naturaleza, que comprobarán ha sido milagrosa 
la pacificación de estos reinos, y que la mano poderosa del Dios de 
los Ejércitos quiso conservarlos bajo el suave dominio de nuestro au- 
gusto Monarca D. Carlos III el cristiano, el justo, el magnánimo y 
el mas clemente de los soberanos. 

Perdieron este dia los rebeldes cuanto tenian en su campamento: 
se les quitaron muchas muías, caballos, ganados de todas especies, 
muebles, efectos, y en particular los víveres que habian acopiado 
para algunos meses: huyeron dispersos por todas partes los que es- 
caparon de la acción, y el ejército del Rey, al dia, se encaminó al 
pueblo de Azángaro, capital de la provincia de este nombre, que 
también estaba desierto como los demás, y solo se halló en él al te- 
niente de cura que informó al general que se habia visto precisado 
á consumir las formas consagradas, temiendo las profanasen los sedi- 
ciosos, pues habian intentado muchas veces quitarle la vida y ro- 
bar las alhajas de la iglesia. Se mandó acampar á media legua para 
ocupar el centro de las columnas de Paruro y Cotabamba, que ha- 
bian llegado á aquellas inmediaciones dos dias antes, y á poco rato 
se supo por un prisionero, que Diego Cristoval Tupac-Aiñaru y sus 
sobrinos se retiraban con las tropas que los seguian, rechazados de 
la villa de Puno después de haberla combatido cuatro dias conse- 
cutivos, y que toda la noche anterior y aquel dia habia pasado muy 
cerca de la columna de Paruro que solo distaba del cuerpo del ejér- 
cito como una legua.' Mandó inmediatamente el Comandante Gene- 
ral fuese á informarse el Coronel del regimiento de caballería del 
Cuzco Marqués de Rocafuerte, quien a breve rato volvió acompañan- 
do de D* Isidro Guísasela, su segundo Comandante, que lo mandaba 
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desde que fué herido el primero D. Manuel de Castilla, y muchos le 
certificaron ser cierto cuanto habia declarado el prisionero. 

Keconvenido Guisasola por el General de au descuido en no ha- 
ber dado parte de una novedad de tanto peso, se disculpó con dife- 
rentes escusas insustanciales, que dieron bastante mérito para arres- 
tarle y ponerle en- consejo de guerra, como justamente merecia, pues 
no hay duda fué causa de que el tirano Diego Cristoval y sus sobri- 
nos lograsen la fuga, que no hubieran conseguido seguramente si es- 
te Comandante y las tropas de su columna hubiesen cumplido con 
la vijilancia y actividad que eran precisas en ocasión tan crítica. No 
dejaron por esto de practicarse algunas dilíjencias para su captura, 
porque se supo también por contestes noticias, que los citados re- 
beldes hablan dormido aquella noche en la hacienda de uno de sus 
confidentes, que solo distaba legua y media del campamento. Salió 
en su seguimiento á las once y media de la noche el coronel de dra- 
gones D. Gabriel de Aviles con un destacamento de 200 hombres; 
pero fueron inútiles sus dilíjencias y retrocedió confirmando habiaii 
dormido los rebeldes principales en el mismo paraje indicado, y que 
sin la menor duda hubieran sido arrestados si los hubiese perseguido 
la columna de Paruro como debia. 

Al amanecer el dia inmediato se puso en marcha el Comandante 
General, tomando el camino de Putina, con el intento de hacer to- 
do esfuerzo para alcanzar los jefes de la rebelión; pero la misma 
tarde supo por un prisionero que seguían otra dirección, y habiéndola 
también variado al siguiente dia, no consiguió otra cosa que certifi- 
carse era inútil seguirlos, porque se retiraban aceleradamente á la 
provincia de Carabaya, casi abandonados de todos los suyos, y por 
que escasamente les seguían 100 personas de ambos sexos: pero to- 
davía manifestando no desistían continuar la rebelión con empeño 
y "constancia, afirmando á los habitantes de los pueblos por donde 
transitaban, iban a buscar unas columnas de leones, tigres y otras 
fieras, para que devorasen al ejército español, consiguiendo con estas 
bárbaras fantasías que los idiotas de aquellos infelices y desgi'aciados 
países les creyeran y prestasen una ciega obediencia. Se supo tam- 
bién al mismo tiempo, por diferente prisioneros, que contestes hi- 
cieron uniformes relaciones al General, que los indios de las provin- 
cias de Chucuito, Omasuyos y Pacajes, continuaban el sitio de la 
villa de Puno y que la tenían reducida á tales términos, que estaba 
muy cerca de rendirse. 

Con estas noticias se dispuso que un destacamento de 1,000 hom- 
bres de caballería y 2,000 indios auxiliares de Anta, al cargo del Ma- 
yor General del ejército D. Francisco Cuellar, se pusiese en marcha 
á dobles jornadas para la provincia de Carabaya, no solo con el ob- 
jeto de perseguir y procurar arrestar á los traidores antes que se aco- 
giesen á. los Andes, sino también para que castigase aquellos infames 
provincianos, que han sido entre los que nos han aborrecido los ene- 
migos mas tenaces del nombre español. Las provincias de Paruro 
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y Chumbivilcas continuaban todavía en sus alborotos. A contener- 
las se destacaron D. Manuel Castilla, corregidor de la primera y D. 
Francisco Laiscquilla, justicia mayor de la segunda, para que se di- 
rijiesen sin percuda de tiempo á pacificarlas con las tropas de ellas 
mismas que servían en el ejército; y el Comandante General con el 
resto de él deteiminó encaminarse á Puno con la mira de libertar 
aquella villa de los conflictos en que se hallaba y adquirir seguras 
noticias del estado de la ciudad de la Paz, los Charcas y demás pro- 
vincias de la sierra, cuya suerte ignoraba enteramente, por haber los 
rebeldes cerrado los pasos y tener interceptada toda comunicación 
con ellas. 

Habiéndose puesto en marcha con este intento, campó acuella no- 
che en Ocalla, en cuya proximidad se halló muerto al P. Fray José 
Acuña, religioso del orden de Santo Domingo, conventual del Cuz- 
co y encargado de una de las haciendas que posee esta religión en 
aquellos territorios. Al siguiente dia continuó el ejército la marcha, 
y á la media hora se avistó desde una llanura muy dilatada el ele- 
vado monte de Puquina Cancari, casi todo de piedra y tan escarpa- 
do que no tiene mas subida que la de una senda tan angosta como 
difícil. Al aproximarse la vanguardia, un soldado dragón que se ha- 
llaba inmediato al General le advirtió que en una cañada, situada 
al frente, reconocía como dos o tres indios; pero creyendo serian al- 
gunos vecinos de aquel valle, que ignorando la clemencia con que se 
les trataba se habían acojido á aquellas asperezas, temerosos del cas- 
tigo que merecían, mandó que no los incomodasen ni les hiciesen da- 
ño alguno y siguió adelante hasta un ayllo que distaba un cuarto 
de legua, cuyos vecinos que serian como unos 80 de ambos sexos, 
salieron á recibir las tropas del Eey, y puestos de rodillas delante 
del General, pidieron con muchas lágrimas les perdonase sus delitos; 
Condescendió á sus ruegos, y mandóles presentar todos los costales 
de papas que tuviesen para abastecer el ejército, que estaba muy es- 
caso de pan, ofreciéndoles se los pagarían de buena fé, a sus justos 
precios en su propia presencia. A este tiempo D. José María Acu- 
ña, Comandante de la columna de Cotabamba, llegó á todo galope 
á dar aviso al General, que se había visto precisado á hacer alto con 
la retaguardia cerca del monte por donde acababa de pasar el resto 
del ejército, porque los indios que estaban en él hablan tenido la 
osadía de ondear y precipitar galgas á la tropa, no obstante que su 
número no excedía de 100 personas de ambos sexos. 

Con este aviso se destinaron 80 fusileros para que castigasen aquel 
atrevimiento, á la verdad no esperado, 4 vista de todo el ejército, y 
mandando suspender la marcha, retrocedió el mismo General con el 
regimiento de caballería del Cuzco para rodear al monte por su fal- 
da é impedir escapase ninguno de aquellos atrevidos sediciosos. Pe- 
ro ellos lejos de intimidarse con la inmediación de las tropas que se 
dirijian al ataque, se mantuvieron obstinados, sin pensar mas que eu 
morir ó defender el puesto que ocupaban con la mayor intrepidez y 
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osadía, favorecidos de unas piedras muy altas que los ponian á cu- . 
biei-to, sin hacer caso de las ofertas del perdón que les hacia un ofi- 
cial de laiB tropas de Cotabamba, á quien con furor respondian que 
antes querían morir que ser indultados. Enardecidas las tropas de 
esta barbara resolución los atacaron con el mayor ardor, y ellos fue- 
ron cediendo hasta la cresta del monte, donde considerando ya era 
imposible escapar de las manos de sus contrarios elijieron muchos el 
desesperado partido de despeñarse, precipitándose desde una altura 
de mas de 200 varas para hacerse pedazos antes que rendirse, y los 
restantes buscaron por asilo los cóncavos de las peñas, desde donde ha- 
cian los últimos esfuerzos para la defensa, sin hacer el menor apre- 
cio délas repetidas veces que les gritaban nuestros soldados, ofrecién- 
doles de nuevo el perdón, compadecidos de la situación en que se ha- 
llaban, Pero nada fué bastante á disminuir aquella ferocidad, y fué 
preciso que algunos de los nuestros, con evidente peligro de sus vir 
das,.los buscasen para sacarlos de las profundas cuevas eñ que se ha- 
bian metido, donde sé dejaron hacer pedazos antes que entregarse; 
y hubo rebelde, que ganando el tercio del fusil al soldado que los 

Íerseguia, forcejeó atrevidamente con intención d^ despeñarle, y lo 
ubiera conseguido por lo escarpado del terreno, si no lo socorriese 
prontamente un compañero suyo. De este modo siguieron la defen- 
sa hasta que murieron todos los que tuvieron la temeridad de em- 
prenderla: cuyo hecho se hará muy dudoso á cuantos por la distan- 
cia ó por el equivocado concepto en que habian tenido hasta ahora 
á los indios del Perú, no puedan hacer un cabal juicio del valor con 
que despreciaron sus vidas por sostener tan horrible sedición. 

Se iba ya acercando el ejército á las inmediaciones de la villa de 
Puno, y para tener noticias positivas de su situación, determinó el 
Comandante General despachar un propio á D. Joaquin Antonio 
de Orellana que mandaba en ella, y entre otras prevenciones le de-- 
cía iba á toda diligencia á socorrerle con fuerzas poderosas, y que le 
adelantase las noticias del estado en que se hallaba el pueblo de Ju- 
liaca. Pero en seguida de la marcha entró en él, y no halló la res- 
puesta, que no recibió hasta por la noche, cuando estaba ya acam- 
pado a seis leguas de distancia, donde llegó un oficial de la guarni- 
ción de aquella villa con la respuesta de su Comandante, en que 
{)articipaba hallarse sitiado todavía por 12,000 indios, • que seguían 
as banderas de^Tupac-Catari, quienes los combatían con el mayor 
tezon, y que sus tropas se hallaban cansadas por los repetidos asal- 
tos que habian sufrido y rechazado. Que había temido por instan- 
tes perecer con todos sus soldados y vecinos a manos de los sitiado- 
res, porque habían hecho empeño de rendirlos por la fVierza ó por el 
hambre; pero que habian cobrado nuevo aliento, y tenido el mayor 
consuelo con la noticia de la proximidad de las tropas del Rey; mani- 
festándolo desde luego con la demostración de dar las debidas gracias 
al Todo Poderoso por una felicidad que no esperaban, anunciándola á 
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los rebeldes con un repique de campanas y repetidas salvas de la ar- 
tillería y luminarias. Pero que estos, lejos de sentir aquel accidente, 
impuestos de la novedad por un indio desertor, hablan hecho igua- 
les demostraciones de júbilo con sus cajas, bocinas y repetidas alga- 
zaras, voceando á los sitiados que el ejército del Eey que acababa 
de llegar y venia mandado por el Visitador General de «stos reinos 
D. José Antonio Arecbe, iba en su favor á castigarlos por los mu- 
chos indios que hablan muerto, y que luego veiificarian que José Ga- 
briel Tupac-Amaru habia procedido en virtud de orden de S. M., 
cuyas espresiones eran solo el efecto de la sagaz política con que el 
caudillo Tupac-Catari y sus capitanes los tenían seducidos y enga- 
ñados. 

Hizo ánimo el general de pasar aquella noche dos leguas de Puno, 
con ^1 fin de presentarse á su vista al siguiente dia muy temprano, 
y tener el tiempo suficiente para la operación que conviniese practi- 
car y tomar las disposiciones que fuesen necesarias; pero á las dos 
de la tarde tuvo aviso que los rebeldes la habían asaltado de nuevo, 
con intento de pasar á cuchillo á todos sus defensores antes que re- 
cibiese el socorro que esperaba. Aceleróse la marcha, y á las cuatro 
de la tarde se halló el ejército en frente de la villa y vio el general 
acreditado cuanto le habían informado. Con la presencia de las tro- 
pas del Eey, suspendieron los enemigos al momento la acción reti- 
rándose á un monte inmediato bastante elevado, y el ejército cam- 
pó en su falda por ser ya tarde, y hallarse los soldados muy fatiga- 
dos de la marcha, con resolución de atacarlos la mañana siguiente, 
á cuyo fin se le previno á Orellana, que en el momento que observa- 
se empezaba el ataque, hiciese una salida con la guarnición para 
cortarles la retirada. Cuando se estaban tomando todas las disposi- 
ciones para verificarlo, llegó al campamento el corregidor Orellana 
acompañado de muchos oficiales, y llenos de gozo refirieron que los 
rebeldes habían desamparado aquella noche su situación, y que se- 
gún se reconocía, se habian dividido en varios trozos, siguiendo cada 
uno distinta dii*eccion. 

. Manifestaron con las mayores demostraciones de alegría su agra- 
decimiento, y aseguraron se habrían retirado y abandonado el pue- 
blo, si el correjídor de Arequipa Baltazar Semanat, les hubiese da- 
do el auxilio que le habian pedido, para conseguirlo sin el riesgo de 
ser interceptados. Se presentó también el presbítero D. Casimiro 
Eios, natural de Puno, que fué preso por los rebeldes en el camino 
de Arequipa, aprovechando para su fuga la precipitación con que 
los sediciosos se habian retirado. Este informó, que mandaba el ejér- 
cito de los rebeldes un indio llamado Andrés Guara, como general 
de Catari, quien para persuadir á sus subditos que su fuga no dima- 
naba de la presencia de las tropas españolas, les hizo creer levantaba 
el campo por hallarse muy enfermo con el fin de ii'se á cm'ar á su 
patria. 

De este modo se libertaron los constantes vecinos defensores de \^ 



—71— 

Villa de Puno, que por tanto tiempo habían sufrido Un obstinado si- 
tio, rechazándolos ataques de los rebeldes de ambos partidos: «esto 
es, de los que hostiliaaban por la parte de Chucuito, que obedecian 
á Julián Apasa apellidado Tupac-Oátari, bajo el título de Virey de 
Tupac-Amaru;!y por la otra do los esfuerzos de los indios de las pro- 
vincias de Azángaro, Lampa y Carabaya, que bajo las órdenes de di- 
ferentes caudillos, y aun délas de Diego Cristo val Tupac-Amaru, pro- 
curaron con la mas obstinada constancia rendir aquella villa y sacrifi- 
car á su furor las vidas de todos sUs habitantes, á cuyo empeño les es- 
timulaba la consideración de qUe quitada esta baiTcra, quedaban ente- 
ramente ásu disposición todos aquellos dilatados dominios, y que en 
ellos no estaba ya por el Rey otra ciudad que la de la Paz, que con- 
sideraban también en sus manos siempre que pudiesen reunir las 
fuerzaSj y dedicarse á sü espugnacion con empeño como lo habian ya 
principiado: graduando aquella empresa, la única que les faltaba 
para afianzar su tirano dominio en todas las provincias de la sierra 
como se verá mas adelante; porque ahora se liace preciso retroceder 
algunos pasos para tomar desde su origen el sitio de Puno, y los mo- 
tivos que obligaron á su corrcjidor D. Antonio de Orellang, á for- 
mar el proyecto de resistir á los rebeldes en aquel pequeño recinto: 
resolución que justamente merece se traslade á la posteridad, á fin 
de que la constancia, fidelidad y espíritu de este vasallo y de los de- 
mas que le acompañaron sirv^an de estímulo para imitar una acción 
que es tanto mas admirable cuanto en él no concurrían, ni el menor 
conocimiento ni los principios del arte de la guerra. 

Divulgado el atroz atentado cometido por José Gabriel Tupafc- 
Amaru con su correjidor D. Antonio Arriaga, que las provincias.*de 
Cailloma y Ohumbivilcas desde luego le habian prestado la obedien- 
cia y que intentaba apoderarse de las otras; el de la de Lampa, D. 
Vicente Oré, deseoso de ahogar en sus principios el violento incen- 
dio de rebelión que comenzaba a esperimentarse, como mas cercano 
á la de Tinta, libró los correspondientes exhortes a los con-ejidores 
de Azángaro, Carabaya, Puno, Chucuito, Arequipa y la Paz, para 
que le socorriesen con el intento de hacer todos los esfuerzos que le 
fuesen posibles y desvanecer las' ideas del rebelde. Reunidas, pues, 
las fuerzas en la capital de Lampa y nombrado por comandante de 
todas ellas D. Francisco Dávila, oficial que habia sido de marina, se 
deUberó que D. Antonio de Orellana marchase con su gente al pue- 
blo de Ayaviri para reforzar aquel importante puesto que se reputa- 
ba como frontera; pero á las dos jornadas recibió orden de retroce- 
der juntamente con 100 hombres mas que conduela á sus órdenes, 
como efectivamente lo verificó, restituyéndose otra vez á Lampa. Al 
propio tiempo, se libró la misma providencia al coronel de milicias 
de A¿ángaro y al teniente coronel de las de Lampa, que le ocupa- 
ban, con algunas tropas de sus respectivas provincias; pero estos re- 
presentaron j suponiendo algunas consideraciones que acreditaban su 
dictamen de mantenerse en él. Sin embargo délo espuesto poraque- 
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líos oficiales, comprendiendo que era absolutamente necesario reu- 
nir las fuerzas en un i)unto para obrar de concierto y con el debido 
conocimiento de ellas, se les repitió la orden para que sin jjérdida 
de tiempo practicasen lo que anteriormente se les habia mandado; 
pero cuando la recibieron estaba ya tan cerca el enemigo, que no pu- 
dieron verificar su retirada sin confusión, cayendo muchos en ma- 
nos del rebelde, y juntándose otros, ya fuese con la vil idea de se- 
guir sus infames banderas ó por asegurar sus máximas, fiados en las 
ofertas que habia publicado. 

Este suceso consternó no poco los ánimos, y se determinó juntar 
un consejo de guerra para resolver lo que se habia de ejecutar, aten- 
dida la situación en que se hallaban y las ventajas conseguidas por 
el rebelde en Sangarará y otros parajes, y á que también habian 
caido en sus manos en Ayaviri, la mayor parte de la pólvora y balas 
que se habian acopiado para la defensa. El coronel y teniente coro- 
nel del regimiento de las milicias de caballería de Lampa, hicieron 
también presente en aquella ocasión que sus milicianos eran igual- 
mente sospechosos, por el efecto que habia causado en sus corazones 
el artificioso atractivo de las promesas del usurpador, y atendidas to- 
das estas circunstancias se tomó el partido de retirarse al pueblo de 
Cabanilla: lo que tampoco se practicó, a causa que las referidas mi- 
licias no quisieron reunirse, ya fuese por los motivos espresados, 6 
por que poseidas del temor repugnaroi^ obedecer aquella disposición, 
y solo la pusieron en práctica las de PaucarcoUa y Chucuito, dirigi- 
das por sus correjidores Orellana y Moya, que llegaron con los de 
Lampa, Azángaro y Carabaya al pueblo indicado, desde donde sa- 
lieA)n los tres últimos para la ciudad de Arequipa en solicitud del 
auxilio que de antemano habia pedido Oré, y los dos primeros vol- 
vieron á ocupar sus respectivas provincias con las tropas milicianas 
de ellas, donde permanecieron algún tiempo con la resolución de de- 
fenderse; pero sabiendo que Tupac-Amaru se l^allaba en la capital 
de Lampa, receloso el de Chucuito de los movin^ier^tos de sus pro- 
vincianos que estaban ya muy inquietos, se retiró á Arequipa. Y aun 
Orellana, hostigado de los clamores de los vecinos que deseaban po- 
ner á salvo sus vidas y haciendas, se vio precisado á buscar un segu- 
ro asilo á doce leguas de distancia de aquella villa, y esperar con 
menos sobresalto el socorro que tenia pedido, acon^pañado socamen- 
te de los pocos que estuvieron enteramente determinados á segifirle, 
quitando por este medio la ocasión de que aquellas provinicias in- 
tentasen tal vez redimir sus intereses del indulto que recelaban, coa 
el atentado de arrestar su persona para entregarla después al caudíj 
lio de la rebeKon, como lo solicitaba. 

Verificó su determinación el 11 de Diciembre de 1780 después dQ 
haberse divulgado por cierto, qué José Gabriel habia pasado por Lam7 
pa y que con su ejército se encaminaba á largas jornadas hacia Pu- 
no. Mandó antes de ponerla en práctica, juntar todos los vecinos 
que se quedaban y animando sus espresiones cuanto pudo, les exhor- 
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tó con viveza á que conservasen la mayor fidelidad á nuestro legíti- 
mo Soberano, y que se precaviesen de la sedición y engaño del tira- 
no; y dejando aseguradas las pocajs armas que tenia, para que no se 
apoderase de ellas el enemigo, marchó sin pérdida de tiempo hacia 
la sierra, donde se mantuvo hasta que adquirió noticia, de que des- 

Eues de cometidos muchos estragos é infamias en la provincia de 
lampa, y dejado secretamente la orden á sus propios provincianos, 
para que lo prendiesen y se lo entregasen, había retrocedido inopi- 
nadamente hacia las. provincias del vireinato de Lima, con las tro- 
pas que le seguían, reflexionando serían otros graves y semejantes 
motivos, los que retardaban el socorro que había pedido á los corre- 
jidores de la Paz y Arequipa; y para restablecer en la debida obe- 
diencia las nuevas provincias que habían abrazado el infame parti- 
do del rebelde, determinó pasar en persona á Arequipa para acalo- 
rar las instancias, á fin de que se le auxilíase como lo habla pedido. 
Las órdenes superiores de los jefes de aquel vireinato, cuya aten- 
ción llamaban las operaciones y aprestos que se prevenían en el Cuz- 
co, frusti'aron la solicitud de Orellana, y D. Baltazar Semanat corre- 
jídor de Arequipa, se negó enteramente á sus instancias y pretensio- 
nes. Estas dificultades y embarazo^ encendieron el corazón de Ore- 
llana, y resuelto á seguu- la propia suerte que tuviesen los morado- 
res de la villa de Puno, volvió á ella lleno de constancia, decidido á 
defenderla hasta el último término. Llegó d 1.° de Enero de 1781, 
siendo el primer correjídor que se restituyó a su provincia después 
de haberla desamparado; y sin pérdida de tiempo, hecho cargo que 
las demás estaban acéfalas, advirtió algunas providencias que ]e pa- 
recieron oportunas para la defensa y conservación de sus subditos y 
de sí mismo. Se aplicó desde luego á disciplinar sus milicias, adíes- 
ti'ándolas en el manejo de las armas de fuego, pensando por enton- 
ces únicamente en sostenerse, hasta que pudiese verificar su reunión 
con el comandante de la Paz, que debía salir á la cabeza de un cuer- 
po de tropas para penetrar en aquellas provincias y sosegarlas. 

Consultó á este comandante el sueldo diario que debía dar á sus 
soldados; pero la respuesta no fué decisiva, porque se remitía á la 
que él aguardaba sobre los puntos que tenia consultados anticipada- 
mente; y en tanto se trataba clel método que debía seguir, tuvo noti- 
cias ciertas de que el rebelde venía ya marchando por la provincia de 
Lampa. La estrechez del tiempo y necesidad de obrar en que le pu- 
so esta novedad, le hizo concebir que ya le era indispensable juntar y 
reunir el mayor número de tropas que fuese posible, para esperarle 
y defender aquella villa en caso de que intentase atacarla; y ponien- 
do en práctica este designio con la mayor j)rontítud, echó mano de 
las cantidades producidas por reales tributos, y señaló un moderado 
Bueldo á sus oficiales y soldados. Despachó nuevo extraordinario al 
comandante de la Paz, pidiéndole algún socorro de gente, armas y 
pertrechos de guerra, con que poder sostener con seguridad su reso- 
lución; pero solo consiguió le respondiese, que en atención á que to- 
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jdavía ^o habían llegado á sus manos las instniccíones que aguarda- 
ba, no podía salir de aquella ciudad, ni proporcionarle otra especie 
de socorros que el de que se auxiliase de las vecinas j)rovincia8, ó se 
retirase del modo mas conveniente, en caso de que sus fuerzas no 
iuesen suficientes para mantener la provincia y honor de' las armas 
del Soberano. 

Hallábanse entonces las provincias inmediatas de Lampa, Azáa- 
garo y Oarabaya envueltas en dolorosa confusión por los desórdenes, 
robos y muertes que cometían en ellos los comisionados de José Ga- 
briel Tupac-Amaru, tratándolas con inaudita crueldad; y valiéndose 
de cuantos medios les dictaba su tiranía para engrosar su partido, no 
solo reclutando los indios, sino también recogiendo ganados para su 
subsistencia y usurpando los reales tributos, como lo ejecutaba de 
BU orden D. Blas Pacoricona, cacique del pueblo de Calapuja, á fin 
de reforzar el ejército del tirano que se hallaba sobre la ciudad 
del Cuzco. Asegurábase también j)or otra parte, que estos mismos 
comisionados intentaban atacar la villa de Puno y seguir á la es- 
pugnacion de la inmediata ciudad de Chucuíto, }>ara apoderai'se de 
mas de 300 quintales de azogue, que habia en aquellas cajas reales 
para el fomento de los minerales inmediatos. Todas estas circunstan- 
cias agitaban el corazón de Orellana; pero al propio tiempo le afir- 
maban en su determinación, deseoso de evitar tan lamentables y ex- 
traordinarios males. Lleno, pues, de estos pensamientos y de amor 
y celo por los intereses de 8. M., no dudó un instante sacrificarse en 
su servicio. Con este designio libró las órdenes para que se apronta- 
se toda su gente, inclusa alguna de otras provincias, que buscaron 
su seguridad ampaiándose en la suya, y pasada la revista se halló 
consistían todas sus fuerzas en 130 fusileros, 390 lanceros de á pié 
y 140 de a caballo, 84' hombres armados con sables y 80 únicamen^ 
te con palos y hondas, cuyo total componia el de 824 hombres. 

Verificadas estas primeras diligencias, y completo el número de 
lanzas que habia mandado hacer en su misma provincia, como tam- 
bién preparadas las damas cosas que parecían indispensables, siguió 
la prudente conducta de juntar todos aquellos que componianla par- 
te n^as principal de las milicias, y á los curas y sacerdotes, á quienes 
manifestó su pensamiento de salir en busca de los traidores que aso- 
laban las provincias inmediatas, y particularmente la de Lampa. 
Diólefí noticias de las armas, municiones y tropas milicianas que ya 
tenia á sus órdenes, representóles los beneficios y ventajas que pe- 
ndían esperarse para resguardo de aquella provincia y recuperación de 
otras, si el cielo se dignaba bendecir y prosperar sus sanos designios;, 
y concluyó rogándoles le diesen su dictamen, y le representasen to- 
dos los inconvenientes que considerasen justos, para variarla en ca- 
so que fuese preciso. Todos conformes y gustosos adhirieron 'á sus 
ideas, y aprobaron la determinación que les habia manifestado, ofre-» 
ciendo sacrificar sus vidas en la justa defensa de la patria; por lo que 
fiprovQchándose de la buena disposición en qiie todos se hallaban d© 
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salir á campaña, dio las órdenes para la marcha y á pesar de las in- 
comodidades que ofrecía la estación rigorosa de las aguas, verificó 
la salida de la villa de Puno el dia 7 de Febrero de 1781, sin dete- 
nerse en lo crecido de los ríos, que opusieron no cortas dificultades 
á su paso el siguiente dia, entre los pueblos de PaucarcoUa y Cara- 
coto; en cuyo puesto acabó de certificarse era cierto que los comisio- 
nados de Tupac-Amaní recorrían las poblaciones divididos en tres 
'trozos, y que el primero estaba situado en las inmediaciones de Sa- 
man, Taraco y Pusi. Desde luego determinó dirijirse á sorprender- 
lo, y siguió sus marchas hasta el rio de Juliaca, que mandó vadear 
por toda la caballería con ánimo de atacar á los rebeldes improvisa- 
mente; pero lo suspendió por haberle avisado el cura de Taraco, 
que los indios estaban pasando el rio de Saman que distaba seis le- 
guas. Con este aviso se dirigió a él con 24 fusileros y 60 lanceros; 
pero cuando llegó ya habían pasado precipitadamente con la noticia 
que adquirieron de que estaba en Juliaca. Sin detenerse un instan- 
te mandó embarcar los pocos soldados que llevaba, y á las dos de la 
mañana llegó á acabar de pasar aquel rio caudaloso, é inmediata- 
mente fué en busca de los enemigos, que favorecidos de la oscuridad 
de la noche se habían retirado á mayor distancia. Siguió la marcha 
á pié como cinco leguas, porque no pudo pasar las muías y caballos, 
y de esta conformidad, alcanzó un trozo de 52 rebeldes á las seis de 
la mañana, á quienes intimó le entregasen al cruel Nicolás Sanca, 
que con título de coronel de Tupac-Amaru, ocasionaba aquellos al- 
borotos; pero ellos contestaron con oprobios, llamándoles alzados y 
rebeldes, y seguidamente acometieron furiosos: atrevimiento que 
pagaron, quedando muertos todos los que le emprendieron. 

Entre los papeles que se le encontraron, había algunos autos ori- 
ginales y en testimonio de lo que había librado el traidor Tupac- 
Amaru, dirijídos á apresurar el alistamiento que necesitaba, en 
que prevenía se castigase á los páiTocos y demás eclesiásticos que se 
opusiesen á sus órdenes; y se halló también una carta de un alcal- 
de, que citaba al justicia mayor de la provincia de Azángaro, puesto 
por el rebelde, para que reunidos en la estancia de Chingora con 
Andrés Ingarícona, comisionado así mismo para juntar los indios do 
los pueblos de Achaya, Nícasio y Calapuja, todos incorporados con 
el mencionado Nicolás Sanca, acometiesen al cuerpo de tropas de 
Orellana al tiempo de pasar el río de Juliaca: novedad que le hizo 
retroceder inmediatamente en busca del resto de sus tropas, que en- 
contró habían ya pasado el rio; y cuidadoso de aquella reunión, se 
propuso estorbarle á toda costa. Con este designo dirijió su marcha 
hacia el pueblo de Lampa por Calapuja, obligándole á seguir esta 
ruta los clamores de una mujer, que le representó las muchas vio- 
lencias que sufrían en aquel pueblo por una partida de 300 indios, 
gobernados por Ingarícona; Pero por mas diligencias que practicó, 
no pudo por entonces descubrir ni la situación ni el paradero de 
los indios rebeldes, y resolvió pasar la noche en las llanuras de Sur- 
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po, en OTlyo campamento logró se lo declaras© un espía, después de^ 
"haberle mandado castigar con algunos azotes, el que confesó se ha- 
llaban situados en la cima de la montaña llamada Catacora. Sin 
esperar mas noticia se puso en movimiento para buscar al enemigo, 
y á poco rato descubrió que ocupaba la eminencia haciendo ostenta- 
ción de sus banderas que tremolaban incesantemente: demostración 
que acompañaban de una continuada y* confusa gritería; pero no 
tardaron en desamparar aquel puesto para subir á otro mas eminen- 
te, donde se hallaba el grueso de sus tropas» 

Buscaba en vano Orellana la subida, porque noxhabia vereda ni 
lado alguno que permitiese el acceso á la parte superior de la mon- 
taña en que se habian apostado los enemigos, cuya dificultad se au- 
mentaba con la copiosa lluvia y granizo que esperimentaron por al- 
gún tiempo. Conocia la dificultad y se mantenía con alguna circuns- 
pección, hasta que le fué preciso condescender con las instancias de 
sus tropas, que pedian con eficacia las guiase al ataque. En efecto, 
dividió su fusilería en dos trozos que marcharon en distintas direc- 
ciones, amparándose de los peñasjcos para acercarse á los rebeldes, 
con menos riesgo de las piedras que con obstinación arrojaban con 
las hondas» Los fusileros y algunos pocos soldados armados con sa- 
bles trabaron el combate, y peleaban llenos de ardor, avanzando 
apresuradamente con la mayor bizarría; pero eran pocos para no ser 
confundidos y derrotados en la eminencia por la multitud que los 
esperaba. Dejóles Orellana en la acción, y volvió en busca de los 
demás para persuadirlos, representándoles el laudable ejemplo de 
sus compañeros: esfuerzos qUe no bastaron á empeñarlos; y receloso 
de un accidente desgraciado con la proximidad cíe la noche, mandó 
tocar la retirada, que se efectuó sin mas pérdida que la de dos hom- 
bres que se despeñaron. TuVo cinco heridos de consideración y otros 
muchos levemente, y el mismo Orellana recibió un fuerte golpe de 

!)iedra, que después de haberle roto la quijada inferior pasó á herir- 
e en el pecho. Los indios tuvieron muchos heridos, 30 muertos, con 
pérdida de algunas cargas de poca consideración, y sin cmbai'go que 
no fué grande la ventaja que lograron los nuestros este dia, aprove- 
charon, los contrarios la oscuridad de la noche para ir en busca del 
coronel Sanca, que después de haber abandonado y entregado á las 
llamas el pueblo de Lampa, vino á acampar con. su jente á unos 
cerros eminentes, que distaban solo legua y media del campo de 
Orellana. 

. Con esta noticia juzgó inútil y amesgado seguir su empeño, y de- 
terminó retroceder hasta las balsas de Juüaca, para atender no solo 
á los insultos que m intentasen contra su provincia, sino también 
pai*a mantener en la fidelidad á los indios de aquel pueblo y á los 
4e Caracote, Cabana y otros que se mantenian aun por el Bey. Du- 
TMite la marcha tuvo vehementes indicios de la in:ftdelidad del caci- 
que Pacoricona que le seguia, á quien hizo prender y conducir ase- 
gurado; y después de haber hecho altp en las cercanías de Chingo- 
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ra, advirtió que por la cumbre de las montañas se descubrían los 
indios divididos en dos trozos, y que el uñó marchaba hacia las bal- 
sas de Juliaca, de qup infirió intentaban apoderarse de ellas para 
cortarle la retirada, A fin de evitarlo se puso en movimiento, deseo- 
so de atraerlos á un encuentro si intentaban oponerse, y se acercó al 
pueblo de Coata, donde podía hallar el número de balsas que fuese 
necesario para pasar sus tropas; y haciendo inclinar parte de ellas al 
parece por donde bajaban los indios, retrocedieron á la eminencia, 
desde donde el cauclillo que los gobernaba preguntó* la razón por 
qué se conducía preso al cacique Pacoricona siendo inocente: y se- 
guidamente intimó se le pusiese en libertad,, y se le entregase 
la persona de Orellana, porque de lo contrario esperimeiítarian in- 
mediatamente su ruina. Pagaron unos pocos, que dejaron el asilo de 
la eminencia, el atrevimiento de su capitán, y en seguimiento de la 
idea propuesta, se continuo la marcha para campar en la llanura de 
Ayaguacas, donde pasaron la noche sobre las armas, por el cuidado 
que daba la inmediación del enemigo. 

El cacique de Caracote, impulsado de su fidelidad, manifestó la 
orden que había recibido del indio coronel Sanca, para alistar la 
gente de su pueblo y cortar las citadas balsas de Juliaca y Suches, 
cuyo cumplimiento se encargaba bajo graves penas en nombre del 
Inca, Rey y Señoy. del Perú; de que receló Orellana que el pensa- 
miento del rebelde no era otro que dejarlo cortado, y atacar la villa 
de Puno y Chucuito, para poder pasar mas libremente por Pacajes 
á la ciudad de la Paz; razón por que adelantó su marcha hasta las 
cercanías de Coata, campando en las orillas del río. Y sin perder 
instante expidió las órdenes para que condujesen 25 balzas del pue- 
blo de Capachica, y se mantuvo un diaen este puesto, así para dar 
descanso é sus tropas como para conocer el estado de las, armas: di- 
lijencia oportuna, porque al siguiente dia un indio de aquellas in- 
mediaciones avisó que los enemigos nenian mai-chando dispuestos 
para el ataque, como efectivamente se verificó, y al medio dia habían 
ya bajado de las montañas, y se adelantaban con ademan de acome- 
ter el campo que ocupaban, nuestras tropas. Era ventajoso, porque 
su izquierda estaba apoyada sobre el rio caudaloso de Coata; su de- 
recha cubierta de una laguna, y por la espalda no permitía sino un 
estrecho paso la península que forman las aguas, en cuya entrada 
se colocaron 25 hombres de é caballo para mayor seguridad de la 
mulada y ganado que estaban como encerrados en su recinto. 

Eeconocieron los comandantes de los rebeldes Ingaricona y Sanca 
tan ventajosa situación, y se suscitó entre ellos la disputa sobre si 
convendría ó no emprender el ataque: resistíalo el segundo contra 
los deseos y esfuerzos del primero, que queria obstinadamente so 
acometiese, considerando el poco número que se le oponía, que aun 
creyeron menor de lo que realmente era, por haber mandado á la in- 
fanteria se sentase para esperar el momento del combate: disposición 
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que certificó al enemigo en su opinión, y se persuadió que los bultos 
que se divisaban erají las cargas de equipaje colocadas de aquel mo- 
do para que sirviesen de resguardo al impulso de las piedras de sus 
hondas. Preocupados del engaño y del dictamen de Ingaricona, 
apoyado por el de un cacique de la provincia de Carabaya, que se 
les habia incoi-porado en el acto de la dispula, resolvieron atacar 
contando con la victoria, y apoderarse de las armas y municione» 
para remitirlas a Tupac-Amaru. Con este intento se fueran acer- 
cando, y cuando estaban inmediatos, se les hicieron algunas propo- 
siciones pacíficas por el teniente de cura de Nicasio y el eclesiásti- 
co D. Manuel Salazar, quienes los persuadian á que rendidas las 
armas, aprovechasen el indulto y perdón general que á nombre de 
S. M. se habia publicado; pero ellos respondieron osadamente por 
medio de un indio que no lo necesitaban, ni menos reconocian ya 
por sir Soberano al Rey de España, sino únicamente á su Inca Tupac- 
Amaru, y desde luego empezaron á liacer algunos movimientos, y á 
las cuatro de la tarde se avanzaban con gran prisa para atacar. For- 
maban un semi-círculo, cuyo costado derecho gobernaba Ingaricona, 
el izquierdo Sanca, y el centro el cacique do Oarabaya, que terminó 
la disputa á favor del primero; pero los que venian á la órdenes de 
Sanca entraban tibios y con gran repugnancia en el combate; efectos 
sin duda, de la oposición que habia manifestado su capitán. 

Empezaron el ataque por los 25 hombres de á caballo que guarda- 
ban el paso que cubría la retaguardia, y esa entrada del puesto don- 
de estaba el ganado y la mulada de que intentaron desde luego apo- 
derarse, reforzando los ataques y los esfuerzos: de modo que fué 
preciso también doblar la resistencia, reforaando aquel puesto con 
otros 25 hombres. En esta situación estaba casi rodeada la gente de 
Orellana, y considerando era ya tiempo de atacar á los contrarios, 
se formó en batalla colocando la fusilería en el centro. Las lanzas, 
sables y palos, divididos por mitad á los costados, sostenidos por la 
poca caballería que le había quedado, y mandado dar un cuarto de 
conversión por mitad á dereclia é izquierda, acometió á un tiempo á 
los indios de Ingaricona y Sanca, que se sostuvieron por algún rato 
con tezon peleando valerosamente, hasta que los de Sanca cedieron 
después de haber perdido algunos hombres, y emprendieron ima fu- 
ga precipitada, arrojándose á un estero profundo tlonde se ahogaron- 
algunos, y los demás siguieron la retirada con el mayor desorden 
hasta ampararse de las montañas inmediatas. Este accidente dio lu- 
gar á que la tropa que cargaba á aquel rebelde le dejase en su vergon- 
zosa fuga, y revolviese sobre el centro y derecha de los enemigos, 
mandados por Ingaricona, que peleaban con la mayor obstinación 
para dejar airosa la opinión que habia sostenido su jefe. Pero obli- 
gados del esfuerzo del trozo vencedor que los cargó iiínpetuosamen- 
te, tuvieron que ceder al orden y constancia de las tropas de Oi'ella- 
na, que empeñadas en la acción mataban cuantos rebeldes se les opo- 
nían, hasta que amedrentados por el continuado fuego del fusil, se 
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pusieron en desordenada ftiga. La victoria fué completa, y se siguió 
el alcance hasta los cerros y collados en que procuraban ampararse 
los contrarios para salvar sus vidas; j>ero la muerte y el hoiTor los 
siguió por todas partes, y dejaron en el campo mas de 400 cadáve* 
res. Cuidaba el celo del licenciado Salazar de exhortar á losmoribun- 
dos, persuadiéndoles a que en bu última agonía invocasen los dulces 
nombres de Jesús y de María; pero tuvo que lamentarse mucho su 
caridad á vista de la pertinacia con que espií-aban. Duró la acción 
dos horas y media, y conseguido el triunfo, se celebró con repetidas 
aclamaciones de viva el Rey, y añadiéndose el consuelo de que nin- 
guno de los i^uestros hubiese perecido, cuyo particular beneficio se 
atribuyó justamente á la Reyna Purísima de la Concepción, cuya 
efijie iba colocada en la principal bandera y en los corazones de los 
soldados, que devotos y confiados imploraban su auxilio para el ven- 
cimiento; porque las fuerzas de los rebeldes ascendían á 5,000 com- 
batientes, sin contar un crecido número de mujeres que obstinadas 
las seguían, y no les eran inútiles, porque conducían sin cesar pie- 
dras á los hombres para que no les faltasen en el acto del combate. 
Pagaron algunas con la vida su ferocidad, por mas que procuraba 
impedirlo el comandante, pei-suadiendo á sus soldados no empleasen 
el valor en objeto tan débil; pero rara vez ptiede contenerse el furor 
de la milicia empeñada en seguimiento del eiiemigo. 

Se revistaron al día siguiente las armas, y se liallaron algunas ro- 
tas y muchas torcidas, por haber usado los indios la precaución de 
cubrirse con unos cueros muy gruesos y duros para resistir los gol- 
pes délos sables y lanzas; y habiéndose esplorado la campaña por 
algunas partidas, no vio rebelde alguno en todas las inmediaciones, 
de que se infirió habían caminado toda la noche en retirada, como 
en efecto se supo poco después, estaban en las montañas de la estan- 
cia de Chingora. Pasó Oi'ellana el rio con estas noticia*, con inten- 
ción de cortar á los que se hubiesen dirijido por Julíaca; pero no en- 
contró ninguno que se le opusiese; antes bien, los indios del pueblo 
de Gruaca y sus inmediaciones, escarmentados ó temerosos por la 
función antecedente, se presentaron pidiendo con humildad el per^ 
don é indulto general de sus vidas y haciendas, que se les concedió 
desde luego, sm inferirles perjuicio alguno; y continuandQ sus mar- 
chas hasta Puno, entró felizmente en esta villa, después de haberse 
mantenido en ia campaña doce días, y desde luego se repitieron á la 
Soberana Emperatriz de los cielos solemnes gracias por la cuidado- 
sa protección que se dignó dispensar á las armas de 8. M., como que 
se reconocía por primera causa de aquellas felicidades. 

Resentidos los indios de las ventajas conseguidas por los que se- 
guían las reales banderas^ y en continuación de sus ideas sediciosas, 
no omitían diligencia para reimir cuantas fuerzas les eran posibles, 
con intento de atacar la villa de Puno, y quitado este estorbo llevar 
sus invasiones libremente á las demás provincias, y llegar hasta Oru- 
ro, que ya se habia declarado abiertamente por el rebelde. Observa- 
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ta Orellana cuidadosamente sus movimientos, y certificado que no 
podia resistir al enemigo en la Qampaña, determinó defendei'se dentro 
de la villa y esperar en ella al enemigo. Para este logro mandó sin 
pérdida de tiempo abrir fosos, levantar trincheras en los puestos 
mas necesarios, abastecióse de las municiones de guerra y boca que 
permitia la escasez en que so hallaba, y considerándose todavía muy 
inferior á los esfuerzos de los rebeldes, reunió las fuerzas que tenia 
el goberjiador de Ohucuito D. Bamou de Moya, quien se habia res- 
tituido por este tiempo á su provincia para obrar de concierto ofen- 
siva y defensivamente. Veritícado este intento, aun se lialló no er^n 
bastantes para resistir al enemigo, y se determinó pedir refuerzos al 
comandante y junta de Real Hacienda de la ciudad de la Paz; pero 
solo se logró laremesa.de 10,000 pesos; porque el socorro de tropas* 
fué derrotado en la marcha por los indios de Omasuyos y Larecaja. 
Confirmábanse de dia en dia las noticias de que un ejército de los 
rebeldes compuesto de 18,000 indios, y engrosado por varias parti- 
das de AtuncoUa, Vilque y Totorani, se hallaba ya en el pueblo de 
Juliaca, distante solo nueve leguas de Puno, á las órdenes del mesti- 
zo teniente general nombrado por el rebelde, Eamon Ponce, y los co- 
roneles Pedro Vargas y Andrés Ingaricona, quienes dejaban derra- 
mada por todas partes la sangre española, sin distinción de sexos ni 
edades, pues á cuantos animaba alguna parte de ella eran victimas 
de su crueldad y furor. En efecto, el dia 10 de Marzo de 1780 é las 
once de la mañana se presentaban en las alturas inmediatas á Puno 
con grande vocería y estrépito de tambores y clarines, que alterna- 
ban con salvas de fusilería, para autorizar las nuevas banderas que 
tremolaban en tanto se iba estendiendo aquella multitud por los 
montes que circundaban la población, de modo que ocupaban una 
estension de tres leguas. 

Se habia cubierto anticipadamente con los indios fieles que se dis- 
tinguen por Manazos, á las, órdenes de su cacique D. Anselmo Bus- 
tirra, el cerro elevado que vulgarmente se llama del Azogue. Inco-» 
modaba mucho a los enemigos la posesión de este sitio, y le ataca- 
ron inmediatamente con tal ímpetu que á poco rato fué preciso acu- 
dir con el socorro que pedian, los defensores, mandando marchar las 
cuatro compañías de caballería, con orden de hacer solo el ademan 
de querer subir hasta la cumbre, por si los rebeldes al advertir este 
movimiento acudían á defenderse y desistían del ataque. Y sin du- 
da se hubiera logrado el intento si la tn)pa se hubiese sujetado á la 
obediencia; pero lejos de esto repechó así á la cumbre inmediata, y 
trabó combate con los enemigos, que por instantes aumentaban el 
número, y de esta suerte se acaloró tanto la acción, que los mismos 
que iban al socoito de los otros le pidieron á poco rato. Se hacía 
sensible este accidente por la falta que podia hacer para la defensa 
del pueblo; pero sin embargo se envió una compañía de fusileros con 
el capitán D. Santiago Vial, únicamente para sostener la retirada 
de la caballería, la que se consiguió felizmente, cubriendo esta opera- 
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ción con el fuego del fusil, de cuyas resultas tuTÍeron los contrarios 
30 muertos y muchos heridos, y de los nuestros solo lo ftieíon leve- 
mente Di José Antonio Castillo, cacique de Pomata, y un soldado 
de su compañía. 

Mantuviéronse los rebeldes sin hacer movimiento lo poco que 
quedaba de aquel dia y toda la noche siguiente; pero fué insufrible 
su algazara. Por nuestra parte se doblaron las guardias y centine- 
las, se nombraron piquetes de caballería y algunos lanceros de á pié, 
para que se mantuviesen en continua vijilancia al rededor de la villa, 
así para evitar algún incendio, como para que con la mayor precau- 
ción y silencio se adelantasen cuanto les fuese posible á observar los 
movimientos del enemigo, tomando después cuantas providencias 
eran necesarias para no ser sorprendidos. A cuyo tiempo rompieron 
el ataque del cerro del Azogue, y reconociendo era muy dificultoso 
defenderle, se mandó abandonar, é inmediatamente le ocupó el ene- 
migo que parece no esperaba mas que posesionarse de él para co- 
menzar el ataque del pueblo, por que á las diez de la mañana del 
dia siguiente se puso en movimiento con ademan dé bajar de las emi- 
nencias, haciendo jactanciosa ostentación de su multitud con esten- 
derse por las faldas de los montes que se presentaban á la vista. 
Adelantáronse algunos á prender fuego á los ranchos, que estaban 
poco distantes de la poblacion,[abrígados y sostenidos de algunos fu- 
siles que disparaban contm la guarnición y ofendían hasta la plaza 
mayor; pero se evitó colocando en una de las torres de la matriz 
seis fusileros para que hiciesen fuego sobre ellos, y destacando hacia 
el puesto de Orcopata un piquete de Jos mismos con una compañía 
de caballería, que no solo lograron ahuyentarlos, sino también em- 
barazar cortasen el camino real de Ohucüito como lo intentaban. 

A vista de estos sucesos, se adelantaron los indios con todo sti 
grueso hasta las faldas y pié de la montaña de Queroni; de suerte 
que no dejaron libi'e á la villa otto frente que el que descubre la la- 
guna por la parte superior, inmediata al cerro del Azogue, incendia- 
ron algunos ranchos poco distantes de la iglesia de San Juan, se apo- 
deraron del arrabal de Gruansapata, rechazaron á los indios fieles 
Manazos que lo defendían, y finalmente pusieron una de sus bande- 
ras sobre un peñasco miiy inmediato á la población, en cuya mayor 
altura había una cruz. En esta crítica situación se mtodó á los te- 
nientes de fusileros de las milicias de Puno D. Martin Zea y D. Eva- 
risto Franco, que con sus respectivos piquetes acometiesen brusca- 
mente á los enemigos en el paraje donde habían colocado la bandera, 
lo que ejecutaron con mucho riesgo; pero ayudados del vivo fuega 
que le hicieron, lograron rechazarlos en breve rato de aquel puesto; 
y para que los nuestros se mantuviesen contra los nuevos refuerzos 
y socorros que les oponían los contrarios, fué preciso destacar al ca- 
pitán D. Santiago Vial con otro piquete de fusileros a fin de que los 
reforzase; con lo cual no solo contuvieron á los indios, sino que los 
apartaron á una considerable distancia, quedando dueños de una si- 
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tuacion tan importante. Logróse el mismo objeto por la parte del 
cerro de San José, donde también fueron rechazados los rebeldes por 
el alférez D. Juan Cacares, que los acometió con la Compañía de ca- 
ballería de Pomata, otra de ronderos de Cliucuito, y abrigado del 
fuego de los fusileros apostados en la torre de la iglesia. Las compa- 
ñías de caballería de Puno y la de Tiqüillaóa, mandadas por D. An- 
drés Calisaya, caciqíle de e^to segundo pueblo, con otras de las de Chu- 
cuito, se opusieron a los que intentaban atacar por la parte del cer- 
ro de Queroni; pero nunca trabaron el combate, porque acometidos 
huian hasta las faldas de la montaña, y bajaban cuando los nues- 
tros se retiraban. Por lo que se dispuso que el capitán D. Juan 
Asencio Monasterio, con el ayudante D. Francisco del Castüloy al- 
gunos otros oficiales de otras provincias, incorporadas con la compa- 
ñía de fusileros, avanzasen apoyados de la caballería, como lo ejecu- 
taron felizmente, haciendo retroceder al enemigo hasta las monta- 
ñas, de cuyas resultas quedó el pueblo libre por todas partes. Duró 
la función hasta las seis de la tarde: en ella acometieron los enemi- 
gos repetidas veces con todas sus fuerzas, que como queda dicho pa- 
saban de 18,000 combatientes, y las nuestras solo llegaron á 1,400. 
El número fijo de los muertos que tuvieron no se pudo indagar por 
que cuidaban de retirarlos prontamente; pero atendiendo di vivo y 
continuado fuego que sufrieron, se puede creer fueron muchos y 
mayor número el de los heridos. De los nuestros salió herido* el go- 
bernador de Ghucuito de una bala de fusil que le atravesó el muslo 
izquierdo, y el mismo Orellana se dislocó un pié de una caída de 
caballo, cuya incomodidad reparó brevemente y continuó la acciotí^ 
Otros oficiales y soldados fueron también heridos, y algunos de elloá 
peligrosamente, pero se terminaron con felicidad las resultas de sus 
heridas. 

Por la noche se doblaron los cuidados y precauciones de seguridad 
para evitar una sorpresa; pero los rebeldes abandonaron el sitio y de- 
jaron solo un trozo que disimulase su retirada; para cohonestar me- 
jor su verdadera intención, los que se mantenían á la vista usaron la 
cautela de hacer algunas proposiciones a los eclesiásticos que se pu-^ 
sieron á su inmediación para parlamentarlos, pidiéndoles de nueva 
se le entregase la persona del correjidor Orellana, y se publicase el 
bando que remitieron, mandado observar por el traidor José G-abriel 
Tupac*Amaru, entreteniendo parte de la mañana siguiente con es- 
tas y otras estratagemas, algo mas sutiles y advertidas que lo que 
regularmente se cree de linái nación reputada por humilde y poco 
instruida, hasta que desaparecieron todos en busca de los primeros 
que desistieron del empeño. Reconocióse entonces era cierta su ente- 
ra retirada, y no dudando irian en mucho desorden, se dispuso que- 
dasen en la villa las compañías que se estimaron necesarias para su 
resguardo, y el resto de las tropas salió en su alcance á las órdenes 
del coronel de milicias de Chucuito D. Nicolás de Mendiolaza, para 
que les picase la retaguardia, con la prevención de no, empeñarse de- 



Hiasiado con los enemigos. Logió alcanzarlos á legua y media de 
distancia, en una montaña no muy elevada á la izquierda del cami- 
no real del Cuzco. Al instante que estuvieron inmediatos, los pri- 
meros se apearon, y sin esperar se les uniesen los demás, principia- 
ron el fuego contra algunos indios, que separados del grueso de su 
ejército ocupaban y defendían una corta eminencia de piedra, de 
donde fueron rechazados al instante, y pasaron a reunirse con los 
demás en lo mas alto del ceiTo, que era donde tenian sus carga». 
Allí se renovó el combate con increible obstinación y bizarría de 
una y otra parte, porque separados los fusileros, según creian mas 
Conveniente ])ara divertir á los contrarios, causaban mucho estrago 
en ellos que también se defendían con denuedo y constancia. No 
obstante, pudo haberse logrado una acción gloriosa, si las compañías 
de caballería hubieran imitado álos pocos de la vanguardia que pe- 
leaban con intrepidez y arrojo; pero a pesar de la celosa actividad 
con que procuró llevarlas al combate su comandante Mendiolaza, no 
pudo reducirlas con la persuasión lii el ejemplo que les dio, ponién- 
dose á la cabeza de ellas, haciendo fuego él mismo á los enemigos en 
medio de un torbellino de piedras, que le arrojaban con sus hondas 
desde muy corta distancia; y viendo que nada bastaba, desistió del 
intento- que se habia propuesto de mantenerse en aquel sitio hasta 
el dia siguiente pm'a continuar el ataque, y mandó tocar la llamada 
para retirarse a Puno, como lo efectuó. Pero la misma inobediencia 
de las tropas causó el desorden, y que pereciesen en la función y re- 
tirada seis de los nuestros: bien que los enemigos compraron á mu- 
cho precio esta ventaja, porque tuvieron mayor número de niuertos 
y heridos, por haber sufrido mas d'C dos horas un fuego muy vivo que 
les hizo la fusilería. 

Aunque se. logró recliazar á los rebeldes en Puno, la confianza que 
fundaron en la inutilidad con que se dirigían contra aquella vUla 
los indios de los pueblos por donde transitaron, ocasionó gravísimas 
desgracias. En el pueblo de Coata es terminaron el propio dia á to- 
dos los españoles y mestizos que pudieron haber á las manos, y lo 
propio aconteció en el de Capachica. Por otra parte, los pueblos de 
Yunguyo, Desaguadero y Zepita de la provincia de Chucuito, se 
declararon por el partido de la rebelión y se unieron á los de la pro- 
vincia de Pacajes, impidiendo pasase un extraordinario despachado 
por Orellana al comandante de la Paz, en que le pedia nombrase un 
sujeto capaz de mantener y defender aquel puesto que ya conside* 
raba preciso, en atención á que de resultas de la caida del caballo 
estaba imposibilitado de continuar tan importante objeto; y en con- 
sideración que habia sido infructuosa aquella diligencia, no pensó en 
otra cosa que en prevenirse para hacer menores los daños que espe- 
raba, y resistir las invasiones que repitiesen los insurgentes; Así 
mismo el gobernador do Chucuito, luego que supo la alteración de 
los primeros pueblos de su provincia, solicitaba los medios de sose- 
garla, y habiéndose trat^-do en junta de guerra los que pai-ecian mas 
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oportunos, se propuso remitir g^nte armada para contener aquellos 
movimientos, á que no asintió Orellana por la consideración de que, 
siendo dimanados de la misma causa que los demás, era indispensa- 
ble que toda la provincia se conmoviese, y por consiguiente, queda- 
se encerrado el destacamento en el centro de ella, como efectivamen- 
te le sucedió al que por orden particular de su gobernador, se des- 
pachó á las del cacique de Pomata, D. José Toribio Castilla, que 
fué sacrificado con 25 hombres que le acompañaban en su mismo 
pueblo; ocasión que aprovecharon los vecinos para . declararse á cara 
descubierta por el rebelde. 

Con la noticia de este segundo desgraciado suceso, determinó el 
mismo correjidor enviar todas las milicias de su provincia, que mar- 
charon bajo la conducta del capitán D. Santiago Vial, y al llegar á 
Juli reconoció el sangriento estrago de todos los vecinos de aquel 
pueblo que pasaban por españoles, cuyos bienes habian saqueado, 
sin librarse el sagrado de los templos del furor y la profanación, to- 
mando después los rebeldes por asilo las cumbres de las montañas 
inmediatas. Al entrar los nuestros en la población, encontraron las 
plazas y calles inundadas de sangre y arrojados los cadáveres por to- 
das partes, sin hallar quien les diese razón alguna de aquel fu- 
nesto espectáculo, hasta que el ruido de algunos fusileros que dispa- 
raron á los indios que descendían a las faldas de unos cerros para 
incomodarlos, hicieron salir á los curas y algunos mas que pudieron 
escapar metidos en los lugares mas ocultos; y asegurado el capitán 
Vial de que no quedaban otros escondidos, recogió su gente y salió 
de nuevo á la campaña con todos los que habian tenido la felicidad 
de libertarse de la cuidadosa solicitud de los indios, y continuó re- 
trocediendo hasta las cercanías de Ilabe, desde donde participó cuan- 
to le habia ocurrido, y en su consecuencia se determinó en junta de 
guerra que siguiese su retirada* pero él no obedeció, hasta que le 
obligaron los muchos indios del pueblo de Acora, que improvisa- 
mente se declararon por el usurpador, cuya novedad precisó á Ore- 
llana a que acudiese con un cuerpo de tropas de su mando, solo pa- 
ra sostenerle la retirada, porque las justas atenciones de su capital 
no le permitían otra cosa, ni menos estar ausente de ella por mucho 
tiempo. 

Poco después de su llegada recibió la noticia que los indios re- 
beldes se hallaban sobre Puno: la comunicaba el gobernador de 
Chucuito, Moya, y le llamaba, advirtiéndole aprovechase los instan- 
tes^para socorrerle. Levantó su campo y se puso en marcha á las do- 
ce de la noche, dejando dispuesto le siguiesen, como único medio en 
aquellas críticas circunstancias; lo que efectivamente ejecutaron la 
mañana inmediata hasta Chucuito, escoltando al vecindario de Aco- 
ra y á los que habian escapado de Juli é Ilabe, de cuyas poblaciones 
se apoderaron al instante los rebeldes, y entregaron á las llamas la 
cárcel, la horca y algunas casas particulares, saqueando en las igle- 
sias los muebles de los que procuraron salvarlos á la sagrada sombra 
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(Je su respeto. Por la parte de Azángaro fueron mas felices nuestras 
armas, pues un corto destacamento despachado por Orellana á las 
órdenes de D. Andrés Calisaya, cacique del pueblo de Tiquillaca, 
logró no solo socorrer al de Capachica, sino también cubrirlos de 
Pusi, Saman, Taraco j Caminaca, que infestaban los rebeldes, escar- 
mentándolos con muertes de algunos, y quitándoles el ganado que 
llevaban. Así también D. Melchor Frias y Castellanos á la cabeza 
de los indios fieles de los pueblos de Manazo, Vilque, Cabana y Ca- 
banilla, que se hablan presentado ofreciendo- sus personas en servi- 
cio del Eey, recorrió el camino real de Arequipa, y logró derrotar 
una partida de ladrones, mandados por un indio llamado Juan Ma- 
man! que lo tenian interceptado, quitándole la vida á él y á muchos 
de los suyos después de una obstinada resistencia: de cuyas resultas 
quedaron libres veinte mujeres españolas que estaban prisioneras, y 
los indios fieles se apoderaron de un considerable despojo, proceden- 
te de lo mucho que habian robado de los pueblos y caminos. 

Ketiradas como queda espuesto las milicias de Chucuito hasta su 
capital, el capitán D. Santiago Vial consultó á la junta de guerra 
establecida en Puno, si debería seguii* su retirada hasta incorporar- 
se en aquella villa con las demás tropas, mantenerse en defensa de 
la ciudad en caso de ser atacados por los enemigos, que desde el De- 
saguadero y Zepita continuaban la conquista de toda la provincia, 
y para este caso pedia se le socorriese con municiones de guerra. Res- 
pondió la junta, que se le franquearían, tío solo las municiones, si 
no también que se le reforzarla con la gente que se considerase nece- 
saria, luego que informase el número de enemigos que le amenazaba; 
pero al mismo tiempo escribió privadamente el gobernador Moya al 
comandante, que procurase retirarse con toda la tropa: disposiciones 
que hacen descubrir alguna animosidad entre estos dos correjidores, 
desgracia que regularmente se#esperimenta cuando muchos tienen 
parte en las operaciones militares, pues cada uno quiere para sí, una 
gloria que es envidiada aun de los que no son capaces de adquirirla, y 
de que se han seguido muchas desgracias difíciles de reparar después, 
como aconteció en esta ocasión; porque en tanto se resolvía, deter- 
minó la guarnición de Chucuito atacar una partida de indios que 
se le acercaba. Salióle al encuentro, y trabó el combate en la cum- 
bre y faldas de una montaña de mucha aspereza y difícil subida, a 
distancia de media legua de la ciudad, donde no bastó el valor con 
que atacaron al enemigo para conseguir ventaja conocida, y volvien- 
do á salir a su encuentro la mañana del dia siguiente, ya le hallai^n 
mejorado de situación; pero sin embargo, pelearon largo rato sin fru- 
to alguno. 

Por la tarde reconocieron los enemigos el poco daño que recibían 
de un pedrero con que se procuraba ofenderlos, y determinaron apo- 
derarse de él, como en efecto lo consiguieron, atacando improvisa- 
mente y con precipitación á los que le defendían, quienes se pusie- 
ron en vergonzosa y precipitada fuga, de que se siguió un total de- 
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sórden en los demás. No malograron los indios esta ocasión favora- 
ble que se les presentaba, y cargando de nuevo con el todo á los fu- 
gitivos los siguieron hasta enceiTarlos en la ciudad, en cuyo alcance 
perdieron la vida muchos de los nuestros. Los indios no se atrevie- 
ron á penetrar hasta dentro de la población, y se retiraron á las fal- 
das de los cerros que la dominan, después do haber incendiado unos 
pocos ranchos de los alrededores, satisfechos de las ventajas que ha- 
blan conseguido; pero la confusión estremada en que quedaron aque- 
llos milicianos, ocasionó una total falta de obediencia, y sin repa- 
rar el peligro á que se esponian, huyeron dispersos y desordenados á 
Puno, donde llegaron muchos la misma noche, refiriendo aquel suce- 
so con tristes lamentos y grandes exajeraciones del número de ene- 
migos que hacian subir á ló inmenso. Difundióse la novedad al ins- 
tante en toda la villa, y consternó de tal suerte los ánimos, que Ore- 
llana llegó á recelar intentasen abandonarlo sus tropas: de modo que 
se vio precisado á tomar las mayores precauciones para evitarlo, y á 
la mañana siguiente aunque por la parte de Lampa no faltaban jus- 
tos recelos de nuevo ataque, hizo marchar á Chucuito tres compa- 
ñías de caballería con el fin de indagar la situación de los indios y 
que penetrasen liasta la misma ciudad si se hallaba desembarazado 
el camino, pero con la orden de no empeñarse en función alguna, si 
no que únicamente apoyasen la retirada de los oficiales y soldados 
que hablan quedado, y también que recojiesen los miserables espa- 
ñoles de aquel vecindario y procurasen libertarlos del furor de los 
indios rebeldes. 

Dejaron pasar los enemigos este destacamento hasta la miiíma 
ciudad; pero fué con cautela, porque inmediatamente ocuparon un 
desfiladero inevitable para hacer mas difícil su retirada, lo que ad- 
vertido por el comandante al tiempo que estaba reuniendo á todos los 
que hablan quedado en Chucuito, le fué preciso retroceder con ace- 
leración, y sin embargo se vio obligado á abrirse el paso á viva fuer- 
za, en cuya acción perdió algunos soldados, sin poder evitar el estrago 
que los rebeldes hicieron en los que procuraban salvarse al abrigo 
de este socorro; en cuya ocasión perdió también la vida el cura de 
la iglesia de Santa Cruz de Juli que pudo evitar el primer riesgo de 
perderla en la conmoción de su pueblo. Los primeros que llegaron á 
tuno refirieron el conflicto en que suponían á Chucuito, con cuya 
noticia mandó Orellana se aprontase toda la fusilería determinando 
ir en persona á socorrerla, y ya en el acto de emprender la marcha, 
llegaron otros que variaron mucho las circunstancias, asegurando se 
había librado la mayor parte de las gentes, y que venían un poco 
mas atrás incorporadas con las tres compañías de caballería, y quo 
así mismo era inútil ir en busca de los que no habían podido pasar 
el desfiladero en que estaban apostados los rebeldes, porque habían 
perecido ya indefectiblemente. Eazones que le hicieron suspender la 
salida, y muy en breve le dieron motivo para el mas justo sentimien- 
to; porque reconoció el engaño y la falta de muchos sujetos de esti- 
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macion, particularmente la de D. Nicolás de Mendiolaza y otras 
personas que le obligaron de nuevo a mandarse, llevasen balsas pa- 
ra la laguna hasta las orillas inmediatas á Chucuito, para libertar á 
algunos qúQ se habian ocultado entre la paja llamada totora de que 
abunda. 

Luego que salieron de la ciudad las tres citadas compañías de ca- 
ballería, entraron los indios rebeldes sin la menor resistencia y ejecu- 
taron las mas atroces crueldades. Mataron mas de 400 españoles y 
mestizos de uno y otro sexo, sin reservar las criaturas de pecho. Den- 
tro de la casa del cura de la iglesia mayor que buscaban por asilo, 
pasaron acuchillo muchos infelices. Con sacrilega osadía profana- 
ron los templos sin que la veneración y el respeto debido sirviese de 
escuda á los que se liabian ocultado en ellos, porque estrayéndolos á 
las puertas de la iglesia les quitaban las vidas en los umbrales de la 
casa del Señor. El mismo Orellana deteiminó pasar al tercer dia 
con sus tropas á impedir en parte sí le era posible tantos horrores; 
pero volvió penetrado de dolor á vista del lastimoso espectáculo que 
halló por calles y plazas, y de la funesta idea que presentaba toda 
la población reducida á cenizas; y solo tuvo ocasión de reconocer el 
acierto con que el celo de D. Pedro Claverán habia trasladado dias 
antes á Puno mas de 240 quintales de azogue y papeles importan- 
tes de S. M., que se hallaban en las reales cajas que también se en- 
volvieron en el incendio general del pueblo. No habian en él otros 
españoles que los dos curas y algunos pocos eclesiásticos que tam- 
bién aguardaban aquel dia la muerte, intimada por el inhumano 
caudillo de los rebeldes, si no declaraban el paraje en que suponían 
ocultos los caudales de S. M., cuyo peligro evitaron con la llegada 
de Orellana á quien espresaron con lágrimas los sentimientos de su 
corazón; y seguidamente se pensó en regresar á Puno, en cuyo trán- 
sito cargaron los enemigos á los desfiladeros con el intento de cortar 
la marcha como lo habian logrado anteriormente; pero se les frustró 
el designo con haber apostado algunos piquetes de fusileros que los 
contuvieron con la pérdida de tres ó cuatro de los mas atrevidos. 

Al propio tiempo ó con poca diferencia los indios de la parte de 
Azángaro doblando sus esfuerzos volvieron sobre el pueblo de Ca- 
pachica, cuyos indios fieles con algunos mestizos los habian rechaza- 
do á los principios; p6ro al fin cedieron á la multitud, que apodera- 
da de la población usó las mismas crueldades que en las demás, pa- 
sando á cuchillo á todos los españoles y gente blanca que pudieron 
haber á las manos. De manera que ya no quedaban en las inmedia- 
ciones de Puno otras personas españolas, que las que con tiempo pro- 
curaron ampararse á la sombra de las trincheras de aquella villa, 
que formaba como una pequeña isla de fidelidad en medio de uu 
mar de rebelión que la circundaba por todas partes. Los indios re- 
beldes del Desaguadero, Omasuyos y Pacajes, desembarazados del 
cuidado que les daba la provincia de Chucuito con la total mina de 
su capital, se prevenían para atacar á Puno de concierta con los que 
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ocupaban las provincias de Lampa y Azángaro. Esta situación á la 
verdad arriesgada; le obligó á Orellana á pedir algún socorro al ca- 

Íitan de granaderos del rejimiento de infantería veterana de Lima 
). Eamon de Arias, y al coronel de milicias D. José Moscoso, que 
con un destacamento de 500 hombres habian salido de Arequipa, y 
se hallaban á solas nueve leguas de distancia; pero únicamente le 
contestaron que no tenian órdenes de sus jefes para franqueárselo, 
ni menos quisieron remitirle las municiones y víveres que solicitó 
comprarles en el caso de que retrocediesen prontamente; como lo 
ejecutaron, dejando á Orellana en el centro de aquellas provincias 
sublevadas, sin mas recursos que los que tenia dentro el corto recin- 
to que ocupaba, donde quedó solo, porque el gobernador Moya se 
vio precisado á pasar á Arequipa, para curarse las resultas de la 
herida que habia recibido en el muslo en el ataque del dia 11 de 
Marzo. 

En este estado se dejaron ver los rebeldes por la parte de Ohucui- 
to el dia 9 de Abril de 1781, y hasta la mañana siguiente fueron 
desfilando para ocupar las montañas inmediatas que dominan á Pu- 
no. Había Orellana aumentado algunas defensas para resistirlos. 
Levantó un torreón en el ventajoso sitio de Guansapata, donde co- 
locó una culebrina y un pedrero con la fusilería correspondiente pa- 
ra su resguardo. Dentro de la villa reforzó las trincheras, y las au- 
mentó abriendo nuevos fosos en los lugares que le parecieron mas dé- 
biles. Tenia tres cañones mas que hizo fundir con toda diligencia, y 
procuró proveerse de pólvora y balas, con cuyas providencias concebía 
fundadas esperanzas de rechazar á los rebeldes que intentasen inva- 
dirle en adelante. En efecto, la mañana del 10 amanecieron inme- 
diatos, formando un semi^círculo por las cumbres de los cerros, des- 
de donde intentaron apoderarse de una porción de ganado, dando 
principio a las hostilidades por este término, y quitar la subsisten^- 
cia de la guarnición y vecindario. A evitarlo se destacaron las com- 
pañías de caballería, y aunque tenian la orden de no empeñarse, no 
pudieron contenerse y acometieron á los enemigos: de modo que no 
solo frustraron su intento, sino también los desalojaron del terreno 
que ocupaban. - 

Concluida la operación que se habia encargado á estas compañías, 
mandó Orellana se apostasen fuera de la población, hacia las aveni- 
das de Chucuito, porque en aquella parte se descubría el grueso de 
los enemigos, quienes no tardaron en trabar con ellas algunas escara- 
muzas que duraron hasta las dos de la tarde, en que salió á sostener- 
las parte de la fusilería, haciendo un fuego continuado sobre los que 
acometieron. Desde el torreón de Gruansapata y de la plaza, se les 
hizo también bastante fuego con la artillería, cuyos tiros dirijidos 
con oportunidad y acierto, causaron algún estrago en los enemigos, 
que amedrentados retrocedieron a lo mas eminente del cerro de Or- 
copata, hasta que con la proximidad de la noche cesó toda hostili- 
dad de una y otra parte, sin que de la nuestra hubiese perecido al- 
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guno, pero sí muchos de la suya, con un número considerable de he- 
ridos que tuvieron. Al lado opuesto y en el ceiTo del Azogue se ha- 
bia apostado desde la mañana una partida de enemigos que se man- 
tenia en continuo movimiento, haciendo ademanes de acometer á los 
indios manazos todo el tiempo que duró el ataque de los otros. Con 
la idea de cortarlos y que no se reuniesen á los demás, dio Orellana 
la orden para que un destacamento de caballería saliese a atacarlos, 
lo que ejecutó tan oportunamente, que al propio tiempo llegaron los 
indios fieles de Paucarcolla, Gruaca y la Estancia de Moro, que los 
tomaron por la espalda. Y para asegurar mas el intento y obligar- 
los á rendirse, se reforzó el puesto con algunos piquetes de fusileros 
que llegaron ya muy tarde, y no les fué posibla la subida por ser 
muy áspera y peligrosa; obstáculos que las precisaron á retirarse á 
la plaza, donde algunos entraron muy maltratados de los hondazos 
que habían recibido, por cuyo motivo se tomó la providencia de man- 
dar á los indios fieles se quedasen y mantuviesen su puesto, y que los 
manazos resguardasen la falda opuesta hasta la mañana siguiente, 
en que seguramente se hubiera conseguido el pensamiento si la poca 
observancia y ninguna advertencia del cacique Bastinza no les hu- 
biera proporcionado los medios para la fuga. De este modo se resis- 
tió la segunda invasión quef sufrió la villa de Puno, y aunque el nú- 
mero de enemigos que la acometieron, no era tan grande como en la 
primera, no fué menor la confianza de tomarla; pero desengañados, 
siguieron el mismo método de retirarse por la noche, con solo la di- 
ferencia de haber seguido su fuga sin detenerse en parte alguna por 
mucho rato, temerosos que saliese la guarnición en su alcance; como 
en efecto lo practicó el mismo Orellana hasta alguna distancia, para 
impedirlos daños que recelaban ejecutasen con los indios de Icho, de 
la jurisdicción de su provincia, que no habían faltado hasta entonces 
á la fidelidad: diligencia infructuosa, pues cuando llegó á dicho pue- 
blo, ya habían degollado a todas las indias, vengándose con esta in- 
humanidad, de la fidelidad de sus maridos que estaban alistaos en 
Puno, siguiendo constantemente las banderas de su legítimo Sobe- 
'rano. 

Dirigía y gobernaba á los rebeldes en esta ocasión un indio de ba- 
ja estraccion llamado Pascual Alarapita de la provincia de Paria, 
que echado de su patria por delincuente, emprendió y logró con la 
mayor rapidez la conquista de algunas provincias llenándolas de hor- 
rores y confusión, con los sangrientos destrozos, incendios y latroci- 
nios que ejecutó en todos los pueblos, juntamente con Isidro Mama- 
DÍ que traía de subalterno, y de tan pei'versas costumbres como su 
jefe; pero este fué preso por los Indios del pueblo de Acora el día 
después del ataque de Puno, quienes lo entregaron en aquella villa 
con dos capitanes suyos, que también arrestaron. Agasajó Orellana 
á los aprehensores, tratándolos con la mayor humanidad y blandura. 
Franqueóles el indulto general que pidieron por haberse unido al re- 
belde cuando pasó por su pueblo, á cuya determinación les obligó 
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haber retrocedido con tanta precipitación, dejándolos abandonados y 
espuestos al castigo que justamente merecian, y que sin duda hubie- 
sen esperimentado para escarmiento de los otros. Dieron también 
noticia del paraje en que los insurjentes habian dejado oculto el pe- 
drero, los muebles y plata labrada de que se habian aj)oderado en 
Chucuito, por lo que se dispuso inmediatamente fuese a recojerlo 
todo el contador oficial real interino D. Pedro Claverán, ' asociado 
con un eclesiástico de la mayor integridad y pureza, con el laudable 
fin de que á los dueños existentes se le devolviese lo suyo, ó cuando 
no, á sus herederos; como efectivamente se practicó con la mas es- 
crupulosa puntualidad, recuperando el pedrero y algunos fusiles que 
se encontraron. 

Suspensa algún tanto con estos sucesos la atención por la parte 
de Chucuito, fué menester aplicarla hacia las de Azángaroy Lampa, 
cuyos indios con los de Carabaya se acercaron de nuevo á las altu- 
ras inmediatas á la villa como a distancia de una legua, después de 
un encuentro que tuvieron con los leales de Guaca, Atoro y Paucar- 
coUa, reforzados con tres compañías de caballería y algunos fusileros 
que marcharon con el objeto de impedir los robos de ganados que 
ejecutaban por todas partes, para reducir á la mayor necesidad po- 
sible el corto número de fieles vasallos que se contenían en el recin- 
to de Puno. Su número era crecido comparado con el de los nues- 
tros, cuya retaguardia picaron, hasta que se ampararon de las trin- 
cheras. A la mañana siguiente salió Orellana contra ellos con la 
mayor parte de su gente; pero como el designo principal que se 
habian j^ropuesto era reunirse con los de Chucuito, luego que supie- 
ron su retirada y que estaba preso el comandante Mamani, variaron 
de dictamen, contentándose con llevar el ganado que habian juntado 
el dia antes y pegar fuego al pueblo de Paucarcolla al pasar por él 
cuando se retiraban. No desistió Orellana del empeño de alcanzar- 
los, aunque reconoció la ventaja que le llevaban en la marcha; y para 
conse^iirlo, mandó adelantar sus compañías de caballería, que en 
efecto lo lograron en las cercanías del cerro de Yupa, de altura por- 
tentosa, donde los detuvieron con escaramuzas hasta que llegó con el 
resto de la tropa; j)ero al instante se acojieron á lo mas alto y es- 
cabroso de aquella montaña, donde se les hizo fuego, pero sin lograr 
efecto alguno contra ellos, porque se parapetaron detras de unas ta- 
pias de piedra que habia en la cumbre. A las cinco de la tarde llegó 
.casualmente al mismo paraje la gente de Cabana y Cabanilla, que 
^e conducía á Puno de orden de su coirejidor para- reforzar la guar- 
nición, recelando que Diego Tupac-Amaru intentase invadirlo como 
se afinnaba: la que unida con los de Vilque y ifañazo, componiau 
un número capaz de rodear á los rebeldes en su situación ventajosa, 
como se ejecutó estrechándolos de tal suerte, que se les impedia ba- 
jar á buscar agua á las fuentes, que tenían ocupadas y defendidas 
jos nuestros. Con la resolución que inspira un estado tan crítico y 
desesperado, determinaron hacer los últimos esfuerzos pai'a romper 
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el cordón, como en efecto lo consiguieron; y también escapársela 
mayor parte, y entre ellos el perverso Ingaricona, nno de los princi- 
pales instrumentos de aquellas alteraciones. Los que no acertaron á 
seguirle, quedaron muertos á manos de los indios de los pueblos ci- 
tados, que pelearon cou todo el furor que les inspiraba la memoria 
de los destrozos y pérdida que habian sufrido de las mujeres, hijos 
y ganados. Murieron muchos y entre ellos gran número de sus coro- 
neles y capitanes, sin contar con otros que se hicieron prisioneros, 
de cuyas declaraciones contestes se tuvo noticia cierta de la prisión 
de José Gabriel Tupac-Amaru. 

En esta ocasión llegó á manos de Orellana una carta de un indio 
principal de Acora, avisándole que los rebeldes de aquella parte que 
se habían retirado hasta Ilabe y Juli, reforzados con los de la pro- 
vincia de Pacajes, venian otra vez marchando sobre aquel pueblo, 
con ánimo de vengar en sus indios la resistencia que habian hecho 
de seguir su partido. Para sostenerlos,. dispuso marchasen las com- 
pañías que consideró bastantes, á fin de que no fuesen sacrificados 
por los contrarios; pero depuso este pensamiento con la noticia que 
adquirió de que su verdadero designio era volver otra vez sobre Pu- 
no, para atacarle de nuevo con todas las fuerzas que habia reunido, 
lo mismo que ya habia recelado por el contesto de tres edictos libra- 
dos por Pascual Alarapita y Pedro Kuiz Condón, que pocos días an- 
tes aprendieron á una india que los conduela. Trató desde luego 
no omitir prevención alguna de las que tenia premeditadas para es- 
perarlos y resistirlos. Reparó con mayor cuidado las fortificaciones 
que habia hecho anteriormente, y tomó todas las precauciones que 
le dictaba la esperiencia adquirida en los ataques antecedentes, fun- 
dando en ella solamente la esperanza de mantener aquel* puesto, sal- 
var su propia vida y la de todos los que le acompañaban, porque cer- 
rados los caminos y toda comunicación por los enemigos con la ciu- 
dad de la Paz y otras, no podían contar sino con el valor y constan- 
cia de sus tropas. 

Acercáronse finalmente los enemigos hasta la ciudad de Chucuito, 
donde se mantuvieron algunos días esperando las resoluciones de Die- 
go Tupac-Amaru que se hallaba en |a provincia de Lampa, a la ca- 
beza de un considerable trozo de enemigos. Tentó Orellana ganar á 
Pascual Alarapita por la suavidad: escribióle, persuadiéndole pidie- 
se el perdón y se acojiese bajo las banderas del Soberano, poniendo 
á su devoción la provincia de Chucuito, y que entregase á cualquie- 
ra que con su influjo intentase destruir este pensamiento; pero él 
obstinado en sus delitos y lleno de soberbia no quiso contestar, y so- 
lo en una esquela que escribió al prisionero Isidro Mamani, hizo men- 
ción de la carta, para asegurarle con osadía, que sin leerla la habia 
entregado á las llamas: añadiéndole muchas amenazas contra Ore- 
llana y los demás que intentaban defender á Puno: de modo que ya 
no dejaba duda que su intento era reunirse con el cuerpo de rebel- 
des, mandado por Diego Tupac-Amaru, y juntos atacar con todo el 
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esfuerzo posible aquella villa. En este aprieto determinó Orellana 
por último recurso, despachar un extraordinario al coiTejidor de Are- 
quipa, pidiendo le auxiliase con gente, víveres y municiones, á cu- 
ya práctica no dieron lugar las ocun-encias posteriores. 

Apresuró Diego Tupac-Amaru cuanto pudo sus prevenciones, y 
se apareció con todas sus fuerzas el dia 7 de Mayo en las alturas in- 
mediatas á Puno, mandando estender las tropas por aquellas monta- 
ñas al estruendo de la artillería, cajas y clarines. No se descuidó 
Orellana en tomar cuantas prevenciones consideró oportunas para 
evitar el ser sorprendido aquella noche; pero el enemigo no hizo mo- 
vimiento alguno, hasta la una de la tarde del dia siguiente, en que 
se puso en ma-rcha para atacar á los indios fieles que estaban aposta- 
dos en el cerro del Azogue, y habiendo conseguido desalojarlos, ba- 
jaron en su seguimiento hasta el castillo de Santa Bárbara con tan- 
to ímpetu, que fué preciso saliese la guarnición á sostenerlos, em- 
pezando de este modo la acción por aquel lado, que en breve se hizo 
general, y fue preciso oponerles la caballería por la parte de le cam- 
paña y destacar algunos piquetes de fusileros, para contenerlos cer- 
ca la iglesia de San Juan, donde hacían sus mayores esfuerzos para 
ocupar aquel puesto; y aunque duró por largo rato la obstinación y 
resistencia por una y otra parte, fueron al ñn rechazados con pérdi- 
da de algunos de los suyos y sin daños considerable de los nuestros. 

Retiradas a las eminencias que tenían ocupadas, no hicieron movi- 
mienento en todo el dia siguiente, en que fué continuada su gritería y 
algazara hasta las dos de la tarde que se advirtió el motivo, que fué 
por haber descubierto los que venían de la parte de Chucuito, que 
continuando su marcha en varias direcciones, llegaron á acampar muy 
cerca de la villa sobre el mismo camino real, donde se mantuvieron 
hasta el otro día, en que de concierto con Diego Tupac-Amaru y á 
una misma hora se movieron de sus campamentos para rodear la po- 
blación y acometerla por todas partes. El ataque fué con la mayor 
intrepidez y tanta bizarría, que se hará increíble á los que no hayan 
conocido á aquellos indios en todo su furor guerrero. Su caballería 
que era numerosa, atacó por la parte de la laguna y logró cortar el 
ganado, sin dar lugar á los pastores de entrarle á lo interior de la 
población. Sufrieron por largo rato el fuego de la artillería de los cas- 
tillos de Guansapata, Santiago y Santa Bárbara, y el de la fusile- 
ría, apostada en los parapetos exteriores é interiores, arrojándose con 
ferocidad á las trincheras para forzarlas, animados con la presencia 
de sus primeros generales, que repetían los ataques, particularmente 
contra las, que estaban inmediatas al tambo de Santa Rosa, de que 
desistieron j^or lo mucho que les ofendía el fuego del castillo de 
Santiago que no estaba muy distante. Por la parte superior de la 
población, bajo el cañón de Guaíisapata, se habían ya internado has- 
ta la calle de las casas del licenciado Mogrovejo, y <íuando pensaba 
Orellana en los medios deresistírlos y rechazarlos, como lo consiguió 
en poco rato, se le dio aviso de que otros entraban por la calle prín- 
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cipal, y revolviendo sobre ellos para oponerse, los atacó valerosamen- 
te y les hizo perder el terreno que liabian adelantado. 

Por las espaldas de la parroquia de S. Juan acometieron también 
con un furor llenos de desesperación, logrando en el primer ímpe- 
tu del choque romper un destacamento de lanceros, sostenido de 
algunos fusileros que mandaba D. Martin de Zea, obligándoles á 
retroceder llenos de confusión y desorden en busca de asilo en las 
calles interiores. Poco después pusieron en fuga á nuestra caballe- 
ría que perseguida por los rebeldes, huia del mismo modo, dejando 
á los fusileros cortados á ffu retaguardia. Salióles al encuentro Ore- 
llana y los detuvo, afeándole en pocas palabras el deshonor de su 
vergonzosa y apresurada retirada, y reanimados con el ardor y efica- 
cia de sus razones, volvieron sobre los enemigos que ya cruzaban las 
{)rimeras calles, y en especial la que vulgarmente llaman de Puno y 
as que las atraviesan. Al primer choque murieron dos ó tres de los 
mas osados, y recobradas animosamente las tropas de Orellana, esti- 
muladas por el ejemplo de valor que les dieron el capitán de caba- 
llería, cacique D. Andrés Calisaya, el teniente de fusileros D. Mar- 
tin Zea y su hijo D. Felipe, cargaron sobrejos demás, y lograron re- 
chazarlos hasta fuera de la población, matando muchos en el alcan- 
ce, en tanto que Orellana se dirijió á socorrer la trinchera de Santa 
Rosa, que defendía con valeroso tesón el alférez de fusileros D. Juan 
Cayeres. 

A los principios del ataque, la falta de precaución de los que de- 
fendían el castillo de Guansapata, ocasionó la desgracia de volarse el 
repuesto de pólvora, de cuyas resultas quedaron algunos muy mal- 
tratados, y fué preciso acudiese á su socorro el teniente de fusileros 
D. Evaristo Franco, que con un piquete de esta tropa estaba de reser- 
va en lajplaza mayor; en atención á que Urbina que le mandaba, habia 
3uedado bastante lastimado, y con solos dos ó tres soldados capaces 
e la defensa. Luego que los indios lo advirtieron, atacaron este cas- 
tillo con tanto denuedo, que llegaron muy inmediato á su cimiento, á 
descubierto; pero habiendo logrado descargar sobre ellos con felici- 
dad un cañonazo á metralla, se apartaron prontamente sin volver á 
pensar en tan temerario arrojo. 

^ No sucedió así con el de Santiago, porque los que habían empren- 
dido su ataque, lo ejecutaron repetidamente con el mayor tesón, en 
los que lograron herir gravemente al oficial y muchos soldados de 
los que le defendían, ^ero conociendo que por aquel medio eran inú- 
tiles sus diligencias, intentaron minarlo, sufriendo un fuego conti- 
nuo que se les hizo desde el castillo: á pesar del que, hubieran con- 
seguido su intento si no sale á socorrerle con un piquete el ayudante 
mayor D.Francisco Castillo, reforzado con los rejones que mandaba D. 
Juan Monasterio, lograron rechazarlos á mucha distancia. Por la par- 
te en que estaba la trinchera de 8anta Rosa, que mandaba D. Juan 
de Cáceres, repitieron segunda vez el ataque, sin haber sido bastante 
á su escarmiento el vivo fuego que se les hizo, y la muerte de mu- 
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chos que espcrimentaron cu el primero: antes bien, mas obstinados 
y feroces se acercaron á ella, y lojjraron forzarla rechazando á loa 
que la defendían, haciéndolos retirar apresuradamente, sin que las 
animosas razones, ni el ejemplo del oficial que los mandaba, fuesen 
bastantes para detenerlos y recordarles su obligación. Pero socorri- 
dos con oportunidad por la tropa que estaba de reserva en la plaza 
mayor,/recobraron nuevo aliento, y cargaron con tanta bizarría a los 
cnejnigos, que los hicieron retroceder aun con mas aceleracion.de la 
que habían entrado, dedicándose inmediatamente al reparo de la 
trinchera que habían inutilizado los rebeldes. Se hacen increíbles, al 
menos dudosos los esfuerzos, que por todas partes liicieron este día 
los insurj entes para conseguir la espugnacion de aquella villa; pero 
no lograron otra ventaja que la do incendiar algunos ranchos y casas 
de poca consideración, que por estar separados de lo principal del 
jaieblo no pudieron incluirse en el recinto, ni resguardarlas con el 
fuego délas trincheras, así mismo que los demás edificios, que por 
la igual longitud de las calles no pudieron ponerse á cubierto, sin un 
conocido riesgo de los que lo intentasen. Se peleó con obstinación to- 
do aquel día, por una y otra parte, hasta que con las sombras de la 
noclie volvieron los sitiadores, á ocupar sus cuarteles; y Orellana no 
80 descuidó en aprovechar esta ocasión favorable para retirar el ofi- 
cial y guarnición del castillo de Santiago, que se hallaban muy mal- 
tratados de los golpes y heridas recibidas en los ataques, y determi- 
nó también abandonarle por faltado sujetos que con utilidad sir- 
viesen los cañones,, considerando sería mas ventajoso colocarlos en la 
plaza mayor a disposición del comandante de artillería, para que los 
emplease según conviniese a la necesidad y ocurrencias que se ofre- 
ciesen en adelante. En aquella noche se mantuvieron los oficiales y 
guarnición sobre las armas en las trincheras, y los indios fieles se 
apostaron por toda la circunferencia exterior de la población, ade- 
mas de varios piquetes y patrullas, que estuvieron en continuo mo- 
vimiento hast^ el alba, para observar los que intentase el enemigo, á 
fiíu úe que estas precauciones evitasen cualquiera sorpresa que hu- 
biesen meditado. 

Al día siguiente que se contaba 11 de Mayo de 1781, salieron los 
rebeldes de sus campamentos á la misma hora que en el anteceden- 
te y siguieron igual método en los ataques. Los sitiados los rechaza- 
ron también con felicidad por todas parets, sin embargo de haberse 
empeñado mas particularmente contra la citada trinchera* que defen- 
día Gáceres, situada a las espaldas de la iglesia de San Juan, consi- 
derándola con fundamento mas endeble que las otras, porque la es- 
casez de tiempo y el cansancio de la guarnición, no habían permi- 
tido repararla completamente. Por la noche se tomaron las medidas 
mas oportunas á precaver el peligro que amenazaba la inmediación 
del enemigo, ya bastante diestro en aprovechar las ocasiones de po- 
nerán ejecución sus cauteUs: y en efecto, no fueron inútiles, porque 
á las 2 de la mañana dio aviso el castillo de Guansapaía, que se po- 
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nia en movimiento. Mandó Orellana desde luego lomar las armas 
á la tropa, que no estaba destinada a la defensa de los pueblos, y sa- 
lió del recinto para observar por sí mismo la inter icion, y bailó que 
verdaderamente liabian los rebeldes descendido liag ta la falda de las 
alturas que octipaban; pevo suspendieron la con tini lacion de su mar- 
clia hasta las 6 y media de la mañana, en que divir lidos en nmcbos 
trozos y con movimientos de ambos ejércitos, di< iron principio al 
cuarto ataque con mayor desesperación y ferocid ad que los ante- 
riores, haciendo ademanes que manifestaban la ce nfianza que aquel 
di a tenian del vencimiento. 

No por esto desmayaron aquellos valerosos, coní itantes defensores; 
antes bien, á jiesar de las fatigas y cuidados contí nuos, sufridos en 
los dias y noches antecedentes, se mostraron a su « comandante intré- 
pidamente dispuestos á la resistencia, y ocu})andc ' cada uno el pues- 
to que tenia señalado, se recibió por todas partes al enemigo con la 
mas constante bizarría. Sus principales esfuerzos se dirigían á las 
trincheras que mandaban D. Francisco Barreda, ." 3. Juan de. Monas- 
terio y I>. Juan de Cáccres, porque reconocieron desde el dia antece- 
dente, que ya estaba abandonado el castillo de S? ¿ntiago, cuyo fuego 
los ponia á cubierto, ó impedir álos rebeldes acercarse demasiado á 
ellas, como lo ejecutaron avanzando repetidas ve( :es con obstinación, ' 
sin embargo de haber sido siempre recliazados. P or las espálelas de 
la iglesia de San Juan, acometieron con igual ó n layor empc:io; pero 
los contuvo D. Martin Zea con su piquete de fuí dleros y la caballe- ^ 
ría de Calacoto y Juliaca, reforzada con los lion( leros de es tos mis- 
mos pueblos que Orellana habia mandado a})ostj i,r en aquel puesto 
desde los principios del ataque. La trinchera d< ^ D. Juan Cáceres 
lisonjeaba las esperanzas de los enemigos, y por lo mismo repetían 
contra ella con iims vivacidad sus esfuerzos y at iques: porque ha- 
biendo ya conseguido forzarla en los dias anteriores, se persuadian que 
por aquel paraje podrían abrirse el paso que dése; iban á lo interior 
de la villa; de modo que le fué preciso á Orellana socorrer c»3n algu- 
nos soldados que separó de otros, donde el peligre > y la neccMidad no 
eran tantos, aumentándole también su fuerza con alguna tro pa de la 
que se man tenia de resei*va, para acudir donde Humase mas la aten- 
ción por semejantes ocurrencias. Era el conflicto general, y jr in cesar 
redoblaban los enemigos sus ataques, peleando con desssperr ida obs- 
tinación, fiados, en la multitud á que. los nuestros oponían ui la cons- 
tante resistencia por todas partes, cuando D. Andrés Calisaya con 
un trozo de caballería hizo un giro por la parte superior de la villa, 
y pasando por el castillo de Guansapata, cayó eu Orcopata por me- 
tilo de la multitud de enemigos que ocupaban este puesto. ^ i[ á cos- 
ta de tan bizarra y determinada acción, no solo consiguió sorpren- 
derlos, sino también dejándolos admirados de tanto arrojo, tuvieron 
los sitiados un corto intervalo para tomar algún aliento. I *ero muy 
im breve volvieron de nuevo, y con mayor empeño á las ho: utilidades 
prevenidos de útiles para denibaí* las paredes del recinto y buscarse 
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una entrada menos difícil y peligrosa: como en efecto lo consiguie- 
ron, penetrando hasta las espaldas del tambo de Santa Rosa, donde 
prendieron fuego á las viviendas de aquel lado, de que ya se conside- 
raron posesionados. Pero disfriitaron poco rato esta ventaja, porque 
fueron desalojados de aquel puesto por el ayudante mayor con la 
tropa de su mando, quien después de haberlos rechazado atajó opor- 
tunamente el progreso de las llamas. 

El comandante de artillería D. Francisco Vicenteli, atento siem- 
pre á los pasajes que se consideraban «n mayor peligi'o, dirigía á ellos 
desde la plaza mayor un fuego muy vivo y con tanto acierto, que 
escarmentaba y contenia a los rebeldes, hasta que poco á poco fue- 
ron cediendo y retirándose de las cercanías de la población, y volvie- 
ron á situarse en la falda de la montaña inmediata. D. Antonio 
TJrbinahizo también un fuego continuado desde el castillo de Guan- 
sapata que fué de mucha utilidad, particularmente para impedir que 
la multitud de indios, que intentaba forzar las trincheras que man- 
daba Barreda y Monasterio, lo consiguiese. El de Santiago, á car- 
go de D. Martin Javier de Esquiros, dirigía su fuego con mas fre- 
cuencia- hacia la campaña, donde combatía la caballería contraria 
con la nuestra, sostenida una y otra de un cuerpo de honderos. Des- 
de el reducto situado en las cuatro esquinas de la casa del cacique 
D. Anselmo Bustinza, se les hizo fuego con un cañón fundido á su 
costa, con el que se defendía parte de la campaña que se descubría 
por aquel lado, y no solo contuvo á los sitiadores, sino que también 
libertó del incendio á todo el barrio,wdesgracia que había sufrido el 
del tambo de Santa Rosa por estar distante de la defensa. Bien que 
este fué el único triunfo que consiguieron aquel día, corto en reali- 
dad, y que de manera alguna correspondía á la pérdida que habían 
sufrido en tantos y tan repetidos asaltos, en los cuales habían acre- 
ditado un esfuerzo y constancia, que no podían jamas esperarse ni 
creerse de una nación que anteriormente se había considerado de un 
carácter veleidoso y débil. Duró la acción hasta las tres y media de 
la tarde, en que tuvieron empeñadas todas las fuerzas del enemigo, 
separándose del ataque las que mandaba Diego Cristoval Tupac- 
Amaru ásu cuartel, antes que los de la parte de Chucuito, que di- 
lataron media hora mas sus obstinados, pero infructuosas diligen- 
cias; y retirados todos á sus campamentos, tuvo lugar la guarnición 
de atenderá sus heridos que pasaban de 100, sin los muertos que 
llegaban á 60, los mas de tiros de fusil, cuya pérdida puede reputar- 
so considerable si se compara con las que esperimentaron en los ata- 
ques anteriores, al mismo tiempo que acredita la valentía y resolu- 
ción con que se condujeron en este. Pero el amor y constancia que 
animaba á los sitiados, lejos de apocarse, adquiria mayor denuedo á 
vista de la desgraciada suerte de sus compañeros, y se disponían coa 
generosa determinación á resistir el asalto del día siguiente que con- 
sideraban inevitable, cuando a las primeras luces advirtieron la no- 
vedad de haberse desaparecido aquella noche improvisamente Diego 
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Cristoval Tupac-Amaru y todos, los que le acompañaban, con tanta 
precipitación que dejó en el campo los ricos quitasoles que usaba 
contra los rayos del sol, y muchos víveres de que se apoderaron las 
partidas de los sitiados destinadas al reconocimiento de la campaña, 
y pocos dias después desaparecieron también los que habian venido 
de la parte de Chucuito, como queda referido anteriormente. Cuyos 
favorables efectos causó la inmediación y presencia de las tropas de 
Lima con tanta oportunidad, que los defensores estaban ya inme- 
diatos á esperimentar el estremo de las necesidades y peligro, así por 
la falta de municiones de boca y guerra, como por habérseles frustra- 
do toda esperanza de recibir socorro de las ciudades de la Paz y de 
Arequipa. La primera, porque todo lo necesitaba para atender á sus 
propias necesidades y defensa; y la segunda, por haberse negado en- 
teramente á prestarlos su correjidor D. Baltazar Semanat. 

Libres del todo al fin, guarnición y vecindario de la villa de Puno 
el dia 24 de Mayo de 1781, y con la gloria de que fuesen espectado- 
res de su resistencia las tropas del vireinato de Lima, campadas á 
una legua de distancia, solo restaba elejir los medios para su conser- 
vación y seguridad. Pencaba el comandante general D. José del Va- 
lle, seguir las marchas con el ejército de su mando hacia las demás 
provincias que estaban sublevadas en la jurisdicción de Buenos Ai- 
res, sujetarlas y socorrer la ciu4ad de la Paz, que en aquella ocasión 
supo la tenia sitiada un número considerable de rebeldes, capita- 
neados por Julián Apasa, Tupac-Catari; pero muchas y muy pode- 
rosas razones le impidieron realizar este proyecto, siendo entre todas 
la mas poderosa, la considerable deserción de sus tropas que cada 
dia iba en aumento: sin embargo que sabian de cierto no se liberta- 
ba alguno de caer en manos de los enemigos, ni salvaban la vida, 
proporcionándoles por este medio el arbitrio de engrosar sus fuer- 
zas con las armas de que se apoderaban: males que se hubieran au- 
mentado considerablemente luego que se hubiese divulgado iba á ale- 
jarlos mas de sus casas, y esponerlos no solo á nuevos peligros, sino 
también á los rigorec de una estación la mas penosa del año, así por 
los excesivos hielos como por la esterilidad de los campos para la sub- 
sistencia de muías y caballos. 

En tan crítica situación determinó juntar todos los jefes del ejér- 
cito para oir sus dictámenes, considerando que su fuerza se habia 
reducido á 1,100 hombres de armas entre fusiles y rejones, y á 450 
indios, y hechas en la junta todas las reflexiones convenientes, opina- 
ron contestes sus vocales, convenia se verificase inmediatamente la 
retirada ala ciudad del Cuzco, porque de lo contrario era infalible 
la pérdida de las tropas y armas que quedaban, sin que a los pocos que 
restasen amantes de la gloria del Soberano, se les presentase otro re- 
curso que perecer infructuosamente á manos de los rebeldes. Bien 
meditado todo con la madurez y reflexión que pedian las circuntans- 
cias del caso, unió aquel jefe su dictamen al de los demás, y se re- 
solvió la retirada al Cuzco, que anunciada á las tropas, la celebraron 
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'conmueljas acia? naciones, y después se supo que viendo se Tes dila- 
taba esta orden, habían convenido desertarse aquella noche 30 sol- 
dados miliciano s con 150 indios auxiliares. 

Toiliada est?, determinación, hizo el general llamar á D. Joaquín 
Antonio de Or ollana, así para que espusiese el estado en que se ha- 
llaban las pro^ /incias confinantes con la ciudad do la Paz, como pa- 
ra que dijese, fii conceptuaba podia conservar en adelante la villa de 
Puno cohí el í mxilio do 100 fusileros, que era todo lo que podia de- 
jarle; pero este esforzado y valeroso comandante, tocando en su guar- 
nición los m?.smos defectos que habia causado la prodigiosa diminu- 
ción de aqu( ;1 ejército, y que no estarían libres desello» aquellos 100 
hombres qu 3 se le ofrecían, dijo: que atendidas y bien reflexionadas 
las dificulta, des que se presentaban, y la fermentación en que esta- 
ban aquel] .as inmediatas provincias, graduaba imposible la con- 
servación y subsistencia de Puno con solo aquel refuerza, ó al menos 
que el no líie hacía responsable de la continuación de su defensa; y 
consideran.do por otra parte el general D. José del Valle, que no po- 
día desme mbrar mas el número de sus tropas, para atender á las exí- 
goncias q ue podían ocurrirle en la retirada que se había determina- 
do, so vio en la dura necesidad de resolver y mandar el abandono de 
aquel pheblo, que por tanto tiempo había frustrado cuantos esfuer- 
zos hicíc^ron los rebeldes para espugnarle; y consecuente á ello se die- 
ron las órdenes para que saliese la guarnición y vecindario, dándo- 
les tres días de tiempo para evacuarle: término que aun se minor6 
despuos, reduciéndolo á dos solamente. Esta determinación conster- 
no en estremo á los vecinos y no poco á Orellana, que sentiar verlos 
redu^íidos á tan mísero estado, después de haber acreditado tanto su 
cons fcante fidelidad al Soberano, con el sufrimiento de infinitas cala- 
midades y trabajos por la conservación y defensa de aquella villa^que 
que d(3 desamparada el día 26 do Mayo de 1781, con un general seaati- 
mionto de cuantos se habían acogido á ella de otras proAdncias; y así 
e^tos como los naturales, dejaron abandonados en sus casas todos lo^ 
muebles en el estado que los poseían, porque no les fué posible con- 
ducirlos á causa de la mucha escasez de bagajes que tenían. Salieron 
cerca de 5,000 personas de ambos sexos y de todas edades, las ma» 
á pié y sin auxilio para seguir la marcha: espectáculo lastimoso que- 
or iielmonte hería en el corazón de Orellana, sin arbitrio para hacer- 
lo menos penoso, á que se unían las dificultades de conducir los he- 
ridos que no podian abandonar, porque indefectiblemente hubie- 
ran sido víctimas de los rebeldes. La guarnición constaba de 136 fu- 
sileros, 440 lanceros de á pié, 64 artilleros, 308 hombres de caballe- 
ría, 104 honderos y 1346 indios de la misma especie, reunidos y pro- 
cedentes de los pueblos que se conservaban fieles. Mandó Orellana an- 
des de abandonar la villa de Puno clavar todos los cañones, y entor- 
tarlos en profundos pozos, así porque no tenían arbitrio ni comodi- 
rad para retirarlos por la falta de muías, como para evitar se apo- 
derasen de ellos los rebeldes. Dedicó después todo su cuidado en dar 
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oportunas disposiciones para que su gente fuese reunida en la mar- 
cha con las tropas de Lima, y aunque lo consiguió en parte, no lo- 
gró todo aquel orden y precisión que deseaba el comandante general 
D. Josó del Valle; porque ocupado cada uno en el cuidado y con- 
ducción de su familia, se estraviaban demasiado de la formación, y 
así también le era imposible en los campamentos ceñirse á las dimen- 
siones que prescriben las reglas militares para semejantes casos, por 
que era mucho estorbo para obseiTarla el crecido níimero de fami- 
lias que conducia. Algunas, concibiendo mejor modo de subsistir en 
Arequipa, se dirijieron á esta ciudad; pero la mayor parte no qui- 
' so apartarse de su comandante Orellana, con el honroso designio 
do sacrificarse por el servicio del Soberano en las operaciones que se 
emprendiesen posteriormente contra los rebeldes. 

Siguió las marchas el comandante general, dirigiéndose en dere- 
chura al Cuzco, con las reliquias de su ejército, guarnición y vecinda- 
rio de Puño, y en el centro de tantos pesares, tuvo el alivio de reci- 
bir alguna harina, coca y arroz, y otras provisiones que Orellana ha- 
bía enviado á buscar a Arequipa para la subsistencia de su guarni- 
ción: socorro que repartido entre todos, minoró la escasez de basti- 
mentos que esperimentaban. Hasta la capital de Lampa nada inco- 
modaron los rebeldes; pero desde ella empezaron a sentir ya los efec- 
tos de la retirada, porque divididos en muchas y pequeñas divisio- 
nes, se dejaban ver colocados en las* alturas inmediatas al camino, 
para aprovechar desde ellas los descuidos, y cargar la marcha del 
ejército por los costados y retaguardia, matando inhumanamente á 
cuantos se detenian ó estraviaban. 

De esta conformidad y con indecibles trabajos siguieron las tro- 
pas por un pais enemigo, no solo desproveído, sino también del todo 
despoblado. Al tránsito por la Ventilla, en las inmediaciones del 
pueblo de Pucará, los infelices vecinos de Puno que venian á pié, 
tomaron el caniino recto para Ayaviri. Cargólos el enemigo, ad vir- 
tiendo estaban separados é indefensos, y logró ejercer en ellos sus 
acostumbradas crueldades, matando muchos hombres, "mujeres y ni- 
ños, y apoderándose también de la mayor parte de sus pobres equi- 
pajes, continuando de este modo en picar la retirada hasta Vilcano- 
ta, término del vireinato de Buenos Aires, en cuyas inmediaciones 
acometieron á los nuestros con tanto denuedo y con un aire de con- 
fianza, que cuando menos pensaban conseguir la ventaja de hacerse 
dueños de los ganados y bagaje; pero como no pasaban de 1,000, fué 
fácil rechazarlos y frustar sus designios. 

Espuso de nuevo y por escrito D. Joaquín Ai;itonio de Orellana, 
' al inspector D. José del Valle, desde Yanarico, cuanto le pareció 
conveniente sobre la necesidad que habia de repoblar y mantener la 
villa de Puno, cuya resj)uesta recibió en el pueblo de Quiquijana, 
llena de lastimosas consideraciones por la situación en que dejaba el 
Tireinato de Buenos Aires y las funestas consecuencias que podian 
resultarle por el abandono de aquel pueblo, en cuya atención le or- 
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denaba suspendiese la marcha con todas las familias extraídas, para 
que quedasen en mejor proporción dé volverlas cuanto antes á su do- 
micilio, siempre que el Virey de Lima lo aprobase; pero reprodu- 
ciéndole Orellana algunas serias reflexiones que de nuevo le ocurrie- 
ron por hallarse tan adelantado, le mandó siguiesen á la ciudad del 
Cuzco con toda la gente que conducía, donde á cada uno se le asig- 
narla algún socorro que sirviese a su sustento, para hacerles menos 
dolorosa la situación desgraciada en que se hallaban, como efecti- 
vamente se verificó, considerándolas una diaria moderada gratifica- 
ción para que pudieran mantenerse. 

En el pueblo de Sicuani halló el inspector D. José del Valle al 
mayor general D. Francisco Cuellar, que como queda dicho en su 
lugar, habia destacado a la provincia de Carabaya, para que persi- 
guiese y prendiese al traidor Diego Oristoval Tupac-Amaru, sus feo- 
brinos y cuantos le acompañaban. Hablan los rebeldes cerrado la 
comunicación tan cuidadosamente, que en todo el tiempo que se 
mantuvo este oficial separado, solo llegó a manos del general una 
carta suya en que le decia no habia recibido noticia alguna del esta- 
do y situación en que ^ hallaba el ejército: lo que no era estraño, 
atendida á la crueldad de los sediciosos, quienes en el pueblo de 
Santiago de Pupuja habian arrestado á un propio que le dirigia, y 
le hablan cortado las orejas, la nariz y las manos: cuyo inhumano 
castigo, divulgado inmediatamente en aquella provincia, habia inti- 
midado con tanto estremo á todos sus habitantes, que ninguno que- 
ría convenirse en llevar una carta, aunque se le ofreciesen crecidas 
sumas por esta diligencia. De forma que, hasta esta ocasión no pudo 
saber D. José del Valle el éxito de las activas diligencias de este ofi- 
cial, todas infructuosas, porque los principales rebeldes elegían los ca- 
minos extraordinarios y estravíados, y con mas proporciones de ocul- 
tarse á la vijilancia del que los perseguía. Tuvo en su marcha y reti- 
rada cuatro acciones gloriosasj en que derrotó á los insurgentes, causán- 
doles graves y crecidos daños, y acreditando toda su pericia militar, 
y el mas constante anhelo de sacrificarse por el servicio del Soberano. 
Desde que pasó el ejército la raya que divide ambos vireinatos, 
fué la deserción de la tropa de milicias, y la de los indios auxiliares 
de Anta y Chincheros, tan exorbitante, que llegó D. José del Va- 
lle á recelar con fundadas razones le abandonasen enteramente en 
los mayores riesgos, porque ya no les estimulaba la codicia del sa- 
queo que los había detenido en parte hasta entonces. Pero superados 
tantos obstáculos, penalidades y trabajos, como le sobrevinieron du- 
rante aquella retirada, llegó á la ciudad del Cuzco, el día 3 de Ju- 
lio de 1781, con las pocas tropas que le habían quedado: diligencia 
que no pudo verificar Orellana con el vecindario de Puno, que con- 
voyaba hasta el 5 del mismo, así por la detención que había hecho, 
como por haberse visto precisado á seguir una marcha mas lenta, á. 
causa de las dificultades que le ocurrieron por la poca comodidad y 
proporciones de las familias que le seguían. 
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ADVERTENCIA. 

Habiendo terminado en el precedente acápite la relación 
mas circunstanciada de cuantas sé han escrito sobre esta cé- 
lebre y sangrienta revolución, no querernos privar al lector 
del apoyo, que pueda prestará su concepción y juicio histó- 
ricos una completa narrativa de ella; y al efecto la continua- 
mos hasta su término [dando el debido enlace al punto pen- 
diente] del Sinopsis que publicó en Buenos Aires, en 1817, 
el Dr. D.^ Gregorio Funes, t)eai:| de la Catedral de Córdova. 
Como nuestro objeto es dar á la estampa lo mas exacto y mi- 
nucioso de los acontecimientos de esa época memorable, en 
que la raza indígena ensayó sus 'formidables fuerzas, abati- 
das por el despotismo español y puestas entonces en acción 
por- la sed de una justísima venganza; creemos que no se nos 
tachará de haber truncado, ni menos oscurecido con esta me- 
dida indispensable, el cuerpo general de* la narración; antes 
bien, juzgamos que bajo la forma adoptada satisface amplia- 
mente los deseos del estudioso, que logrará sacar de ella apre- 
ciaciones mas ajustadas. Tampoco cumplia á nuestro propó- 
sito reimprimir íntegro el opúsculo de aquel ilustre america- 
no, porque, á su ceñida explanación, hemos preferido en el ya 
publicado, el interés de Íos^ detalles^* aunque espresados con 
alguna parcialidad. . -^ 



' Evacuadas estas campañas se dirijió el inspector Valle al socorro 
de Puno, sitiado por 12,000 indios de los del mando de Tupac-Cata- 
ri. Era esta plaza uno de los puestos mas importantes para uno y 
otro partido. Así como su conservación defendía una de las mas ri- 
cas provincias, y facilitaba un auxilio á laaflijida ciudad de la Paz; 
su pérdida ponia en manos de los indios grandes despojos, y les ase- 
guraba la ventaja de verla sucumbir. Era, pues, muy grande este in- 
terés para que Valle no intentase poner estos dos pueblos bajo el 
abrigo de sus armas. Los sitiadores de Puno, aunque abandonaron 
el cerro retirándose á una montaña, no se atemorizaron á su vista. 
Frente á frente los dos ejércitos, los indios los provocaron al comba- 
te. Todos los españoles se lisonjeaban ya de una victoria, que se les 
venia a las manos, principalmente teniendo 600 fusileros, y 100 mas 
que con mil hombres debían salir de la villa con Orellana. Pero Va- 
lle temiendo perder el fruto de sus pasados triunfoS;, ímprovi- 
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sámente mandó volver la espalda al enemigo. Los indios aplaudie- 
ron con una gritería burlesca un hecho que no podia interpretarse 
sino como señal de cobardía. A fin de calmar las murmuraciones de 
esta afrentosa retirada, celebró Valle un consejo de guerra en que 
puso á deliberación el destino que debia darse á un ejército cansa- 
do, descontento, de corto número y falto de subordinación. No la 
verdad austera, sino el servil deseo de complacer al jefe presidió á 
este congreso. Todos, menos uno, nivelaron sus sufragios por el de 
Valle, y fueron de sentir que mandada despoblar la villa de Puno, 
tomase el ejército sus cuarteles de invierno en la ciudad del Cuzco, 
amenazada del enemigo. Contia esta resolución absurda y desapia- 
dada, levantó la voz el oficial Lagos, quien en un largo razonamien- 
to, tan fundado como vehemente, deshizo los prestigios de un conse- 
jo, que exponía los pueblos á todo género de males. Esta contradic- 
ción no hizo mas que afirmar un pensamiento al que habia dado im- 
portancia la bajeza de los sufragios. Valle hizo intimar á Orellana, 
que en el perentorio término de tres dias se despoblase Puno bajo 
la pena de horca al que quedase. Fué igual en Orellana la sorpresa 
y el sentimiento de ver abandonados catorce pueblos fieles, condena- 
dos los vecinos de Puno a la mendicidad y perdidas 100,000 cabe- 
zas de ganado, con otras ricas posesiones. Aunque hizo las protestas 
que le dictaba su celo, no pudo contrarestar un mandamiento tan 
vergonzoso como definitivo. 

Mientras que Valle se diiigia á Puno, el general Don Francisco 
Cuellar fué destinado para que con un ejército de 800 españoles y 
2,000 indios amigos, persiguiese a Diego Tupac-Amaru en la pro- 
vincia de Carabaya. Lo que hay de Inemorable en esta jornada es el 
distinguido desempeño del coronel D. Santiago Alejo de Allende, 
natural de Córdova en el Tucuman. Como él tuviese asalariada 
la victoria, todo cedia al esfuerzo activo de este bravo guerrero. Cua- 
tro acciones en que con su destacamento batió completamente á los 
indios, y de las que en una de ellas salvó al mismo Cuellar, lo hacen 
pasar con crédito de valiente á la posteridad. 

Al paso que estas acciones militares llenaron de una sólida com- 
placencia los ánimos del Virey de Lima y del Visitador Areche, mi- 
raron estos como un abuso de la autoridad la que ejerció Valle en el 
desalojo de Puno. Siempre prevenidos sobre el porvenir, contempla- 
ban por esta falta en gran peligro la ciudad de la Paz. En efecto, era 
esta la época en que, apretado horriblemente el cerco por Tupac- 
Catari, contaba salir con grande gloria de esta empresa. Concurrian 
á radicarlo en esta idea ciertos juegos de la fortuna con que se le 
manifestaba propicia. Fué uno de ellos la completa derrota que con- 
siguió en Sicasica sobre 500 hombres al mando de D. Gavino Que- 
vedo, que iban en auxilio de la Paz, y en cuya acción se apoderó de 
dos culebrinas y cuarenta escopetas, con muchas municiones y armas 
blancas. Contribuyó no poco á esta derrota el atraso de los cocha- 
bambinos mandados por Ayarza, quienes no se incorporaron á Que- 
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vedo como debían: mas ellos repararon en breve este desastre, cayen- 
do sobre los indios y recuperando parte de la presa con algún oro 
del que tenian. Este despojo corrompió su corazón, y creyendo que 
no debían buscar otro premio a sus servicios, deshonraron su triun- 
fo abandonando su destino y su general. 

Después déla acción de Sicasíca, volvió Tupac-Catarialalto de la 
Paz donde tenia su corte. Es preciso observarlo aquí por todos sus 
aspectos para formar una idea neta de su carácter, y concluir sin 
'equivocación, que era un modelo de todos los vicios y un capricho 
burlesco de la fortuna. La primera semilla de su depravación esta- 
ba en un temperamento ardiente, en las tinieblas de su alma y en 
su infeliz educación, hasta el estremo de ignorar los primeros rudi- 
mentos de la cultura. A pesar de esto, rodeado de la pompa mas 
fastuosa, él ejercía en esta su corte el derecho de vida y muerte con 
toda la intemperancia que cabe en un tirano. A fin de asegurarse 
una obediencia ciega por medio del terror, erijió 24 cabildos con sus 
rollos y horcas en toda la circunferencia del cerco. Jamás estuvieron 
estas potencias sin ejercicio. Los indios desertores de la ciudad, á 
pretesto de ser espías; los que de sus mismos soldados y capitanes 
daban alguna señal de cobardía; aquellos en cuyos semblantes apa- 
recía una sombra de melancolía; en fin los que destinaban sus anto- 
jos para satisfacer su sevicia, todos eran condenados á la horca ó & 
los azotes, apresurando muchas veces el castigo para no tener lugar 
de arrepentirse. No había ocasión que desprecíase de ultrajar la vir- 
tud y la humanidad. Teniendo como en clase de prisioneros varios 
sacerdotes, que arrancó de sus beneficios para que le sirviesen de 
capellanes, hacía gloria de conservarlos entre el íi alago, el vituperio 
y el temor de la muerte. No pocas veces, presentándose de improvi- 
so en la habitación de aquellos á quienes poco antes había acaricia- 
do, los condenaba al último suplicio; acaso, no con ánimo de ejecu- 
tarlo, sino con el de gustar el placer de que humedeciesen sus plaE- 
tas con sus lágrimas. En esta tan humillante aptitud les daba las 
espaldas con un necio y taciturno desprecio. En otras tuvo la bárba- 
ra inhumanidad de ver rodar las cabezas de los curas D. Félix G ui?- 
"bet y D. Sebastian Lamaqui. De manera que su odio y su amistad 
eran igualmente temibles. La honestidad no podía ser respetada en 
el mando de un sacrilego, que se burlaba de Dios y de los hombres. 
En efecto, saliendo siempre por vía de ronda acompañado de su coa-* 
sejo, elegía dé las doncellas la que debía saciar sus carnales deseos, 
TJn ejemplo tan contajioso era luego imitado por sus satélites, deján- 
dole la complacencia de contar con cómplices en su delito. No esta-^ 
ba tan desarraigado en el común de los indios el aprecio á los sacer- 
dotes y á los altares. Ellos condenaban sus desacatos y temían las 
iras del cielo. Receloso Tupac-Catari de que sus atrocidades rebosa- 
sen -en el sufrimiento de sus mismos secuaces, emp;ezó a tomar un 
exterior religioso; pero tal que debiese embriagarlo con el aparato 
de su grandeza. Con este pensamiento mandó construir una capilal 
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provisoria donde concuiTÍa "bajo de dosel al lado de la reina su espo- 
sa, 6 mas bien su concubina, rodeado de embajadores con sus ban- 
das, cuatro oidores creados por él mismo, los oficiales de la plana 
mayor, y los capellanes del servicio. Este magnífico aparato, á que 
daba toda su dignidad el mayor de todos los misterios, era profana- 
do por una farsa cómica de que solo Tupac-Catari era el autor. Te- 
nia puesto en frente de su dosel un grande espejo, y aquí era donde 
mirándose con frecuencia, se hablaba él mismoen un lenguaje de ges- 
tos y visajes los mas ridículos y deshonorables. Abria después una 
pequeña caja de plata, que siempre traia consigo, la miraba, la apli- 
caba al oído y luego la guardaba. Nadie podia ser el verdadero in- 
térprete de estas locuras sino él mismo. Por lo que llegaba a pene- 
trarse, de sus frases enfáticas, hacía entender al vulgo con estos sig- 
3[ios, que le hablaba la Divinidad; que tenia encerrados los secretos 
mas ocultos, y que dominaba los elementos. La esplendidez de su 
mesa, á que por las desigualdades de su humor concuman algunas 
veces los paismos sacerdotes que poco antes habia sentenciado á 
muerte, correspondía á esta suntuosidad. Todo lo que alcanzaba en 
BU posibilidad á imitar un monarca el mas voluptuoso, no era dese- 
chado por un hombre, que entregado á una crápula de costumbse, 
apenas" era due^o de pí algunos cortos intervalos del dia y de la no- 
che. Por estos rasgos origiiiales, es de convenir que el memorable 
Tupa^Oatari debe pasar á la posteridad con el sello del desprecio. 

Sin embargo, el largo y pertinaz sitio de la Paz, dirijido por sus 
órdenes, casi po hace mas honor ^ los sitiados que á los sitiadores. 
Jamás empepo mas sostenido batió una plaza con mas desprecio de 
la muerte, ma^ diligencia, ni mas dura fatiga. Contemplando Segu- 
róla el corto mimero de defensores^ habia ceñido el atrincheramieur 
to á lo principal ^e la ciudad, dejando fuera los arrabales, y por con- 
siguiente tres numerosas parroquias de indios. Esta sabia medida de 
un general paciente, activo y aguerrido, si no libertó la plaza de peli- 
gros, á lo menos la piiSO eti estado de qr^e su toma costase mucha 
sangre al enemigo. Por último, sus espieranzas se refugiaban al so- 
corro que debia darle el general D. Ignacio Flores. Un aconteci- 
miento, -aunque anterior á este tiempo, parecía afirmar esta empre- 
sa. Los indios de Pocahata y Macha, violapdo los derechos de la 
patria y los de sus propios intereses, tuvieroíi la yillanía de poner, 
aquellos en manos de los españoles á Dámaso, y estos, á Nicolás Ca- 
tari sucesores de su hermano Tomás, que sostenían con decoro la 
gran causa de la sublevación. Véanse en esta segunda conquista re- 
novados los mismos medios de la primera. Esta yil entrega y sus 
crueles suplicios, aflojaron la coalición entre los miembros que la 
componían, y dejaron á los españoles menos débiles en sus fuerzas. 
Con todo, sin el arribo de todos los veteranos de Buenos Aires, las 
milicias del Tuquman, Valle y Santiago de Estero, el socorro de la 
Paz lo hallaba Flores muy aventurado. 

En la dilación de este socorro, no tanto tuvo parte la distancia. 
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cuanto el haberse declamdo á favor de la revolución no pocas pro- 
vincias del tránsito, empezando desde las cerranías de Salta y de 
Jujui. A la voz lejana de Tupac-Amaru oida en sus edictos, se le- 
vantaron aquí algunas cabezas, autorizándose cada cual con el ejem- 
plo que ellos mismos se daban, y poniendo tal vez su interés perso- 
nal en la plaza del común. Los indios veneraban á algunos de ellos 
hasta postrarse en su presencia. Los mas siguieron el partido de Tu- 
pac-Amaru. Eeseguin alcanzó el destacamento auxiliador en la 
provincia de Chichas, y sabiendo que en el pueblo de Tupiza hablan 
incendiado los indios la casa de su correndor D. Francisco Javier de 
Prado y dádole muerte, aceleró su partida con resolución de casti- 
garlos. Ninguno escapó de sus iras, porque cercado el pueblo, caye- 
ron todos entre -sus gai-ras, y fueron pasados por las armas. Santia- 
go de Cotagaita y otros lugares vieron inundadas sus calles en san- 
gre humana. Ya habia pasado Eeseguin de Salta y Jujui, cuando 
por sus espaldas y partes laterales se sintieron los fuegos de este in- 
cendio. Por lo que hace á las inmediaciones de estas ciudades, no 
tanto los indios de Oasaviendo, Cochinoca y Corrillos, cuanto un 
crecido número de españoles naturales adheridos á su causa, eran los 
autores de esta convulsión. Fueron éstos' los que entrando á las re- 
ducciones de Tobas y Matacos, hicieron en sus ánimos una impresión 
profunda, con solo la promesa de libertarlos del poder español y su- 
jetarlos á un rey Inca. La libertad, la venganza y el interés, todo se 
reunió en estos indios para aplaudir tan feliz mudanza, y coiTcr á la 
restauración de un trono que solo pudo destruir la tiranía. Los ve- 
cinos de Jujui temian verse de un instante á otro hechos presa de 
los Tobas, sabiéndose con certidumbre que las gentes de Perico, Is- 
las y Carril, estaban puertas en sus intereses, y aparejadas para 
unírseles á la primera señal de su llegada. Los Tobas retardaron el 
. ataque de Jujui, porque puesto sitio al fuerte del Eio Negro, espe- 
raban verlo reducido por el asedio, y allanada de este modo la em- 
presa de tomarlo. 

En medio de estos peligros, la vijilancia del gobernador Mestre 
obraba con la mayor actividad. Sin pérdida de momento acudió al 
auxilio de una partida de veteranos que conducia D. Cristoval Lo- 

Í)ez. Fué tan oportuna esta medida, que cayeron sobre los Tobas y 
os derrotaron. Esta acción solo costó la desgracia de haber muerto 
de un bote do lanza D. José Antonio Gorostiaga, capitán de una 
compañía santiagueña. No por esto quedó libre de un mortal riesgo 
esta fortaleza. Apenas volvió sobre sus pasos la gente del auxilio, 
cuando una manga de Matacos, conducidos por los Tobas, volvieron 
á sitiarla. Este nuevo incidente hizo que retrogradase el auxilio, y 
esperimentasén su energía los sitiadores. Setenta y cinco bien arma- 
dos fueron apresados en el acto; los mismos que mandando Mestre 
fuesen colgados en los árboles, creyó que estos cadáveres le jírodu- 
cian el mejor fruto do su celo. No fueron estas muertes las únicas 
que dieron testimonio de todo á lo que podia estenderse la cruel- 
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dad. De 30 reos que poblaban las cárceles de Jujui, todos españo- 
les americanos, 17 salieron en iin mismo día al cadalso. Este pue- 
blo no pudo en esta acción rehusar sus lágiimas á la humanidad, 
cuando á cualquier estremo que volvía los ojos se le presentábalo 
una cabeza ó un brazo ó una pierna de estos desgraciados. Los res- 
tantes sufrieron la pena de ser marcados á fuego en un canillo, con 
una B de fierro señal de rebelión. La venganza de la real autoridad 
riempre vá mas lejos que la ofensa, y la crueldad nunca deja de ser 
ingeniosa contra el débil. 

Quedando ya tranquilas estas provincias, y habiendo llegado á 
Chuquisaca las tropas auxiliares, tomó su mando el general D. Ig- 
nacio Flores. Con el cuidado que le inspiraba el peligro de la Paz, 
sin dilación alguna se puso en camjjaña a la frente de 2,700 liom- 
bres y un crecido convoy. Sabia muy bien que á costa de combates 
debia ganar el título de libertador; y así todo lo prevenia para qui- 
tarle su imperio á la fortuna; pero como sus fuerzas eran pocas, da- 
ba en su marcha tiempo á la fama, sabiendo, como dice Tácito, que - 
las cosas que no se ven son tenidas de ordinario por mayores. Era 
dotado este oficial de un ingenio vivo, que supo adornar con la cul- 
tura, y de una alma noble en posesión de todas las virtudes civiles y 
guerreras. Si debiésemos encontrarle alguna tacha, sería sin diida, 
que siendo americano, volviese contra su patria las mismas armas 
con que lo enriqueció. Con cinco combates muy sangrientos en los 
cerros de Nuchuzema, Culuncani, Calacoto, Calamanca y altos de 
la Paz, deshizo los obstáculos que le opuso la resistencia. LTna de 
estas acciones militares fué comandada por el mismo Tupac-Catari. 
Dejado el alto de la Paz á la dirección de su mujer Bartolina Sisa, 
vino á acamparsa con 3,000 hombres en la cercanía de Calamarca 
donde recibió el auxilio de otros 2,000 enviados por la espresada Si- 
sa. Sin desperdiciar Flores en vanas deliberaciones esos felices mo- 
mentos que deciden las victorias, lo atacó de frente, y tuvo la gloria 
de den'otarlo completamente. Tupac-Catari, perdido su caballo en la 
refriega, tuvo que retirarse prófugo y á pié á los altos de Sapaqui, 
de donde se trasladó á su campo de Pampajasi. 

Los indios del alto de la Paz continuaban el asedio con la misma 
intrepidez. No es fácil formar un cuadro exacto de esto prolongado 
y espantoso sitio, donde se vieron reunidas todas las imájenes tení- 
bles con que suele presentarse la mijgrte bajo mil formas diferentes. 
En 109 dias de continuado cerco, apenas hubo algunos pocos en que 
los indios no multiplicasen los asaltos, ya á la luz del día, ya á la 
sombra de la noche. Animados con la lisonjera esperanza de una ri- 
ca presa, y teniendo seis piezas de artillería con algunos fusiles, em- 
bestían con denuedo la ciadad, causando grandes ruinas en los edifi- 
cios, no pocas muertes en los soldados, y desmedidos sobresaltos en 
todo el pueblo. Para mayor consternación de éste, concibieron el pro- 
yecto de incendiarlo, valiéndose de cuantas invenciones podia suge- 
rir la rabia mas obstinada. A este intento le arrojaban unas veces 
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flechas con pelotones de lana encendida, otras cohetes que conducían 
candelillas de pajuela, y envoltorios de lienzo con pólvora en su cen- 
tro; en fin, granadas de mano con las hondas. Pero estos com- 
bates homicidas reproducían en el intrépido y valeroso Segu- 
róla un nuevo ardor, un nuevo gi*ado de actividad. Animando á sus 
pocos defensores, él conseguía que por todas partes hiciesen frente al 
enemigo, lo rechazasen y causasen en él grande carnicería. Sin en- 
cen-ar sus esfuerzos en el recinto de la ciudad, hizo repetidas y fre- 
cuentes salidas, á pesar de que sus lanceros las mas veces abandona- 
ban el campo. Tanta constancia en la defensa de esta plaza no des- 
mayó el ánimo de los sitiadores. Ellos se prometían la victoria en 
último recurso, por la fuerza de una arma contra cuyos estragos to- 
da resistencia es inútil y todo valor nulo. Bien visto es que habla- 
mos del hambre y la necesidad; imdiendo añadir que ninguno de 
cuantos sitios conocen las historias excedió al de que se trata en es- 
te género de calamidad. Agotadas todas las subsistencias, llegó al 
estremo la necesidad de comerse los cueros, y contarse por muy fe- 
liz el que compraba un gato por seis pesos y una muía muerta por 
treintíi. Sin embargo, con el valor de estos hombres pálidos, tristes,- 
estenuados del hambre y casi inanimados, se sostenía el asedio. Pe- 
ro ¿qué puede el valor cuando la naturaleza desfallecida deja caerlas 
armas de las manos.^ En este caso no hay otro partido que el de su- 
cumbir con dignidad. Asilo hubiese ejecutado Seguróla, principalmen- 
te habiendo perecido una tercera parte de la ciudad, si en esta situa- 
ción, la mas deplorable, no se presenta con el auxilio el general Flo- 
res. Su presencia, al paso que disipó de sobre el pueblo la nube es- 
pesa de los enemigos, disipó también de sobre los semblantes otra no 
menos espesa de aflicción y desconsuelo. Dejamos á la considera- 
ción de los lectores cual sería el júbilo del pueblo, cuando con este 
socorro se encontró retirado del borde del precipicio. 

La gran masa de los indios habia obedecido á los españoles mas 
por temor y por costumbre, que por .afición y por principios. Desde 
que vio minorado ese temor y alterada esa costumbre, siguió la in- 
surrección con el furor mas violento, porque este era mas conforme 
á su necesidad y á su carácter. Pero en esta misma masa, como en 
todas las nacionales, habia una clase de hombres desatados del cen- 
tro común, que no calculaban las vicisitudes de la fortujia pública, 
sino para la de su individuo particular. Muchos de estos egoístas se ^ 
presentaron inmediatamente al general Flores, pidiendo un indulto 
por sus pasados yerros, y ofreciendo de nuevo su cerviz al yugo. En- 
tre éstos hubo algunos que con un trozo de cochabambinos entrega- 
ron a la india vireina mujer de Tupac-Catari, procurando de este 
modo sanar un vicio con un crimen. No todos los que se presenta- 
ron á Flores implorando misericordia lo hacían con un ánimo since- 
ro. Muchos hubo, que deseando cooperar de todos modos al común 
designio se cubrieron de un arrepentimiento finjido, para observar 
con atento descuido las disposiciones del enemigo y, comunicárselas 
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á Tupac-Catari, que tenia su cuartel á una no muy larga distancia. 
Por medio de. esta artificiosa conducta consiguieron los indios inter- 
ceptar algunos convoyes y molestar el campo de Flores, trasladado 
á una legua, del alto de la Paz. 

Candado el sufrimiento de este general con tanto insulto, destacó 
600 hombres con el destino de que castigasen á los indios de Acho- 
calla, como lo ejecutaron prontamente, incendiándoles el pueblo y 
pasando algunos á degüello. La suerte de la guerra tiene sus reve- 
ses, porque con nadie hace pactos inviolables la fortuna. A despe- 
cho de las respetables fuerzas de la Paz, un considerable cuerpo de 
indios se hallaba acantonado en un elevado cerro próximo á la ciu- 
dad, por la parte de Potopoto. El pundonor militar de Flores y Se- 
guróla se resentía de esta vecindad, y á fin de que su inacción con- 
tra ellos no se mirase como un indicio de temor y cobardía, resolvie- 
ron atacarlos. A este intento dividió Flores su ejército en tres co- 
lumnas. Las operaciones de estos tres cuerpos estaban combinadas en- 
tre si de manera que su coherencia relativa debiadar la victoria. Ayar- 
zano entró en acción como debia, porque no cumpliólas órdenes del 
general; Velazco avanzó bien poco por la vigorosa resistencia del ene- 
migo; y Flores con Seguróla, aunque se aproximaron mas á la cum- 
bre, solo fué para tener mas que descender; porque el empeño de re- 
sistir á las balas frias de las piedras degeneraba ya en temeridad, lío 
hubo casi ninguno que no saliese herido ó contuso, entrando en este 
número el mismo general. 

Después de esta desgraciada jornada mandó Flores su cuartel ge- 
neral á un puesto distante cuatro leguas de la ciudad. Los indios 
siempre vijilantes se aprovecharon de este movimiento para volver á 
ocupar su antiguo asiento en el alto de la Paz, y hostilizarla del mo- 
do que les permitía la ocasión. Concurria á darles mas aliento la de- 
serción de tropas cachabambinas, las que, hallándose cargadas de 
despojos con el favor de la fortuna, se mostraron inexorables en la 
resolución de dar la vuelta á sus hogares. Sabia Flores que no se 
debe partir de un principio diferente del que nace de las circunstan- 
cias; y así, viendo el mal inevitable, resolvió dejar la Paz para ir en 
busca de gente nueva, y socorrerla con otro auxilio. La resolución 
era dura para un pueblo, que temia con razón verse envuelto de nue- 
vo entre las negras sombras del pasado asedio; pero ella era dictada 
por la imperiosa ley de la necesidad, y por lo que exijía su propia 
conservación. Dejando, pues, para refuerzo de la guarnición 80 vete- 
ranos y 4 compañías de milicianos tomó la vuelta de Oruro. 

No muy distante de los sucesos refevidos anteriormente, se habia 
concluido el proceso criminal contra José Grabriel Tupac-Amaru y 
su familia, y ejecutado el fallo en todas sus partes. Quisiéramos aquí 
echar un velo sobre el teatro de carnicería que abrieron estas muer- 
tes, y ♦con el que sehiz ) á la humanidad una llaga larga y profunda. 
El suplicio de Tupac-Amaru hizo retrogradar su siglo á aquellos 
bárbaros, en que los hombres vivos eran arrojados á los hogueras; en 
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que las rrfedas crugian sobre huesos animados; y en que (por no 
alargar el catálogo) les ora arrancado el corazón y arrojado a las lla- 
mas. Después que se suavizaron las costumbres, quedaron algunos 
de estos suplicios; pero aplicados sobre el cadáver del condenado. De 
este modo el aparato vino á ser atroz; pero la muerte ajustada á las 
leyes de la humanidad. El visitador Areche, juez de esta causa, vi- 
viendo en el siglo XVIII pertenecía al décimo. Fué por esto que 
con un suplicio estudiado, en que agotó su entendimiento, quiso 
dar en la muerte de estos reos la lütima prueba de lo que puede la 
ignorancia y la tiranía. No creemos que ninguno de aquellos su- 
plicios excediese en atrocidad al de José Gabriel Tupac-Amaru. 
Su sentencia se reduela á que , an-astrado hasta el lugar del 
cadalso , presenciase la muerte de su mujer , hijos y deudos^ 
perdiese luego la lengua por manos del verdugo, y fuese luego 
descuartizado vivo al violento impulso de cuatro caballos, que asi- 
dos á sus brazos y piernas, lo arrastrasen en dirección contraria 
hasta dividirlo en cuatro partes. Sin duda que este juez miraba co- 
mo flaqueza la compasión, y estaba persuadido, que confiándole el 
rey eF depósito de sus venganzas, lo habia dispensado áe ser hom- 
bre. Pero á lo menos debió advertir, que siendo iónicamente la ley 
la distributiva de las penas, excedía su medida infligiendo una atroz 
que ella desconocía. Mucho mas se hubiese horrorizado de su senten- 
cia, si entrando en el corazón de este infeliz, hubiese conocido que su 
crimen era todo entero la obra de las injurias, de los maltratos y de 
la tiranía; que su despecho fué un mero efecto de verse desesperado 
del remedio; y en fin, que las contribuciones arbitrarias del mismo 
Areche, con qu§ atormentó á todo el reino, le sirvieron de tentación 
para realizar sus pensamientos. En fuerza de estas reflexiones acaso 
no íaltara quien juzgue que eran mas merecedores de esta senten- 
cia, el pronunciador, y los demás que dieron causa á esta revolución. 
El atroz suplicio de Tupac-Amaru, produjo un efecto contrario 
del que se esperaba. Diego Cristoval, su hermano, que ya le habia 
sucedido, promovió desde este punto la causa de su nación, con el 
despecho de un hombre que interesa á toda la naturaleza en su ven- 
ganza. Ya hemos visto algunas de sus proezas; digamos la que nos 
presenta el suceso lastimoso de Sorata en la provincia de Larecaja. 
Era este lugar el asilo donde para conjurar esta toniienta, se hablan 
refujiado con sus bienes todos los españoles ¿e esta provincia. Pro- 
vistos de armas, municiones y víveres, levantaron sus trincheras en 
las principales entradas, y esperaron con valor al enemigo. No tar- 
daron mucho las tropas enemigas en desplegar su energía contra es- 
ta plaza. Poruña y otra parte viéronse aquí grandes acciones, que 
tuvieron en suspenso el éxito de las armas; pero de dia en dia cre- 
cía para los españoles el peligro. Un nuevo aventurero llamado An- 
drés Tupac-Amaru, que se daba por hijo de José Gabriel, no «endo 
mas que su sobrino, se presentó en el sitio, autorizado por Diego, y 
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se llevó los i-espetos á medida que era grande la veneración del nom- 
bre. Los indios de las provincias vecinas, en quienes obraba una es- 
túpida y fanática credulidad, vinieron prontamente á su llamada 
con los que llegó á juntar un ejército de 14,000 hombres. Envaneci- 
do con tan respetables fuerzas, y dando acojida á las lisonjeras espe- 
ranzas de su gente, intimó á los de Sorata que si no se daban á par- 
tida y entregaban á los españoles europeos, serían todos pasados á 
cuchillo. Esta amenaza no hizo mas que excitar el orgullo de ios si- 
tiados, y poner en sus labios una respuesta llena de un soberbio des- 
precio; perp no tardó mucho sin que esperimentasen los efectos de 
8U imprudencia. Andrés Tupac-Amaru, con una invención de su 
genio, creyó que era llegado el momento de apoderarse do la plaza. 
Aprovechándose de la gran multitud de brazos que tenia á sus órde- 
nes, recojió en un lago espacioso todas las aguas que vierte el ceiTo 
nevado de Tipuani, y soltándolas sobre el pueblo, consiguió en cinco 
dias de inundación ver desbaratadas las trincheras, desplomados 
muchos edificios y sumerjidos sus habitantes. Después de este suce- 
so infausto no hubo barrera que oponer á la inipecuosidad de los in- 
dios. Al cabo de mas de noventa dias de cerco, ellos entraron al pue- 
blo, é hicieron que sonase laiíltima hora de su existencia. Seis dias 
de saqueo alimentaron después su regocijo, y proporcionaron á An- 
drés Tupac-Amaru un rico despojo, que en diez piaras remitió á 
Diego su tio, residente en la provincia de Azángaro. 

Después de haber recojido Andrés Tupac-Amaru el fruto de su 
victoria, miró ya como un deber de su patriotismo la expugnación 
de la Paz. Aunque desde la retirada del general Plores habia ya re- 
comenzado el sitio de esta plaza, por la dirección del infatigable Tu- 
pac-Catari, estimó Andrés Tupac-Amaiyi que la gloría de rendirla 
debia dividirse entre los dos. Bajo este sistema hizo que tres coro- 
neles suyos acantonasen sus tropas en el cerro de Vilaque. Tupac- 
Catari miró con disgusto esta resolución, porque temia ver sostituido 
su nombre por el de este conciu*rente peligroso. Con todp, después 
de algunas contradicciones, ellos se reconciliaron con el objeto de ase- 
gurar el triunfo de su nación sobre las ruinas del poder español. 
Andrés ocupó el alto de la Puna, mientras que Tupac-Catari con- 
servaba su antiguo puesto. Este nuevo cerco de la Paz nos presenta 
las mismas escenas del primero. Exaltada la imajinacion de los si- 
tiadores y los sitiados, eí.an tanto mas grandes sus sacrificios, cuanto 
mas firme la idea de que trabajaban por su felicidad. Igual energía 
en los ataques, igual firmeza en la resistencia, nos ofrecen iguales 
pruebas de paciencia, de ardimiento y de valor. 

Cuando el general Flores hizo su retirada de la Paz, llevaba muy 
impresas en su ánimo las nuevas tentativas de un enemigo, que ha- 
cia gran presunción de si^ recursos y de su número. Ocupado de es- 
te pensamiento procuró juntar un nuevo ejército en Oruro, con que 
recuperar la ventaja que habia cedido á la necesidad. Debia com- 
ponerse en parte este ejército de los 200 tucumanos que entraron al 
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Perú bajo el mando de D. Juan Silvestre Elguero» Pero esta solda- 
dezca turbulenta y sediciosa ya se liabia revelado contra su jefe en 
el tambo de Panduro y desertado de sus banderas. Este hubiese si- 
do el menor de sus delitos, sino lo luibieran agravado con los robos 
y muertes que cometieron en Oruro. Mas con todo, contando el di- 
lijente Flores con los veteranos, las milicias deX/ochabamba, las de 
Charcas, y varias compañías de Salta, Jujui, Valle y Tucuman, 
juntó un ejército de 5,000 hombres, que puso al mando del teniente 
coronel D. José de Reseguin. Era este otícial bravo, prudente, so- 
brio é infatigable. Su conducta militar y'política en esta espedición 
acreditó estas virtudes, y le adquiíió el concepto de gran capitán. 
Difícil era que los indios pudiesen atajar los progresos de un ejérci- 
to tan respetable; con todo, ellos no rehusaron medir sus fuerzas con 
las de sus contrarios, y oponerse á los {iconteeimientos que amena- 
zaban de nuevo su libertad. La imaginación, que va siempre mas 
allá de la realidad, les hizo concebir, que pasado el ejército de Rese- 
guin del pueblo de Yaco, inevitablemente caía en sus manos la gran 
villa do Oruro. Para el feliz logro de esta empresa, habían reunido 
sus fuerzas en el mencionado pueblo dos generales de Tupac-Catari, 
Juan de Dios Mullapuraca y Diego Quispe, el mayor. Cuando así 
estos caudillos espiaban las marclias del ejército español, penetró 
sus designios el genio áe Reseguin, y se propuso desconcertarlos. A 
la frente de un destacamento de 2,000 hombres se puso en marcha 
l)ara Yaco entro el silencio y las sombras de la noche, con ánimo de 
sorprenderlos al amanecer el dia. La orden del general estaba dada 
de que aquella noche no se encendiesen fuegos en el campo ; pero un 
frió penetrante dio motivo para que algunos soldados la transgre- 
diesen. Sentidos por los indios, tocaron estos la llamada con sus cor- 
netas, y descendieron á la arena. Por este primer movimiento pare- 
cía que tuviesen gran opinioif de sí mismos; y era de presumir mas 
firmeza en el peligro. A las primeras descargas dieron las espaldas, 
dejando muertos mas de 300. Reseguin entregó el pueblo á las lla- 
mas y regresó á sus cuarteles. 

Esta victoria le allanó todos los obstáculos hasta ponerse en el 
alto de la Paz, y disipó el peligro próximo á sucumbir, que ya cor- 
ría estfx plaza. En efecto, el buen suceso de Sorata conseguido á be- 
neficio de la inundación, había hecho que los indios represasen el gran 
rio que pasa por medio de la ciudad. Tenia esta represa 50 varas 
de alto y 120 de largo, 13 ^ de espesor en lo mas eminente, y 12 
en los cimientos. Dos días antes que llegase el auxilio reventó esta 
gran mole, y rebalsando por sobre los tres puentes causó grandes es- 
tragos. El terror que inspiró este acontecimiento, y él no mal fiín- 
dado temor de que se repitiese con peores efectos, hacían ya quo 
fluctuasen los ánimos entre la resolución de abandonar la plaza, ó la 
de permanecer expuestos á una liorrible catástrofe. Esta eradla pe- 
ligrosa situación de la Paz, cuando el jeneral Reseguin hizQ tremolar 
en su alto las banderas del ejército real entre el marcial aparato do 
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un estrépito militar. Sa entrada en la ciudad con un gran convoy 
de subsistencias, fué un dia do regeneración para los realistas. 

Luego que el ejército español se aproximó al alto de la Paz, An- 
drés Tupac-Amaru y Tiipac-Catari se retiraron, el primero al San- 
tuario de las Peñas, y el sogundo al alto de Pampajasi. La gloria de 
Eeseguin no podia darse por satisfecha con haber socorrido esta pla- 
za, mientras no apagaba esta revolución con la sangre ds sus autores. 
Sin dar á la fatiga otra tregua que el limitado tiempo de tres dias, 
dispuso llevar sus armas victoriosas contra Tupac-Catari, y hacerle 
sentir toda la fuerza de su energía. Con este objeto organizó la mar- 
cha de su ejército en cuatro columnas. El enemigo quiso disputarle 
el honor del triunfo haciendo una obstinada resistencia desde lo ma« 
escarpado de una montaña; pero alentada la tropa con el ejemplo^ de 
Keseguin, superó todos los obstáculos, y lo obligó á que se precipi- 
tase por unas quebradas inaccesibles. 

Conociendo Tupac-Oatari la debilidad de su alma, y que no po- 
dia ser un rival digno de Raseguin, dos dias antes de la acción habia 
tomado el partido humilde de retirarse al Santuario de las Peñas, con 
el protesto de aumentar sus fuerzas, pero con el verdadero motivo 
de acojerse á la sornbra de Tupac-Amaru. Esta victoria ganada por 
Resegiiin, habia hecho que el temor y la desconfianza tomasen en 
los indios la plaza de la energía y el amor á la patria. Ellos acaba- 
ron de persuadirse que todo estaba perdido si se entregaban, pero 
aun mas perdido si resistían; pues presentar al vencedor nuevos com- 
bates, era ofrecerle nuevoe triunfos, y hacer que adquiriese por de- 
recho de guerra la sumisión, que era mejor ganase por convenios. En 
fuerza de estas reflexiones y de la paz con que Reseguin los convi- 
daba, Miguel Bastidas y Tiipac-Oatari le escribieron sus cartas 
desde las Peñas abrazando el partido propuesto, y pidiendo á lamu- 
ger del último. Con estas cartas se recibió otra de Diego Cristo val 
Tupac-Amaru, por laque reclamaba el cumplimiento del indulto 
publicado en Lima, no solo a favor de los insurgentes comunes, sino 
también de los autores de la conspiración. Eeseguin manifestó en es- 
te lance su destreza política, no dando crédito ligeramente á sus pro- 
mesas, sino escojiendo el único momento que lo debia asegurar de su 
fidelidad. Después de haber tratado con los mejores comedimientos 
al emisario de estos jefes, lo despachó exijiendo de ellos su personal 
comparecencia en el campamento, para ajustar los términos en que 
debia concluirse un negocio de la primera gravedad. Fuese que Tu- 
pac-Catari hubiese obrado con un espíritu de simulación, ó que la 
enormidad de sus hechos le presagiase entibe los españoles un tratar- 
n^iiento sin misericordia, él se evadió de las Peñas dejando ilusorios 
sus empeños. PoCos dias después arribó al campamento Miguel Bas- 
tidas con todos sus coroneles, a quienes recibió Eeseguin con todo el 
agasajo que podia asegurarles una confianza ilimitada. Influyó sin 
duda la suavidad de esta 'conducta en la obediencia que de nuevo ju- 
raron al rey, bajo una formal capitulación, á cuyo cumplimiento es- 
taba afecto su perdón y el do todos los conjurados. 
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Aunque la naturaleza había dotado á Keseguin de un tempera- 
mento robusto, y capaz de resistir las fatigas a que lo destinaba, sin 
embargo, después de haber sufrido todo lo que el servicio tiene de 
mas agrio y violento, se vio atacado de ciertos accesos de fiebre que 
lo postraron en cama. Su resolución estaba tomada de llegar con 
su ejército al santuario de las Peñas; y estimó que no por este acci- 
dente debia retardar su partida. Dada la señal de la ma,rcha se apre- 
suraron los rendidos á ofrecerle sus hombros, sobre los que entró en 
el pueblo entre las aclamaciones de 22,000 indios, que dias antes 
hablan maldecido su memoria. Véase como estos naturales habian 
pasado del furor al temor, y del temor á la mas baja sumisión. Na- 
da pinta mejor su carácter. En la prosperidad altivos hasta la fiere- 
za, y en la adversidad humildes hasta la bajeza. ' 

Mientras que estos indios prostituidos á los pies de Keseguin, le 
hacian recojer los trofeos de su victoria, Tupac-Catari, mas por pro- 
longar una revolución de que gacaba la ventaja de retirar su casti- 
go, que por esperar de su capacidad un fin feliz, obligaba á los in- 
dios de Achacachi á que la continuasen sin examen. Keseguin echó 
de ver, que una intriga manejada con sagacidad, serla nías poderosa 
para apoderarse de su persona y agotar el origen de esta conspira- 
ción. Hallábase al lado de este caudillo, Tomás Inga Lipe, apellida- 
do él bvfinOy quien se le vendia por amigo. Fué con este indio que 
Keseguin entabló una negociación oculta para que lo entregase á 
traición. A la verdad, la elección fué hecha con arte, porque nadie 
mas á propósito para traidor que un falso amigo. Véase aquí un 
hombre que es preciso entregarlo á la execración de la posteridad. 
Todo se hallaba concertado, y el golpe iba á darse según el plan. 
Inga Lipe entretenía á Tupac-Catari entre los regocijos de un gran 
festín, y el capitán Ibañez con 100 hombres se acercaba á sorpren- 
derlo al abrigo de la noche. Cuando mas creia que se hallaba ador- 
mecido en el placer, un presentimiento secreto de su infortunio ve- 
laba en su seguridad. Kepentinamente rompió la fiesta, y dijo á los 
concurrentes, que era pnidencia retirarse, pues Miguel Bastidas lo 
yendia. No hubo persuasión que le hiciese renunciar su partido, y el 
traidor Inga Lipe se contentó con observar la ruta que tomaba. A 
pesar de esta retirada, la comedia iba á fenecer dando una prueba de 
que Tupac-Catari habia ejercido un personaje teatral. Ibañez llegó 
inmediatamente después de su partida, y á poca diligencia logró 
apresarlo. 

El oidor de Chile D. Francisco Tadeo Diez de Medina se hallaba 
cerca de la persona de Keseguin, en calidad de consultor, sobre las 
deliberaciones forenses. Autorizado por éste para el conocimiento de 
las causas iniciadas, empezó á ejercer su ministerio por la prisión de 
Miguel Bastidas y sus coroneles. Es un talento inapreciable el de 
aplicar un remedio al mal, y aplicarlo tal cual el momento lo exije. 
Hubiera sido un prodijio que este ministro lo poseyese en un tiem- 
po en que, los principios de la jurisprudencia criminal se hallaban en 
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un caos. En efecto, calculando la certidumbro moral do los delitos 
por la débil fuerza de los indicios, fué que procedió á la captura de 
estos indios, sin advertir el riesgo de alarmar a los demás, viendo en 
prisiones esos mismos que se babian entregado bajo la palabra del 
general. La causa de Julián Apasa (que dejó de ser Tupac-Catari), 
aunque en otro sentido, ultrajó también la humanidad y las leyes. Su 
sentencia fué concebida casi en* los mismos ténninos que la de José 
Gabriel Tupac-Amaru. Después de destrozado vivo por los caba- 
llos su cabeza fué llevada a la Paz, y sus miembros colocados en di- 
versos lugares. Es preciso convenir que tiene mucho adelantado pa- 
ra verdugo el juez, que con el cuchillo legal en la mano destroza un 
cuerpo humano, como pudiera hacerlo un carnicero con los cuartos 
de una res. Por lo demás, Julián Apasa era un imbécil. El pa- 
pel que habia representado en la escena pedia en el acto de su supli- 
cio el temple de una alma fuerte, por el que hubiese querido mas 
bien parecer culpado que pedir perdón. Todo al contrario, se dejó 
ver temblando en el teatro, confesó á presencia de todos que era reo 
de alta traición, merecedor de cualquier pena, y exhortó á la gran 
concurrencia para que escarmentase en su persona detestando el par- 
tido de los rebeldes. 

La prisión de Miguel Bastidas y sus coroneles fué mirada por 
Diego Gabriel Tupac-Amaru como una violación de la fé pública; y 
si no llegó el caso de tomar, como se temió^ satisfacción del agravio 
moviendo sus tropas contra las del Eey, a lo menos excitó los áni- 
mos de sus ministros en Carabaco, Hachacachi é Iguarina, para 
que suscitasen nuevos enemigos á Eeseguin é nuevas turbulencias 
en la Eepública. Debe confesarse sinceramente, que una irrupción de 
Diego Gabriel en estas circunstancias, sin fiarse de sus antiguos con- 
fidentes que lo vendían, hubiera sido muy funesta á la reputación 
del jefe español. Enfermó gravemente, y disminuido su ejército, has- 
ta el número de 394 hombres, por la descarada deserción de los co- 
chabambinos, no podia hallarse en estado de resistirle. Diego Ga- 
briel dejó escapar este momento; y esta fué la dicha de Eeseguin. 
Siempre es útil respetar la fidelidad de los empeños, porque esta 
fidelidad es la base de la fortuna pública. Los indios de casi todas 
las provincias vecinas á la Paz ya no trataron sino de aprovecharse 
del indulto, entregando traidoramente a sus propios caudillos en 
prueba de su arrepentimiento. Unida esta cu'cunstancia á la de exi- 
jir el corto ejército, que queria gozar en el retiro las ventajas de la 
pacificación, y á la de no esperimentar Eeseguin alivio alguno en 
sus achaques, trasladó su mando en Seguróla, de consentimiento de 
Flores. 

El tedio á la revolución se propagaba ya por casi todas partes. 
Esta causa demasiado activa por sí misma, pues que nadie gusta es- 
tar largo tiempo á la falda de los volcanes, iba obrando también en 
el ánimo de Diego Gabriel Tupac-Amaru. Influyó mucho á decidir- 
lo D. Eamon Arias, comandante de las tropas de Arequipa, hacién- 
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dolc presente que los españoles solo necesitaban de la perseverancia 
para acabarlo, y que esta perseverancia sería infalible, viendo que 
estaba próximo el momento de triunfar de la revolución. Diego Ga- 
briel era un indio-de un talento no vulgar, en quien la mano de la 
cultura hubiese hallado un terreno bien agradecido. Persuadido que 
la balanza estaba á favor de sus contrarios, y que era llegado el 
tiempo de volver al antiguo yugo, presentó al general Valle, ya en- 
trado el año de 1782 una memoria en que, acojido á la sombra del 
indulto, pedia se le dejase gozar de esta clemencia bajo la fé del so- 
metimiento mas entero: Valle dio á esta sújdica la buena acojida 
que debia, y habiendo entrado Diego Gabriel en el campamento de 
Sicuani con su escolta de 50 soldados, prestó poco después su jura- 
mento de fidelidad. 

Dijimos que el fuego de la revolución estaba apagado en casi to- 
das partes, para dar á entender que aun ardian algimas chispas de 
este incendio. En efecto, Melchor Laura, uno de los generales de 
Tupac-Amaru, devorado })or el disgusto de ver que su nación cedia 
sus derechos á los reveses de la suerte, tenia en combustión la pro- 
vincia de Chucuito. Pero sus medidas mal concertadas le hicieron 
perder lo adquirido. D. Eamon Arias entró con su ejército á esta 
provincia y á la de Puno, donde den'otado Lama en dos acciones, las 
dejó pacificadas. El mismo Laura fué entregado después por los de 
Pomata. Con mucho mas vigor se sostenía la insurrección en el va- 
lle llamado la Quebrada del Eio Abajo, perteneciente á las provin- 
cias de Sicasica y Chulumani, como también en los Yungas. Fiero» 
y ensoberbecidos estos indios con las victorias ganadas sobre los ejér- 
citos de Calderón, Loaiza, Vasquez, Ayarza y Medrano, se mante- 
nían en una obstinada independencia. El comandante general D. 
Ignacio Flores Uabia tomado posesión de la j)residencia de Charcas, 
á cuyo puesto lo elevaron sus servicios. No pudiendo gozar con tran- 
quilidad las ventajas de una plaza, que debia ser el justo precio de 
sus fatigas, mientras que no cortaba el progreso de estos movimien- 
tos inquietadores, pasó personalmente á Cochabamba con el designio 
de formar un ejército capaz de sofocar la sedición. Cinco rail hom- 
bres á las órdenes de D. José Roseguin se pusieron inmediatamente 
en la quebrada de Tapacarí. Hacia tiempo que se hallaba molestado 
este oficial porque no respiraba el aire de los campamentos militares. 
Luego que se vio con este ejército, emprendió su marcha contra los 
indomables pueblos de los Yungas. Fiel á las obligaciones de su car- 
go, llevó la victoria mas allá de lo que se podia esperar. Son memo-^ 
rabies los sucesos de esta espedicion. El general Arauco se hallaba 
en combate cerca del Cerro de Amutara, cuando dejándose ver Re- 
seguin sobre la eminencia, infundió confianza á los que peleaban pa- 
ra que acabasen de destruir al enemigo. En el pueblo de Cabari to- 
do se redujo á cenizas. La victoria de Hucumarini la tuvieron los 
indios por un prodijio que excedía á las fuerzas naturales. Era este 
lugar erizado de precipicios, cañadas y asperezas horribles, donde se 
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hallaba fortificado el enemigo. Los estorbos qué presentaban para 
llenar el orden del ataque, frustraban con asombro los efectos del mas 
agigantado valor. No bien se emprendió la subida, cuando las pie- 
dras de las hondas, y aquellos espantosos peñascos ó galgas arroja- 
das a la suerte, pusieron al ejército en gran consternación. Sin uso el 
arma de fuego solo se multiplicaban las atenciones para reparar los 
arbitrios del enemigo. A pesar de esto, tomando las divisiones por 
modelo á su general, despreciaban los peligros de la muerte por de- 
sempeñar sus destinos. De uno en oti*o morro ganaron por fin la emi- 
nencia, y pusieron al enemigo en confusa fuga con pérdida de 800 
muertos. Un terror supersticioso hizo concebir á los indios que los 
españoles peleaban por encanto; con cuya idea llenaron de emees los 
caminos, y se las pusieron en sus monteras para lograr el beneficio 
de conjurarlos. Fué esta jorn,ada llamada la DECISIVA en razón 
de ser la mas memorable que i)resentaba la historia de esta revolu- 
ción. 

Terminada esta sangrienta batalla, se echóla vista con mas reposo 
sobre el campo, y se encontró entre aquellos ásperos riscos una mul- 
titud de párvulos que por trozos solicitaban un asilo. Gozaban de 
esta libertad los que podian hacer uso de sus pies; los demás se ha- 
llaban muertos ó moribundos en los brazos de sus difuntas madres. 
A vista de esto, ¡cuál será el corazón tan endurecido que no exhale 
su indignación contra los españoles autores de tantos males! El gene- 
ral Arauco con m división hacía sus incursiones por otros parajes, y 
su silencio infundía cuidados en el ánimo de Reseguin. Al fin se su- 
po que á despecho de la obstinación de los indios, quienes mudaban 
sus campamentos de un puesto en otro, á cual mas fortificados por 
la naturaleza, todo se hallaba superado con muerte de 500 enemigos. 
Retirábase el jefe de estos pueblos, cuando al pasq.r por un puente, 
se deslizó la cabalgadura y lo precipitó al rio en profundidad de mas 
de siete varas. El ejército se estremece á la vista de esta desgracia, 
creyendo con razón encerrada en su persona todo el destino de esta 
y otras campañas. Uiio de los oficiales en quien no habia obrado 
tanto la turbación, se arrojó al agua y lo salva de este peligro. Aun- 
que contuso y estropeado, ocultaba su dolencia por no causar la 
consternación, que era consiguiente a su amor y sus respetos. 

Contra el torrente de los indios, no pocos abandonaron su partido, 
y llegando al campo de la aguada, pidieron el perdón. Entre los mu- 
chos arrepentidos se presentó una joven llamada Ana Guallpa, cuyo 
despejo Uamó la atención del general, y vino á ser en adelante otra 
Doña Marina, á quien debió Cortés tantos aciertos. Sin necesitar de 
ajeno estimula, ella descubrió á Reseguin en el puro lenguaje del 
candor y la sinceridad, los designios secretos de los indios, sus falsas 
promesas de conciliación, los medios de que se vallan para seducir & 
los suyos con la esperanza de una victoria cierta, los ritos que acos- 
tumbraban, su desastrada vida; en fin los arbitrios para que las cau- 
sas de los males pasados no produjesen otros nuevos. A la luz do 
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estos conocimientos resolvió Reseguin una jomada al campo do las 
Baquerías. Toda la bajada a este lugar se hallaba atrincherada, el 
camino cortado, y los rumbos confundidos. A j)esar de esto, Rese- 
guin avanzó la quebrada sin ser visto de los indios por la oscuridad 
de una niebla que ocultaba los objetos. Perdidos los indios con tan 
inopinada sorpresa, se dieron a una fuga precijíitada. Aquí dio fin 
en lo principal esta célebre expedición, quedando Reseguin lleno de 
gloría, los indios humillados, y la provincia en tranquilidad. 

Todo conspiraba ya á terminar el gran asuftto de esta revolución. 
Las cabezas principales ya no existían, excepto la de Diego CHsto- 
val, y los pueblos hablan pasado al partido de la sujeción. Los 
crueles españoles no la daban por concluida mientras no estirpaban 
ese tronco de que podia retoñar. Verdad es que Diego Cristo val 
se hallaba bajo la garantía de un indulto; pero ¿qué pueden los em- 
peños de los reyes cuando hay seguridad en quebrantarlos? A Die- 
go Cristo val se le buscaron delitos, y era de seguro los encontrarían 
cuando se quería que fuese criminal. Filosofía ordinaria de la es- 
clavitud. Después de atormentado vivo con tenazas ardiendo, fué 
entregada á los caballos esta víctima de la tiranía. 

Se pretendía sin duda con este y otros suplicios unir sólidamente 
estos vasallos al soberano. Error grosero. La obediencia se adquiere 
por la fuerza y el terror; pero sin el amor son siempre lazos' frágiles 
para sostener una sumisión peiTnanente. El amor nacido de la pro- 
tección y el beneficio es la única atadura indisoluble. ¿Qué produjo 
esta revolución en beneficio de los indios .í^ Si no es la abolición de 
los repartos, las cosas quedaron acaso peor que en el pié antigua.^ 
Los tributos tanto mas pesados cuanto mas exacta su cobranza; la 
mita de Potosí tanto mas inhumana cuanto mas remoto el peligi'o 
de quejarse; y el desprecio de los indios tanto mas insultante cuanto 
mas odiosos por su rebelión: A vista de esto era muy probable que 
pasado el terror de esos suplicios, las semillas del descontento fruc- 
tificasen con el tiemj)0 otra nueva revolución. Hay casos en que se 
ven obligados los tiranos á poner la clemencia entre las virtudes for- 
zadas que les prescriben las circunstancias. Pero ni aun por este prin- 
cipio varió sustancialmente el sistema de la njetrópoli. Si no es la 
abolición de los repartos, las cosas quedaron acaso peor que en el pió 
antiguo. 
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DOCUMENTOS 

riRl Ll Himil DE lil HEVMON 

DE 

JOSÉ GABRIEL DE TÜPAC-AMARÜ, 

CACIQUE DE LA PROVINCIA DE TINTA EN EL PERÚ, 



. COPIA DE CAPÍTULO DE UN DIARIO DE 

AREQUIPA DE 4 DÍJ ENERO DE 1781. 

Algunos que últimamente han llegado fujitivos de la proTÍncía 
de Azángaro, aseguran, que cuando entró el rebelde en dicha pro- 
vincia, traía á su lado cuatro hombres enmascarados, los que no tra- 
taban con ninguno; y esta noticia se ha repetido, y conviene con la 
que dio Zavala, y es como sigue: 

"El ejército era muy considerable, y fuera de la infantería, lleva- 
ba sobre mil hombres de caballería, españoles y mestizos, con fusi- 
les, y al lado izquierdo y derecho de Tupac-Amaru, iban dos hombres 
rubios y de buen aspecto, que le parecían ingleses. Tupac-Amaru iba 
en un caballo blanco, con aderezo bordado de realce, su par de trabucos 
naranjeros, pistola y espada, vestido azul de terciopelo, galoneado de 
orOjSucabristé en la misma forma, de grana, y un galón de oro ceñido 
en la frente, su sombrero de tres vientos; y encima del vestido su 
camiseta ó unco, figuta de roquete de obispo, sin mangas, ricamen- 
te bordado, y en el cuello una cadena de oro, y en ella pendiente 
un sol del mismo metal, insignia de los príncipes, sus antepasados/' 
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CARTAS DE JOSÉ GABRIEL TUPAC-AMARU 

Á DON BERNARDO SüCACAGUA, Sü PRIMO. 

Sr. D. Bernardo Sucacagua. 



Muy Sr. mió: 

TengoLórden superioi^ para extinguir correjidores, la que comuni- 
co á U. para que haga lo mismo que yo. Se impondrá U. de la co- 
pia que va adjunza, y en su virtud publique U. personalmente en 
forma de bando en todos los pueblos, y que se planten horcas para 
todos los renitentes. Hecha está diligencia, en voz del Rey nuestro 
Señor, convoque U. toda la provincia y los que fuesen necesarios, y 
habiéndolo preso al correjidor presente, como al pasado, pondrá U. 
sus bienes en buena guardia y custodia. 

Esta orden no es contra Dios ni contra el Rey, sino contra las 
malas instituciones. Deseo que Dios guarde la vida de U. muchos 
años. Tungasuca, Noviembre 15 de 1780. Besa las manos á U. su 
mas atento primo — 

José Gahriel Tupac-Amaru. . 

Mande U. sacar copia del edicto original, para que se fijen en los 
pueblos de esa provincia y puertas de iglesias, para que llegue á no- 
ticia de todos, y ninguno alegue ignorancia, poniéndolo el original 
en la capital de la provincia.— t/osc Gabriel Tupac-Amaru. 



EDICTO. 

Por cuanto el Rey! me tiene ordenado proceda extraordinariamen- 
te'tíontra varios correjidores y sus tenientes, por legítimas causas 

-.que por ahora se reservan; y hallándose comprendido en la real or- 
den el correjidor de la provincia de Lampa y su teniente general; y 
no pudiendo yo practicar las diligencias que el caso exije, por tener 
otras á la vista que piden mi física asistencia para su remedio; para 
que tenga el ^efecto debido la real orden, subrogo en mi lugar al go- 
bernador D. Bernardo Sucacagua, quien inmediatamente prenderá 
con la mayor cautela y sijilo al correjidor y su teniente, convocando 

i para el fin la soldadezca é indios de dicha provincia, manteniendo á 
los reos en la mas segura prisión con guardias de vista, negándoles 
toda comunicación, hasta que se determine otra cosa; haciendo in- 
ventarios legales y formales de todos los bienes y papeles que se les 

I encontrasen, sin reserva de cosa alguna; de lo que se me dará lamas 

' segura noticia. Pues todos estos bienes corresponden al real putri- 
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nionio y buena administración de justicia,, para resarcir por este me- 
dio los agravios que los indios y otros individuos han sufrido hasta 
el dia. Feclio en el pueblo de Tungasuca á 15 de Noviembre de 
1780. 

Jo^é Oahriel Tupac-^Aniaru — Inca. 



OTKO EDICTO PARA LA PROVINCIA DE CARABAYA. 

D. José Gabriel Tupac'-Amaríi, indio de la sangre real de los In^ 
cas y principal Í7*of¿co.-Hago saber á todos los vecinos y moradores, 
esttintes y habitantes de esta provincia y sus inmediaciones, de cual* 
quiera calidad ó condición que sean, como los repetidos clamores 
que los naturales de esta provincia me han hecho incesantemente, de 
los agravios que se les infieren por varias personas, como por los cor* 
rejidores europeos, íy que, aunque hacian varias quejas á todos los 
tribunales, no hallaban remedio oportuno para contenerlos; y, pues, 
yo, como el mas distinguido, debia mirar con aquella lástima que la 
misma naturaleza exije, y mas con estos infieles; mirando todo esto 
con el mas maduro acuerdo, y que esta presentación no se endereza- 
ba en lo mas leve contra nuestra sagrada religión Católica, sino á 
Suprimir tanto desórdejí: después de haber tomado cuantas medidas 
han sido conducente» á la conservación de los españoles, criollos, 
mestizos, zambos é indios, y su tranquilidad; he tenido por conve- 
niente* é indispensable aii;Lonestar,(bomo amante á mis amados com-'^ 
patriotas^ y en caso necesario mandarles, no presten obediencia, ñi 
den auxilio á los jueces de dicha provincia, m sus contornos, para 
efecto de sorprender á mi y á mis allegados; porque en este caso, 
esperimentanan sus habitantes todo el rigor que el dia pide, sin re- 
serva de persona alguna, y con particulariaad contra los de mi- 
rando en esto á que cesen las ofensas a Dios, para cuyo efecto y de- 
sempeño están á mis órdenes siete provincias, ^ otras que solicitan 
mi amparo para sacarlas de las injusticias y séfrvidumbre que lian 
sufrido hasta el dia, ¡en que espero de la divina clemencia como des- 
tinado por ella, me alumbrará para Un negocio en que necesito toda 
su asistencia pam su feliz espito. Y para que así lo tengan entendi- 
do, se fijarán ejemplares de este edicto en los parajes que tengan por 
conveniente en dicha provincia, en donde no quedaron &a.,y los que 
hicieren á parte de ellos, serán castigados severamente. — Tungasuca 
y Diciembre 15 de 1780. 

José Gabriel Tícpac-Amarn — Inca. 
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ESCRITO TRESENTADO 

POR D. DIEGO CHUQÜIGUANCA, CACIQUE, CORONEL Y GOBERNADOR 
DE AZÁNGARO'^AL CORREJIDOR DE DICHA PROVINCIA, POR EL QUE 
HACE MANIFESTACIÓN DEL PLIEGO QUE LE DIRIJIÓ TUPAC-AMARUv 

é 
Señor Correjidor: 

El coronel D. Diego Chuquiguanea, cacique y gobernador prin- 
cipal de este pueblo de Azángaro, como mejor proceda de derecho, 
ante U. parezco y digo: — Que acaba |de llegar un propio llamado 
Pedro Tito, del pueblo de Pampamarca, enviado por el indio alza-- 
do José Tupac-Amaru, con un pliego cerrado á lo largo, rotulado 
para mí; y confonne lo he recibido hago manifestación en debida 
forma, y así mismo al indio en el juzgado de U. paia que se abra en 
concurso de todos, para que sea público y notorio á mi lealtad al So- 
berano el Sr. D. Carlos III Rey de España y de estos dominios, mi 
natural Señor que bajo sus banderas tengo de rendir la vida, y á su 
real servicio sacrifico á mis hijos y á toda mi descendencia, y todos 
los intereses que en el pueda tener en haciendas, fincas y todo lo de- 
mas. Así mismo yo y mi hijo el sárjente mayor D. José Chuqui- 
guanca, hacemos presentación de tres cartas escritas del coronel J), 
Pedro de la Vallina, su fecha Tungasuca 15 de Noviembre del pre- 
cíente año de 1780: una para mí, otra para mi hija Doña Teresa 
Chuquiguanca, y otra para dicho mi hijo D. José de Chuqi>iguan- 
ca, en que relata dicho Vallina quedar preso de orden de dicho in- 
dio alzado Tupac-Amaru, y que en el espresado pliego viene comu- 
nicación para aprehender á los correji.doi*es de Azáugaro y Caraba- 
ya, que así refiere dicho Vallina, que todo conforme ha venido. Ha- 
go presentación ante U., para, que luego al punto, sin pérdida de 
tiempo, se apronte el rejimiento de españoles para la custodia de la 
persona de ü. y de esta provincia de Azángaro y se comparta á las 
provincias inmediatas: que por mi parte acabo de escribir á los se- 
ñores con*ejidores de Lampa y Carabaya, impartiéndoles lo que j)a^ 
sa. Suplico al acreditado celo de U. se sirva extender auto de mi 
fidelidad, de toda mi casa, y de mi hijo D. José Chuquiguanca, que 
se halla presente, con quien hacemos esta denuncia, para que U . se 
sirva participar á la corte, á los Señores Vireyes, Audiencia^ al Sr. 
Visitador general, nuestra acreditada conducta y lealtad, á nuestro 
católico Monarca D. Carlos III Rey de España y de estos dominios, 
que por mi parte haré constar el celo acreditado de U. al real ser- 
vicio. Por tanto — á U. pido y suplico se sirva haberme por presen- 
tado, y dar las providencias que correspondían sin pérdida de mi- 
nuto, á fin de que el indio alzado José Tupac-Amaru no se intro- 
duzca en estas provincias; y si posible fuese, haciendo jente entre las 
tres provincias Lampa y Carabaya y esta de Azángaro, les puedan 
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ir á destrozar al indio alzado y todos sus parciales, que le dará por 
bien este real servicio S. M. [que Dios guarde]. — Otro sí digo: — 
Que esta mi denuncia se ha de servir U. de que vaya por cabeza de 
autos, para que así conste mi lealtad en todos los tribunales, y a los 
señores correjidores inmediatos. 

Diego Chuquiguanca'. 

José phuquiguanca. 



CARTA DEL ALZADO TUPAC-AMAEU AL CACIQUE 

DON DIEGO. 

Sr. Gobernador D. Diego Chuquiguanca.. > 

Muy Sr: mió y pariente de mi mayor estimación: — Por orden su- 
perior doy parte á U., tenga comisión ]^ara extinguir correjidores en ) 
beneficio del bien público, en esta forma: que no baila correjidores^ 
en adelante, como también con totalidad se quiten mitas de Potosí, 
alcabalas, aduanas y otras muchas introducciones perniciosas. En , 
esta confonnidad comunico á U. mis facultades,^ para que como fiel 
vasallo del Rey nuestro Señor,) ejecute con la mayor vijilancia, que ^ 
personalmente lo pueda hacer primero, y principalmente tomando \ 
preso al correjidor, á quien se le embargarán todos sus bienes; y con- ^ 
voque ü. para este efecto toda la provincia a voz del Rey j^ sin dar á . 
entender el orden^^ al mismo tiempo si 4-eparase U. alguna resis- 
tencia de indios y^^españoles, ponga U. horcas en los pueblos de la 
provincia, ad virtiendo que solo es para los inobedientes. No hay mas 
lugar, remíteme á su literatura y discreción lo que debe ejecutar, 
entretanto quedo rogando á Dios que guarde á U. muchos años.— ^ 
Tungasuca y Noviembre 15 de 1780. 

Besa la mano de U. su muy apasionado pariente, t 

José Gabriel Tupac-Amaru — Inca. 

Mande U. sacar copias del edicto orijinal, y que se ponga en los 
pueblos de toda Ik provincia y puertas de' iglesias, para cuya dilijen- 
cia puede U. llamar a un pariente mió, llamado D. Estevan de Tú- 
ñiga, que se halla en esta provincia, pues ese sujeto desempeñará, 
como que e« de casa. — Vale. 

José Gabriel Tupac-Amaru. 
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CAETA DE D. JOSÉ GABRIEL TUPAC-AMARÜ 

Á UN CURA DOCTKINERO. 

Sr. D* Gregorio Mariano Sánchez. 

Muy Señor mió: — Recibí la de U., é impuesto de su contenido, 
digo: Que ni el tiempo ni mis ocupaciones, me permiten contestar á 
U. menudamente, como las provocativas espresiones de ü. merecían, 
y haciéndolo sucintamente, impongo áU. qucrespecto de ser yo pei^so- 
na lega, comome denomina, malpudierapreciear a ningún doctrinero á 
queme reciba con capa de coro, cruz alta y pálió'pues con estas cere- 
monias nada adelanto, hi las necesito. Puede U., como tan escru- 
puloso, informarse de las demás del tránsito, quienes aun sin re- 
pugnancia alguna lo han hecho, de lo que no me podrá culpar na- 
die. Podia U. haber omitido su prevención, así de lo de aníba, co'- 
mo de los ganados, porque aunque soy un pobre rústico, no necesito 
de las luces de Ü. para desempeñar mis obligaciones, y así apllque- 
; silas U. para llenar mejor los deberes de su ministerio, no teniendo 
el trabajo por medio de los indios de recibirme con iguales circuns- 
tancias y términos que los demás; pero si quiere hacerlo, hará como 
ellos. 

Por las espresiones de U. llego á penetrar tiene mucho sentimien- 
to de los ladrones de los con*ejidores, quienes sin temor de Dios in- 
ferian insoportables trabajos á los indios con sus indebidos repartos, 
robándolefi con sus manos Largas, á cuya danza no dejan de concur- 
rii' algunos de Iqs seíjores doctrineros, los que serán estrañados de 
sus empleos como ladrones, y entonces conocerán mi poderío, y ve- 
rán si t-eiigo facultad para hacerlo. 

Queda Ú. respondido por ahora y con Dios, á quien pido guarde 
ftu vida muchos años. 

Cocotoy y Noviembre 12 de 1780. 

Jost Gabriel Tupac-Amaru — Inca. 



• EDICTO. 

D. José Gahriet Tu^jac-Ai^ar^ de la sangre real y tronco prhici'- 
pal: — Hago saber á los paisanos moradores de la provincia de Lam- 
pa y sus inmediaciones^ que viendo el yugo tan fuerte que nos opri- 
me con tanto pecho, y la tiranía de lOs qáe corren con este encargo, 
sin tenor consideración k nuestras desdichas^ y abusando de ellas 
con sus impiedades, he determinado sacudir este yugo insoportable, 
y contener el mal gobierno que csperimentamos de los jefes que 
componen bétos cuerpos! por cuyo motivo murió en público cadalso 
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el correjidor de esta provincia de Tinta, á cuya defensa vinieron á 
ella de la ciudad del Cuxco una porción de chapetones y arrastrando 
á mis amados criollos, que todos pagaron con sus vidas su audacia 
y atrevimiento. Sintiendo solo de los criollos paisanos, a quienes 
nunca ha sido mi ánimo se les siga ningún perjuicio, sino que viva- 
mos como hermanos, y congregados en un cuerpo, destruyendo á los 
europeos. 

Para este efecto, hago saber á todos los paisanos, que si elijen es- 
te dictamen, no se les seguirá perjuicio alguno, ni en vidas ni en ha- 
ciendas; pero si, despreciando esta mi advertencia, hicieren lo con^ 
trario, esperimen taran su ruina, convirtiendo mi mansedumbre en | 
saña y furor, reduciendo esta provincia y las opuestas á mi dicta-/ 
men, en cenizas. Que como sé decirlo, sabré cumplir, pues tengo pa-¿ 
ra ello fuerzas, y á mi disposición 60,000 indios, fuera de criollos y , :. 
de otras provincias que se me han ofrecido. En cuya virtud no esti-i 
men en poco esta mi advertencia, nacida de mi amor, clemencia y^ '^ 

caridad. 

Los señores sacerdotes tendrán el aprecio y acatamiento debido á 
su estado, y del mismo modo las religiones y monasterios, siendo mi 
único ánimo cortar el mal gobierno de tanto ladrón, que nos roba la 
miel de nuestros panales. En breve me desengañaré de vuestras in-' 
tenciones, y reconoceré el dictamen que elijen, premiando á los lea- 
les, y castigando á los rel^eldes: que los unos conocerán su benefi- 
cio, y los otros no alegarán ignorancia. Bs cuanto puedo deciros.— í 
Tungasuca y Noviembre 25 de 1780. 

José Gabriel Tii^pac-Amaru, 



OFICIO DE JOSÉ GABRIEL TUPAG-AMARU 

AL ÍLUSTRÍSIMO SEÑOK OBISPO DEL CUZCO. h,\ 

i 

Ilustrísimo Señor: 

El católico celo de un hijo de la iglesia, como profeso cristiano en 
el sacrosanto 'bautismo, no puede en ninojuna época profanar los sa- 
grados tabernáculos del Dios á quien adora, ni ofender á sus sacer- 
dotes, á ínenos que fuese necesario la detestación de la fé, y abracar 
los estremados y torpes vicios del libertinaje, con el abuso de refor- 
mar las cargas gravosas de unos fenómenos, titulados corrt^idoríís y 
las mayores pensiones que se han ido introduciendo con la creación 
de una casa general de aduanas, y mas gabelas que se inspeccio- 
nan á las miserables puertas de los fieles vasallos de mi nación, pro- 
pagándolas con inexorabilidad un segundo Pizárro en la tiranía, que 
no solo grava á mi nación, sino aun á las demás naciones. Y espe- 

niSTORIA— 18 
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raudo que otro ú otros sacudiesen el yugo de este • Faraón, salí á la 
voz y defensa de todo el reino, para escusar los mayores inconvenien- 
tes, hurtos, homicidios con oti'os ultrajes y acciones inusitadas: que 
aunque hoy se me note de traidor y rebelde, infiel y tirano á nuesti-o 
Monarca Carlos, dará á conocer el tiempo que soy su vasallo, y que 
no he desmentido un punto intencionaimente á mi Santa Iglesia y 
católico Monarca, pues solo pretendo quitar tiranías del reino, y que 
se observe la santa y católica ley, viviendo en paz y quietud. Para 
lo que envío mis embajadores á ese Cabildo, para que en mucha 
quietud me entreguen esa ciudad, y no me den lugar á tomarla por 
la fuerza, porque entonces le entraré á sangre y fuego. 

US. I. no se incomode con esta novedad, ni perturbe su cristiano 
fervor, ni la paz de los monasterios, cuyas sagradas vírjenes é inmu- 
nidades, no se profanarán en ningún modo, ni sus sacerdotes serán 
invadidos con la menor ofgnsa de los que me siguiesen. Los desig-» 
nios de mi saneada intención, son que consiguiendo la libertad ab- 
soluta en todo genero de pensiones á mi nación, el perdón general 
de mi aparentada deserción del vasallaje que debo, y el total aboli- 
miento de las aduanas, de la extensión de los resortes de la visita 
del reino, luego me retiraré á una Tebaida á donde pida misericor- 
dia, y US. I. me imparta todos los senderos .documentos para mi 
glorioso fin, que mediante la divina misericordia espero, á cuyo fin 
aspiro, á quien clamo con los mayores ahíncos de mi alma por la 
importante vida de US. I. 

Tungasuca 12 de Diciembre de 1780. 

José Gabriel Tupac-Amaru — Inca. 



OTEO OFICIO AL CABILDO DEL CUZCO. 

Muy ilustre Cabildo: 

Desde que di principio á libertar de la esclavitud en que se ha- 
llaban los naturales de este reino, causada por los coríejidores y otras 
pei'sonas, que apartadas de todo acto de caridad, protejian estas es- 
torsiones contra la ley de Dios, ha sido mi ánimo precaver muertes 
y hostilidades por lo que á mí corresponde. Pero como por parte de 
esa ciudad se ejecutan tantos horrores, ahorcando sin confesión á 
varios individuos de mi parte, y arrastrando otros, me ha causado tal 
dolor, que me veo en la precisión de requerir á ese Cabildo contenga 
á ese vecindario en iguales excesos, franqueándome la entrada á esa 
ciudad: porque si al punto no se cumple esto, no podré tolerar un 
instante de tiempo mi entrada en ella á fuego y sangre, sin reserva 
de persona. A este fin, pasan el R. P. Lector Fr. Domingo Castro, 
el Dr. D. Ildefonso Bejarano y el Capitán D. Bernardo de la Ma- 
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drid, en calidad de emisarios, para que con ellos se me dé fija noti- 
cia de lo que ese Ilustre Cabildo resolviese en un asunto de tanta im- 
portancia: el que exije rindan todas las armas, sean las personas de 
cualquiera fuero, pues en defecto pasarán por todo el rigor de una 
justa guerra defensiva. Sin retener por ningún pretesto á dichos 
emisarios, porque representan mi propia persona; sin que se entien- 
da sea mi ánimo causar la menor estorsion á los rendidos, sean de 
la clase que fuesen, como ha sucedido hasta aquí. Pero si, obstina- 
dos, intentan seguir los injustos hechos, esperimentarán todos aque- 
llos rigores que pide la divina justicia, pues hasta aquí la he visto 
pisada por muchas personas. • 

La mía es la única que ha quedado de la sangre real de los Incas, 
reyes de e^te reino. Esto me ha estimulado á procurar por todos los 
medios posibles, á que cesen en él todo las abusivas introducciones 
que por los mismos correjidores y otros sujetos se habian plantifica- 
do; colocándose en todos los cargos y ministerios unas personas inep- 
tas para ellos, todo resultante contra los mismos indios y demás 
personas y disposiciones de los mismos reyes de España, cuyas le- 
yes tengo por experiencia se hallan suprimidas y despreciadas, y 
que desde la conquista acá, no han mirado aquellos vasallos á ade- 
lantarlas, sino que su aplicación es á estafar á esta misma gente, sin 
que respiren á la queja. Esto es tan notorio, que no necesita mas 
comprobante sino las lágrimas de estos infelices que ha tres siglos 
las vierten sus ojos. Este estado nunca les ha permitido contraerse 
á conocer el verdadero Dios, sino á contribuir á los correjidores y cu- 
ras su sudor y trabajo: de manera que, habiendo yo pesquizado 
por mi propia persona en la mayor parte del reino el gobierno espi- 
ritual y civil de estos vasallos, encuentro que todo el número que so 
compone de la gente racional, no tiene luz evangélica, porque les 
faltan operarios que se la ministren, proviniendo esto del mal ejem- 
plo que se les dá. 

El ejemplar ejecutado en el corregidor de la provincia de Tinta, 
lo motivó el decirme que yo iba contra la iglesia, y para contener 
los demás corregidores, fué indispensable aquella justicia. Mi deseo 
es, que este género de jefes se suprima enteramente: que cesen sus 
repartimientos: que en cada provincia haya un alcalde mayor de la 
misma nación indiana, y otras personas de buenas conciencia, sin 
mas inteligencia que la administración de justicia, política cristiana 
de los indios y demás individuos, señalándoseles un sueldo mode- 
rado, con otras condiciones que á su tiempo deben establecérseles en- 
tre las que es indispensable una comprensiva á que en esa ciudad se 
erija Eeal Audiencia, donde residirá un Virey como presidente, pa- 
ra que los indios tengan mas cercanos los recursos. Esta es toda la 
idea por ahora de mi empresa, dejándole al Bey de España el do- 
minio directo que en ellos ha tenido, sin que seles substraiga la obe- 
diencia que le es debida, y tampoco el comercio común como nervio 
principal para la conservación de todo el reino. 
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Nuestro Señor guarde a V. S. muchos años. Campo de Ocororo, (1) 
3 de Enero de 1781. — B. L. M. de V. 8. su muy seguro servidor. 

JoH^ Oabrid Tapac-Amaru, — Inca. 

Muy Ilustre Cabildo y Ayuntamiento de la gran ciudad del Cuzco. 



OTRO OFICIO AL MISMO CABILDO. 

MuT ilustre Cabildo: 

. Sin embargo de que can fecha de 3 del que corre, espuse á V. S. 
mi deseo, propenso siempre á evitar las muertes, destrozos é incen- 
dios de casas, que no se pueden evitar si la guerra defensiva sigue de 
mi parte; ayer 8 del mismo, habiéndose adelantado esta tropa con 
el ardor que acostumbra, fueron ganando algún terreno sin hacer 
,_ ofensa, hasta que la tropa de esa ciudad declaró invasión ofensiva. 
í Las funestas consecuencias que es preciso se sigan, me. obligan á rc- 
. presentar á V. S., ponerle á la vista, que me instan\mis indios á que 
les conceda permiso para entrará saco esa ciudad; Si así SHcede, 
quedará arruinada, y convertidos sus habitantes en pavesa, que es la 
intención que les he penetrado, pues me ofrecen entregarla á mi dis- 
posición; y que por compensativo solo esperan poblarla ellos mis- 
[ mos, sin permitir otro vecindario. Persuadiráse V. S., que esta es- 
! presión la dicta el temor; pero no es así, porque tengo á mis órdenes 
/ innumerable gente, que solo espera la que les diese para cumplir lo 
; que prometen. Prevéngolo así á V. S. para que esté en inteligencia 
de que mi ánimo deliberado es, que no se cause hostilidad á ningu- 
V no, ya que esos naturales y vecindario están impuestos en lo contra- 
rio por personas que debian informarles de la verdad: mayormente 
cuando nunca me he acomodado alas resoluciones atentadas de esta 
gente, que anhela por la consumación de su idea, y recelo j)asen á 
su ejecución por aquellos términos que suele dictar la irreflexión. 
" Para que ni ante Dios ni el Rey se me pueda inferir cargo, lo pongo 
en noticia de V. S., para que por medio del conductor D. Francisco 
Ber nales me comunique su deliberación para ajustar la mia á lo que 
sea mas conveniente. 

Bien penetrado ten:;o se hablan hecho críticas reflexiones sobre 
adelantar el real patrimonio, cesando los repartimientos por el se- 
ñalamiento y alcabala de su tarifa: pero también estoy impuesto do 
que los mestizos españoles gustosos contribuirán á corresponden- 
cia de sus fondos, aun mas cantidad que el rédito de la tarifa. Es 
bastante prueba de esta verdad hallarse á mis órdenes, sin violen- 

(1) A 3 leguas del Ciuco, ea los altos. 
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cía, crecido número de ellos, como lo tengo representado á los tri- 
bunales que corresponde. 

Nuestro Señor guarde á V. S. muchos años.— Altos de Picchu y 
Enero 9 de 1781. B. L. M. de V. S. su seguro servidor. 

JoHc (xabriel Ttipac-Amaru, — Inca. 
A los Señores del ilustre Cabildo y Ayuntamiento de la gran ciudad 
del Cuzco. 



COPIA DE CARTA FECHA EN EL CUZCO, EN 10 DE 

ENERO DE 1781, REMITIDA CON PROPIO Á LA PAZ. 

Después que regresó el indio Tupac-Amaru de Lampa á Tunga- 
suca, su casicazgo, determinó tomar la derrota de bajar á esta ciu- 
dad; y de Quiquijana empezó á ir sacando toda la gente para Ur- 
cos, dejando en el camino todas las haciendas saqueadas hasta Fav- 
ila, á excepción de Lucre, y en parte Pucuto, de que solo sacó los 
caballos y muías que allí habia. De Urcos pasó á Andaguailas, y 
de allí á Oropesa, siendo recibido en las respectivas iglesias con pa- 
lio, cruz alta y repiques, como así lo confiesa el conductor, que ha 
sido el ayudante de cura de Oropesa. Estas correrlas las hizo con 
parte de eu gente en la quebrada, dejando el tercio mayor en las Pu- 
nas con su muger, hijos y familia, el que enderezaba á salir para 
Oropesa por el camino blanco; pero se volvió al alto, y fué á des- 
cansar en Yanacócha, en las cercanías de la Pampa de Opororo, y 
altos de Yaurisqui, cosa de tres y media leguas de esta ciudad; de 
donde envió su embajador, que lo fué la Madrid, Bejarano y un frai- 
le Franciscano, para el Señor Obispo y la junta, diciendo que se eji- 
tregasen á buenas, ó que de lo contrario á sangre y fuego derrotaría 
la ciudad. La Madrid tuvo el atrevimiento de decir á su Ilustrísima 
que el Señor Gobernador, D. José G-abriel Tupac-Amaru, le remi- 
tía un pliego por su embajador, ordenándole le entregase en mano 
propia; pero lo echó fuera su ilustrísima, y lo ijuso de vuelta y me- 
dia. De Urcos se despidió el hermano de Tupac-Amaru, Diego, pa- 
ra la parte de Ja quebrada, con determinación de arrastrar toda la 
gente, la de Catea, Paucartambo, provincia de Calca y Urubamba, 
para entrar en el Cuzco por la caja del agua, por la foj-taleza. Pero 
antes entró en estos lugares un comisionado del indio, que empezó a 
destruir todas las haciendas, la de Velasco, Astete, Cámara y Capa- 
na, que hay por allí, con tal iniquidad, que solo les ha quedado el 
casco. Bajaron los indios á Caycay, y apenas escapó D. Kamon 
Tronconis á pié para Oropesa, aunque su hija libró, poco antes del 
asalto, el dinejro, plata labrada y vestidos en la Quebrada. 

Todas estas haciendas quedan saqueadas hasta dicho exclusive: 
siendo la mayor lástima de que estos picaros tuvieron el atrevimiento 
de matar en Calca todas las mugeres españolas, sin reserva de cria- 
turas; y muchas de ollas las degollaron en la misma iglesia con la 
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bi-utalidad de usar dé ellas, antes y después de muertas, en el tem- 
plo: y al pobre viejo Valdés lo mataron en el mismo sagrario; y úl- 
timamente, no ha quedado persona alguna que parezca español. En 
Pisaca no se hizo tanto, pero también hubo muchas muertes. 

Gruayllabamba se escapó, porque bajó el cacique de Chincheros 
con toda su gente, é hizo una cruel matanza en los alzados, deiTO- 
tándolos, sin permitir pasasen adelante, en las inmediaciones de 
Guayocari. Bien es verdad que para ello tuvo la ayuda de cosa de 
cien soldados de estos parages; pero este cacique ha estado muy fiel, 
y se vino después á guardar la ciudad, y acuarteló su gente en el cer- 
ro de Sacsaguaman, y á su inmediación, el de Anta y Eosas han 
hecho lo mismo con 2,500 indios que pusieron en Picchu. 

En este estado de hallarse toda la Rivera conmovida, ha pasado el 
dicho hermano, y no ha resollado mas: hasta que se apareció el 6 del 
que corre Tupac-Amaru por Puquin, en donde mató quince mula- 
tos, de veinte y ocho que hablan llegado de Lima, los que se despa- 
charon á contener el tumulto de los indios. 

El dia 8 amaneció con su gente, acordonado desde el alto de Pu- 
quin, hasta el último cerro inmediato al de Picho, y presentó la ba- 
talla á los indios que aqui estaban acuartelados: bien que apenas 
puso cien hombres con solo lanzas y un pedrero. Dicho dia empezó 
la batalla á la una de la tarde, y se acabó á las 6, con mucha pérdi- 
da de los nuestros, porque los jefes que mandaban tres compañías 
dieron orden de que solo la del comercio fuese hasta el alto; y los 
cholos del Cuzco, al sonido de las hondas, se huyeron de los que com- 
puso un ejército: y por milagro de Dios no se apoderó del cerro de 
Picchu, y venida la noche, arabos quedaron en sus sitios; y hoy 9, 
algunos de Chumbivilcas, y los indios de Chincheros que ayer como 
á las 5 fueron a socorrer a los de Anta, con algunos de la compañía 
de comercio y cholos del Cuzco, han hecho retirar al indio, le han 
quitado muchas muías y algunas cargas, caballos y borricos, hasta 
su cama: tan empeñados, que hasta Puquin lo siguieron, haciéndolo 
retroceder por este camino, y en el empeño me acaban de decir, re- 
volvieron contra ellos los alzados, viendo la osadia de que solo 300 ó 
450 arreaban á mas de 4,000 de ellos. 

• Se presume que vá á lo de su muger á traer el auxilio que dejó en 
Yanacocha: pero ya van tras él 400 de Paruro: y en fin, creo que pa- 
rará en tragedia; debiéndose todo á la providencia, pues no hay uno 
que mande formalmente en los combates y pueda precaver los peli- 
gros, que asi seria menos nuestra pérdida y mayores los triunfos, y 
ayer lunes hasta la 6 de la tarde con solo piedras le estuvieron ha- 
ciendo frente los nuestros, aunque los contrarios tenian algunas ar- 
mas de fuego. 

La plaza del Cuzco ya está bien guardada, con todas las armas y 
600 fusiles, y otros tantos chafarotes que nos han llegado de Lima; 
y los caudales se han puesto en la compañía, que está segura, y la 
custodian los dueños. 
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El comandante que traen los mulatos de Lima, es Aviles. Al Vi- 
sitador se le espera por Arequipa dentro de doce dias, con mas de 
mil hombre?. Esta tarde acaba de zafarse Figueroa de la tropa de 
Tupac-Amaru, y la artillería de este ya queda por nuestra. A la lle- 
gada del Visitador habrá bien que hacer por el mal gobierno que 
han tenido los de la junta formada para la defensa. 

Aquí, mejor que los mulatos, lo hacen algunos frailes y clérigos 
con sus fusiles; y estos quedan alistados con los viejos, y han estado 
aprendiendo los movimientos de la milicia sobre mes y medio, en el 

1)alacio y colegios de Nuestro Padre, que hoy queda de cuartel de 
os indios de Oropesa. 

El Dean, el dia de Santo Tomás, tenia prevenido su caballo para 
ir á San Francisco á la adoración de la Bula: luego que oyó decir que 
habia indios por los cerros, se vistió de militar, y muy bien armado 
salió por las calles en busca de sus soldados los clérigos; y se acabó 
con esto la procesión, que ya estaba empezando; y en este mismo ins- 
tante se presentó con esta compañía del modo posible á las 11 del 
dia, sin mas prevención que hacerles quitar los capotes, y ponerles 
sombreros á tres picos para manejar las armas. 



VISTA DEL FISCAL DEL VIEEINATO DE 

BUENOS AIRES. 

Excmo. Señor; — 

El abogado Fiscal de este Vireinato, en vista de los testimonios 
que acompañan los corregidores y justicia mayor de las provincias 
de Azángaro, Larecajay Chucuito, á sus corespectivas representa- 
ciones é informes, sobre la sublevación principiada en la provincia 
de Tinta, correspondiente al Vireinato de Lima, el dia 10 de No- 
viembre último, continuada y propagada por arbitrio y fomento de 
su autor, el cacique del pueblo de Tungasuca, José Tupac-Amaru, 
dice: — Que los documentos y diligencias en copia contenidos, no so- 
lo ministran mérito suficiente para graduar y declarar á los compren- 
didos en este honíble alzamiento, especialmente al cacique Tupac- 
Amaru, por verdaderos reos de Estado, rebeldes, traidores al Bey, 
en fuerza de las LL. 1. ^ , tit. 2., ^ Par. 7., ^ y 1., ** tit. 18, lib. 8. ^ 
de las Eecopiladas de Castilla con sus concordantes de uno y otro 
derecho; sino también para que, sin la precisa observancia de todos 
los requisitos dispuestos por las LL. 6. *=* y 8., "^^ tit. 4. ^ lib. 3. ^ de 
las Eecopiladas de Indias, ú otros algunos reparos, se les persiga y 
ataque como á enemigos, al menos basta lograr la prisión ó muerte 
del referido autor de tan escandalosa, perjudicial é infame conjuración. 

Son los motivos que ejecutan la celeridad de este arbitrio, tan ur- 
gentes como manifiestos por el expediente, en cuya serie de noticias 
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y sucesos, no deben octi,par tanto la atención la lastimosa muerte del 
coiTCgidor D. Antonio do Arriaga, la usurpación de su caudal, la 
ocupación de las armas que tenia en su casa, ni las convocatorias y 
excesos que sucesivamente ftwr perpetrando el pérfido Tupac-Ama- 
ru, como la astucia, la cavilosidad y prometidas ideas con que arbi- 
tró cometerlos, y sublevar aquella y demás provincias, poniéndolas 
en estado de llevar adelante los reprobados designios que ocultaba. 

Para prender al corregidor Arriaga en su misma casa, parece ha- 
berle dispuesto un banquete. Para convocar los cabos militares, ca- 
ciques, ó indios de la provincia, se cree haber compelido al ínfelÍ25 
corregidor preso á expedir ó firmar órdenes citatoiias. Para sacarle 
á la horca á presencia de la multitud, sin movimiento ni alboroto^ 
mandó publicar bando, afectando que procedia en virtud de órdenes 
de S. M.. Con el mismo pretexto pasó á consecuencia de este sensi- 
bilísimo espectáculo á la provincia inmediata de Quispicanchi, á 
ejecutar iguales atrocidades con el corregidor D. Femando Cabrera 
y cuantos europeos encontrase: expidiendo, bajo el mismo supuesto 
criminal concepto de figuradas comunicaciones del Eey, luego que 
se restituyó á su pueblo de Tungasuca, las que le parecieron, a los 
caciques de las provincias inmediatas, para que cada uno á su imi- 
tación perpetrase iguales atentados. 

Y aunque en las dos de Azángaro y Carabaya, pertenecientes á 
este Vireinato, no surtieron efecto sus depravados arbitrios, por al 
lealtad con que su comisionado, el cacique Gobernador del pueblo 
de Azángaro D. Diego Chuquiguanca y sus hijos, hicieron mani- 
festación de los pliegos que se hallan copiados en el expediente, ofre- 
ciendo sacrificarse por el Rey, lo cierto es del caso, que la provincia 
de Quispicachi, verificada la fuga del mencionado D. Fernando Ca- 
brera, su actual corregidor, está subordinada al rel>elde Tupac-Ama- 
111, y el mismo asegura en uno de los papeles escritos á Chuquiguan- 
ca, que otras cuatro provincias mas estaban á sus órdenes. Porque, 
conociendo este perverso la suma deferencia que aquellos naturales 
están acostumbrados a prestar á las órdenes del Rey, y el horror con 
que suelen mirar á los corregidores que les gobiei'nan, y europeos que 
por lo regular les acompañan, no le habrá sido difícil mover los áni- 
mos de ellos á la ejecución de las supuestas órdenes del Rey, con tan 
criminal pretesto. 

. Mas el fuego de la cavilosidad y perfidia del nominado traidor, 
consiste en que, habiendo repetido tantas veces las órdenes reales 
con que se hallaba autorizado para proceder conti'a los corregidores 
y europeos, en sus bandos, cartas, oficios, y en los edictos que diri- 
gió al Coronel Cacique y Gobernador de Azángaro D. Diego Chu- 
quiguanca, para aiTastrar aquella provincia y la de Carabaya; ya si- 
lencia los mandatos del Rey, y procede como el mas distinguido in- 
dio de la sangie real de los Incas y tronco principal, á libertar á sus 
compatriotas de los agravios, injusticias y servidumbre en que los 
hablan tenido los corregidores europeos, sin haberse atendido á sus 



quejas por los tribunales •siipei'iores para proveer de remedio. De 
cuya consecuencia se sigue^ que el nombre de Kej'', proferido inde^ 
terminadamente, sin ospeoificar el Señor D. Garlos III, actualinente 
reinante, solo le repitió para reducir ios ánimos de los naturales de 
aquellas provincias á tolerar las violencias ejecutadas con Arriaga, ó 
inducirlos á que se ejecutase lo mismo con otros corregidores. Y con- 
siderando verificadas en parte .estas- ideas, se convirtió de comisio- 
nado en redentor de injusticias y gravámenes, sin mas impulso que 
el de su conmiseración por sus compatriotas, abriéndoles ya camino 
á la aclamación por su Rey, ó cuando no, vinculándoles á su obe- 
diencia para sostener á su benefactor con las armas, hasta elevarlo 
al trono extinguido de los infieles tiranos reyes del Perú, que es sin 
duda el blanco de sus conatos, 

- Y con efecto,* por lo que el expediente ministra, tuvo ya la satis* 
facción de juntar el crecido número de indios, que el Coronel D. Pe- 
dro la Vallina (prisionero que fué suyo) expresa en la contenida 
carta: y con el auxilio de ellos, se refiere, haber debelado y muerto á 
300 y tantos hombres, que salieron á contenerle del Cuzco, á donde 
se enderezaba, ocupándoles las armas para armar á los rebeldes que 
le siguen. Con que, si sobre estos primeros progresos de su titánica 
empresa, se reflexiona haberlos alcanzado en consecuencia de la su- 
blevación esperimentada en la ciudad de Arequipa con motivo del 
establecimiento de aduanas: la que con menos fundamento estalló 
en la ciudad de la Paz; por tel mismo motivo en la de Chayai^ta, y 
losi'umores de que en otras provincias se hallaban los naturales algo 
inquietos: si se considera que el rebelde Tupac-Amaru, enterado do 
estos sucesos, 4es ofrece la libertad, no solo de derechos de aduana, 
sino de alcabalas, tributos y servicios de minas, es pi^ciso concep- 
tuar en e^tos ofrecimientos un aliciente poderoso en los naturales á 
seguirle, y un inminente riesgo de que aumente sucesivamente el ^ 
partido de los rebeldes, si con la mayor vigilancia no se aprende á 
dar muerte á tan iasolente rebelde, para que, extinguido el motor, 
se corte el conato á otros de incorporarse á los conjurados, y se les 
precava la ocasión de precipitarse al despeñadero de su infidelidad á 
su legitimo Monarca y Señor natural, con perjuicio de ellos mismos 
y de la Bepública, 

Los coiTcjidores de las provincias de este vireiaato imnediataís á 
la de Tinta, y principalmente el de la de Azángaro, penetnu'on lue- 
go los designios del pérfido Tupac-Amaru, y la dificultad de apar- 
gar el fuego de la conjuración, si con tiempo no se cortaba: ])or lo 
mismo este, sin pérdida de momentos, coíuenzó á exhortar á los de 
Carabaya, Lampa, Chucuito, Puno, Larocaja y demás circunveci- 
nas de este vireinato, verificando lo mismo con los del Cuzco, Are- 
quipa y otros del vireinato de Lima. Y aunque el de Arequipa res- 
pondió no poderse desprender de las dos cíjmpañías de soldados, que^ 
por la capitíinia general de Lima se le remitieron, en ocasión do hor' 

HisrroaiA.— 19 
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berse sublevado aquella ciudad; y el de Larebaja representa lo» fiín- 
damentos que le retraen de concurrir á la convocatoria; los demás de 
Azángaro, Carabaya, Chucuito, &a., parece que estaliin prontos á 
salir inmediatamente reunidos, con sus armas y municiones, á la ra- 
ya de Vilcanota, divisoria de ambos vireinatos, á contener á los con- 
jurados, en caso que pretendiesen difundirse hacia esta parte, y aun 
á perseguir a} rebelde, aunque fiíese en el vireinato de Lima, sin 
mas sustanciaciqu de causa, en que no halla desde luego repugnan- 
cia el Fisccal, porque la guerra justa, como es la que se dirijo contra 
las provincias rebeladas ó tiranos, no respeta jurisdicciones, máxi- 
me siendo territorios de ixn mismo monarca; ni en casos tan lu-gen- 
tes y circunstanciados gojíxó el presente, se necesita mas sustanciacion 
de causa para atacar á los' enemigos, que la subsistencia de la rebe- 
lión, que es el conocimiento mas notorio de este delito, cuya odiosi- 
dad y horror del^én excitar ercelo, no solo de los ministros encar- 
gados del gobierno de las provii^cias, sino también de todos los vasa- 
llos, sin excepción do pérgolas, para ocurrir en tan críticas circuns- 
tancias, sin mas mandato del rey ó inmediato jefe, que la cierta no- 
ticia de conjuración, á apagar la propagación de tan temible fuego, 
y sofocarle en su origen, coipo oportunamente se ordena en la L. 3^ 
tít. 15, part. 2.Í? ' ' 

De suerte que,- aunque e]q cnai^to al modo de proceder en la sub- 
yugación de los rebeldes, ponen tropiezo las leyes enunciadas 6 y 8, 
y con mas especificación la fl siguiente, tít. 4, libro 3 de las Reco- 
piladas de Indias^ antépoijienq|L<^' todos los medios de suavidad, dul- 
zura y amor, y aun la franqueza de íq^os gravámenes á los de la 
guerra, y que si fuese necesaria esta, se anticipe primero» aviso á S. M. 
en su Real y Supremo Consejo; sin enibargo, en el caso que en el 
dia se presenta, parece que sin forzosa aligación á la letra de estas 
leyes, puede precederse conforme á sn espíritu y al tenor de las fa- 
cultades que a los SS. Yireye^ concede la L. 2. tít. 3 del precitado 
libro, abreviando toda rijííoiucion, 6 empresa hasta dificultar al autor 
déla rebelión que p^eda hacer progreso. Y así, si á las primeras re- 
convenciones que se le hagan en conformidad de las predichas le- 
yes, no se entrega con los rebeldes que le siguen, y antes persiste en 
su rebelión, incitando á los naturales con edictos, á semejanza de so-, 
berano, á seguir su partido} no debe perderse instante de atacar al 
partido rebelde, propoíiiéndole al mismo tiempo, que si entregan á 
su caudillo Tupac-An^ari,^, se suspenderá contra ellos la guerra y 
se les condonará sus delitQSj oyéhdojfes en justicia sobre cualesquiera 
quejas ó agravios, por los tri>bnnales á' qiijip oon-esponda: pues fal- 
tándoles el autor de su conjuración, pi^éde fácilmente extinguirse y 
sosegarse el reino, como con efecto 'han sosegado otros, en que se ha 
tomado este arbitrio, siguiendo laarégja ó egemplo que ofrece la Es- 
critura Sagrada en el capítulo 20 (}ei 2 ¿e jos Reyes sobre la rebelión 
que espresa. 

Por la misma regla y la de otros ejemplares, cree el Fiscal poder- 
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se declarar por rebelde al cacique Tupac-Amaru; y en caso <jue no se 
entregue, ó le entreguen sus partidarios, á las reconveúóiónee <J re- 
querimientos que permitan las situaciones de cada partido^' autori- 
zarse á todo vasallo del Rey, tanto del partido rebelde coüi^ delque 
pase á subyugarle, para que le apreiidan' ó jiateií. Eues á mag- (íe 
que esta autoridad la 'tiene cualquier vasallo que pretenda 'haéer tian 
importante servicio, sin nj3Sg6 de incidir éij el Gnor.me ^delito de re- 
gicidio, que no ge verifica en la muerte de un traidor contumas;, re- 
belde y pretendido tirano; autorizándose á. cualesquiera, gesa todo 
escrúpulo, piidi^^i^dQ justamente ofrecerse premip paraf el efeciJÓ: con 
la calidad de que, en cuanto sea posible, se procure aprehenderle vi- 
vo; y en este caso, que sea manyor que no entregándole muerto. 

Bien que, no debiendo entenderse el. ofrecimiento del pi:emio que 
se señale, sino linútadameüte, .y con restricciion' al caso que el rebel- 
de se halle con las armas en las manos, cfo-ntinuando su rebelión; y 
aun en este, pudiera no conyenir que, se publicase, si el partido de re- 
beldes tiene proporciones de aumentarse con esta noticia, precaverse 
ó incitarse y desesperar. Para qi^e con concepto á todo esto se obra- 
se con el mayor acuerdQ,: io parece al Fiscal, que habiéndose auto- 
rizado por esta capitanía ge^ieral, con mo^vo de la sublevación de 
Chayanta, coniiítulo de coniandahte^n jefe dé las armas, al tenien- 
te coronel D. Ignacio Flor/esi, residente hoy en las provincias del Pe- 
rú, se le podia escribir Carta, en inteligencia de lo resuelto, ó con co- 
pia de la providencia; á efecto de .que, publicando las circunstancias 
que deben considerarle, resolviese íó^ conveniente. Así mismo, aun- 
que los con'ejidores de <Azá^garo, Carabaya, Larecaja, Chucuito, 
Lampa y demás, e^tén dictantes, parbce que están subordinados á la 
comandancia dej espresádo ¡Flore^j, por el tenor de su título; y de 
nó, convendría que .^e decjai^sé expr^amente, y que sí dirijiese á 
sus órdenes el indispensable auxili^ de tropa arreglada que solicitan 
los coiTejidores, par^ qUíB,; bajo la dirección del citado comandante, 
pasase á aquellas provincias, ^'confinanteá gbn otras, cualesquiera mi- 
licias que haya juntado^ segun-lo.pi^a el caso. Contestándoseles á 
los nominados coiTpji^^^^fes, que han isBcrit^, en el concepto de apro- 
barse por ahora su convocatoria y nlS'é providencias que tomó el de 
Azángaro; ó escribíéi|í|iosB' dartp, ^eirculará^ todos los que por la inme- 
diación puedan cojicurriír á ia correspondiente de gracia por su leal- 
tad al coronel cacique y gobernador de^» Azángaro D. Diego Chuqui- 
guanca, para que IjOíioá unidos^ y bajo Jas órdenes del comandante 
enunciadlo, procedan S contener cualquier irrupción de los rebeldes en 
las provincias de ^ste-tvirdii^aitib, que, n^ ..puedan avanzar mas con la 
gente y armas que tengan.- "^Teií talioaso, (jue se arreglen á lo ex- 
puesto, estrechando al p^tiao''deÍ' rebelde con las menos posibles 
muertes y estragos, y fijando la atención en que se les entregue al 
cacique Tupac-Amaru, ó en aprenderle, sin embargo que se halle 
en el tem torio del vireinato de Lima: pues una vez que pretendió 
Bublevaí' las provincias de éste vireinato, está sujeto al rigor de sus 
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providencias, á mas de que por el de Lima es regular que se hayan 
expedido algunas. Y para la mas cabal inteligencia de aquel Excmo. 
Sr. Virey, y que las tropas de una y otra parte procedan con la ma- 
yor armonía, convendría así mismo hacer espreso, noticiando á S. E. 
lo que acuerde en el particular, ó particulares contenidos. Sobre 
que la superior comprensión de V. E. resolverá lo que sea mas de su 
superior agrado y justificado arbitrio, dando cuenta á S. M. por el 
próximo aviso. 

Buenos Aires y Enero 15 de 1781. 

i?r. Paclieco. 



PKOVIDENOIA DEL EXCMO. SEÑOR VIREY 

D. JUAN JOSÉ DE VERTIZ. 

Bitenos AireSy 15 de Enero de 1781. 

Con presencia de lo que expone el Abogado Fiscal, de lo que in- 
forman los correjidores de Azángaro, Lampa y Chucuito, y docu- 
cumentos con que se hacen constar los horrendos y escandalosos de- 
litos en que ha incurrido el indio José, que se apellida Tuj)ac-Ama- 
ru, que abusando del real nombre, y afectando falsamente tener co- 
misión del Soberano, dio muerte públicamente á su con-ejidor D. 
Antonio de Arriaga; se manifiesta la rebelión contra la Majestad, y 
se hacen constar las hostilidades con que ha invadido los estados, 
provincias y vasallos fieles y de mi mando, y emisarios y espías que 
ha dirijido para revolverlos y pervertirlos, turbar la paz de los pue- 
blos, é introducir en ellos el fuego de la guerra; con reflexión á lo 
que el derecho de gentes en semejantes casos previene, y el real y 
municipal de estos reinos ordena, y á la inminencia del peligro y 
necesidad de acudir á los gravísimos daños y sumos males que ame- 
nazan al Estado, y de cortar en el tiempo preciso el rápido curso con 
que la malicia introduce en los corazones sencillos el contajio per- 
nicioso de dicha revolución; he resuelto declarar, como por las pre- 
sentes letras declaro, al enunciado José por rebelde á la- Magostad y 
enemigo del Estado, y mandar, como mando, se le haga á él y á to- 
dos los que su partido siguen, la guerra y cuantas hostilidades y 
daños puedan los fieles vasallos del Bey, en sus personas y bienes. 
Apruebo las providencias á este fin tomadas por los correjidores de 
Azángaro, Lampa y Chucuito, D. Lorenzo Zata y Zuviria, D. Vi- 
cente Horé Dávila y D. Ramón de Moya y Villareal á quienes se 
les corresponda y prevenga lo conveniente, y recomiende la fidelidad 
y buen servicio del cacique gobernador del pueblo de Azángaro, co- 
i-onel D. Diego Chuquiguanca; y porqu^i eí mas importante de la 
salud pública y mas eíicaz medio para reponer en tiempo y de uii. 
solo golpe de mano diestra, el buen orden y estado pacíficO; consis— 
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tiria en estirpar el ambicioso oríjeii de tocios los males que padecen 
los pueblos, segando la cabeza del rebelde José, he ordenado se si- 
túen, y tengan á disposición de cualesquiera de los fieles vasallos ii 
otra persona que este servicio haga, 10,000 pesos corrientes de pla- 
ta, acuñada en cualesquiera de las cajas de este vireinato, en que 
haga constar haberlo ejecutado, y 20,000 pesos de la misma mone- 
da, al que lo entregase prisionero: de manera, que se puede hacer 
justicia en su persona para el escarmiento y ejemplo de los demás 
rebeldes sus secuaces. Y si cualquiera de estos, arrepentido de su^ 
errores y descamino, ejecutare el mismo servicio, á mas de la retri- 
bución pecuniaria se le concederá el perdón de su culpa y pena por 
ella merecida. Lo que mando se publique y haga notorio en la ma- 
nera conveniente. 

Vertiz, 

Él Marqués de Sobremoute. 



DIAEIO DE LAS TKOPAS QUE SALIERON 

DEL CUZCO, AL MANDO DEL MARISCAL DE CAMPO DON JOSÉ DEL 
VALLE, DI1UJIDA8 A OPERAR CONTRA EL REBELDE TUPAC-AMARU, 

y SU PRISIÓN. 

Cuzco, 19 de Mao^o de 1781. 

Las medidas tomadas para apreliender la persona del vil traidor 
José Gabriel Tupac-Amaru, y sus indignos auxiliadores, van salien- 
do muy bien con nuestras tropas. Estas salieron de esta ciudad los 
dias 7 y 8 del corriente, en número de 17,116 hombres, en seis co- 
lumnas y dos destacamentos. Con este motivo, y un bando de per- 
don, publicado por el visitador general, se pj^saron muchos de los 
rebeldes, y se cree lo hagan todos, luego que nuestras tropas ó co- 
lumnas se acerquen. A esto se agrega, que el mismo Tupac-Amaru 
ha escrito á los RR. Padres de estas relijiones, y á este Illmo. Señor 
Obispo, pidiéndoles que antes se duelan y se dediquen á interceder 
por su melancólica situación, que ir contra él. Al visitador general 
parece que también ha escrito muy sumisamente bajo el propio con- 
cepto, ó el que admita su penitencia, para que no se derrame mas 
sangre, pagando él por todos, con la pena condigna, los crímenes y 
culpas que ha ejecutado en hechos tan execrables. Dicen que la ca- 
sa de este desgraciado y mal hombre está hecha una confusión de 
pena: que su mujer llora sin cesar; y que lo mismo hacen sus hijos: 
que su hermano Diego está en extremo melancólico, y que en Tin- 
ta, donde se halla, tiene hecho un zanjón para su resguardo, y mas 
de 1,200 hombres que lo custodian, con buenas ganas de entregarle 
o matarle luego que se acerquen nuestras tropas. Dios nos lo conce- 
da para que estas tristes provincias queden tranquilas y libres de 
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tantos males como han padecido, que son infinitos. Esto es por 
níayor lo acaecido hasta la fecha, por lo que no me detengo mas. 

22 DE MARZO. 

í • ;' f '-.,!. t . • 

Esta poche acaba de llegar propio del Sr. Inspector General, en 
que noticia haberse puesto el rebelde eri un cerro, entre Tinta y 
Sangarará, con á 7,000. hombres; qiie ha juntado de los que tiene 
esparcidos por aquellos lugares con «us^; dápitanes, que es el último 
esfuerzo que Ha,ce. Que ya tenia téünidas trésícolumnas para cercar- 
lo; por lo que de lin dia á otro esperamos resultas favorables, me- 
diante Dios. f ^ ' "\ ■■ 

S DE ABRIL. V ' ?. 

(De madrugada,) 

•'>..■ i 

La noche del dia 7 del que corre, poco antes: de . las 8, hemos te- 
nido la plausible noticia de la prisión del rebblde José Gabriel Tu- 
pac-Amaru, con su mujer é hijos que le aconíjiauaban, y con quie- 
nes nos ha hecho la guerra que hemos esperimentado. Hacer a U. 
prolija relación de las acciones entre loa nuestros y los rebeldes, se- 
ría obra muy larga, que no j)érmltéii Ibá pocos» instantes que me- 
dian entre escribir esta y la salida de un soldlado de caballería, que 
despacha el Sr. Visitador á esa capital con noticia tan feliz, y así 
solo diré á U. lo principal. .• ■ 

El dia 31 del prefinió jjasado Marzo, ' se^ condujeron á esta ciu- 
dad las caberas de doá famosos ipapitanefe del rebelde, apellidados 
Parvidra y Beririiídez, los que fuerori muertos eil itna acción entre 
los nuestros y un cuerpo rebelde de 5 á 6',000 hombres, en la que 
fueron pasados á cilchlllo pías de^ljOOO^y derrotado el resto ente- 
ramente. B^tos dos capitanes í!30stim=eroii él encuentro con tanto vi- 
gor, que mUrierdri, al píé\de ün cañón' con que nos batian; y esta ac- 
ción sucedió eálos términos de lá próviilcia de Ohumbivilcas confi- 
nantes á Tinta. El Sr. Inspector, que diríjió su marcha por otro 
camino a esta provincia- con ün" cuerpo' considerable de tropa, al 
que se habian de üiiir eñJas inmediadiones de Tungasuca, pueblo 
que tenia por corte el rebeld^e^ ,otraa cuatro columnas, las que com- 
pondrían un ejército de 16,000, hoiííbíes, eiitró eü el pueblo de Qui- 
quijana, en donde hizo prisionero fñ jtistidia mayor del rebelde, y á 
otro cacique nombrado Pomaica, los qué fderon ahorcados inmedia- 
tamente. De allí dirijió su marcha á Tungásiica, t eii las inmedia- 
ciones del pueblo nos presentó batalla; pero cbá^^eUas artificiosas 
que él presenta con mucha viveza y esfuerzo, hacieiidd .líria descarga 
de áeiá dañoile^ y alguna fusilería, que por mal ' servida, solo mató 
tres hombres Ad tiüestvp cuerpo. Uno nuestro, de 300 á 400 hom- 
bres que estaba iiinlediatp al enemigo, le acometió cóii tanto ardor, 
que losdeshijZO'QÚt'eráí^ieiitdj llatíienclo una carnicería que horrorizó 
á Tupac-Aniardt ciiyo ásonibro creció viendo que le tomaban sus 
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cañones, pei^treclios, municiones, equipajes y cuanto había robado. 
El escapó de ser prisionero en la acción por el buen caballo en que 
iba montado, y viendo todo perdido, envió orden á su mujer é hijos 
que huyesen como pudiesen, y se arrojó á pasar un rio caudaloso á 
nado, lo que logró. Pero á la otra banda el coronel de Langui, que 
la era por su orden en este pueblo, por ver si indultaba su vida, le 
hizo prisionero, y le entregó á los nuestros, habiejido tenido la mis- 
ma suerte, como llevó dicho, sü iñuier, hijos f demás aáiados. Ma- 
ñana 8aldi*á de esta ciudad el Sr. Visitador á nuestro campó, para 
conducir estos personajes a^üí, y para ^^iereciBáñ él pretído xjonfor- 
me á su mérito. , 

A las 6 de la mañana de este mismo áik se coMéjó prisionero á 
Francisco Tupac-Amarü, tio de ^Tosé, eñ cotsoício de otro cacique 
nombrado Torres: uno y otrp famosos capitftiés d^l re'belde. El pri- 
mero traía vestiduras reales, de las ^he tisafeañ los í^cks, con las ar- 
mas de Tupac-Amaru bordadas de seda y oro eñlíts.é^quinks. 

Esta ciudad se ha llenado de regocfio con Yh pirision de Tupac- 
Amaru y su familia; actualmente íiay !un requiqüe general de cam- 
panas y lo común del lugar está Uefio de júbilo: atmque dos baúles 
de papeles que se le han encontrado, íio dejárá^ de quitar el sueño á 
algunos de aquí. Los bienes encontrados al rebelde s^u reducidos á 
doce petacas de plata labrada, muchas alhajas de oró y diamantes, y 
de lo demás no se puede dar razón, porque del claiíipo avisan que los 
inventarios durarán muchos dias. 



OFICIO DEL VISITADOS GENERAL 

D. JOSÉ ANTONIO DE ARBCHB AL VIREY DE BUENOS AIRES 
PARTICIPÁNDOLE LA PRISIÓN DE JOSÉ GABRIEL TUPAC-AMARU. 

Excmo, Señor: 

Muy Señor mió: Tengo el gusto de participar á V. E. que ya es- 
tá preso desde el dia 6 próximo, el vil insUrjente José Gabriel Tu- 
pac-Amaru, su mujer, dos hijos y los capitanes y aliados que espíica 
la adjunta nota, después de haberle desbaratado la mayor parte de 
su execrable y sacrilego ejército en las inmediaciones del pueblo de 
Tinta, provincia de su nombre, donde y en el de Tungasuca de que 
fué cacique, se le ha cojido una gran porción de lo robado en tem- 
plos, poblaciones, haciendas, obrajes y caminos, que es de bastante 
valor, con los pertrechos de guerra, que también se ponen para noti- 
cia de V. E. 

Consecuente á este suceso es el de quedar pacificadas, como lo es- 
tán, las provincias de Condesuyo, Arequipa, Chumbivilcas, Cotabam- 
bás, l^aruro ó Chilques, y Márquez, Pauoartambo, Quispicanchi^ 
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Calca y Lares, Urubambfi y la citaría de Tinta, perteneciente á es- 
te vireinato, que tenia en lo mas par suyas este traidor; ^ ahora se- 
guirá esta tropa haciendo lo misino coi^ las de ese, con^áene á saber 
Lampa, Carabaya, Azángaro, Oruro, Carangas, Parco, Paría, Cha- 
yan fca y otras que estén en el propio melancólico caso: para lo cual 
aviso con esta fecha lo oportuno al Sr. D. Fernando Márquez de la 
Plata, con el flu de que la tropa formada en la Paz, y la que me 
consta ha remitido V. íl. a estinguir esta rebelión, obre ofensiva y 
defensivamente; en el concepto de gue la de aquí pasará á las prí- 
jneras provincias de la línea muy en breve, ó dentro de pocos días, 
según lo espero, pues se va á peñeren Lampa y Carabaya, fonnán- 
dose en divisiones, y de modo que obre BÍn riesgo, ó sin desamj>arar- 
«e por las distancias unas á otras. 

Yo tengo dicho á V. E. desde Lima, y en los instantes de partir 
para ponerme en está, ciudad, que venia con el Sr. Inspector Gene- 
ral, Mariscal de Campo D. José del Valle, y 600 hombre» de aque- 
lla casi informe tropa, á disi)oner una expedición seria, y capaz de 
deshacer en breve este alzamiento ; y por hallarse corrada la comu- 
nicación de estas provincias con las de ese mando, no me ha sido 
posible continuarle la noticia de mi llegada, ni la de que consegui- 
da esta, á pesar de la incomodidad y afanes que son comunes á ca- 
minos de una tien-a tan quebrada como la del vireinato del Penli 
en sus seiTanías, y ásperas elevadas cordilleras, formamos aquí en 
estos contornos fieles, y pusimos en marcha en poco menos de 14 
dias 17,000 hombres, divididos en siete columnas principales, pa- 
ra batir y prender al enunciado traidor, pacificando de paso las 
provincias que tenia puestas en su partido; como todo se ha logra- 
do en casi igual tiempo que el que impendimos en disponerlo. Y ya 
abierto el paso en lo principal, me tomo el gusto de comunicar a 
V. E. estas noticias con aspecto menos sensible, y con la confianza 
de que en un corto periodo quedará tranquila tocia la tierra que nos 
alborotó este malvado, cuyas inicuas proezas son bien públicas, y me 
hacen que no se las detalle con alguna particularidad á V. E. 

Preso, pues, este traidor, y los principales de su alianza, á quie- 
nes voy á imponer los serios castigos que merecen, y que tengan una 
ítjustada correspondencia con lo raro, inhumano, sacrilego y hoiTO- 
roso de sus crímenes, luego que les tome las declaraciones oportu- 
nas á inquirir el oríjen, y otros cómplices que puede haber encubierr- 
tos, se me hace fácil la pacificación de lo que resta, y la prisión de 
los emisarios que tiene en los territorios de ese gobierno; y lo oficio 
á V. E. ganando los instantes, para que entre en esta satisfacción y 
alivie su.^ cuidados, procurando tajnbien que para qua logre nuestro 
venerado Amo la misma,- se sirv^a pasarle esta noticia, según le. rue- 
go, en unión de la carta adjunta, que me tomo la libertiid de supli- 
car á V. E. la haga aprovechar igualmente los momentos, dándome 
á mí sus apreciabíes ¿rdenes, con la seguridad de que las recibiré j 
cumpliré con la obediencia mas pronta, Ínterin tengo nuevos motí- 
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vos de participarle el resto de esta feliz expedición, en que me pro- 
j)ougo desdi? alaora, como tengo anunciado a V. E., puesto que pasa 
á su territorio y mando, obrar todo lo que obraría siendo de este, 
sin reparo alguno, no obstante que ofrezco no excederme en cosa que 
no aconsejen las circunstancias, y pieiLso que V. E. liaría la propio 
lialhtndose á la vista: en lo que repito, que procuraré ser escrupulo- 
so, con todo el extremo que me debe exijir esta materia. 

Nuestro Señor guarde á V. E. los nmchos años que le pido. — 
Cuzco Abril 12 de 1781. — ^Excmo. Br. B. L. M. de V. E. — íáu mas 
atento y seguro servidor. 

José. Antonio de Ai-eche, 

Excmo, Virey de Buenos Aires D. Juan José de Vertiz. 



Lista de los principales rebeldes que se hallan presos en este cuartel 
del Cuzco, y de los que han muerto en los combates que han joresen" 
tado d nuestras columnas las sacrilegas tropas del traidor que se 
expresa, con las notas que irán al pié, 

José Gabriel Tupac-Amaru, cabeza principal, 

Micaela Bastidas, su niujer, natural de Abancay. 

l)os hijos suyos, uno de 11 años y otro de 20. 

Francisco Tupac-Amaru, tio de José. 

Marcos Torres, cacique de Acomayo. 

José Mamani, indio de Tinta, su coronel. 

Diego Berdtíjo, español de Macari, yerno de Francisco Noguera, 
su comandante. 

Tomasa Tito Condemayta, cacica del pueblo de Acos. 

Melchor Arteaga, español, natural de Layo, mayordomo y cuida- 
dor de ganados. 

Ramón Ponce, español, natural de Livitaca, comandante y custo- 
diador de pólvora y balas. 

José Unda, español, natural del Cuzco. 

Manuel Galleguillos, español, natural de Oruro, escribiente. 

Diego Ortigozo, español, de Arequipa, asesor. 

Patricio Noguera, español, de Puriniana, primo del rebelde. 

Estevan Vaca, español, del Cuzco, fundidor. 
' Blas Quiñones, mestizo, de Tinta, confidente. 

Mariano Catan o, español, de Huancavelica, sargento mayor. 

Andrés Castelú, capitán. 

Felipe Mendizabal, capitán. 

Isidro Poma, comandante y cacique. 

Úrsula Pereda, criada del rebelde. 

Miguel Zamalloa, capitán. 
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Pedro Mentligurc, capitán. 

Cecilia Tupac-Amaru, inedia hermana del traidor. , 

Manuel Quiñones, capitán. 

Pascual Mansilla, idem. 

Manuel Ferrer, idem. 

Kafael Guerra, idem. 

Antonio Valdez, idem. 

Lucas Herrera, idem. 

Francisco Herrera, idem. 

Mateo Avellaneda idem. 

Gerónimo Andia, portero. 

Lucas Colqui, cacique de Pomacaricli^B, comisario y alcalde. 

Francisco Torres, confidiente y comisionado en varios asuntos. 

Josó Manuel Yepes, escLavo del cura de Pomacanche. 

Antonio Oblitas, esclavo, y «el qjie ahorcó á Arriaga. 

Pedro Pablo* esclavo de I). Mamiel Tagle. 

Miguel Lana a, esclato do D. ÍPiburcio Lauda. 

Los siguientes hace tiempo Rehallan ¡cresos en este cuartel, 

Mariano Banda, español, del CuzcO) escribiente del difunto Ar- 
riaga, y después del rebel^lci 

José Estevan de Escarber^a y Villanüeva, natural de Arequipa, 
escribiente también del rebelde. 

Francisco Castellanos, que trajo los edictos y convocatorias del 
rebelde, al Cuzco. 

Dionisio Medrano. 

Jacinto Inquiljupa, cacic[ue, de la pan'oquia del hospital de esta 
ciudad, acusado por partidario del traidor. 

• ¿frf. 
Muertos en las batallas y aJioixados, 

Juan de Dios Valencia de Velille, capitán. 

Tomas Parbina do Colquemarca, famoso capitán y justicia ma- 
yor por el rebelde, en la provincia de Chumbivilcas, 

Felipe Bermudez, español, del Cuzco, cajero que fué de Arriaga: 
después secretario, comandante principal, y uno de los cinco que 
componían la junta privada del rebelde, 

NoTA.^ — Estos tres que mantenian la rebelión de Chumbivilcas 
y mandaban las tropas que tenia allí el rebelde, fueron muertos por 
las colunias de Cotabambas, en las cuatro batallas que les presentó 
desde 19 á 22 de Marzo; y las cabezas de los i'iltimos, que se traje- 
ron al Cuzco, estuvieron de orden del Sr. Visitador General, es- 
puestas en la horca dos dias, y después so han quedado fijadas en 
los caminos principíiles do las entradas de la ciudad. 

Pomainca, cacique de Quiquijana, y justicia mayor de ella por el 
rebelde, fué abaleado alli por las espaldas, por falta de verdugo. 
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En Tinta se alioi'caron el dia 8 de Abril^ 60 cómplices^ no de 
tanto delito como los antecedentes. 

Las columnas de Paruro y Cotabambas han tomado, en los dife- 
rentes encuentros que han tenido, tres cañones, entre ellos uno de 
á seis. 

En Tinta, que tenia fortificada y amurallada con adobes y sus fo- 
sos al rededor, se le encontraron seis cañones y bastante pólvora y 
balas, con otras armas y municiones, y una gran porción de lo roba- 
do en pueblos, iglesias, haciendas, obrajes y caminos. 

No se ponen otros muchos que tenia ajusticiados la junta de esta 
ciudad, antes que llegase el Sr. Visitador é Itíspector General, los 
600 hombres de Lima y 200 de Guamanga, con el tren de municio- 
nes y armas de todaé clases!) que condujeron esos señores, por ser es- 
ta nota de solo sü tienlpo y mando. También queda ya preso Aíito- 
nio Bastidas, cunado del rebelde. 



• REPRESENTACilOIí ÜEL CABILDO Y VECINOS 

DE MbNTEVlDEO. 

Excmo. Señor i 

Señor:— Contestando como fieles vasallos, de las turbulencias cau- 
sadas en las juovincias de arriba, por la innata adversión con que 
los indios sus naturales han siempre mirado la cristiana y dulce le- 
jislacion del mejor y mas católico de los Soberanos, y que todo esto 
fatal acontecimiento recae, ya para la consideración, cuanto para el 
debido remedio, sobre la justificada sui)erioridad de V. E., á quien 
toda esta ciudad, como nosotros, que tenemos por* ahora el honor de 
representarla, tan tiernamente veneramos, conducidos de los piado- 
sos empeños con que V. E. solo anhela, y desea nuestra común y 
j)articular felicidad; reunidos con aquella uniformidad de sentimien- 
tos que nos inspira el vasallaje y respetuoso recoüocimiento á los 
muchos motivos con que V. E. sabe obligarnos, antes que mandar á 
los que somos sus mas rendidos subditos; creímos por muy propio 
de nuestro ministerio acordar en pleno Cabildo, sobre cuales, en tan 
funestas circunstancias, deberían ser las demostraciones de este leal 
pueblo, para acreditar de un modo el mas indeficiente el verdadero 
animo que nos asiste, de sacrificarnos en obsequio de la causa pú- 
blica, del rey y de V. E., que por dicha nuestra tan cabalmente le 
rei)resenta. 

Pensada la materia, avaloradas nuestras cortas fuerzas, y sincera- 
mente manifestadas cuantas facultades nos eran propias, tenemos 
la desgracia de que no haya mas que ofrecer, que nuestras personas, 
hijos y pobres haberes, suscribiendo con firme pecho todos los veci- 
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nos bien opinados ceta nuestra deliberación, como tan adecuada al 
espíritu de fidelidad que los anima. 

Con la mas constante fé y verdaderas palabras liacenios á V. E. 
esta corta obligación, que si bien no corres})ondQ al grande deseo que 
nos unió para protestar en concurrencia tan solemne, la suma leal- 
tad de que nos gloriamos; V. E. ante quien estamos prontos para 
ratilicarla, sabrá con su sabio y diestro pulso, hacerla útil al estado, 
instrumento aunque débil del acierto en los sucesos, y testimonio 
eterno del amor y fidelidad con que sacrificaremos el Vil timo aliento 
con cuanto esta reciente población posea de mas estimable. 

Dios guarde la importante vida de V. E. muclios años, que hemos 
menester. Sala capitular de Montevideo, 14 de Mayó de 1781. — 
B. L. M. de V. E. sus mas atentos subditos. 

Francisco Larrohla — Migud Herrera — Francisco Lores — lia-^ 
mo7i de Odceres — Martin José Artiarjas — José Berrnudez — Antomo 
Valdivieso — Mateo Vidal — Bruno Muñoz — Manuel ilendcz — An- 
drés Yañez — Rainon Jiménez — Juan de Echenique — Bartolomé Vá- 
rela y Montóte — Manuel Gato — Marcos Ferez — José Mas — Dionisio 
Fernandez — Juan Antonio Gitzman — Manuel Vasqiiez — Félix Mas 
de Ai/ala — lioqiie Fernandez de I barra — Melchor de Viana — I), 
J, Pedro Ar/uirre — Juan Balvin de Velejo — Fernando Martiiiez — 
Plácido Antonio Gallardo — Matias Sánchez de la Ilozuela — Mi- 
(juel de Larraya — Joaquín de Ohojyitea — José Cardoso. 

Es copia de la representación y vecinos de la ciudad de San Feli- 
pe de Montevideo, dirijida al Excmo. Sr. Virey D. Juan José de 
Vertiz, y mandada imprimir de orden de dicho Sr. Excmo., para 
que fuese aun mas pública su lealtad constante y fiel ofrecimiento. 

{Firma del Escribano.) 



CARTA DE TUPAC-AMAEU 

DIRIJIDA AL VISITADOR D. JOSÉ ANTONIO ARECUE ANTES DE HABER 

SIDO HECHO PRISIONERO. 

Señor Visitador: 

Con la buena llegada de US. he recibido gi-ande gusto de que al 
recibo de esta disfrute salud robusta, y que la mia ocupe en lo que 
fuere do su agrado. 

Tengo hechas varias remisiones por mano de algunos eclesiásticos, 
deseando lo que conviene para el resorte de la paz y tranquilidad 
que tanto desea mi inclinación. Deben ser muy justas jieticiones, 
pero no muy convenientes al sosiego de los fomentadores de esta se- 
dición, porque les servirá, según presumo, de embarazo á sus intere- 
ses, mas los subsidios particulares no deben ser obstáculos para el 
bien de la Bejniblica, cuando lo contrario es disminuir la sociedai 
política y racional. 
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Causado el alboroto por la muerte de D. .Antonio ArriagA, corre- 
jklorquefué de esta provinciaj de que daré á US. razón de ello, ba- 
jó á esa ciudad del Cuzco con ánimo de que todo lo mandado por 
S. M. (que Dios guarde) se llevara á debido efecto, y hechas las ca- 
pitulaciones con los Señores de ese ilustre Cabildo, se publicara la 
j)az y tranquilidad para el bien de esta América. Mi ánimo fué no 
maltratar ni inquietar ''sus moradores; mas los interesados correjido- 
res figuraron de que yo iba a demolerla ciudad, cuyo hecho era di- 
rectamente contra la real corona de España del Rey mi señor. Hi- 
ciéronme resistencia con grandes instrumentos bélicos, á cuyo licclio 
me vi coactado á corresponder. No soy de corazón tan cruel ni cstra- 
ño como los tiranos correjidores y sus aliados, sino cristiano muy ca- 
tólico, con aquella firme creencia que nuestra madre la Iglesia y sus 
sagrados ministros nos i)redican y enseñan. Representáronme las 
ideas do mis potencias la grande lástima que padecía la ciudad, pa- 
ra no imitar á Tito y Vespasiano en la destrucción de Jerusalen. 
Veneré con grande llanto las sagradas imájenes y relijiones de las es- 
posas de Jesucristo, mi Redentor; esos coros de vi rj enes claustrales 
de relijiosas; y no quise imitar á un Saúl, ni seguir las huellas á un 
Antioco soberbio; y así determiné retirariue hasta hoy dia de la fe- 
cha, y aunque de varias partes, por arrojarme a otros males, me han 
estado pei*siguiendo y provocándome con varios desastres, no he 
querido desasosegarme para mi defensa; antes con el mayor sosiego 
y tranquilidad, he estado tolerando liasta recibir respuesta de la 
ciudad del Cuzco, para mi gobierno, y ahora con la venida de US., 
ño dudo desahogaré este mi peclio, que tanto desea la paz, que es la 
vida de la República, y anhelo de nuestro monarca y Señor. 

No quiero enigmas en lo que pretendo, sino una pura verdad^ 
que esta, aunque adelgaza, no quiebra. Dos años hacen ya que el 
Rey mi Señor, con su liberal y soberana mano expidió su real cédu- 
la, para que á raíz se quitaran estos repartos y borrados los nom- 
bres de ésos correjidores; y lo que hasta hoy se ha estado haciendo, 
es ir entrampando y continuando su inicua existencia, con decir que 
conforme fuesen acabando sus quinquenios, irian feneciendo; y este 
modo de giro es capa de maldad contra la corona del Rey mi Se- 
ñor y su real mente, por que lo que pretendemos todos los provincia- 
nos de todos estados, es que en el dia, instante y momento, se bor- 
ren de nuestras iniajinaciones esos malditos nombres, y en su lugar 
se nos constituyan Alcaldes mayores en cada provincia, que es pre- 
ciso que los. haya, J)ara que nos administren justicia, y que tengan 
aquella jurisdicción necesaria y correspondiente á su carácter. Por 
lo que toca á los intereses reales de la tarifa, debo decir á US, que 
lo correspondiente de todo lo que ha.n percibido hasta el dia de la 
cesación y hecho el ajusto,- verá US. que han cojido ya tres y cua- 
tro veces mas de lo que el señalamiento de cada provincia ordena; 
pues no hay correjidor ajustado, aunque sea de la cuna mas ilustre. 

Un humilde joven con el palo y la honda, y mi pantor rústico, por 
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providencia divina, libertaron al infeliz pueblo de Israel del poder 
de Groliat y Faraón: fué la mzon porque las lágrimas de estos po- 
bres cautivos dieron tales voces de compasión, pidiendo justicia al 
cielo, que en cortos años salieron de su martirio y tormento para la 
tierra de promisión: mas ¡ay! que al fin lograron su deseo, aunque 
con tanto llanto y lágrimas! Mas nosotros, infelices indios, con mas 
suspiros y lágrimas que ellos, en tantos siglos no hemos podido con- 
seguir algún alivio; y aunque la grandeza real y soberanía de nues- 
tro monarca se ha dignado librarnos con su real cédula, este alivio y 
favor se nos ha vuelto mayor desasosiego, niina temporal y espiri- 
tual: será la razón porque el Faraón que nos persigue, malti-ata y 
,j hostiliza, no es uno solo, sino muchos, tan inicuos y de corazones tan 
depravados, como son los corejidores, sus tenientes, cobradores y de- 
mas corchetes; hombres por cierto diabólicos y perversos, que presu- 
mo nacieron del lúgubre caos infernal, y se sustentaron á los pechos 
de harpías mas ingratas, por ser tan impíos, crueles y tiranos, que 
dar principio á sus actos infernales, sería santificar en grado muy 
supremo á los Nerones y Atilas, de quienes la historia refiere sus 
iniquidades, y de solo oir se estremecen los guerpos y lloran los co- 
razones. En estos hay disculpa porque al fin fueron infieles; pero 
los corre] idores, siendo bautizados, desdicen del cristianismo con sus 
obras, y mas parecen Ateístas, Calvinistas y Luteranos, porque son 
enemigos de Dios y de los hombres, idólatras del oro y la plata: no 
hallo mas razón para tan inicuo proceder, que ser los mas de ellos 
pobres y de cunas muy bajas. 

Público y notorio es lo que contra ellos han informado al Real 
Consejo los SS. Arzobispos, Obispos, Cabildos, Prelados y Relijiones, 
Curas y otras personas constituidas en dignidad y letras, pidiendo 
remedio á favor de este Reyno: causa de ellos, como al presente ha 
sucedido y está.suoediendo, y ha sido tan grande nuestro infortunio 
para que no seaníátendidos ven los Reales Consejos: será la causa 
porque no han llegado á los reales oidos; porque es imposible que 
tanto llanto, lágiimas y penalidades de sus pobres é infelices 
I)rovincianos de toqlos estados, dejen de enternecer ese corazón com- 
pasivo y noble' pecho del Rey mi Señor, para alargar su liberal 
mano y sacarinos de esta opresión sin treguas ni socapas, como al pre- 
sente nos quieren figurar *y hacemos creer en amenazas y destrozos, 
lo que ea íutiy distante? de la real mano. 

Este maldito^ y viciado reparto nos ha puesto en este estado de 
morir tan deí)lorable con su inmenso exceso. Allá é, los principios por 
carecer nuestras provincias de jéneros de Castilla y de la tierra, por 
la escasez de los beneficios conducentes, permitió S. M. á los correji- 
dores una cierta cuantía con nombre de tarifa para cada capital, y 
que se aprovecharan sus respectivos naturales, tomándolos volunta- 
rios, lo preciso para su aliño en el precio del lugar; y por que habia 
diferencia en sus valuaciones, se asentó precio determinado, para 
que no hubiese socapa en cuanto á las reales alcabalas. Esta valúa- 
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cion primera la Ijan continuado liasta ahora, cuando de muclios tiem- 
pos á esta parte tenemos las cosas muy baratas. De suerte que los 
géneros de Castilla que lian cojido por montón, y lo mas ordinario, 
que están á dos ó tres pesos, nos amontonan con violencia por diez 
ó doce pesos: el cuchillo de marca menor que cuesta un real, nos dan 
por un peso: la libra de fierro mas ruin á peso: la bayeta de la tier-^ 
ra de cualquiera color que sea, no pasa de dos reales, y ellos nos la 
dan á peso. Fuera de esto nos botan alfileres, agvjas de Canibray, 
polvos azules, har ajas j anteojos, e^tanipitas,, y otras ridiculeces como 
estas. A los que somos algo acomodados, nos botan fondos, terciope- 
los, medias de seda, encajes, hevilla^, rúan en lugar de olanes y cam- 
brayes, como si nosotros los indios usáramos estas modas españolas, 
y luego en unos precios exorbitantes, que cuando llevamos á vender, 
no volvemos á recojer la veintena parte de lo que hemos de pagar al 
fin: al fin si nos dieran tiempo y treguas para su cumplimiento, fue- 
ra soportable en alguna manera pste trabajo; porque luego que nos 
acaban de repartir, aseguran nuestras personas, mujeres, hijos y ga- 
nados, privándonos de la libertad para el manejo. De este modo des- 
amparamos nuestras casas, familias, mujeres é hijos, y obligadas de 
necesidad se hacen prostitutas^ dé donde nacen los divorcios, aman- 
cebamientos piiblicos, destrucción de nuestrfis familias y imeblos, 
por andar nosotros desertados, y luegóí ¿q aíirasan nuestros reales 
tributos, porque no hay de doude jii como podamos satisfacer. 

Pase vista US. á los informes hechos 'por 'los Illmos. SS. Dr. D. 
Gregorio Frai^cisco Campos, Obispo dé la Paz, Dr. D. Manuel Ge- 
rónimp Romani, Dr. D. Agustín ÍJorl'ochátegui, Obispos del Cuzco; 
los Cabildos de Arequipa, Paz, Cuzco j cabildos eclesiásticos. Prela- 
dos, Relijiones; los de los Guras Dr. D. Manuel ^rroyo, Dr. D. Ig- 
nacio Castro y otros señores de este Obispado, y IJegará á ver US. 
tanta iniquidad, que no solo se escandalizará, sino que verterá lá- 
grimas de compasión de oir tai)ito estr%o y rtrina de las provincias: 

El finado D, Antonio de Arriagá, qué filé éórrejidor jie esta pro- 
vincia de Tinta, nos repartió la cantidad 'de 'ttéseiexi tos y mas mil 
pesos, según consta de los libros y ,tíoiT.adores q^e bstán en mi poder. 
La tarifa de esta provincia es de 112^000 pesó¿ por todo el quinque- 
nio. Repare US. ahora el excesa; de eíjte modo de proceder son todos 
los correjidores: vfuera de tpnereste páballeró tíin mq-lá conducta con 
sus cobradores, de apalearlos, aporrearlos, tratarlp^'tari mal, no solo 
á ellos, sino á otros comprovincianos jiuestros,'así secidares como 
curas sacerdotes, personas de todo respextí, por' decir que dependía de 
los primeros grandes de España: fiíera de esto, su malgenio, elación 
y soberbia, dio mérito á toda la proy ipója ^ faj^iicarle ún ruina. No 
menos hostilizados los de los demás proyintíaé,' han logrado del in- 
dulto aun en otro obispado, que yo le conozca ni hubiese puesto mis 
pies, ni menos algunos de los mios, que á m haíber su merced tratá- 
donos con agi'avios de esta clase, sino hecho m ^egocio, como todos 
los demás, no hubiera sucedido tal fi-acaso. ' 
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LoB con'ejidores nos apuran con sus repartos hg^ita dejarnos lamer 
tierra; parece que van de apuesta para aumentar sus caudales en ser 
unos peores que otros: dígalo el corre jidor de Cluimbivílcas que en 
término de dos años quiso sacar un aumento mayor que lo que su 
antecesor habia, hecho en cinco: al fin adelantó mucho su camlal, 
que aun su projiia vida entró en el cúmulo de sus propios bienes, y 
Balió muy lucido. Son los coiTCJidores tan químicos, que en vez de 
hacer de oro sangre que nos mantenga, hacen de nuestra sangre 
sustento de su vanidad. Viéndose, pues, su difícil cumplimiento, nos 
oprimen en los obrajes, chorrillos y cañaverales, cocales, xuinas y 
cárceles en nuestros pueblos, sin darnos libertad en el mejpr tiempo 
do nuestro trabajo: nos recejen como á brutos, y ensartados nos en- 
tregan á las haciendas para labores, sin mas socorro qu(3 nuestros 
propios bienes, y á veces sin nada. 

Los hacendados viéndonos peores que á esclavos, nos hacen traba- 
jar desde las dos de la mañana hasta el anochecer que parecen la& 
esti-ellas, sin mas sueldo que dos reales por dia: fuera de esto nos peu* 
sionan los domingos con faenas, con protesto de apuntar nuestro tra- 
bajo, que por omisión de ellos se pierde, y con hechar vales parece 
que pagan. Yo que he sido Cacique tantos años, he perdido muclio^ 
miles, así porque me pagan tan mal en efectos, y otras veces nada,, 
porque se alzan á mayores. 

Pa,ra salir de este vc^jámen en que padecemos todos los provincia- 
nos, sin escepcion de persona aun eclesiástica, ocurrimos muchas 
veces á nuestros privilejios, preeminencias, escepciones^ para conte- 
nerlos; y luego atrepellan las mercedes reales, por mejor decir, me-* 
nosprecian los superiores mandatos, arrebatados de sus intereses j dtí 
donde nace un proloquio vulgar: que las cédulas reales ^ ordenanzas, 
y provisiones^ están bien guardadas en las cajas y escritorios. Lo 
mas gracioso y sensible, que, concluido el quinquenio, ó bien en .sus 
residencias quedan santificados para ejercer otro Correjimiento, ha- 
ciendo representaciones falsas con perdimiento de respeto á la real 
corona; y es la razón de que los jueces do las i'csídencias y sus escri- 
banos son sus criados ó sus dependientes, y estos por no perder la 
gi'acia de ellos responden á las partes que demandan, con tramadas 
razones, y de este modo prevalece la injusticia contra la justicia, .de- 
biendo suceder lo contrario para extirpación de los vicios. 

¡Qué prevenciones, ^\\q diligencias, qué ruegos y encargos noe tie- 
ne hechos nuestro real monarca! Como si para remediarnos no fue- 
ra soberano, sin mas mira qile nuestra conservación, paz j sosiego 
en estos sus vastos reinos. En las leyes, de laLecopilacionL. 2, Tit. 
6, 9, 13 y 16, ordena su magnánima grandeza, que se conserven ^ 
nuestras vidas y estados, según pide nuestra naturaleza, sin extraer- 
nos de un lugar á otro menos de 29 leguas, y no mas, A la mita do 
Potosí tenemos que caminar mas de tres meses, sin que seamos j)É;- 
gados por los mineros el leguaje de ida y vuelta, ni el trabajo, por no 
pagar á los peritos vecinos, cuando está mandado por ordenanza: 
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fuera de qnc este privilcjio se concedió en su descubrimiento, cuando 
no habia poblaciones inmediatas que subrogasen sus labores; mas 
hoy se hallan Potosí y Huancavelica abundantes de gente y sus con- 
tornos: poco es que los mineros de .Potosí y Huancavelica causan 
grande estrago á los ándios, que no pueden libertarse á costa de su 
plata en las fundiciones, por que los dejan inhábiles aun para el 
manejo, cuando el Rey tiene mandado, en sus 'reales, disposiciones lo 
contrario, die que los indios sean amparados y desobligados á esta 
mita por d referido daño, y aunque han hecho varios recursos los 
interesados á los tribunales que con^esponde, han sido vistos con des- 
precio por tan justa causa, como es destruir el reyno y sus pueblos 
con muertes de indios, que apenas se restituyen á sus pueblos, y al 
mes, poco mas ó menos, rinden la vida con vómito de sangre. 

No tengo voces para exj)licar su real grandeza, que como es nues- 
tro amparo, protección y escudo, es el paño de lágrimas nuestras; que 
como es nuestro Padre y Señor, es nuestro refugio y consuelo: no 
halla voces nuestro reconocimiento, amor y fidelidad, para del todo 
explicar y decir, qué cosa es el Rey mi Señor: publiquen su real gran- 
deza, expliquen la fragua de su amor las Recopiladas de Indias, las 
ordenanzas y, cédulas reales, las provisiones, encargos, ruegos y de- 
mas prevenei-ones, dirijidas a los SS. Vireyes, Presidentes, Oidores, 
Regimientos, Audiencias, Ohancillerías, Arzobispos, Obispos, Curas 
y demás Jefes sujetos á la corona, que juzgo en todo lo referido no 
hay punto, ápice ni coma que no sea á favor de sus pobres indios 
neófitos; pues impuesto de nuestra desdicha é indiscreción, aun la 
Silla Apostólica Romana, en lo espiritual, nos exime de muchas 
pensiones sin distinción de personas: es pues de sentir que siendo tt?n 
excesivo el favor y amor de nuestros soberanos, que nos amparan 
y protejen, sea mayor la fragua de nuestro tormento y cautiverio: 
¿Qué r^zon hay para que así sea, ñique Jefe que así lo mande? La 
Ley la., Tít. 1. ^ del Libro 6. ^ de la Recopilación, ordena que no- 
sotros los pobres indios seamos atendidos, favorecidos y amparados 
perlas justicias eclesiásticas y seculares con amor y paz: ahora, pues, 
para lograr de este beneficio en el caso presente, no queremos que 
nos juzguen, protejan y amparen j)or las leyes de Castilla, Toro, 
Partida y otras, sino por las nuestras j)ropias, como son las Recopi- 
ladas, Ordenanzas y Cédulas reales, como dirijidas á nuestros reynos 
para nuestro bien. 

Mandan las leyes 8, 9, 10, 11 y 12 tit. 4, segim dictamen de nues- 
tros monarcas: "que en caso de haber rfebelion, aunque sea contra 
^^su real corona (que la presente no lo es, Isino contra los inicuos 
"correjidores), nos traigan con suavidad á la paz, sin gueiTas, robos 
"ni muertes; de darnos sea con aquellas prevenciones que espresan 
'^as leyes, como son los requerimientos que anteceden por una, dos 
^y tres veces, y las demás que convengan hasta atraemos á la paz, 
"que tanto desea nuestro monarca; que se nos otorguen en caso ne- 

HISTOUTA— 21 
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^'cesario algunas libertades ó franquicias de toda especie de tributa, 
"y si hechas las prevenciones, no bastan, seamos castigados conforme 
"lo merecemos, j no mas/' 

Siempre la real mente, como^ tan noble j santa, es favorecernos, 
aun en caso de experimentar en nosotros grande contumacia. Digo 
ahora, ¿qué suavidad, que paz, qué libertades ó franquicias, qué 
requerimientos, siquiera por una vez, hemos merecido liasta hoy dia 
de la fecha, aqn habiendo hecho nuestra embajada? ¿Qué personas 
de sagacidad y experiencia han venido á guerrearnos? Solamente 
nuestros enemigos Jos coiTejidores. ¿Quiénes en estos tres meses de 
treguas, hasta hpy cop tanto elicono mantienen las tropas con capa 
del Rey, sino Iqíi coiTejidores; no por amor á su Rey y Señor, sino 
por recobrar sus intereses con mayor fuerza? Se ha publicado en esa 
ciudad y en otras partes la real cédula de que no haya mas re- 
partos, y según cartas que se han visto en estos lugai-es, han pedido 
para retorno de este beneficio el reprimirnos á fuego y sangre; el 
matamos como á perros sin los sacramentos necesarios, como si no 
fuéramos cristianos; botar i^uesti'os cuerpos en los campos para que 
los coman los buitres; matar i^uestras mujeres é hijos en los pedios 
de síis madres! ¿Robarnos es el modo de atraernos á la paz y á la 
real corona de España? j Qué cosa tan estraña es y distinta de la real 
mente lo que al presente se practica! ¿ÍJchar edicto de pei'don pai-a 
los unos y castigos para los otros, es el modo de sosegar los pueblos? 

No es sino causar mayor encobo y aljborpto á sus moradores; por 
que como en los pueblos unos á otros ge ¿au la mano, unos y otros 
llegarán á fomentarse. 

Para continuar el fomento contra las provincias, han echado la 
voz de que nosotros queremos apostatar de la fé, negar la obediencia 
á nuestro monarca, coronarme, volver á la idolatría: celebraría en 
mi alma de que los correjidores dieran pruebas convincentes de estos 
tres puntos: mas de ellos afirmaré que son apóstatas de la fe y trai- 
dores a la corona, según los puntos siguientes: 

Ellos se oponen a la ley porque del todo desechan los preceptos 
santos del decálago: saben que hay Dios, y no lo creen remunerador 
y justiciero, y sus obras nos lo manifiestan; ellos mismos desprecian 
los preceptos de la Iglesia y los santqs sacramentos, porque vilipen- 
dian las disciplinas y penas eclesiásticas; tienen todo, y lo aprenden 
como meras ceremonias ó ficciones fantásticas: ellos nunca se confie- 
san, porque están con el robo ^n la mano, y no hallan sacerdote que 
los absuelva. Apenas oyen misa los domingos con mil aspavientos y 
ceremonias, y de ellos aprenden los vecinos su mal ejemplo: ellos 
destierran á los fieles de las Iglesias, mediante sus cobradores y cor- 
chetes, para que los indios y españoles se priven del beneficio espiri- 
tual de la misa: se ponen de atalayas en las puertas de las Iglesias 
para llevarlos á la cárcel, donde se mantienen dos ó tres meses hasta 
pagarles lo que deben: ellos violan la^ Iglesias: maltratan sacerdo- 
tes hasta hacerles derramar sangre, menosprecian las sagradas imá- 
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genes: privan los cultos divinos, pretextando que se empobrecen; y 
no es sino porque sus intereses no se atrasen: ponen reparo á los pár- 
rocos vigilantes y timoratos con sus pláticas y sermones, para que el 
fervor de los fieles y cumplimiento de los preceptos de Dios no se 
perturben y resfrien en ellos con sus viQlencias y extorsiones y me- 
nosprecios; les ahuyentan y entibian ej. amor de Dios y de sus San- 
tos; de donde nace otra mayor desdichsi; y es que Ips párrocos y sus 
tenientes olvidan las obligaciones á'á su ministerio, y solo aspiran al 
logro del beneficio: esto sucedcion losnaasule los pueblos, porque son 
mas los coiTcjidores ii;iicuos, y así un nial ilama (\ otro. 

Se oponen al Eey én esta- forma; hay muchas haciendas en los 
lugares respectivos á sus jurisdicciones; ^ ^stas tienen indios víinaco- 
nas asistentes: de est^^} tales y cuales pagan tributos,' y los mas son 
vagos, porque no conoesen territorio paca que cojan el reparto: todos 
son traídos ppr minut^, y para la recaudación de tributos, nada de 
esto se repara y obserYa. E líos llenan Ids^OJríy es, Cañaverales, Coca- 
les, con sits tnie7*ese^: cobran lo que es ^ suyo con la mayor vigilancia, 
lo que realmente nó deben; y los tributos, debiendo ser lo primero del 
trabajo de los indios, soiji olvidados:- ©curren sus Caciques y no son 
atendidos; antes se ven priyados deí 3^si bienes, porque los nombran 
para dos ó tres aüps ó tercios=>por veHqs acomodados, y al gabo les 
rematan sus biencB coa "protesto de que deben de tributos, y ¡cuán- 
tos de estos se ven pordioserbsí Gomo los indios se werx imposibili- 
tados con hacerle^ i algunas servicios personales, los conifej^tan; ellos 
tienen entradas yísalidas^'tríitos y r^on tratos, y conpretesto qiie son 
productos de 1^ provincia,, siendo raniQs muy distintos de la Tarifa, 
no pagan las reales alcabalasi > • ; '• 

De estos dos capítulos infie^'O- US. si Jos indios ó los con-ej ¡dores 
son apóstatas de la fó, traidoi-es aí> Eey. . Mal ¿& compadece de que 
seamos como ellos nos piensan, ciando en ellos se verifican la razo- 
nes predichas; luegb ellos 'deben $er destruidos á fuego y sangre; en 
el instante; luego matando nosotros á los correjidores y sus secua- 
ces, hacemos grandes servicios á su Majestad, y somos dignos de 
premio y correspondencia^ mas^ como ellos -con sus cayilaeiones y 
empeños figuran las cosa¿ á m paladar, siempre nos hacen; dignos de 
castigo. í : . i- 

Imposible parece que Jos correjidores dejen de pensionar en gran- 
de cantidad los reales haberes á causa de las eircunstancias presentes; 
mas la culpa no es nuestra, sino de ellos j por la precipitación de mi- 
nistros, que no trayendo á colación las prevenciones reales ya dichas, 
han hecho de las suyas sin reflexión para ' que los con-ejidores con 
mayor fuerza vuelvan á recobrar sus intereses, que á haberlas ellos 
ejecutado como se debe, nada de esto hubiera habido; y es de repa- 
rar que en varios pueblos circunvecinos han habido fracasos y desas- 
tres de esta naturaleza con los correjidores, y han quedado perdona- 
dos y sosegados, y aosotros alborotados y maltratados: digo ahora, 
¿que habrá motivo de perdón para otros y para nosotros de castigo? 
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Para mayor prueba tle nuestra fidelidad que debemos prestar á 
nuestro Monarca, ponemos nuestras cabezas y corazones á sus rea- 
les plantas, para que de nosotros determine y haga lo que fuere de su 
real agrado y tuviese por conveniente; que como sombs sus pobres 
indios ^'que hemos vivido y vivimos debajo do su real soberanía y 
"poder, no tenemos adonde huir, sino sacrificar ante estas soberanas 
"aras nuestras vidas, para que con el rojo tizne de nuestra sangre 
"quede sosegado ese real pecho." Y si en el de haber enviado em- 
bajadores con papeles que se quieran juzgar como disonantes á las 
regalías del Rey mi Señor, castigúeseme á mí solo, como á culpado, 
y no paguen tantos inocentes por mi causa; que como hasta hoy no 
habia ninguno de parte de mis paisanos que pusiese en prática todas 
las reales órdenes, me expuse yo á defenderlo, poniendo en peligro 
mi vida; y si esta acción tan heroica que he hecho en alivio de los 
pobres provincianos, españoles 6 indios, buscando de este modo el 
sosiego de er^te Reyno, el adelantamiento de los reales tributos, y 
que no tengan en ningún tiempo opción do entregai'se á otras na- 
ciones infieles, como lo han hechos muchos indios, es delito; aquí e&- 
toy para que me castiguen, solo al fin de que otros queden con vida, 
y yo solo con el castigo; pero ahí está Dios, quien con su grande 
misericordia, me ayudará y remunerará mi buen deseo. 

No puedo dejar de informar á US. otro mal que se padece, que es 
la disipación de los templos en su aliño, menoscabo en sus rentas; 
de suerte que ver un ministro de la Iglesia en el altar, causa grima 
el verlo, por el total descuido que tienen los curas de las vestiduras 
sagradas. Para esto que es cojer obvenciones y las rentas de la Igle- 
sia, hacer comercio de ellas, tienen particular gracia; porque todo ce- 
de al fausto, pompa y vanidad de sus familias: en sus casas parro- 
quiales y aderezos de muías, se ven las mejores tapicerías, espejos, 
repisas de marquería; y en los templos divinos, trapos y andrajos. 
Y fuera cuanto dijera de los curas chapetones, tengo hecho reparo 
de que omiten los cargos de su obligación, y les parece que satisfa- 
cen por terceras personas. Ellos como no saben la lengua de la tier- 
ra por ser extranjeros, no explican por sí mismos la doctrina, de suer- 
te que hay muchachos y muchachas de veinte años, .que no saben ni 
el persignarse: yo juzgarla temerariamente de la poca suficiencia do 
ellos; mas atribuyo á la permisión, divina que así nos convendrá. 

Muchos indios no tienen con que casarse, y por decir que son sol- 
teros no pagan el tributo entero, y muchas veces nada; y la razoa 
es, porque como sus padres vienen destruidos de Potosí, de habei: 
hecho Alferazgos, mitas y padecido en las panaderías, arrendados 
como esclavos, ó porque quedan sumamente destruidos de los corre- 
gidores, ó porque sus padres son pobres ,por las obligaciones de los 
pueblos ú otros motivos, los curas por no perder sus riciichicos y 
otros abusos, los dejen vivir á su agrado; y cuando ellos menos pien- 
san los coje la muerte en mal estado, y no sé. Señor, como puedan 
dar su descargo al Juez Divino. 
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Tanto tengo que decir á US., mas lo preciso del tiempo no da lu- 
gar; y para hacer varias representaciones á la real corona de Espa- 
fia^ espero de lo benignidad de US. me despacho uuo ó dos letrados, 
peritos, desapasionados, quienes haciendo juramento de fidelidad al 
Key, vengan con nuestros i)rotectores á dirijir y gobernar nuestros 
asuntos, conforme fueren y cedieren al agrado de S. M, (que Dios 
guarde) ; porque como carecemos de instrucción, pudiéramos pedir ó 
decir cosas tan diminutas ó excesivas, que repugnen á la razón. 
También suplico y ruego que me vengan dos SS. Sacerdotes ele pú- 
blica virtud, fama y letras, que dirijan mi conciencia y me pongan 
en el camino de la verdad, que es Dios nuestro último fin, para que 
fuimos criados, en quien espero, a quien ruego continúe la salud de 
US. por felices y. dilatados años para el bien de sus provincias. — 
José Gabriel TitpaC' Amar u. — Tinta y Marzo 5 de 1781. 



SENTENCIA EXPEDIDA OONTKA TUPAC-AMARU. 

En la causa criminal, que íinte mí pQude, y se lia seguido de ofi- 
cio de la Real Justicia, contra José Gabriel Tupac-Amaru, cacique 
del pueblo de Tungcisuca, en la provincia de Tinta, por el horrendo 
crimen de rebelión ó alzamiento general de los indios, mestizos y 
otras castas, pensado mas ha de cinco años, y ejecutado en todos 
los territorios de este Vírevnato v el de Buenos- Aires, con la idea 
((ín que está convencido) de quererse coronar Señor de ellos y liber- 
tador de las que llaman miserias de estas clases de gentes, que lo- 
gró seducir, á la cual dio principio con ahorcar á su correjidor D. 
Antonio Arriaga: observados los términos de las leyes, -en que ha 
hecho de acusador fiscal el D. D. José Saldivar y Saavedra, abogado 
(le la real Audiencia de Lima, y de defensor el Dr. D. Miguel de 
Iturrizaga, también Abogado de la propia Audiencia, vistos los 
autos y de lo que de ellos sesulta: — 

Fallo, atento á su mérito, y á que el reo ha intentado la fuga del 
calabozo en que se halla preso, por dos ocasiones, como consta de 
fojas é igualmente á lo interesante que es al público, y á todo es- 
te reyno del Perú, para la mas pronta tranquilidad de las provin- 
cias sublevadas por él, la noticia de la ejecución de la sentencia, y 
su muerte, evitando con ella las varias ideas que se han estendído 
entre casi toda la nación de los indios, llenos de' supersticiones, que 
los inclina á creer la imposibilidad de que se le imponga pena capi- 
tal, por lo elevado de su carácter, creyéndolo del tronco principal 
de los Incas, como se ha titulado, y por eso dueño absoluto y natu- 
ral do estos dominios y su vasallaje: poniéndome también a la vista, 
la naturaleza, condición, bajas costumbres y educación de estos mis- 
inos indios y de las otras castas de la plebe, las cuales han contri- 
l)ilido mucho. á la mayor facilidad de la ejecución de las depravadas 
3 uclinaciones de dicho reo José Gabriel Tupac-Amaru, teniéndolos 
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ahicinadoa, sumisos, prontos y obedientes á cualesquiera orden su- 
ya; que han llegado los primeros hasta resistir el vigoroso fuego de 
niíestras armas, contra su natural pavor- y les ha hecho manifestar 
un odio implacable á todo europeoj ó toda clara blanca, ó Puca- 
eitncasy ^mo ellos rse cspUcán, haciéndose autores, 'él y estos, de in- 
numerables estrag'os, insi^Itos. horrores, robos, muertes, estupros, 
violencias inauditas, profanación de iglesias, vilipendio de sus Mi- 
nistros, escarnio do las mfís tremendas armas suyas, cual es la exco- 
munión, contemplándose innluries ó exceptos de ellas, por asegu- 
rárselo así, con otras róaldita» inspiraciones el que llamaban su In- 
ca; quien al misn>o tiempo qtíe publicaba eíi las innumerables con- 
vocatorias, bandos y órdenes y* suyas (desque» hay bastantes orijina- 
les en estos autos), que río iba. contra la Iglesia, la privaba, como va 
dicho de sus mayores, fuerzas y .potestad, liaríéndose lejislador en 
sus mas sagrados arcanos y ministerio; cuyo sistema seguia del pro- 
pio modo contra su lejítimo Soberano, contra el mas augusto, mas 
benigno, mas recto, mas venerable y ámalSle de cuántos monai'cas 
han ocupado hasta ahora el trono de España y de las Américas, pri- 
vando á una y a otra potestad de sus mas altas jtfferogativas y po- 
der; pues pohia en las doctrinas, curas; se recibía eri las iglesias ba- 
jo de palio; nombraba justicias- mayores en las prot^incias; quitaba 
los repartimientos ó comercio permitido por tarifa a sus jueces; le- 
vantaba las obvenciones eclesiásticas; extinguía las aduanas reales y 
otros derechos que llamaba injustos; abría y quemaba los obrajes, abo- 
liendo tós gracias de mitas que conceden las leyes municipales á sus 
rt?spec tifos destinos) mandaba embargar los bienes de particulares 
hábitaiítes dd ellas; y no coiltoñto con esto, quería ejecutar lo mis- 
iiio, tomando los^ caudales de las árcasí reales; imponía pena de la 
vida á los que no le obcídecíian; plantaba ó formaba horcas á este fin 
en todos los pueblos, ejecutando á muchos i -se hacia pagar tributos; 
sublevaba, otm este iriedio y sus diabólicas ofertas, las poblaciones y 
provincias, sustrayendo á sus moradores de la óliediencia justa de su 
legítimo y verdadero Señor, £í^^ aquel que está ¡niesto por Dios 
mismo, para que los maiíde en calidad de Soberano ,,3P3f l^^^^ta de- 
jar pasar en sus tro2)as la inicua illlsion dQ que resucitaría, después 
de coronado, á los que muriesen ¿ti sus conlbates, tendiéndoles ó ha- 
ciéndoles creer, que era justa la causa que defendía, tanto por su li- 
bertad, como por el derecho de ser el único descendiente del tronco 
principal de los Incas; mandando fundir cañones, como fundió mu- 
chos, para oponerse á la autoridad del Rey y sus poderosas y triun- 
fantes armas, reduciendo las campanas de las iglesias y cobre que ro- 
bó, á este uso; asignaba el lugar de su palacio y el método de su lejis- 
lacioU, para cuando fuese jefe universal de esta tierra; y quería hacer 
jjreáente sU jura á toda esta su Nación, atribuyéndose dictados rea— 
les, coirf.o lo coiíipruciba el papel borrador de f 139, que se encontró 
en su r^iismo testido, que lo convence; se hizo pintar y retratar eu 
j^riiebá de estos designios torpes con insignias reales de Inca Masca- 
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paiclia y otras, poniendo por trofeo el triunfo que se abribnia habeí 
conseguido en el pueblo de Sangarará, representando los muertos y 
heridos, con las llamas que abrasaron la iglesia de él, y la libertad 
que dio á los que se hallaban presos en sus cárceles; y últimamente, 
desde el principio de su traición, mandó y mandaba como EC Y, ba- 
jo el frivolo y bajo pretesto de ser descendiente lejítimo y i\nico, se- 
gún va indicado, de la sangre real de los Emperadores Gentiles, y 
con especialidad del Inca Felipe Tupac-Amaru, cuya 'declaración 
se usurpó desde luego sin facultad; pues aun en ci íiíBunal de la 
Real Audiencia de Lima, donde pendía esta causa^ ^o se lé 'haBia de- 
clarado ningún derecho á esta descendencia Va¿té§ por el 'contrario, 
habia fundamentos bien seguros para ñeo^ársela^, cuyas presuncio- 
nes de entroncamiento, no obstante de hallarse este en tan dudoso 
estado, han hecho tal impresión en los indios, que llevados de esto, 
le' hablaban y escribían, en medio de su rudeza, con la mayor sumi- 
sión y respeto, tratándole á veces de Señoría, Excelencia, Alteza y 
Majestad; viniendo de varias provincias á rendirle la propia obe- 
diencia y vasallaje; faltando en esto á las obligaciones tan estrechas 
de fidelidad y relijion, que tiene él y todo Vasallo con su Rey natu- 
ral; prueba clara y evidente y dolorosa del extra^áado espíritu con 
que se gobierna es^a infeliz clase; y también de cuan poco conoce la 
subordinación y acatamiento debido á la lejítima potestad de nues- 
tro adorable Soberano, dejándose persuadir maliciosamente de los 
ofrecimientos de este traidor, ingrato y mal vasallo suyo; de quien, 
y de su Real Audiencia de Lima, de su Excelentísimo Sr. Virey y 
de mí, finjía que tenia órdenes de ejecutar lo que tan bárbaramente 
ejecutaba, y clebió no creer lícito el mas idiota; fuera de que, en 
cuanto á sus ofertas no podían ignorar los indios, que los reparti- 
mientos ó enunciado comercio de tarifa, permitido á sus jueces ter- 
ritoriales, se iba á quitar tan en breve, como ha señalado la expe- 
riencia, conmutándoles así esto, como que nuestro respetable Sobera- 
no deseaba y procuraba, según lia deseado y procurado siempre, su 
alivio; también sabian que las obvenciones no las pagan ni han pa- 
gado, sino por su propia voluntad, libre y espontánea, apeteciendo 
y anliclando muchos de ellos mismos por los entierros de pompa y 
usos de los demás sagrados sacramentos, con la ostentación que les 
ocasiona crecidos gastos; pues á sus respectivos doctrineros ó curas, 
se les satisface y lia satisfecho el correspondiente sínodo, sin que 
tengan estos dereclio ú acción á otros emolumentos ú obvenciones: 
tampoco ha debido ignorar este insurjentc y sus malvados secuaces, 
para unírsele i)or sus promesas, que conforme á la ley del reyno, es- 
tán esentos de Alcabala, según se observa escrupulosamente, en lo 
que es de su crianza, labranza propia ó industria de estas; pero de suer- 
te que para que este beneficio y liberalidad no lo conviertan, como lo 
suelen convertir, en amavio do nuestro Rcv y Sr. sirviendo ellos mis- 
mos de defraudadores del referido real derecho de Alcabala, llevan- 
do en su cabeza, ó á su nombre^ con guias sui)uestas á las ciudades 
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ó pueblos de consumo y C3morcio, lo que no es suyo ó no les perte- 
nece, siendo otros no esentos, contraviniendo en esto á todas las le- 
yes de cristianos, de vasallos y de hombrea de bien ó de verdad, jus- 
ticia y rectitud ; á cuyo fin, y para que cumplan con estas cualida- 
des y aquellas soberanas decisiones, so lia prociu'ado siempre, que 
dichas guias se examinen y vean con cuidado, y las saquen, las Ue- 
ven y se las den sin costo ni detención alguna los Ministros recau- 
dadores de este real derecho y celadores de tales fraudes, que ha co- 
metido y comete con rei)eticion esta clase de privilejiados, cuyo celo 
justo y dilijencia debida, llama escandalosamente este traidor, opre- 
sión y gravamen, sin conocer que son los indios quienes lo lian for- 
mado, si es que lo es, y sino se mira á que de otro modo están aven- 
turados los caudales ó sagradas rentas del Estado; sabiendo igiial- 
mejite él y los de su mal educada nación, que ningunas otras pen- 
siones reales pagan; y aun cuando las pagaran, la íícÍí/íoíi y vasalla- 
je les dicta, enseña y demuestra, el cumplimiento de lo mandado 
en este punto por los le;jítimos superiores, atendiendo á que estos no 
anhelan, á otra cosa que á subirlos ii su mayor y mas completa felici- 
dad: y que estos derechos son ])recisos é indispensables, para la de- 
fensa de nuestra amada y venerada Santa Iglesia Católica, para 
amparo de ellos y de los otros sus con vasallos, manteniéndolos en 
justicia ó para defenderlos contra toda potestad enemiga ó cuales- 
quiera persona que les insulte, jierjudique ó perjudicase en sus vi- 
das, en sus bienes, en sus haciendas y en sus honras y en su quietud 
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Considerando, pues, á todo esto, y las libertades con que convidó 
este vil insurjente á los indios y demás castas para que se le vinie- 
sen, hasta ofrecer á los esclavos la de su esclavitud; y reflexionando 
juntamente el infeliz y miserable estado en que quedan estíis pro- 
vincias, y dificultad' de subsanar en muchos ííuos los perjuicios cau- 
sados en ellas por el referido José Gabriel Tupac-Amaru, con las 
detestables máximas esparcidas y adoptadas en los de su nación, y 
socios ó coiifederados á tan horrendo fin: y mirando también á los 
remedios que exije de pronto la quietud de estos territorios, el casti- 
go de los culpados, la justa subordinación a Dios, al Rey y á su3 
Ministros, debo condenar y condeno j á José Gabriel Tujiyac-Amartt^ 
á que sea sacado á la> plaza princÍ2oal y loública de esta ciudad^ ar- 
rastrado hasta el lugar del suplicio^ donde presencie la ejecución de 
las sentencias que se dieren á su imijer Micaela Bastidas^ stis dos hi- 
jos Hipólito y Fernando Tupac-Amáru, á su cufiado Antonio Bas- 
tidaSy y algunos de los otros principales capitanes y ^auxiliadores de 
su inicua y perversa intención ó j^ivyectos; los cuales lian de morir 
en el propio dia^ y concluidas, estas Sentencias, se le cortará por el 
verdugo la lengua, y después amaneado ó* atado por cada uno de sus 
hr^azos y pies, con cuerdas fuertes y de modo que cada una de estas se 
pueda atar ó prender con facilidad á otras, que pendan cte las cin- 
chas de cuatro caballos /para que puesto de este modo, ó de suerte que 
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cada uno de e^os tire de su lado, mirando d otras cxtatro esquinas ó 
pimtas de la 'p/aza, marcheíi, partan ó arranquen á una voz los caba- 
IhSj deforma que qif^cde dividido su cuerpo en otras tantas partes; 
novándose este, lue.aco que sea hora, al cerro de Picclio, adonde tu- 
vo el atrevimiento de venir á intimidar, HÍtlar y j)edir que se le rin- 
diese esta ciudad, ]>ara que allí se queme en una hoguera, que esta- 
rá preparada, echando sus cenizas al aire, y en cuyo lugar se pon- 
drá una lápida de punta ([ue espresc sus principales delitos y muer- 
te, para solo memoria y escarmiento de su execrable acción: su ca- 
beza se remitirá al ])ueblo de Tinta, para que, estando tres dias en 
la horca, se ponga desimes en un palo, á la entrada mas piiblica de 
él: uno délos brazos al díi Tungasuca, en donde fué cacique, para 
lo mismo; y el otro para <[ue se pcmga y ejecute lo mismo cu la ca- 
pital de la provincia de Oarabaya; enviándose igualmente, y para 
que se observe la referida demostración, una pierna al i)ueblo de Li- 
vitaca, en la de Chumbivllcas, y la restante, al de Santa Rosa qn la 
de Lampa, con testimonio y orden á los respectivos correjidores ó 
justicias territoriales, para que publiquen esta sentencia con la ma- 
yor solemnidad, ])or bando, luego que Ihígue á sus manos; y en otro 
igual dia todos los años subsiguientes, de que darán aviso instruido 
á los superiores gobiernos á (juienes reconozcan diclios territorios: 
que las casas de éste sean arrasadas ó baíidas y saladas, á la vista 
de todos los vecinos del pueblo 6 pueblos adonde las tuviere ó exis- 
tan:» que se confisquen todo^ sus bienes, á cuyo fin se dá la corres- 
pondiente comisión á los jueces provinciales; que todos los indivi- 
duos de su familia, que liasta ahora no han venido, ni vinieren á 
poder de nuestras armas y de la justicia que sus})ira por ellos, para 
castigarlos con iguales rigurosas y afrentosas penas, queden infa- 
mes é inliábiles, para adquirir, poseer Vi obtener de cualesquiera mo- 
dt>, lierencia alguna ó sucesión, si en algún tiempo quisiesen ó hu- 
biese quienes pretendan derecho á ella: que se recojan los autos 
seguidos sobre su descendencia en la espresada Beal Audiencia, que- 
mándose públicamente por el verdugo en la plaza pública de 
Lima, para que no quede memoria de tales Jocumentos; y de los que 
solo hubiese eii ellos testimonio, se reconocerá v averii^uará adonde 
I)aran los orijinales, dentro del término que se asignare, para la pro- 

Í)ia ejecución. Y por lo que mira á lo general de la ilusa nación de 
08 indios, se consultará á S. M. lo oportuno, con el fin de que, ^r 
aliora ó en algún tiempo, quisiere alguno de estos pretender nobleza 
ó descendencia igual ó semejante de los antiguos Reyes de su. jenti- 
lidad, sea con otras cosas que se le consultará, reservando este per- 
miso y conocimiento á su real persona, con inliibicion absoluta, bajo 
de las mas graves y rigurosas penas, á eualesquier juez ó tribunal 
que contraviniese á esto, recibiendo semejantes informaciones; y que 
ías recibidas hasta ahora, sean de nhignn valor ni efecto, hasta que 
el R(?y las confirme, por ser esta resolución muy conforme á estorbar 
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lo que se lee á fojas 346 de estos autos. Reservando del propio mo- 
do á su sobci'atia determinación lo conveniente que es, que sean 
atendidas las razones que van indicadas; ya que este traidor logró 
armarse, formar ejército y fuerza contra sus. reales armas, valién- 
dose ó seduciendo, y ganando con sus falsedades á los Caciques ó 
segundas pei'sonas de ellos en 'las poblaciones; el que estas, siendo 
de indios, no se gobiernen jior tales Caciques, sino que las dirijan 
los Alcaldes electivos que voten ó nombren estas, cuidando las mis- 
mas comunidades electoras y los corrcjidores, preferir á los que sepan 
la lengua castellana y á los de mejor conducta, fama y costumbres, 
para que traten bien y con amor & sus subditos; dispensando cuan- 
do mas, y por ahora, que lo sean aquellos que han manifestado jus- 
tamente su inclinación y fidelidad, anhelo, respeto y obediencia, por 
la mayor gloria, sumisión y gratitud á nuestro gran Monarca, espo- 
niendo sus vidas, bienes ó haciendas, en defensa de la Patria y déla 
Reli'xion, oyendo con bizarro desprecio las amenazas y ofrecimientos 
de dicho rebelde principal y sus jefes militares; pero advertidos de 
que, únicamente estos, se podrán llamar Caciques ó gobernadores de 
sus ayllos ó pueblos, sin trascender a sus hijos ó resto de la jenera- 
cion tal icargo: al propio fin se pi*ohibe, que usen los indios los tra- 
jes de su jentilidad, y especialmente los de la nobleza de ella, que 
solo sirven de representarles los que usaban sus antiguos Incas, re- 
cordándoles memorias, que nada otra cosa influyen, que el conciliar 
mas y mas 'odio á la Nación dominante; fuera de ser su aspecto ri- 
dículo y poco conforme á la pureza de nuestra Relijion; pues colo- 
can en varias partes de él al Sol, que fué su primeiU deidad; esten- 
diéndose esta resolución á todas las provincias de esta América Me- 
ridional, dejando extinguidos del todo los trajes, t^nto los que direc- 
tamente representan las vestiduras de sus antiguos Reyes con sus 
insignias, cuales son el unco, que es una especie de camiseta; yaco- 
LLAS, que son unas mantas muy ricas de terciopelo negro ó tafetán; 
MASCAPAicHA, quc OS uu círculo á manera de corona, de que hacen 
descender cierta especie de nobleza antigua, significada en una mota 
ó borla de lana de alpaca colorada, y cualesquiera otro de está es- 
pecie ó significación; lo que se publicará por bando en cada provin- 
cia, para que deshagan ó entreguen á sus correjidores cuantas vesti- 
duras hubiere en ellas de esta clase, como igualmente todas las pin- 
turas ó retratos do sus Incas, en que abundan con estremo las casas 
de los indios que se tienen por nobles para sostener ó jactarse de su 
descendencia; las cuales se bomirán indefectiblemente, como que no 
merecen la dignidad de estar pintados en tales sitios y á tales fines; 
boiTátidose igualmente, ó de modo que no quede señal, si hubiese al- 
gunos retratos de estos en las paredes ú otras partes de firme en las 
Iglesias, monasterios, hospitales, lugares pios ó casas particulares; 
pasándose los coiTCspondientes oficios á los M. RR. Arzobispos y 
Obispos de ambos Vireynatos; por lo que hace á las primeras, susti- 
tuyéndose mejor semejantes adornos, por el del Rey ó nuestros sobe- 
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ranos católicos, en el caso de necesitarse: también qelai-án los mismos 
correjidorcs, que no se representen en ningiirt pueblo de sus respec- 
tivas provincias, comedias Vi otras funciones públicas do las que sue- 
len usar los indios para memoria de sus dichos antiguos; y de haber- 
ío ejecutado, darán cuenta certificada á la Secretaría de los respec- 
tivos Gobiernos. Del propio modo se prohibían y quitan las trompe- 
tas ó clarines que usan los indios en sus funciones, á las que llaman 
PüTüTOS, y son unos caracoles marinos de un sonido estraño y lú- 
gubre, con que anuncian el duelo y lamentable memoria que hacen 
de su antigüedad, y también el que usen ó traigan vestido negro, 
en señal del luto que arrastran en algunas Provincias, como recuer- 
do de sus difuntos monarcas, y del dia ó tiempo de la conquista, que 
ellos tienen por fatal y nosotros por feliz, pues se unieron al gremio 
de la Iglesia católica, y á la amabilísima y dulcísima dominación de 
nuestros reyes. Con el mismo objeto se prohibe absolutamente, el 
que los Indios se firmen Incas, como que es un dictado que le toma 
cualquiera, pero que hace infinita impresión en los de su clase; man- 
dándose, como se munda, a todos los que tengan árboles genealóji- 
eos ó documentos que prueben en alguna manera sus descendencias 
con ellos, el que manifiesten ó remitan certificiiciones con ellos, y 
devalde y por el correo, a las respectivas íáecretarías de ambos Vi- 
reynatos, para que allí se reconozcan sus solemnidades por las per- 
sonas que deputen los Excmos. Señores Vireyes, consultando á S. 
M. lo oportuno, según «us casos; sobre cuyo cumplimiento estén los 
correjidorcs muy á la mira, solicitando ó averiguando quien no lo 
observa, con el íin de hacerlo ejecutar ó remitirlos, dejándoles un 
resguardo: y para que estos indios -se despeguen del odio que han 
conservado contra los españoles, y sigan los trajes que les señalan 
las leyes, se vistan de nuestras costumbres españolas y hablen la len- 
gua castellana, se introducirá, con niíis vigor que hasta aquí, el uso 
de sus escuelas, bajo las penas mas rigurosas y justas contra los que . 
no las usen, después de pasado algún tiempo en que la puedan ha- 
ber aprendido: pasándose con esta propia idea, oficios de ruego y en- 
cargo á los M. RRs. Prelados eclesiásticos, para que en las oposicio- 
nes de curíítos ó doctrinas, atiendan muy particularmente á los opo- 
sitores que traigan certificaciones de los jueces provinciales del ma- 
yor número de feligiescs, que hablen en ella dicha lengua c istellana, 
poniendo en las ternas que remitan á los Señores vice-patronos, esta 
circunstancia respectiva á cada uno de los propuestos; dándose para 
hablarla perfectamente ó de modo que se espliquen en todos sus 
asuntos, d término de cuatro años, y que los señores Obispos y cor- 
rejidorcs den cuenta, en cada una de estos, al respectivo Superior 
Gobierno: quedando al soberano arbitrio de S. M., el premiar y dis- 
tinguir á aquellos pueblos, cuyos vasallos hubiesen correspondido en 
las circunstancias presentes, á la justa lealtad y fidelidad que le es 
debida. Finalmente, queda prohibida, en obsequio de dichas caute- 
las^ la fábrica de cañones de toda . especie, bajo la pena, a los fabri- 
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cantes nobles, de diez auo^ de presidio en cnalesqiíiera de los de Afrí^ 
ca; y siendo plebeyo, doscientOxS azotea, y la misma pena por espa- 
cio de tiempo igual; reservando por aliora tomar igual resolución, 
en cuanto á la fábrica do pólvora que se seguirá luego. Y por que 
liay en muchas liaciendas, trapicljcs j obrajes de estas provincias, 
variedad de, ellos de casi todos calibres se recojerán por los corre- 
jidores, acabada enteramente la pacificación de este alzamiento, pa- 
ra dar cuenta á la respectiva Capitanú^ General, con el fin de que 
se les dé el uso que ])arozca propio. -Así lo proveí, mandé y firme por 
esta mi sentencia definitivamente juzgando. — jQsé Antonio Areche, 
Dio y pronunció la anterior sentencia, el muy ilustre Señor Don 
José Antonio Areche, Caballero de la real y distinguida orden es- 
])arK)la de Carlos III, del Consejo de S. M. en el real y supremo de 
Indias, Visifexdor general de los Tribunales do justicia y real hacien- 
da de este Reyno, Superintendente de ella, Intendente de Ejército, 
Subdelegado de la real renta de tabacos, Comisionado con todas las 
facultades del Excmo. Sr. Virey de este Reyno, ])ara entender en los 
asuntos de la rebelión ejecutada por el vil traidor Tupac-Araaru. 
En el Cuzco á 15 de Mayo de 1781. Siendo testigos D. Fernando de 
Saavedra, Contador de Visita, D. J.uan de Oyarzabal y D. José 
Sanz, de que certifico — Manuel Esjjínavete López, 



Así mismo certifico, que por Juan Bautista GamaiTa, Escribana 
de S. M. 2)úblico y de Cabildo de esta ciudad, se dio un testimonio, 
que agregado á los autos que corresponde, dice así: — Yo Juan Bíiii- 
tista Gamarra, Escribano do S. M., i)úblico y de Cabildo de esta ciu- 
dad del Cuzco; certifico, doy fé y verdadero testimonio á los Seño- 
res que el presente vieren, como lioy dia Viernes que se cuenta 18 
de Mayo y año corrientíí de 1781; se ejecutó lo mandado en la sen- 
tencia antecedente con José Gabriel Tu})ac-Amaru, sacándolo á la 
plaza principal y jmblica de esta diclia. ciudad, arrastrándole hasta 
el lugar del suplicio un caballo, donde presenció la ejecución de las 
sentencias que se dieron á Micaela Bastidas, mujer de dicho Tupac- 
Amaru, ásus dos hijos Hi])ólito y Fernando Tuj)ac-Amaru, á su 
cuñado Antonio Bastidas, á su tío Francisco Tupac-Amaru, y áks 
demás principales de su inicua y pervei'sa tro])a. Y habiéndose con- 
cluido j)or los verdugos las sentencias con todos los reos, en este es- 
tado uno de los citados verdugos le cortó la lengua al dicho José 
Gabriel Tupac-Amaru, y despue^s le amarraron ])or cada uno de los 
brazos y piernas con unas cuerdas fuertes, de modo que estas so 
ataron á las cinchas de cuatro caballos, que estaban con sus ginetes, 
mirando las cuatro esqninas de la j^laza mayor: y liabiendo hecho la 
seña de que tirasen, dividieron en cuatro partes el cuerpo de dicho 
traidor, destinándose la cabeza al pueblo de Tinta, un brazo al de 
Tungasuca, otro á la capital de la provincia de Carabaya, una pier- 
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■na al pueblo de Livitaca en la de Churiibivilcaf?, y otra al de Santa 
Rosa en la de Lampa; y el resto de pu cuerpo al ceiTo de Piccbu por 
donde quiso entrará esta dicha ciudad; y en donde estaba preveni- 
da una hoguera, en la que. lo echaron juntamente con el de su mu- 
jer, hastíi que convertidos en cenizas se esjiarcieion por el aire. Lo 
que se ejecutó á presencia del sargento José Calderón y un pi- 
quete de soldados, qiiie fueron guardando los diclios cuerpos muer- 
tos. Y para que de ello conste donde convenjija, doy el presente de 
mandato judicial, en dicho dia mes y ano. — En testimonio de ver- 
dad — 

Jican BaiitiBta Oamarra, 

E-«criljauo de S. M. público y de Cabildo. 

Así consta de dicho testimonio á que me remito. Cuzco y Mayo 
20 de 1781. 

Manuel Espinavete Lojkz. 
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DEL CUZCO CON TUPAC-AMARU, SU MUJER, HIJOS Y CONBIDENTES. 

El Viernes 18 de Mayo do 1781, después de haber cercado la pla- 
la con las milicias de esta ciudad del Cuzco, que teniau sus rejones 
f algunas bocas de fuego, y cercado la horca de cuatro caras con el 
cuerpo de mulatos y huamanguinos^ arreglados todos con fusiles y 
bayonetas caladas, salieron de la compañía nueve sujetas que fueron 
los siguientes: — Josó Berdejo, Andrés Castelú, un zambo Antonio 
Oblitas(qué fué el verdugo que ahorcó al correjidor Arriaga), Anto- 
nio Bastidas, Francisco Tupac-Amaru, Tomasa Condemaita, caci- 
ca de Acos, Hipólito Tupac-Amaru, hijo del traidor, Micaela Bas- 
tidas, su mujer, y el insurjente José Gabriel. Todos salieron á un 
tiempo,' y unos tras otros venian con sus grillos y esposas metidos 
en unos zuiTones, de estos en que se trae yerba del Paraguay, y ar- 
rastrados á la cola de un caballo aparejado. Acompañados de los sa- 
cerdotes que los auxiliaban, y custodiados de la correspondiente 
guardia, llegai-on todos al pié de la horca, y se les dieron por me- 
dio, de dos verdugos las siguientes muertes. 

A Berdejo, Castelú, al zambo y á Bastidas, se les ahorcó llana- 
mente: á Francisco Tupac-Amaru, tio del insurgente, ya su hijo 
Hipólito se les cortó la lengua antes de arrojarlos de la escalera de 
la horca; y á la india Condemaita se le dio garrote en un tabladillo, 
que estaba dispuesto con un torno de fierro, qué a este fin se habia 
hecho, y que jamas habiamos visto por acá: habiendo el indio y su 
mujer visto con sus ojos ejecutar estos suplicios hasta en su hijo Hi- 
pólito, que fué el último que subió á la horca. Luego subió la india 
Micaela al tablado, donde así mismo, á presencia del marido, se le 






cortó la lengua, y se le dio gan-ote, en que padeció infinito, porque 
teniendo el pescuezo muy delgado, no podia el torno aliogarla, y fué 
iiíenester que los verdugos, echándola lazos al pescuezo, tirando de 
una y otra parte y dándola patadas en el estómago y pechos, la 
acabasen de matar. Cerró la función el rebelde José Gabriel á quien 
se le sacó á media plaza:- allí le cortó la lengua el verdugo, y des- 
pojado délos grillos y esposas, lo pusieron en el suelo: atáronle á 
las manos y pies cuatro lazos, y asidos estos á la cincha de cuatro 
caballos, tiraban cuatro mestizos á cuatro distintas partes: espectá- 
culo que jamás se habia visto en esta ciudad. No sé si porque los 
caballos no fuesen muy fuertes ó porque el ilidio en realidad fuese 
de fierro, no pudieron absolutamente dividirlo, después que por im 
largo rato lo estuvieron tironeando, de modo que lo tenian en el ai- 
re en un estado que parecía una araña. Tanto que el Visitador, mo- 
vido de compasión, porque no padeciese mas aquel infeliz, despa- 
chó de la compañía [1] una orden mandando le cortase el verdugo 
la cabeza, como se ejecutó. Después se condujo el cuerpo debajo de 
la horca donde se le sacaron los brazos y pies. Esto mismo se ejecu- 
tó con las mujeres, y á los demás se le sacaron las cabezas para di- 
rij irlas á diversos pueblos. Los cuerpos del indio y su mujer se lle- 
varon á Picchu, donde estjEiba formada una iioguera, en la que fueron 
arrojados y reducidos á cenizas,' las que se arrojaron al aire y al ria- 
chuelo que por allí coiTé. De eí^te modo acabaron José Gabriel Tu- 
pac-Amaru y Micaela l^astidas, cuya soberbia y an'ogancia llegó á 
tanto, que se nominaron teyes del Pen'i, Chile, Quito, Tucumany 
otras partes, hastía incluir el gran Paititi, con otras locuras á este 
tono. / ' ' -^ 

Este dia concurrió un crecido número de gente, pero nadie gritó, 
ni levantó una' voz: iniíchos hiciei^h reparo, y yo entre ellos, de que 
entretanto concút'sb rio^ sé veian indios, á Id liienos en el traje mismo 
que ellos usan, y si Hubo alguno^, estariaii disfrazados con capas ó 
ponchos. Suceden algunas cosas que parece que el diablo las trama 
y dispone para ccftifimlár estos indios en sus abusos, agüeros y su- 
persticiones. Dígol¿, porque habiendo hechfo un tiempo muy seco y 
dias muj^ sereáos, aquel amaneció tan toldada, que no se le vio la 
cara al sol, anienazaíido por todaá partes á llovet; y á hora de las 
doce en que cataban los cátballos estirando al indio, se levantó un 
fuerte refregón de viento, f tras de esté un aguacero que hizo que 
toda la jente' y aun' lai^ guardias' sle retiraáén á toda prisa. Esto ha 
sido causa de que los indios se hallan puesto á decir, que el Cielo y 
los elementos éintieronlia muei*te del Ihca, que lóS' españoles inhu- 
manos ó impíos estaban matahdo con tanta crueldad. 

(1) Colejio de los Jesaitas doode estaba el visitador Areche mirando las justicias 
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Distrihtbcion de los cuerpos destrozados de los nueve reos 2yrinct- 
pales de la rebelión, ojiisticiados en la plaza del Cuzco , el 18 de 
Mayo de 1781. 

TINTA. 

La cabeza de José Gabriel Tupac-Amaru. 

Un brazo á Tiingasuca. 

Otro de Micaela Bastidas, idem. 

Otro de Antonio Bastidas, á Pampamarca. 

La cabeza de Hipólito, (\ Tungasuca, 

Un brazo de Castelii, á Surima-na. 

Otro á Pampamarca. 

Otro de Berdejo, á Coparaque. 

Otro á Yauri. 

El resto de su cueii)0, á Tiat^, 

Un brazo a Tungasuca. 

La cabeza de Fianci^oo Tupac-Amaru, á Pílpiato, 

Un brazo de Antonio JJastidas, á Urco^. * 

Una pierna de Hipólito Tupac-Amaru, á Quig^ijiijana, 

Otra de Antonio Bastidas, á Saugci-rará. ' • - ' 

La cabeza de la cacica de Acos, á idem. 

La de Castelú, á Acami^^.Q^ 

El cuerpo de José Gabriel TupacTAmaru, á JPicchu. 

Ídem el de su mujer con su cabeza. 

Un brazo de Antonio Objjitas, camiao ^e §au Sebastio-iJ. 

CARApAXA. 

4 4 

Un brazo de José Gabriel TupQ,c-Amaru. 

Una pierna de su mujer. 

Un brazo de Francisco Tupac«*Aíiiari|. 

AZÁNGARO. 

Una pierna de Hipólito Tupac-Amaru. 

LAMPA. 

Una pierna de José Gabriel Tupac-Amaru, á ^anta Bosa. 
Un brazo de su hijo, á Ayaviri. 
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AREQUIPA. 

Un brazo de Micaela Bastidas. 

CHUMBIVILCAS. 

Una pieína de José Gabriel Tupac-AmaTU, á Livitaca. 
Un brazo de su hijo, á Santo Tomás. 

PAUCARTAMBO. 

El cuerpo de Castelú, en su capital. 
La cabeza de Antonio Bastidas. 

CHILQUES Y MASQUES. 

Un brazo de Francisco Tupac-Amaru, á Paruro. 

CONDESUYOS DE AREQUIPA. 

La cabeza de Antonio Berdejo, á Ohuquibamba. 

PUNO. 

Una pierna de Francisco Tupac-Amaru, en su capital. 

NOTA — Fernando Tupac-Amaru, de diez y medio años, é hijo 
de José Grabriel, fué pasado por debajo de la horca y desterrado por 
toda su vida á uno de los presidios de África. 

PASTORAL DEL OBISPO DE BUENOS AIRES. 

Nos D, Sebastian Malvar y Pinto, por la gracia de Dios y de la 
Santa Sede, Obispo de Buenos Ayres^ del Consejo de S, M. &a. 

A tocios nuestros diocesanos, salud y paz en Nuestro Señor Jesu- 
cristo. — Ya sabéis, queridos fieles mios, como en el jiróximo me» de 
Noviembre y antecedentes, se levantaron en este reino unos hom- 
bres traidores á Dios, á la Iglesia y al Key. También habrá llegado 
á vuestra noticia, que estos perversos no hubo maldad que no come- 
tieron, delito que no hayan perpetrado, ni sacrilejio que dejasen de 
hacer. Se abandonaron a sí mismos, se desertaron de la sociedad es- 
pañola, y olvidándose enteramente de los respetos de la humanidad, 
no perdonaron la vida aun á los mas tiernos infantes, y lo que es 
más horrible, pusieron sus sacrílcgas manos en los sacerdotes del 
Soñorj degollaron á los Ministros del Santuario, aiTastraron las 
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adorables imájenes de los Santos, profanaron los vasos sagrados, pi- 
saron el Venerable y Sacrosanto Cuerpo ele Nuestro Señor Jesucris- 
to, hollaron con sus infames pies las hostias consagradas, é hicieron. 
finalmente á los templosjtestigos de sus mas abofninables obscenida- 
des y lascivias. Parece que estas furias infernales, llevadas de su 
antojo y capricho, iban á acabar con nuestros hermanos, con la reli- 
jion y la iglesia; pero aquel gran Dios, que ha pron^etido no dor- 
mir jamás en la-custodia de esta su escogida Kaquel, dispuso que 
cesasen los lamentos y trajedias. 

El dia, pues, de ayer, 23 del comente, recibimos ppr el coireo de 
Chile noticias fijas y ciertas, que el 8 de Abril próximo fué deiTota- 
do y preso el traidor José Gabriel Tupac-Amaru, con su mujer, hi- 
jos, hermanos y demás secuaces que le acompañaban, é influían á 
negar la debida obediencia á Dios y a nuestro católico Monarca. Y 
¿qué vasallo fiel y leal no se alegrará en el aiTcsto de este rebelde? 
¿Qué español verdadero no concibe en su piecho una excesiva ale- 
gría, por noticia tan plausible? ¿Qué» cristiano no sq empeñará en 
tributar á Dios los mas rendidos obsequios, ^ür habernos concedido 
un beneficio tan grande ?-^Sí, amados hijos: e^te sucego es dignóle 
todos nuestros votos y de las mas fervientes oraciones. El amor que 
debemos al Rey y á la ReligiQn que . profesamos, exije qi^e exhale- 
mos nuestros corazones en alabanzas y cánticos. ¿Y á quién mejor 
se pueden dirijir nuestros sacrificios, que á la Trinidad Beatísima, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, Patrona^de qSita.miiy Ilustre Ciudad 
de Buenos Aires? Si, Señores: á la Trinidad San tísin?ia, formaron 
los mas célebres cánticos de agradecijiliento Noé y sus hijos^ cuando 
se libertai'on del diluvio universal. A. la Trinidad Sjantísinia hicie- 
ron solemne fiesta los Macabeos, después de haber derrotado el ejér- 
cito de Antioco, y quitado la vida á los mejores generales de su rei- 
no. A la Trinidad Santísima tributó, el pueblo de Israel y fsu santo 
rey Ezequias, las mas rendidas gracias, cuando sacudieron el yugo y 
tiranía de Senacherib, rey de los Asirios. A la Trinidad Santísima 
adoró el Pontífice Joaziíi y sus presbíteros,, cuando la valerosa Ju- 
dith destrozó el ejército de Holofernes, cortando la cabera á este ale- 
ve tirano, y por tres meses [fué celebrado el gozo djd esta victoria, 
ofreciendo todo el pueblo votos, holocaustos y pronjiésas. 

Pues, andados hijos mios, ya que nó« celebremqs Ja victoria que 
acabamos de conseguir, por el espapio de treS) meses,, festejémosla á 
lo menos con tres ó cuatro dias de |oleígtnidad. Cantemos en el pri- 
mero una misa y Te-Deum, dando gloria al Padre, aí Hijo y al Es- 
píritu Santo. Expóngase al mismo tiempo ^l §agrado cuerpo de 
Nuestro Salvador, ^n desagravio de los desacatos, irreverencias y 
maldades, que contra él, y en su misma presencia, cometieron nues- 
tros falsos hermanos. Téngase por otros tres dias patente á este Se- 
ñor Sacramentado, para que todo el pueblo le alabe, lo bendiga y 
engrandezca con súplicas, ruegos y ardientes suspiros. Concédase úl- 

HlSTORlá— 23 
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timamentc indulgencia plenaria á los que se confiesen y comulguen 
en estos tres días, pidiendo á Dios por la salud y vida de nuestro 
amable Eey, por la de los Serenísimos Señoi-es, Príncipe y Princesa, 
y demás familia real, por la exaltación de la Santa Iglesia, por la 
paz y 'concordia entre los príncipes cristianos, y por todas las nece- 
sidades de España. Así, amados hijos, queremos que se haga en to- 
das las parroquias de nuestro obispado; y en virtud de las íixculta- 
des apostólicas con que nos hallamos de nuestro Sumo I^ontífice rei- 
nante, concedemos indulgencia plenaria para tres dias, que señala- 
rán los párrocos á los que en ellos confiesen y comulguen. 

Y por lo que pertenece á esta ciudad de Buenos Aires rogamos a 
todos los párrocos, sacerdotes y demás ordenados, concurran el dia 28 
á nuestra Santa Iglesia Catedral á las diez y media de la mañana. 
En este dia celebraremos de pontifical, expondremos al Santísimo, ' 
y entonaremos el Te-Deum, El dia de nuestro Padre San Pedro se- 
rá el primer dia de las cuarenta horas ó indulgencia plenaria, y tam- 
bién oficiaremos la misa. El segundo y tercer dia celebrarán nues- 
tros heimanos y Señores Dean y Arcediano; y teniendo satisfacción 
de que todo nuestro clero se conformará con nuestras determinacio- 
nes, disponemos, que el primer dia de las cuarenta horas pague los 
gastos de la miisica, cera y demás que se ofreciel'en, la una parte la 
fábííca de la Iglesia, y la otra la hermandad y mayordomos de San 
Pedro. El segundo dia los costearemos Nos y nuestro muy ilustre 
Cabildo. El tercero será á cuenta de nuestros muy amados párrocos 
y clerecía, y también por nuestra parte ayudaremos. A las demás 
gentes y sagi*adas religiones no queremos gravarlas con pensión al- 
guna; pero deseamos que procuren acompañarnos á dar gracias al 
gran Padre de las Misericordias, para lo que á los segundos se les 
pasará cortés y atento recado, por nuestro Secretario de Cámara, y 
para que llegue a noticia de los primeros, se fijarán edictos en todas 
las iglesias. 

Últimamente, exhortamos á todos nuestros subditos, á perseve- 
rar en la obediencia de Nuestro Católico Monarca, y en el respeto 
que se debe á sus vireyes, gobernadores y Ministros,, cumpliendo con 
•el precepto del Apóstol, que nos intima, que toda alma esté sujeta á 
las superiores potestades. 

Dadas en nuestro Palacio Episcopal, firmadas de nuestra mano y 
refrendadas por nuestro Secretario, á 24 de Junio de 1781. 

Fray SebastlaUy 

Obispo de Buenos Aires. 

Por mandado de S. S. I. el Obispo, mi Señor. 

1>. Francisco Gouzales FradOf 
Secretario. 
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Helaciaii del cacique de FnnOj de stcs exjyediciones, sitios^ defensa y 
varios acaecimientos^ hasta que despobló la villa de orden del Sr, 
Inspector y Comandante General D. José Antonio del Valle. Cola- 
re desde 16 de Noviembre de 1780 hasta 17 de Jidio de 1781. 

Un indio, c<acique del pueblo de Tungasuca, provincia de Tinta, 
inmediata al Cuzco, que se nombra José Gabriel Tupac-Amaru,*. 
prendió á su correjidor D. Antonio Arriaga, y lo mandó asesinar el 
dia 10 de Noviembre del año pasado, sin que hasta la feolia haya- 
mos conseguido una noticia cierta y clara de los motivos particula- 
res que acaso le impulsaron á un atentado de esta naturaleza, ni de 
todas sus circunstancias, que se refieren con veracidad. 

2. D. Vicente Horé, coiTejidor de la provincia de Lampa, de la 
comprensión de este vireinato y confinante con la expresada de Tin- 
ta, con la novedad de este suceso desgraciado, y de que el cacique 
agresor, después de apoderarse de esta última ciudad intentase lo 
propio con las otras de Chumbivilcas y Caylloma, que sin tardanza 
abrazaron su partido, libró los correspondientes exhortes á los cor- 
rejidores de Azángaro, Carabaya, Puno, Chucuito, Arequipa y la 
Paz, con el designio de ahogar en sus principios este incendia, ha- 
ciendo toda la resistencia posible á sus progresos. Con efecto, luego 
que llegai-on á nuestras manos, con la noticia dolorosa, que se di- 
vulgó bien presto, de que'habia perecido a manos de aquel infame 
un númei'o considerable de fuerzas que se le opusieron del Cuzco, y 
contemplando en semejates circunstancias urgentísima la necesidad 
del socorro que se nos pedia, dispuse estas milicias con presteza po- 
sible, cuyo número solo llegaba al de 166 hombres armados con bre- 
vedad, y la poca pólvora y balas que pudo conseguirse, y marchan- 
do con dirección á la de Lampa, concurrieron en su pueblo capital, 
con el gobernador de Chucuito. 

3. Pero, como, aun reunidas nuestras milicias que llevaban po- 
cas armas con las cortas que restaban en dicho Lampa, por el desta- 
camento que sehabia liechode antemano, con la idea de fortalecer 
el de Ayaviri, no se contemplasen bastantes para buscar al enemi- 
go, cuyas fuerzas se creyeron incomparablemente mayores. por las 
noticias que lo aseguraban, se tuvo por mas oportuno que marcliase 
yo con mis gentes, en calidad de segundo comandante, á reforzar 
este último pueblo que se reputaba como frontera. No rae detuve 
iin punto, y después de dos jornadas, recibí una orden, que me pa- 
saron los correjidores de Lampa y Azángaro, y D. Francisco Dávila 
primer comandante nombrado con notable instancia, para que re- 
gresase al instante con inis tropas, y otros cien hombres mas que con- 
ducía á mis órdenes, en cuya vista no tuve deliberación, sino para 
retroceder, como con efecto lo practiqué hasta Lampa, al propio 
tiempo que á los oficiales que estaban en Ayaviri se les habia man*- 
clado igualmente se retirasen al mismo pueblo; pero estos que lo 
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eran el coronel de milicias de la provincia de Azángaro, y el tenien- 
te coronel de las de Lam^aa, suspendieron la ejecución de esta orden, 
exponiendo las consideraciones que tuvieron para iio obedecerle. No 
obstante, habiendo^ comprendido que era absolutamente necesario 
que reuniésemos nuestras armas y nuestras fuerzas, para resolver de 
concierto y con conocimiento de todas ellas, lo que pareciere mas 
acertado para detener al enemigo, se les escribió segunda vez que 
cumpliesen con lo mandado; á cuya orden llegó á sus manos en la 
misma sazón que aquel, y sus tropas estaban tan inmediatas al di- 
cho Ayaviri, que no pudo efectuarse la retirada con el orden necesa- 
rio. De manera que salieron como les fué posible, cayendo muchos 
en manos del traidor, á quien se juntaron, ó por malicia ó por la li- 
sonjera seguridad de sus vidas y sus personas, que tuvo cuidado de 
prometer, publicajido que su ánimo nunca tenia por objeto el agra- 
vio de criollos, sino solo el exterminio de correjidores y chapetones y 
quitar repartos, alcabalas y mitas de Potosí. 

4. En esta misma razón se formó un consejo de guerra, para deli- 
berar sobre las resoluciones que convendría abrazar en la situación 
en que estábamos, y habjiej^do expuesto el coronel y teniente coronel 
de caballería de I^ampa, ge guarde desconfianza en la conducta de 
los milicianos m quienes i^lo sirve de gobierno el honor para el arre- 
glo de sus operaciones, mayormente hallándose provocados con el 
insidioso atractivo de que i^o sufrirán la menor violencia ó perjuicio, 
y teniéndose presente jq[ue una mayor parte de la pólvora y balas, 
dispuestas para nuestras armas, habían caido en poder del indio en 
el mencionado Ayayíri de que se hizo dueño, juzgamos de que pa- 
recía mas acertado al retirar¿QS aj pueblo de Cabanilla; y se hubie- 
ra practicado, si q<l miámo tiempo de intentarlo, no se hubiera ad- 
vertido que las milicias del pueblo de Lampa no verificaron su 
reunión. ' . 

2. Por esta causa ,el gobernador de Ghucuito y yo, después que 
llegamos al dicho Ca^nilla, en compunja del de Lampa, Azángaro 
y Carabaya, nos dirijimos con nuesiras gentes á iiuestras respecti- 
vas provincias, marcto?ado los otros á la ciudad de Arequipa, en so- 
licitud del auxilio que ya el primero tenia pedido. En este caso, en. 
que podia ya contemplarse la capitai de Puno, como barrera de es- 
tas provincias de arriba, íjujet^s al g;obierno de este vireinato, y con. 
ánimo de defenderla, pasé revista de mis gentes que las hallé com- 
pletas, y solicité que el correjidor de la Paz y él de Chucuito, me 
franqueasen algún socorro, que no fué posible alcanzarlo, y aun á 
pesar de los positivos deseos co?i que el último pretendía unir sus 
fuerzas con las mías, para que entrambos obrásemos de acuerdo, por 
q^ue se hallaba sumamente inquieta m prayi^icia, 

6. En este estado, que fué sumamente doloroso f sensible á mis 
deseos, y á vista de que todos los que podían servir en iguales cir- 
ijunstancias determinaban salir ya de esta villa, para retirar sus fa- 
üiiliafi y sus muebles, y sustraerse del furor y latrocinio del traidor y 
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todas sus gentes, resolví retirarme con los que se hallaban capaces 
de seguiíme á aguardar el auxilio pedido, y evitar á liuestras pro- 
vincias el delito, de que acaso procurasen redimir los destrozos que 
recelaban con el atentado de insultar nuestras personas, para entre- 
garlas ¿Aquel infame. Con efecto, el dia- 11 de Diciembre pasado, 
después de Ixaber divulgado por cierto, que pasando ya el precitado 
Lampa, venia marchando hacia esta villa, que solo dista 14 legua» 
de este pueblo, mandé juntar todos los vecinos que hablan quedado^ 
y animando mis espresiones con mucho celo y honor al real servicio, 
les exhorté vivamente á la mayor fidelidad de nuesti'o legítimo So* 
berano, para precaverlos de la seducción y el engañó; y dejando ase^ 
guradaslas pocas armas, para que río se apoderase de ellas el en^ 
migo, me retire doce leguas de Hqiit^ donde me mantuve, hasta qu« 
se me comunicó la noticia de que, dtíspues de mil desórdenes é infa?^ 
mias cometidas en Lampa y sus ceróanías, y dejando secretamente 
una orden para qiie se me prendiese, y remitiese por mis j)ropia% 
gentes, dirijida por Uno que fué ¿aciquo de los indios de á^á viU% 
como se me ha comunicado con lá mayor reserva, habla yá retroce- 
dido, sin dejar penetrar el verdadero motivo que pudo dar iíri^áisoá 
una resolución tan inopinada. , ^ 

7. Pero, tíomo reflexionase yo con la aplicación que áétiiáMabá 
lo importante de la materia, sobre la que á mí me parecía iáüolieii- 
cia en los cortéjidores del Cu^co, Paz y Arequipa, eñ retardar f lio 
conceder los árfcorros que á estos dos últimos se ha,biáñ pedido, 'fta- 
ra la recuf>erácion de las nUeVe provincias, que injustaiñenté Imbia 
abrazado la dominación del traidor, me resolví á 2)asar personal- 
mente á Arequipa, con el fin de reiterar ó acalorar ,pon eficacia las 
instancias del auxilio tantas feces apetecido, lisonjeándome entre 
tanto con la noticia de que, en tirtud de las órdenes qile se me ha- 
blan dado en la (éiapital de Eiiha, debia marchar el "Señor Visitador 
General con suficiente número de tropas y pertrechos necesarios, con 
el destino de incorporarse con el de esta provincia, para una formal 
expedición contra los sublevados. 

8. Pero, por un extraordinario que llegó después, supimos la re« 
pentina determinación del 8r. Visitador, de no contiiiuár sus joma- 
das para Arequipa, sino torcer de las mediaciones del camino para 
el Cuzco, con las tropas que conducía, sin remitir orden alguna al 
referido correjidor, que sirviese de gobierno á sus resoluciones. Esta 
novedad, que nos llenó de notable confusión y perplejidad, al paso 
que me hizo totalmente imposible la consecuencia del socoito que 
solicité, perfeccionó la idea que ya habia formado yo de restituirme 
á mi c»apital, aun teniendo presente el peligro que corría mi perso- 
na, con ánimo de sacrificarla generosamente al servicio de S. M., en 
caso necesario, como con efecto verifiqué mi arribo á esta el 10 de 
Enero. Y como fuese yo el primero de los coiTcjidores que regresase 
á su provincia, contemplando el abandono bn que por necesidad de 
los otros esperimentaban las restantes, arbitré valerme de algunas ^. 
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providencias cxti'ajudiciales y reservadas, á fin de adquirir notioias 
Vitiles para nuestros designios, y mantener en (illas en fidelidad todos 
aquellos que se conservaron esentos del contajio, en medio de los dé- 
biles que se diyaron seducir por los engañosos artificios de Tupac- 
Aniani. 

9. Nada de esto embarazó la continua y diaria aplicación con 
que procuré disciplinar las milicias de mi cargo, para adiestrarlas 
en el manejo de las armas, con el fin do incorporarme con las tropas 
que se decía conducía el teniente coronel D. Sebastian de Seguróla, 
comandante nombrado por el Sr. Presidente de la Plata, ])ara la 
expedición que por entonces se meditaba, y do que tuvo noticia en 
aquellas circunstancias: pero para proceder con el arreglo y segun- 
dad necesaria, le consulté sobre la cantidad del sueldo que podia 
contribuir diariamente para el mantenimiento de estas milicias, que 
tenia juntas y en ejercicio. Y como por luia parto su respuesta no 
fuese decisiva, por cuanto para darla se remitia á la que él mismo 
aguardaba sobre los puntos que tenia consultados dias antes, y por 
otra hubiese llegado ámi noticia en aquella sazón misma, que Tu- 
pac-Amaru venia marchando por la provincia de Lampa; la estre- 
chez del tiempo y la necesidad de obrar en que me puso esta consi- 
derable novedad, me hizo concebir que ya era indis})ensable juntar 
el mayor número de tropas que me fuese posible, ])ara guardarle, y 
defender esta villa, en el caso que intentase atacarla. Y poniendo 
en práctica, con el mayor calor y presteza, este designio, eché mano 
del arbitrio délos reales tributos que habia recaudado de esta provin- 
cia, para mantener mis soldados, á quienes señalé un corto sueldo 
para que subsistiesen y servirme de ellos en las ocasiones, que ya 
veia muy cercanas, de 0])onerme á las operaciones de aquel malvado. 

10. Con este pensamiento no dude ocurrir por un extraordinario, 
pidiendo al referido comandante de la Paz algún auxilio de gente, 
armas y pertrechos con que poder sostener con seguridad y desahogo 
esta importante resolución. Pero á j)esar de mis esperanzas y deseos, 
me respondió, que en atención á que todavía no habian llegado á sus 
manos las instrucciones que aguardaba, no podia salir de aquella 
ciudad, ni proporcionarme otra especie de socorro, que el do que, ó 
me auxiliase de las provincias inmediatas, ó me retirase del modo 
conveniente, en el caso de no encontrarme con las fuerzas suficientes 
para mantener mi provincia y la reputación de nuestras armas. Pe- 
ro, hallándose las provincias de Lampa. Azángaro y Garabaya, de la 
comprensión de este vireinato, envueltas en dolorosa confusión, por 
los destrozos y latrocinios que cometían en ellas los comisionados 
nombrados por el cacique traidor José Gabriel Tupac-Amaru [quien 
no paeó mas acá de las jCorcanías del pueblo de Lampa] que las in- 
festaban y aniquilaban con osadía y crueldad inaudita, y teniéndose 
por indubitable, eoníornie á las últimas y concordes noticias que se 
comunicaron, que sus m ílvados designios se encaminaban no sola- 
mente á engrosar su2)artido, reclutando gentes, y recojiendo gana- 
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dos para su subsistencia^ siiit) taiíibien á usurpar á nuestro Sobera- 
no sus reales tributos, como lo había ordenado aquel infame, despa*- 
chando mandamiento expreso para el efecto á D. Blas Pacoricona, 
cacique del pueblo íle Calapuja, para fomentar la idea de continuar 
con el sitio y expugnación de la ciudad del Cuzco: asegiu^andose por - 
otra parte, como se ha dicho, (j^ue estos comisionados intentaban ata- 
car esta villa de Puno, y seguir por la inmediata ciudad de Chucui- 
to, donde ya estaban mas de 300 quintales de azogue, que sus ofi- 
ciales hablan mandado traer de las cajas de Oruro, para el fomento 
de estos minemles, cuyo riesgo en aíjuel caso era evidente. No po- 
ilia descansar mi espíritu á vista de las funestas consecuencias que 
derivaba la redexion de unos principios tan lamentables y extraor- 
dinarios. 

11. Lleno, pues, de amor y celo por los intereses de S. M., no du- 
dé un instante sacrificar mi persona en su servicio, esponiéndola 
gustoso á todas las incomodidades y peligros, que pudiesen sobreve- 
nir en la empresa que meditaba, para embiuzar, si pudiese, los ma- 
les referidos. Con este designio libré las órdenes necesarias pronta- 
mente, para disponer todas las gentes que tenia alistadas, no solo de 
mi provincia, sino de las estrañas que tuvieron por conveniente bus- 
car su segiuidad en esta villa, y á quienes he contribuido el corto 
sueldo de dos reales diarios, ])ara su manutención. Entre todos ellos 
pude juntar 130 fusileros, 390 lanzas de á pié, 140 dea caballo, 84 
sables, y unos 80 armados á usanza del pais de hondas y palos, sin 
haber escusado fatiga ni diligencia, de las que conocí precisas, para 
que los artífices concluyesen con brevedad las lanzas que mandé tra- 
bajar acá con el mayor calor y prestezíi, hasta ponerme en estado de 
poder obrar en la campaña. 

, 12. Luego que tuve preparadas lí^s cosas que parecían necesarias, 
j.unté todos aquellos que componían la ])arte principal de las mili- 
cias que se hallaban dispuestas, incluyendo los curas y sacerdotes, á 
quienes ])asé un oficio para escuchar también su dictamen en pun- 
tos tan imi)ortantes, como de sujetos de instrucción y reconocimien- 
to á los beneficios que confiesan recibidos de la generosa mano de S. 
M. Propúsole el })ensamiento en que me hallaba de salir en busca do 
los traidores, que arruinaban la provincia de Lampa, con el fin do 
apartarlos de estas inmediaciones, y embarazar los fomentos que po- 
día recibir su rebelión, si reclutaban gentes, jimtaban víveres y ga- 
nados y violentaban acaso los reales tributos de nuestro Soberano. 
Páseles como una revista verbal de las armas y tn)pas milicianas 
que ya estaban á mis órdenes, y trasladando la consideración hacia 
el servicio de S, M. que resultaba de la empresa, si el Cielo se digna- 
se bendecir y segundar mis sanos designios, el beneficio público y 
defensa de estas y otras provincias, universalmente se rindieron gus- 
tosos á apoyar como importante la determinación que les había ma- 
nifestado por vía de consulta, para oír los inconvenientes que i)o- 
drian estinuüarme á variarla; y aprovechándome de la buena dis- H 
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posición en que todos se bailaban, y de lo» deseos en que pronim- 
pian de salir luego á campaña, di con brevedad las órdenes para la 
marcha. 

13. En efcfcto, á pesar de las» incomodidades que ofrecíala estación 
rigorosa de las aguas, ejecuté mi partida el dia 7 de Febrero, sin de- 
tenerme las abundantísimas lluvias que caían, y que opusieron no 
cortas dificultades y fatigas en el tránsito de los ríos que pasamos al 
siguiente dia entre los pueblos de PaucarcoUa de mi jurisdicción y 
el de Caracote de la de Lamjia. Allí tuve noticia fija de que los in- 
dios rebeldes, oomisípnados de su Rey Inca Tupac-Amam, como 
ellos mismos le llaman^ caminaban en trozos ó partidas liaciendo sus 
correrías, y que la primeía se hallaba en las cercanías de Saman, 
Taraco y Pusi, qitéraariao á su entrada las cárceles, matando los 
españoles, y aíistaiido gínit;e8 con violencia, para cumplir los desig- 
nios de su iníamejefe. Ayvista. de esto continué mis marchíis hasta 
llegar al rio, que se dice de Jujiaca, y mandé que pasase toda la ca- 
ballería, con áninio de sorprenderla; y en esta sazón recibí carta del 
cura de dicho Taraco, «en que nie aseguraba que los indios se halla- 
ban pasando al dicho Uttó del río de Saman: con esta noticia, man- 
dé que pasasen luego 24 fusileros, que incorporé á 62 de caballería, 
y á su frente marches hacia dich6s pueblos. Pero cuando llegué á 
Samatt distante seis leguas, hal ian ya ])asado precipitadamente el 
rio con la noticia de que yo estaba en Juliaca. 

14. No obstante, sin detenemie un momento, mandé embarcar 
los pocos «oldados que llevaba, y á las dos de la mañana logré aca- 
bar de pasar aquel rio caudaloso, y marché eu busca de los indios, 
que á las sombras de la noche tenebrosa habito tirado mas adelante. 
Camitié á^pié como linas cuatro ó cinco leguas, porque no pudo va- 
dear la oabatlería y dio al^^ance á un trozo de ellos, hacia las 5.^ ó 6 
de la mañana. Solicité con cuidado las personas del sangriento Ni- 
colás Sanca, indio que de cantor de una iglesia, habia pasado á ser- 
vir á Tupac-Amaru, con título de coronel en sus troj)as, y ejecuta- 
ba hoiTibles destrozos en todas j)artes. Resistieron obstinados sin 
contestar en el asunto, y, después de irritamos con el oprobio de 11a- 
niarnos osados y rebeldes, intí^ntaron y principiaron á acometer con 
sus palos. Di enteaiC3S orden para que los treinta hombres, que á la 
sazón se liallaban á mi lado, les hicieran fue^o, v en un momento 
quedaron muertos los veinticinco que allí estaban. Entre los pape- 
les que se les encontraron y autos originales y en testimonio, libra- 
dos por el traidor para alistar gente, y contra los clérigos que se oi)U- 
siesen, habia una carta, qué bítaba al justicia mayor de Azángaro 
(por Tupac-Amaru), para que, unidos con Andrés lugaricona, tam- 
bién comisionado para reclutar gentes en los pueblos de Achaya, 
Nicasio y Calapuja, en la estancia de Chingora, que dista solo dos 
leguas de Jujíiaea, rae asaltase con dicho Sanca en aquel lugar por 
donde pasaron mis tropas, y en donde me separé de ellas con el mo- 
tivo referido. En su vista, marché sin detenerme hasta encontrarlos, 



—173— 
y logré hacerlo como á las tres de la tarde del día siguiente al de la 
función con los indios, en que ya estaba del otro lado toda mi gente. 

15. Mas, cotí el designio de impedir esta reunión con Ingaricona 
y Sanca, tiraba hacia el pueblo de Lampa: en cuya sazón, íjaliéudo- 
me al encuentro una india sumamente aíiijida, espresó las violencias 
que sufría en Calapuja, por una partida de 300 indios, mandados 
por el tíil Ingaricona. Con esta Jioticia, y el pensamiento de frustar 
aquella reunión, entrando á Lampa por la parte de Cliononchaca, 
marche al sobrenombrado Calapuja, en donde por entonces no pude 
absolutamente descubrir ni la situación ni el paradero de los indios, 
sin embargo de que llevaba incorporado con mis tropas al cacique 
Pacaricona: lo que me obligó á pensar en liacer noche en las llanu- 
ras de Surpo. Entonces un espión ó centinela do aquellos, que se 
resistía á dar las luces que buscábamos, sacudiéndole algunos azo- 
tes, declaró que sus compañeros estaban en la eminencia de una 
montaña, que se denomina Catacora. Sin otra cosa, resolví marchar 
con ellos, y poco después los descubrimos con banderas desplegadas, 
que las batían con insufrible vocería. Al acercarnos, pasaron de allí 
á otra mas elevada, en donde se hallaba la mayor parte de sus tro- 
pas, y á pesar de la imponderable aspereza de la montaña, que no 
admite vereda determinadaj buscaba con diligencia algún lado que 
nos permitiese la subida, cii cuyas circunstancias tu\dmos que tole- 
rar una temi)estad de agua y granizo muy ruidosa y abundante, 
que duró im buen rato. 

16. Mitigóse, en fin, esta fitriaj y aunque penetraba muy bien la 
dificultad y los riesgos que se presentaban, tuve que condescender á 
la animosa instancia de mis tropas, que aguardaban con impacien- 
cia las órdenes de avanzar. Dílas cotí efecto, v dividida la fusilería, 

^„ ^.. ^ ..istíntas, abrigándose algún 

tanto' con las rocas y peñascos, de la viVa y continuada descarga de 
piedras que arrojaban los indios con sus horiiías, Los fusileros y sa- 
bles peleal>an, y avanzaban con notable ardoi' y brío: pero advírtien- 
do que, siendo corto el número, quedarían sacrificados en la einínen- ^ 
cía al furor bárbaro de la grande multitud de los indios que los 
aguardaban, volví sobre los otros, animándoles con el admirable 
ejemplo de los jirimeros que debían ser sostenidos, sin que mis órde- 
nes y i^ersuasiones lograsen el efecto que deseaba. Por esto, y por 
que ya se acercaba la noche, hice tocar la retirada, que sirvió a evi- 
tar el destrozo de los fusileros. Efectuóse sin perder mas quc^dos, 
que murieron precipitados de una roca cuando bajaban. Yo mismo 
recibí entre otix)s, un gran golpe de piedra, que me rompió la quija- 
da ínferíor, y pasó a Ijerimie igualmente sobre el pecho. Los heridos 
de consideración fueron cinco, y otros muchos levemente. De los in- 
dios murieron hasta 30, y quedaron muchos heridos, tomándoles tam- 
bién algunas cargas, esj)ecialmente una de aguardiente, que mandé 
guardar con cuidado j[)ara evitar el desorden de los soldados. Pudi- 

UISTORIA- 2i .^k 
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mos ]]q^(iy al cuartel iiuiy entrada la noche, qne pasamos con inde- 
cible iucomodi<lad y la Liga, y lográndola los enemigos desal ojearon el 
sitio, y caniijiaron en busca del coronel Sanca que, abandonando el 
pueblo de Lampa dcs})ue8 de incendiado, liabia acampado en unos 
cerros distantes Wua v media de nosoti-os. 

17. Con esta noticia, juzgué inútil seguir adelante, y resolví 
retroceder hasta las balsas de Juliaca, para ocurrir á los insulto» 
que intentasen contra mi provincia, y mant;<nier en respeto á los in- 
dios de este pueblo, y á los de Caracoto, Cabanas y otros que aun 
no liabian tomad(^ aquel partido. Marché por frente de la estíxncia 
de Cliingora, donde j)asé la noche del 12, y al tránsito por Calapu- 
ja, intentó quedar allí el caci(¡ue citado Pacaricona instando mucho 
alojarme en su casa, y mis gentes en el mismo pueblo, Pero con el 
aviso que se me comunicó de que en diclia su casa se ocultaban al- 
gunos rebeldes, les hice buscar; y con efecto se encontraron dos, de- 
bajo de su ])ropio cama: ])or cuyo hecho interpretado de traición por 
la voz pública le liico prender y conducir con seguridad entre los 
mios, que ya el dia antes le habian obseiTado ciertos movimientos 
muy claros i>aradescoritiar de su fidelidad. Hice alto el dia 13 en 
aquella misma cercanía do Clángora, y desde allí advertimos que 
por la cumbre de las montañas vcnian los indios fin'mando una di* 
visión do dos trozos, dirigiéndose el uno de ellos liácia el lugar cita- 
do de las balsas de Juliaca, con el designio, á lo que se deja enten- 
der, de apoderarse de las 1 salsas que allí Iiabia para cortarme. Con- 
forme á esto, mandé levantar el campo, y marclié dos leguas aden- 
tro i'par aquellas llanuras, deseando con este género de 2)ro vocación 
llamarlos á un encuentro si intentaban embarazar la retirada que 
supusieron, y me acerqué al pueblo de Coata, donde podia disponer 
el niimero de balsa-s que fuesen necesarias. Mas al continuar nues- 
tra nmrclja, mandé inclinar i)arte de mi gente al lugar por donde ba- 
jaban los indios inmediatos á las balsas; pero, retrocediendo al cer- 
ro, y el caporal mandando callar á los demás, razonó con uno de üiis 
soldados, estrañando trajésemos . ]>reso al Pacaricona, siendo tan 
cristiano como nosotros, intimándoles que al instante se pusiese en 
libertad y se les entregase mi persona, para evitar su ruina, que se- 
ría irremediable de lo contrario. Pagaron unos pocos el atrevimien- 
to de bajar de su asilo, y siguiendo nuestra idea, hicimos noche el 
13 en las llanuras <le Ay aguas, manteniéndonos sobre las armas por 
el cuidado de los enemigos. 

18. Al dia siguiente 14, se me presentó el cacique de Caracoto, 
manifestando una orden del indio Sanca para alistar la gonte de es-j- 
te pueblo, y cortar laf; balsas sobredichas de Juliaca y Buches, im- 
poniendo la grave })ena de muerte al que se opusiese en nombre^ de 
su Inca, Key y Señor del Perú. Conjeturando de aquí que su pen- 
samiento no era otro que el de liurtarme la vuelta, y dejándome 
atrás, atacar esta villa y Chucuito y })a.sar ])or Pacajes á la ciudad 

^ de la Paz, adelanté mi marclia á las cercanííis de Coata, acampé á 
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las orillas í1(»1 río, dando antes orden i)ara que so rae trajesen cotí 
13rontitud 25 balsas de Capachica, y me mantuvo allí el 15 para dar 
descanso á niistro])aR, sin omitir la revista de ellas v el comxíimien- 
tú de las armas, en (}uo gaste la mayor ])artc del dia. Pero al si- 
guiente 16, eon el deseo de rastrear con mas certeza y claridad la 
intención de aquella canalla, mandé ])asar 2(X) lionibres, que averi- 
guasen si efectivamente liabian hecho aquellos lo propio para el 
pueblo de Juliaca, como se habia asegurado. 

19. En esta sazón, un indio de aquellas inmediaciones anuncióla 
novedad de que ya los enemigos venían marchando sobre nosotros. 
Creílo al momento, })orque ya se me empezaban á descubrir por los 
ceiTOS, é hice retroceder los 200 liombres que habia destacado. Á la 
mitad del dia liabian ya bajado de las montañas, y avanzaban cou 
ademan de a taciu* nuestro campo; lo que era ventajoso, ])orque su 
izquierda estaba cubierta con el rio caiulaloso del referido Coata (el 
mismo que Ihinian de Juliaca mas arriba), su derecha con una lagu- 
na, y iK)r las espaldas no permitía sino estrecho pasaje esta misma, 
y una como península que fininaba el proj)io rio^ por donde pudie- 
sen intentar quitarnos la caballada y el ganado que allí teníamos 
como enceiTadü, y para cuyo resguardo coloque 25 caballos, que 
juzgué suficientes para el efecto. 

20. Parece que entre los dos comandantes de las tropas enemigas 
Ingaricona y tranca, se suscitó la disputa, que duró hasta mas de las 
tres de la tarde, sobre si convendría aventurar el couibatCj resistién- 
dolo el segundo contra los deseos y esfuerzos del ])ri mero, que que- 
ría con ansia arriesgarlos: considerando el corto número délos nues- 
tros, que, aunque realmente bien diminuto, comparado con la mul- 
titud que conducían ambas, ])arecióles mucho menos, porque mandé 
se sentase la infantería, fatig.-ula por haberse formado en batalla 
3uuy tem])ran{), y no sin el designio de mandarla levantar, y acome- 
ter 'con ímpetu cuando se nos acercasen nmcho los indios. Defor- 
ma que, esta maniobra pi-acticada en tiemjx), por consultar el des- 
canso de la« tropas y la idea de recibirlos, los hizo creer en la dis- 
tancia en (]^uo se liaUaban que todas ellas no re componían ya sino . 
<ler]muado de eaballei'ía que tenían á la vista; persuadiéndose que 
la inñuitería sentada, no era sino bultos de ropa y camas, que se ha- 
bían colocado de aquella suerte, i)ara que sirviesen de resguardo y 
murallas contra sus hondas. ^ . 

21. Poseídos de este enií-año, v ao-rcróndose al dictamen de In2:a- 
ricona, el de que un cacique de la provincia de Carabaya, que se 
incorporó en aquellas circunstancias con las troj)as auxiliares que 
trajo, y que fueron recibidas con notable regocijo y escaramuzas, re- 
solvieron atacarnos aquella misma tardecen grande confianza de la 
victoria, y apoderarse de las armas para remitirlas á Tupac-Amaru, 
antes que con nuestra fuga, que procuraban figurarse, pasando el 
rio i lacia esta ri})era, les Uurtasemos tan bella oci:^sion de dejar eriji- 
dos nuestros triunfos a su valor en aquel campo. Hacia esta hora 
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de las tres el clérigo capellán D. Manuel Salazar, y el teniente de 
cura del de Nicas io con algunos otros que le acompañaron, se acer- 
caron á ellos, que distaban un cuarto de legua, con el fin de exhortar- 
los y persuadirlos á que, vendidas sus armas, se aprovechasen con 
humildad del indulto y perdón que mucho antes habia yo mandado 
publicar en nombre de S. M. para todos los que, conociendo el gra- 
ve delito de haber seguido el partido de los rebeldes, les abandona- 
sen al instante, y viniesen á someterse otra vez á la obediencia y su- 
bordinación de nuestro legitimo Soberano. Adelantóse á responder 
por todos los otros un indio con bastón en la mano y con escándalo 
y sacrilega osadía dijo, res^ueltamente; que no habia menester aquel 
indulto, ni reconocían por Solícrano al Rey de España, sino á su In- 
ca Tupac-Amaru: añadiendo lisonjeras amenazas, de que aquella 
misma noche acabarían con todos nosotros, libertando solamente á 
este eclesiástico para tomarle de capellán. 

22. A vista de una obstinacioii tan ciega de esta canalla, y de 
que por los movimientos que se daban, se avanzaban para atacar, 
mandé estar todavía quietos á los soldados, hasta dejarlos acercar 
un poco mas. Con efecto, á las cuatto de la tarde, venian ya for- 
mando un semi-círculo, cuya izquierda gobernabáí Sanca, la dere- 
cha el Aiigaricona, y el centro á lo que se cree, el referido cacique 
de Carabaya; pero advertí, que los qiie venian á láí^ órdenes de di- 
cho Sanca, entraban tibios al combate y con grailde repugnancia, 
comunicada sin duda por su coronel, que se opuso á ello con todas 
sus fuerzas. Habia ya principiado esta acción coü los 25 de á caba- 
llo que tenia puestos en aquel sitio, que era como lá puerta para in- 
ternar hacia donde teníamos el ganado y caballada que intentaban 
quitarnos: corrían por aquel lado los indios, redoblando sus esfuer- 
zos, y para rechazarlos, destaqué otros 25 caballos, que con grande * 
velocidad corrieron al socorro de los primeros. ^ 

23. En esta situación, y al verme como rodeado de la multitud, 
formada mi gente en orden de batalla, la fusilería en el centro, lan- 
zas, sables y palos, divididos por mitad á la cabeza de una y otra 
ala, igualmente por la caballería que habia quedado, mandé hacer 
im cuarto de conversión por mitad á derecha é izquierda, con cuya 
disposición, la primera acometió á Ingaricona, y á Sanca la segun- 
da: el ataque fué vivo é impetuoso, y se peleaba de una y otra par- 
te con vigor. El coronel Sanca y los que mandaba, sufrieron muy 
poco, y muertos unos cuantos, los demás tomaron la fuga atrave- 
sando un estero profundo, en donde se ahogaron algunos, siguiendo 
los demás en el mayor desorden hasta la montaña vecina, de cuya 
eminencia sirvieron como de espectadores del funesto teatro donde 
morían sus compañeros. Entonces mandé que la ala izquierda ven- 
cedora, dejándoles huir con libertad, reforzasen la derecha, qne ba- 
tallaba con el centro y la izquierda de los enemigos que comandaba 
Ingaricona; y aunque peleaban con esfuerzo, prevaleció el orden y la 

^ constancia de mLs tropas, que empeñadas con el ardor de la acción. 
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mataron muchos indios, los cuales amedrentados con el fuego con- 
tinuo de la fusilería, huian con confusión y desbarato, siguiendo los 
nuestros una gloriosa victoria hasta los cerros y collados, que pro- 
curaban ganar los infelices para evitar la muerte y el hoiTor que les 
perseguía por todas partes. Oonia hacia todos lados, llevado de su 
celo y piedad el licenciado Salazar, capellán de los nuestros, exhor- 
tando á los que batallaban con las agonías, para que llamasen á 
Dios en aquel conflicto; pero tuvo que lastimarse mucho su cari- 
dad, á vista de la pertinacia é indolencia con que espiraban, sin to- 
mar en los labios el dulce nombre del Señor que les dictaba. 

24. Persiguiéronse los ujitivos hasta mas de las 6 y -J de la tarde, 
sin que mis reiteradas órdenes y persuasiones bastasen á mitigar el 
ardor de los soldados, que volaban en alcance de los indios: hasta 
que, usando de aspereza, pude reunirías de algún modo y retirarlos 
al cuartel, distante como una legua, dfe donde hice! saludar por tres 
veces á vista de los rebeldes, el augusto nom)3re de nuestro católico 
Monarca, el Sr. D. Carlos III que Dios euai-de, con notable acla- 
mación y alegría, sazonada conel consuelo de que ninguno de los 
nuestros hubiese perecido en lá 'acción: de cuyo particular beneficio, 
atribuido con justicia á la Eeyíía Purísima de ^ la Oonpppcion, que 
llevábamos colocada en la bandera y en los corazones, ¡rendimos de- 
votas acciones de gracias, saludándola con tern^i^'a el rosario, que 
todos juntos repetimos en voz altíi. ' ' 

25. Esta es la memorable jornjáda que puede nopabrarse de ifa- 
naTtchili por la inmediación á estJe sitio. M\írieron' eri e)la mas de 
370 indios, inclusas en este número mucháá indias, qu,e venían co- 
mo auxiliares de sus maridos d 'parientes, a quienes ayudaban con 
las piedras, de que venían bien éirgadas, para alcanzarlas á los hom- 
bres: trayendo también consigo •¿qníb^por arma pi'opia, unos huesos 
de bestias con las pui^s muy ^^agudas y afiladas para defenderse 
ellas mismas, como Ití 'intentó alguna contra lofe'mios^ que castiga- 
ron su obstinación y osadía. Sábese que el númeto díe los indios que 
entraron en la función, subía hasta el de 5,000, según 'Jo refirió uno 
de ellos, que aunque muy heriíjo^ el 4i* jantes, álcaii^ hasta el si- 
guiente, en que murió después ^e habeí^ cbi^feísado y declarado lo 
que ya queda dichb.* 

26. Proveí aquella misma noche del 16, en que aconteció este su- 
ceso, como queda áíHba relacionad/;^, de cartuchos á los soldados y 
de lanzas, para supíír el defecto délas q^e ^é rompieron ó se torcie- 
ron al herir á los líodios, que traían sus .cueipos como forrados de 
pieles duras y gruesas para resistir estjíis armíi«. La fuga de esta ca- 
nalla debió de ser continuada por la noche, por que al día siguiente 
17 en que mantuve en el campo, no pareció uno de ellos, y recono- 
ciendo por mí mismo hasta el sitio en que estuvieron el día ante- 
rior, supe que se habían retirado á las montañas de la mencionada 
estancia de Chingora. 

27. Con este mandé pagar el río hacia esta banda^ con ánimo de 
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fitolir el 18 al tatajo de los que acaso liu])iesen heclio lo mismo' por 
frente de Juliaca; pero no les había quedado mucho deseo de acer- 
carse a nosotros con la refricp:a pasada, y autíís bien, los indios del 
pueblo de Guaca ó sus inmediaciones, escarmentados en el ejemplo 
de los otros cim este golpe, se presentaron aquel dia jiidiendo con 
humildad indulto y perdón, que tuve á bien de otorgarles en nom- 
bren de S. M. en consecuencia del que ya tenia publicado, para lla-^ 
mar á los rebeldes que desampararan el partido del infiíme tiaidor 
Tupac-Amaru. Con lo cual me restituí el 19 á esta villa, siendo la 
primera diligencia á nuestro arribo, el repetir á la Soberana Empe- 
ratriz de los Cielos solemnes gracias, por la cuidadosa protección 
que se ha dignado disponer á nuestras armas en la expedición que 
emprendimos, y hemos felizmente concluido bajo su patrocinio y tu- 
tela. 

28. Los motivos que sirvieron para determinarme á salir contra 
los indios quedan a[)untados, en el (¡[uo siive de exordio a esta rela- 
ción, los cuales, si la superioridad do V. E. lo considem con su no- 
toria pretensión, son tan poderosos, que á su vista no ])odia mante- 
nerse tranquilo y en inacción cualquier vasallo do S. M. qué se ha- 
lla animado del celo con que aspiro íi su mejor servicio, para 
mantener en respeto á los que con sacrilega mano intentan insultar 
su real nombre, y usurpar los sagrados á ii^violables derechos de su 
soberanía. El fruto que produjo esta empresa no i)areci6 débil, por 
que se logró el ahu3''entar por entonces esta canalla, y retirarla do 
estas inmediaciones, que corrían el riesgo de envolverse en el horri- 
ble incendio do la rebelión, que ha abrasado tantas provincias, con 
destrucción de ellas mismas, por los destrozos y robos que han co- 
metido los infames comisionados do aquel traidor, como en aquella 
sazón lo ejecutaban en la de Azángaro, según las cartas repetidas 
en que so me comunicaron estas infaustas noticias. 

29. Terminada de esta forma la campaña contra los indios rebel- 
des, y restituidos á esta villa para dar algún descanso á mis tropas, 
fatigadas con las muchas incomodidades que ofrecía la estación ri- 
gurosa de las lluvias, y la necesidad de estar siempre sobre las ar- 
mas en el centro de un país enemigo, sin permitirme largo tiempo el 
sosiego necesario, empezó á difundirse la noticia cierta de que aque- 
llos, irritados con las derrotas que acababan de sufrir, y con doloro- 
sa porfía de llevar adelante sus criminales ideas, se daban grandes 
movimientos para reunir muchas fuerzas y atacar esta villa, y libres 
de este embarazo, continuar sus invasiones por la provincia de Chu- 
cuito, Pacajes y Sicasica, hasta Oruro, que va estaba abiertamente 
rebelado. 

30. Con este aviso, y contemplando por esta parte como depen- 
diente déla seguridad de este Puno citado, la de aquellas otras pro- 
vincias referidas, y haciendo la consideraoion debida á los esfuerzos 
de los enemigos, rompí fosos, levanté trincheras, en donde parecían 
mas neoesarias^ me j)roveí de cantidad de balas y pólvora, y di el 
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mayor calor a la fundición de uu caüoii del calibre de ocho, mayor 
que los cuatro que habia trabajado de antemauo: mandó acopiar 
aquella porción de víveres ({ue su misma escasez, y lo estrecho del 
tiempo permitía para la mantención de las milicias y la del propio 
vecindario, y regulando que eran cortas las fuerzas con que me ha- 
llaba, para resistir dilatarlo espacio á la exorbitante multitud de 
indios que corrían por todas partes á formar un solo cuerpo para 
atacarme, tratamos con el gobernador de Ghucuito ü. Ramón do 
Moya y VíUarroel, que ya so habia restituido á su provincia de reu- 
nir en esta capital nuestras milicias, para obrar de concierto contra 
los enemigos, < » 

31. y como aun en este estado regulásemos que nuestras fuerzas 
eran cortas para resistirlos, al propio tiempo que di cuenta al co- 
mandante cíe esta provincia que se hallaba en la Paz y á la Junta 
de Real Hacienda establecida en dicha ciudad, de líi expedición re- 
ferida que acababa de terminar felizmente y de ha cual esta me dio en 
8U respuesta muchas gracias, le pedimos auxilio de tropas, armas y 
municiones, y que se nos franquease algún poco de dinero, que es lo 
único que tuvo efecto, con el libramiento de 10,000 mil pesos que 
se líos entregaron, sin que el socorro de troi)as que avisó el propio 
comandante remitir, y debían hacer un gi*ande jiro por las provin- 
cias de Omasuyos y Larecaja, supiésemos entonces con certidum- 
bre su derrota, ni el lugar fijo donde se hallaban. 

32.' Se fortalecía entretanto la noticia de que un ejército de re- 
beldes, compuesto de 18,000 indios, fuera de otras })artidas por 
AtancoUa, Vilque y Totoraní, al mando de Diego Tupac-Amaru, 
mucho peor que su hermano José, el cacique traidor do Tungasu- 
ca, se hallaba ya en el pueblo de Juliaca, distante solo nueve leguas 
de esta villa, dejando funestamente impresas sus huellas en la san- 
gre que derramaba por todíis partes, sin distinción de sexo ni edad, 
con tal que fuesen españolevS ó mestizos las víctimas que buscaba su 
. crueldad y furor. Finalmente, el 10 de Marzo háciíi las once de la 
mañana, se presentaron en las eminencias que dominan esta pobla- 
ción, con grande vocería y estrépito de tambores y clarines, con que 
acompañaban las salvas de fusiles y camaretas, en honor de las mu- 
chas bandeius que tremolabíin, distribuyéndose entretanto aíjuella 
inmensa multitud, a la vista, por las montañas í[ue rodean la villa, 
liasta ocupar una distancia de mas de tres leguas de ostensión, sin 
incluirse el cerro ele vado, qi\e vulgarmente se denomina del Azo(/tie 
que tenían ocupados 120 indios de Puno, que se distinguen por il/a- 
ñazos á las óixlenes de su cacique D. Anselmo Bustinza. 

33. No incomodaba, poco á los eiicmigos la i)Osesíon de este si- 
.tío y para tomarle, atacaron á los nuestros, que no siendo bastantes 
para disputar el terreuí), nos pidieron algún socorro. Pero nuestras 
cortas fuerzas no admitían destacamento fuera de la plaza, objeto 
principal de nuestra defensa; y sin embargo, para no dejar sacrifica- 
dos aquellos pocos indios fieles, se comunicó orden á las cuatro com-% 
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pafiías que hacían el número de 340 hombres, de marchar con ade- 
man de seguir hasta la cumbre, no para que se emj)eñasen eñ guer- 
rilla alguna sino para que los rebeldes, al ver las marchas i>or los 
costados de dicha montaña recelasen el ataque, y acudiendo á de- 
fenderse por aquella parte, dejasen libres a los Manazos. Era sin 
duda logrado el intento; pero la felta de puntualidad en sujetarse a 
lo mandado, causó nueva fatiga, porque repechando la caballería 
hacia la cumbre inmediata, trabó un breve choque con los enemi- 
gos, que aumentaban con facilidad el niimero de los que principia- 
i-on, y de esta suerte se acaloró la acción de modo que los mismoíj 
auxiliares hubieron menester de socorro, y le pidieron al instante. 

34. Nos fué demasiadamente sensible la necesidad de concederle, 
contemplando grave perjuicio la diversión y cansancio de las tro- 
pas que apenas podian bastar para la defensa del pueblo. Envióse, 
no obstante, una compañía de fusileros con el capitán 1). Santiago 
de Vial, con el fin único de apoyar la retirada de la caballería, y 
aunque a su llegada parecía empeñarse mas la acción, por el fuego 
que se hizo á los enemigos; sin embargo se consiguió felizmente el 
designio, quedando de aquellos 30 muertos en *la refriega, sin los 
muchos heridos; sin otro daño en los nuestros que una herida leve 
al cacique de Pomata, provincia de Chucuito, D. José Toribio Cas- 
tilla, y otra igual de un soldado de la compañía de caballería que 
comandaba. 

35. Retirada la caballería y los fusileros cerca de la noche, se 
miantenian quietos los indios en sus montañas. Redoblándose luego 
nuestras guardias, se pusieron centinelas dobles, y mandamos que 
algunos piquetes de caballería y lanzas de á pié rojieasen la villa 
para evitar algún incendio y que adelantándose lo posible con la 
mayor precaución y silencio, observasen los movimientos de aque- 
llos. Diéronse por Vdtimo las providencias necesarias para no ser 
sorprendidos, y á este tiempo avisó el cacique Bustinza, que repe- 
tían el ataque el cerro del Azogue, y se le mandó abandonar aquel 
sitio que ya no podian defender, y le ocuparon al momento. 

36. Fué insufrible la vocería dfe la canalla aquella noche; y al 
dia siguiente 11, entre nueve ó diez de la mañana, se movieron to- 
dos con ademan de bajar de las eminencias que ocupaban, haciendo 
jactancia su ostentación de su propia, multitud con estenderla por 
las faldas y dilatadas cumbres que se presentaban á la vista. Ade- 
lantábanse algunos de ellos á poner fuego á unos ranchos desviados, 
aunque pocos de lo restante del pueblo, no sin el abrigo de tales cua- 
les fúsiles disparados contra los nuestros, que ofendían hasta la mis- 
ma plaza de la villa. Pero seis fusileros, que colocamos en una tor- 
re de la matriz, y otros piquetes de estos mismos destacados hacia 
el sitio llamado vulgarmento de Orcopata^ con una compañía de 
caballería de Chucuito, impidieron este daño, y embarazaron el que 
aquellos cortasen el camino real que guia para dicho Chucuito. 

37. Pero, como su grande número les daba facultad para rodear- 
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nos por todos lados, intentaron el pensamiento, y con efecto se ade- 
lantaron hasta las faldas y pié de la montaña de Queroni; de suer- 
te que el pueblo no tenia otra frente libre de indios que el que des- 
cubre la laguna. Por la pai'te superior inmediata al cerro nombra- 
do el Azogue, incendiaron algunos ranchos poco distantes de la igle- 
sia de San Juan, se apoderaron del arrabal (así admite este nom- 
bre) de Guansapata, rechazando á nuestros indios Manazos que la 
(lefendian, y finalmente colocaron una de sus banderas sobre el pe* 
ñasco, en cuya mayor altura habia también una Santísima Cruz, 

38. Irritado el valor de los nuestros con la evidencia del peligro, 
y recibiendo las órdenes correspondientes, los tenientes de fusileros 
de las milicias do Puno, D. Martin Zea y D. Evaristo Franco con 
sus respectivos piquetes, acometieron con braveza á. los enemigos, y 
á espensas de su propio riesgo y del vivo fuego que les hicieron, los 
rechazaron del' puesto en buen rato; y para que lo mantuviesen con- 
tra los nuevos refuerzos y socorros que les oponían, fué preciso des- 
tacar al capitán D. Santiago Vial y sarjento mayor de Chuouito 
con otro piquete de fusileros, que no solo contuvieron á los indios si 
no que los apartaron á una distancia considerable, quedando dueños 
de un lugar tan importante y peg^ado a la villa. Logi'óse el mismo 
efecto por la parte del cerro de San José, con otro trozo destacado 
á la conducta del alférez D. Juan, la compañía de caballos de Poma- 
ta, otra de honderos de Chucuito, al abrigo de los fusileros que 
dispararon de la torre. 

39. La conipañía de caballos de Puno y la de Tiquillaca, man- 
dados por D.Andi:és Calisaya, cacique de este segundo pueblo, y otra 
tercera de Chucuito se opusieron á los indios, que intentaban ata- 
car por la parte del cerro citado de Queroni; pero nunca se empeñó 
guerrilla con ellos, que acometidos huian hasta laíi faldas, y bajaban 
cuando los nuestros se retiraban; no obstante dimos orden para que 
el capitán D. Juan Asencio Monasterio con el ayudante de órdenes 
D. Francisco Castillo y varios oficiales de otras provincias, incorpo- 
rados en las compañías de fusileros de Puno, avanzase á la frente de 
estos fusileros, que apoyados de la caballería referida les retiramos 
á la montaña, y quedamos ya tranquilos por todas partes. De este 
modo se gobernó la- acción del referido dia 11 del corriente, que du- 
ró desde las diez de la mañana hasta las seis de la tarde, en que 
acometieron esta villa 1,800 indios, comandados por Don Eamon 
PoncCj teniente general de los ejércitos de Tupac-Amaru; y los co- 
roneles Pedro Vargas y Andrés Ingaricona, que servían bajo las ór- 
denes de aquel mestizo. 

40. El número fijo de los muertos de parte de los enemigos, no 
ha podido averiguarse con certidumbre por el cuidado de, los indios 
en ocultar sus cadáveres; pero contemplando el fuego vivo y conti- 
nuado qup se les hizo, es menester persuadirse que fueron muchos y 
mayor el número de los heridos. De los nuestros salió herido el go- 
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bemador de Chucuito de una bala de fusil que le atravesó el muslo 
izquierdo, eu la acción que se tuvo al pié del cerro referido de Que- 
roni, en que yo me habia retirado para reparar con tiempo la dislo- 
cación del pié izquierdo, que me causó un grande golpe que recibí 
del caballo, cuando pasaba de un lado á otro para distribuir las ór- 
denes convenientes; cuyo incidente, á pesar del dolor y la incomo- 
didad que me ocasionaba esta desgracia, me obligó segunda vez á 
tomar el caballo para concluir la función, como se logró felizmente. 

41. Entre los oficiales y demás gente, hubo varios heridos, entre 
ellos algunos de cuidado. La artillería, manejada con actividad 
por el teniente coronel D. Francisco Vicenteli, D. Antonio Urbina 
y D. Javier Martin de Esquirós, que causó loé efectos que podían 
aguardarse, porque la escabrosa situación de las montañas inutili- 
zaba la destreza de los que gobernaban; y no obstante sirvió mucho 
para amedrentar a los indios, que huían el acercarse y acometer con 
la confianza que podía inspirarles su multitud. Las fuerzas con que 
les resistimos consistían Tínicamente en 180 bocas de fuego, ya fusi- 
les, ya escopetas: cuatro cañones pequeños de artillería, 254 caba- 
llos con lanzas, lanceros á pié hasta 647, honderos 276, artilleros 44; 
cuyo total número de 1,^1 hombres, parecía insuficiente, y lo es 
con efecto para batallar con aquel enjambre de bárbaros en campo 
cubierto que les permitía rodeamos por todas partes. Por cuya pru- 
dente consideración tuvimos por mas conveniente y seguro el defen- 
dernos al abrigo de las trincheras y fosos que nos aguardaban; y de 
esta suerte, prosperando el cíelo nuestros celosos designios en servi- 
cio del Bey y del Estado, pudimos rechazarios, de modo que aque- 
lla propia noche abandonaron el sitio y retrocedieron en la mayor 
parte quedando solo un trozó, que con estratagema manifiesta pu- 
diese dar lugar a la retirada de los otros. Sin embargo de lo cual, 
se apostaron las centinelas y se distribuyeron los piquetes necesa- 
rios, para que, estando víjilantes y con todo cuidado preciso en igua- 
les circunstaneías, no pudieran sorprendernos en manera alguna, y 
de esta suerte no tuvimos novedad hasta el día siguiente, que se 
contaba 12 del presente. 

42. En el cual, después de proposiciones inicuas que osaron es- 
tablecer con algunos eclesiásticos, entre las que pedían se les entre- 
gase la persona del correjídor de Puno y se publícase el bando que 
remitieron, mandado tirar por el traidor Tupac-Amaru, entretuvie- 
ron alguna parte de la mañana los últimos que habían quedado, de- 
saparecieron finalmente, y partieron en alcance de los primeros, con 
cuyo motivo nuestras milicias persuadidas no sin fundamento, que 
como fujitívos llevaban desorden y precipitación en sus marchas, 
nos pidieron de concierto que les diésemos permiso para salir á pi- 

• caries la retaguardia. No agradó mucho su propuesta, y en mejores 
circunstancias no hubiéramos condescendido á ella; pero al fin fué 
preciso acomodarse á la necesidad, y reservando las compañías ne- 
cesarias para el resguardo de la plaza, se dieron providencias para 
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que marclmse ^1 resto déla guarnición, á la conducta del coronel 
de milicias de Ohucuito D. Nicolás de Mendiolaza; respecto de que 
ninguno de nosoti-os nos hallábamos en disposición de montar á car- 
bailo, por el golpe y herida que uno y otro recibimos el dia antece- 
dente, como queda referido. 

. 43. Instruido el eitado coronel de no eip-peñarse mucho con los 
enemigos, salió en fin con las compañías de fi^sileros, lanzas y caba- 
llería que se señalaron, y á distancia de poco mas de una legua y 
media de esta villa, les dieron alcalice de uq^ tnontaña pequeña, á 
mano izquierda del camino real para el Quzco.' Al punto que se pu- 
sieron inmediatos, apeándose de las caballerías los primeros fusile- 
ros, sin aguardar á juntarse coi^ los dem^, principiaron á hacer fue- 
go á los indios, que separados del restó de sus tropas, ocupaban y 
defendían una corta eminencia de piedra viva, de donde en un mo- 
mento fueron desalojados, y se incorporaron con las demás en lo mas 
alto del cen'o, que era el lugar en qi^e tenian sus cargas y las bestias 
de su servicio. Allí se renoyó el cónchate coq increíble ardor de una 
y otra parte, que, aunque separados nuestros fusileros unos de otros, 
según creían mas á propósito para divertir Ig-s fuerzas contrarias, 
causaban notable cuidado y embara^q á los enemigos, que de su par- 
te defendíanse con denuedo y constancia indecible. 

44. No obstante, pudo haberse logrado una acción gloriosa aquel 
dia, si las compañías de caballería hubieran correspondido al esfuer- 
zo de aquellos pocos que peleaban con intrepidez y arrojo, digno del 
concepto que sus acciones le tenian granjeado de antemano; pero á 
pesar de la actividad y celo con que procuró excitarlas el citado 
coronel D. Nicolás de Mendiolaza, que ocunia h^cia todas partes, 
esforzando su desaliento, no pudo conseguir entrarlas alguna vez al 
combate, ni con la exhortación, ni con el ejemplo que les dio, po- 
niéndose á su frente y haciendo fuego 4e pié firme á los enemigos, 
en medio de untorbelliijo de piedras que le arrojabau desde cortísima 
distancia con sus hondas. A vista de lo cual auuque él mismo y 
otros oficiales qu3 obraron animados por el honor de nuestras armas 
y el servicio del Soberano, deseaban n^antener el sitio, para conti- 
nuar ó repetir el ataque al dia siguiente, les fué preciso llamar á re- 
tirada, conformándose á las órdenes que se les hablan comunicado 
de no empeñarse mucho en función alguna. IJízose por último la 
retirada, sin que aun en ella pudiese conseguir la vijilancia del coro- 
nel comandante el orden de disciplina, tan neces^/rio en todos acae- 
cimientos: por cuyo motivo perecierou allí á ufanos del furor de los 
indios tres de los nuestros, fuera de igual número que habia muerto 
mientras duró la acción referida. De la parte contraria murieron 
muchos, aunque ignoramos su número fijo, ppr la razón que se apun- 
tó mas arriba, y sin duda muchos mas fueron lo^ heridos, por la 
continua descarga que hizo por mas de dos horas la fusilería. 

45. El inmenso y furioso aparato con que- vinieron los enemigos á 
atacar esta villa, llenó de altivez á los de los pueblos inmediatos á 
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sil tránsito, y no dudaron que la tomarían, porque solo hacían con- 
sideración de su prodijiosa multitud, y sin duda ¿o imaginaban 
la resistencia que se les preparaba. Poseídos de esta confianza, 
avanzaron animosos, y ejecutaron atrocidades inauditas, especial- 
mente en el de Coata , donde exterminaron el propio día 11 á 
los españoles y mesti?508 que pudieron haber á las manos sin distin- 
ción de sexo, con toda lá libertad y seguridad que les ofrecía la cir- 
cunstancia de hallarme ocupado á la sazón en la defensa de esta ci- 
tada villa: cuya ate^cjpn siendo la principal que ajitaba mí cuida- 
do, no me permitió divertir mis fuerzas, que solo eran suficientes pa- 
ra mantenerme á la defensiva ni socorrer al otro de Capachica, que 
Í)idíó auxilio para sostenerse en la laudable resistencia que hizo á 
os rebeldes que le embistieron. 

46. Y como de resultas del golpe que recibí en el pié izquierdo, 
me hallase iraj)Osibilitado á salir de la cama, y el cirujano me dila- 
tase el término de la curación mas allá de mi deseo, y de lo que era 
menester en aquella situación, consultando los medios mas oportu- 
nos para lo seguridad de conservar este l'uno, tuve por conveniente 
ocurrir, como realmente ocuní, al comandante de la Paz por un ex- 
traordinario, y exponiéndole el estado á que me había reducido es- 
te incidente, y que me era imposible una aplicación personal, abso- 
lutamente necesaria en iguales casos, le propuse que subrogase en 
mi lugar otro sujeto, que llevase adelante la importante idea de 
mantener esta plaza, que servia de notable embarazo é incomodidad 
á los enemigos. 

47. Pero no tuvo algún efecto mi recurso, porque el conductor 
extraordinario que despaché, no pudo penetrar hasta la Paz, porque 
la provincia inmediata de Chucuito, con el ejemplo contajioso de la 
de Pacajes que ya estaba sublevada, abrazó el mismo partido; y de- 
clarados primeramente los pueblos del Desaguadero, Zepita y Yun- 
guyo, no le permitieron pasar adelante, y volvió con los papeles des- 
pués de algunos días, en que ya por otras partes se tenia noticia por 
acá de esta novedad; en cuya consideración y siendo urgentísima la 
necesidad de obrar, hice los mayores esfuerzos para ponerme en pié 
y dar personalmente providencias, que de oirs^ suerte no se hubieran 
ejecutado, y aunque a espensas de grande mortificación y dolor, lo- 
gré por último este designio, continuando sin intermisión en el tra- 
bajo. 

48. El Gobernador de Chucuito, luego que se supo la alteración 
de aquellos primeros pueblos de su provincia, solicitaba los medios 
de aplacarla, y habiéndose hecho junta de guerra, se propuso el de 
remitir gente armada que contuviese este movimiento; pero nunca 
quise convenir á ello, porque siendo la causa general á que se atri- 
buía, y por la cual muy, de antemano se tenia esta misma resolu- 
ción era preciso que toda ella se conmoviese, y que tomando en me- 
dio la corta tropa que se podía únicamente despachar, pereciese sin 
remedio, como sucedió á la letra porque destacado por orden priva- 
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tjva de su gobernador el cacique de Pomata D. José Toribio, Casti- 
lla con 25 hombres, fueron todos sacrificados al instante en este 
dicho pueblo, que con esta ocasión se declaró á cara descubierta. 

49. Con nueva noticia de este segundo desgraciado suceso, se re- 
solvió de enviar todas las milicias, y marchando á la conducta del 
capitán D. Santiago Vial, llegaron al pueblo de Juli, en cuyas mon- 
tanas se hallaban los sublevados después de haber ejecutado, un dia 
antes del arribo de las tropas, sangriento estrago en todo su vecin- 
dario y un saqueo universal de sus casas, y de lo que hablan colo- 
cado en el sagrado asilo de los templos, que no se eximieron del fu- 
ror y de la profanación. 

50. Los nuestros, cuando entraron al pueblo, encontraron la pla- 
za y las calles inundadas de sangre y arrojados los cadáveres por 
tod!as partes, sin que hubiese un sujeto racional de quien tomar al- 
guna razón, hasta que con el estrépito de los fusileros que dispara- 
ban en un breve choque con los indios á las faldas de los cerros, sa- 
lieron los curas y algunos otros que se mantenían en lugares ocul- 
tos, sin atreverse antes á manifestarse por el justo temor de la muer- 
te. Entonces el capitán comandante mandó retirar la gente, y salió 
afuera con los curas y los demás que tuvieron la felicidad de sus- 
traerse á la cuidadosa pesquisa de los indios. Continuó retrocedien- 
do hasta las cercanías de Ilabe, de donde dio cuenta de lo sucedido, 
y en su vístase determinó en junta de guerra, que siguiese su retira- 
da, cuya orden que recibió ya en dicho Ilabe, no obedeció por en- 
tonces, fundado en razones que no parecieron las mas sólidas. Pero 
muy poco después, la necesidad le precisó á cumplir con lo manda- 
do, porque el pueblo de Acora que contiene un gran número de in- 
dios, tuvo partido con los rebeldes, y antes de verse cortado, salió de 

* ese pueblo, y vino a este otro citado, en donde le alcancé con la ma- 
yor parte de mis tropas, que tuve á bien conducir en persona con 
los pertrechos necesarios, con el fin principal de apoyar la retirada 
que la hice ver indispensable, considerando la falta de municiones 
con que se hallaba para defenderse, y la justa atención de no poder, 
yo desamparar largo tiempo mi capital, por cuyo motivo habia ya 
resuelto regresar. 

51. En estas circunstancias recibí carta del espresado gobernador 
de Chucuito escrita desde esta villa, en que asegurándome que los 
indios estaban encima llamaban con instancia á socorrerla. Con es- 
ta noticia levanté mi campo, y marché á las doce de la noche, y pru- 
dentemente receloso de que me sería preciso abrir canaino para en- 
trar con las armas en la mano, solo pude franquearles cuatrocientos 
cartuchos que parecían suficientes coh los demás que tenian para el 
efecto de retirarse, que fué lo que les previne á los oficiales coman- 
dantes cuando solicitaron de mi consejo la resolución que se debería 
tomar en aquel estado. En cuya virtud, la mañana inmediata 10 
del corriente, se retiraron siguiendo mis huellas hasta Chucuito, y 
convoyando el vecindario de dicho Acora, y los que habian escapa- 
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do de Juli y de Ilabe en su compañia, que liuian del furor de los in- 
dios: los cuales se apoderaron inmediatamente del pueblo, cuya cár- 
cel y horca incendiaron con algunas casas de particulares, y sa- 
quearon a las iglesias los muebles que creyeron sus infelices dueños 
salvar á la sagrada sorñb'ra de sii respeto. 

52. Hacia esta ótvá parte de níi provincia y la de Azángaro ha- 
bía ido destacado desde el 23 de Marzo antecedente, D. Andrés Ca- 
lisaya, cacique del pueblo de Tíquilláca, pai-a que, con su compa- 
ñía de caballería, las gentes de Coata y Capachica y los indios fie- 
les, auxiliase á este último qiíe ño piído lograr antes socorro, por 
las razones que quedan apuntadas contra los esfuerzos de los rebel- 
des que le hablan atacado; y después reparase los de Pusi, Saman, 
Turaco y Caminaco que infestaban estos malvados divididos en mu- 
chos trozos. Marchó don efecto él 23 y dio alcance á algunas parti- 
das que ahuyentó conrriuerte de algunos pocos, quitándoles el ga- 
nado que llevaban. Destaqué igualmente a D.' Melchor Frias y Cas- 
tellanos, para qiíe con los indios de Manazo, Vilque, Cabana y Ca-' 
banüla que se hablan presentado ofrecieiido sus servicios, y la'genté 
que señalé, hiciese sus correrías por los caminos reales de Arequipa 
para limpiarlos de tina tropa de ladrones, que bajo la conducta de 
un malvado indio Juan Mamani los habían puesto impracticables. 
Logróse felizmente el designio con la nítierte de este y otros mu- 
chos de su infame comitiva que resistieron mucho; y puestas en li- 
bertad 20 mujeres blancas que teniari prisioneras, se apoderaron los 
indios fieles de nuestra trdpa, de un grande despojo, y ganado que 
hablan robado aquellos en los pueblos y en los caminos. 

53. Estiradas, como queda expuesto, las milicias de Chucuito 
hasta su capital, el capitán coniañdarite y demás oficiales dieron 
parte de ello á esta junta de guerra,, y coiísultaron sí deberían se- 
guir sti retirada hasta esta villa ó idantenerSe^ehla defensa de aque- 
lla ciudad eñ él óaso de atacarla los iridios, . que continuaban desde 
el Desaguadero y Zepita la conquista de toda la provincia; pidiendo 
que en este caso se les auxiliase con los pertrechos necesarios, en 
atención alas pocas municiones conque se hallaban. Eespondióse por 
la junta sin dilación, que caminaría el socorro que pedian, luego 
que informasen del número de enemigos que les amenazaba, para 
graduar la cantidad de niuüiciones y fuerzas que se contemplasen 
necesarias; pero ál mismo tienipd escribió privadaniániente el go- 
bernador de Chucuito al capitán comandante, qiíe niarchó a la ex- 
pedición de orden suya, que procurase retirarse doii todas las tropas 
en este intervalo. Aquel mismo dia primero se te&blvieron á salii*, y 
de hecho hicieron su salida con él designio de atacar una partida de 
indios que se acercaba al pueblo. Encontráronles á distancia de 
Inedia legua, y aunque embistieron con brío, no lograron la menor 
ventaja porque estaban apostados en la cumbre y faldas de una 
montaña bien difícil y áspera, aunque rio muy elevada. Al dia si- 
guiente volvieron á salir, y pelearon largo espacio en otra montaña 
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mas inmediata, y también mas áspera y pedregosa. 

54. Al pié de ella, y á lo último de la tarde, sucedió la desgracia 
de haberse apoderado los enemigos del pedrero (Júe llevaron^ y que 
dispararon con tan mala disposición, que al momento que aquellos 
roconocieron el ningún daño que causó á los suyos, avanzaron con 
ímpetu, y retrocediendo medrosos los qtie debian defenderle, le de- 
jaron abandonado en el propio sitio de la descarga. Este fué preci- 
samente el punto fatal desde el ciial (Sobrevinieron los mayores de- 
sastres: porque puestos ya en desorden los nuestros, no malograron 
los indios tan bella coyuntura, y cargando con fuerza, los trajeron en 
derrota hasta el mismo pueblo, dejando muchos muertos en el espa- 
cio que les siguieron. No obstante, no se atrevieron á penetrar ha- 
cia adentro, y se retiraron ala falda de loe cerros que doliiihaban, des- 
pués de haber puesto fuego en unos pocos ranchos de los alrededo- 
res; pero la confusión de los nuestros fué imponderable, y sin con- 
sultar á sus jefes, ni aguardar otra licencia que la qite les inspiraba 
el temor, desertaron niu€hos áoldados y capitanes^ aunque llegaron 
acá de noche, y rectificaron este stlceso con lamentos y exasperacio- 
nes indecibles del número de enemigos que graduaban inmenso. 

55. Esta novedad que se difundió al instante. en esta villa, con- 
movió de tal suerte los ániíüos que temí una deserción universal 
aquella noche, y para evitai4a tomé personalmente las mayores precau- 
ciones que lograron un buen efecto. La mañana siguiente ge hablaba 
ya con variedad de este mismo suceso, y aunque por la parte de 
Lampa no faltaban justos recelos de nUevo ataque, hice marchar 
hasta Chucuito tres compañías de caballería^ con el fin de indagar la 
situación de los indios, que penetraifíen hasta la misma ciudad, si el 
camino estaba franco; pero con órdeii expresa de ho empeñarse en 
función alguna, sino que únicamente apoyasen la retirada de los 
oficiales y soldados que hubieren restado, como tanibien la de lias 
miserables gentes blancas y niños del vecindario para sustraerlos 
del furor de los indios. 

56. No hallaron estas compañías el rñenor embarazo híáfita la mis- 
ma ciudad, y entrando en ella se disponiail todos para salir incorpo- 
rados; pero los indios bajando mañosamente á ocupar un desfilade- 
ro inevitable, hicieron por momentos mucho mas difícil la retirada, 
y les fué preciso retroceder con celeridad, y aun de este modo fué ne- 
cesaria gran fuerza para romper como rompieron, ño sin muerte de 
algunos de los mios, que úi pudieron libertarse, úi impedir el estra- 
go que hicieron los indios eA los hombres, mujeres y niños ^ue in- 
tentaban salvarse áil abrigo de este socorro. Allí mataron ál cura de 
Santa Cruz de Júli, que pudo salvar del primer riesgo dé ¡su pueblo. 

57. Los primeros que llegaron acá refirieron la confútó'Oii en que 
suponían á Chucuito, con cuya noticia mandé preparar mi fusi- 
lería para ir personalmente a su socori'o; y ya montaba para mar- 
char, cuando los que posteriormente llegaban variando la relación 
de los primeros, aseguraroíi que se habia libertado la mayor parte 



de la gente, la cual venia un poco atrás con mi caballería, y que los 
que no pudieron vencer el desfiladero, sin duda habían ya perecido. 
Por lo cual suspendí la resolución de marchar, aunque después tuve 
infinito que sentir, cuando conocí que era engaño manifiesto, por 
que faltaban muchos hombres de estimación y otras personas cono- 
cidas. No obstante, aquella noche mandé que se llevasen balsas has- 
ta las orillas inmediatas del mismo Chucuito para libertar a algu- 
nos, que ocultos entre las que llaman totoras no hablan perecido. 

58. Luego que salieron de él las compañías citadas de caballería, 
entraroíi los indios, y como no encontraron la menor resistencia, eje- 
cutaron atrocidades que no tienen ejemplar en los hombres. Mata- 
ron mas de 400 españoles y mestizos de uno y otro sexo, sin reservar 
aun las criaturas de pecho. Dentro de la misma casa y de las vi- 
viendas del cura de la MayoV que buscaron por asüo, pasaron á cu- 
chillo á muchos infieles, profanaron ambos templos con sacrilega 
osadía, sin que su veneración y su respeto les contuviese, para no 
extraer y matar a sus puertas á los que allí se hablan asilado. En 
fin el dia tercero, que contamos 5 de este, fui yo con mis tropas á 
impedir si podia tantos horrores; pero volví penetrado de dolor á 
vista del sangriento espectáculo que encontré por las calles y las 
plazas, y de la funesta idea que presentaba toda la población redu- 
cida a cenizas. Entonces advertí el servicio que se hizo á S. M. eu: 
trasladar dias antes á esta villa mas de 240 quintales de azogue y un 
cofre de papeles importantes, por )a actividad y celo del contador 
oficial real D. Pedro Félix Claverán, que se custodiaban en sus rea- 
les cajas que también se envolvieron en el incendio universal de la 
ciudad. No habia en ella otros españoles que arabos curas, y otros 
que aguardaban aquel dia su muerte, por la precisión que les intimó 
el comandante de aquella tropa inhumana de declarar los caudales 
que suponían ocultos, y las personas que buscaban todavía sedien- 
tos de mas sangre; pero finalmente evitaron este riesgo con mi lle- 
gada, espresando con lágrimas los sentimientos de su corazón. 

59. A mi salida de la ciudad para volver á esta villa, cargaron 
los indios sobre los desfiladeros que ya he notado, con intento de 
cortarme por allí, como lo hicieron el dia pasado con los que salieroa 
incorporados con la caballería; pero se les frustró el designio con la 
providencia qne tomé de colocar unos fusileros que los contuvieron á 
costa dé tres ó cuatro que mataron los mas atrevidos. 

60. Al mismo tiempo, con corta diferencia, los indios de esta otra 
parte de Azángaro y Lampa, redoblando sus esfuerzos^ volvieron a 
atacar el pueblo de Capacbica de esta provincia, cuyos indios fieles 
con algunos mestizos los habían rechazado á los principios; pero al 
fin prevaleció la multitud de los enemigos, quienes pasaron á cu- 
chillo á todos los españoles y gente blanca que pudieron haber á 
las manos. De manera que, ya no hay en estos contornos otras per- 
sonas españolas que las que con tiempo se procuraron salvar en la 
villa, que forma hoy como una pequeña isla de felicidad en medio 
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de un maT de rebelión que la. rodea. por todas partes. 

6X. Los indios que ya habían terminado la conquista de la pro- 
vincia de Chucuito con la total ruina de su capital, se prepararon 
para atacar esta villa, y no sin muchos fundamentos; pues que lo 
intentaban de concierto con los otros que repasaban los pueblos de 
Azángaro y Lampa. Esta situación bastantemente riesgosa, me dio 
lugar á pedir algún auxilio al capitán de granaderos D. Eamon de 
Arras, y al coronel de milicias D. José Hoscoso, que^ se hallaba en 
distancia de nueve leguas con un cuerpo de 500 hombres que traje- 
ron desde la ciudad de Arequipa. No lo concedieron, porque decian 
hallarse sin órdeneá de su jefe para el efecto, ni aun me remitieron 
las municiones y víveres que solicité compraiies en el caso de que 
regresasen prontíimente como lo hicieron. 

62. Finalmenre, el 9 de este siguiente al en que el gobernador de 
Chucuito habia marchado para Arequipa, se dejaron ver por la par- 
te de Chucuito los rebeldes, y hasta la mañana siguiente fueron des- 
filando a ocupar las montañas que dominan la población. Me halla- 
ba ya con muchas mejores prevenciones para recibirlos, que las que 
tuve en el ataque primero de Marzo. Levanté un castillo pequeño 
en un sitio ventajoso qne denominan Guansapata, en donde puse 
una culebrina y un pedrero con los fusiles correspondientes para su 
resguardo. Dentro de la misma villa reforcé las trincheras y las au- 
menté, rompiendo nuevos fosos en los lugares que parecian mas espues- 
tos. Tenia en uso tres cañones mas, que hice fundir con el mayor 
calor, y procuré proveerme de balas y de pólvora; y con estos prepa- 
rativos rae juzgué suficiente para rechazarlos. 

63. Con efecto, la mañana del 10 amanecimos con ellos encima, 
formados en semicírculo por las cumbres de estos ceiTos, y con aviso 
de que intentaban arrear una porción considcraole de ganado que 
conservé en estas cercanías para el consumo diario de la tropa. Des- 
taqué las compañías de caballería para que evitasen este daño, y 
aunque di orden expresa para que lo practicasen sin empeñar acción 
alguna, no se contuvieron; y luego que estuvieron inmediatos, tra- 
baron un choque que fué desgraciado á los enemigos; porque á mas 
de resguardar el ganado, mataron mas de 100 de ellos, y los desalo- 
jaron del terreno que ocupaban. 

64. Luego que volvió este cuerpo de caballería, lomando apostar 
fuera de la población hacia el fumbo de Chucuito, porque allí se 
descubría el mayor golpe de los indios, con los cuales formaron por 
último sus escaramuzas hasta las dos dos de la tarde: en cuya hora 
mandé salir parte de la fusilería que hizo im fuego continuado so- 
bre ellos, que ya acometian y retrocedían con su acostumbrada y 
molesta vocería. Desde el castillo de Guansapata y de la plaza, se 
les hizo también bastante fuego con la artillería, lográndose varias 
descargas á bala rasa con el mayor acierto. Amedrentados con el es- 
trago que padecían, fueron retrocediendo á la parte superior del 
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ceiTo que vulgarmente denominan Orcopata, hasta que pofr último, 
con la cercanía de la noche, cesó toda hostilidad de una y otra par- 
te, sin que de la nuestra hubiese perecido alguno, y de la suya un 
número considerable, sin los muchos heridos gravemente. 

65. Al lado opuesto, y en el cerro que llaman del Azogue, se ha- 
bia colocado desde por la mañana una partida de enemigos, que se 
mantuvo en continuo movimiento con los indios 'y Manazos^ to- 
do el tiempo que duró la refriega córl los otros. Di órdenes para 
que una parte de la caballería marchaái? á cortarles la facultad de 
reunirse con sus compañeros, v logrado el intento con el oportuno 
arribo de los indios fieles de raücarcdlla, Guaca y la Estancia de 
Moro que les tomaron la espalda, destaqué dos piquetes de fusilería 
para que los apoyasen; pero siendo ya niuy tarde, y la subida suma- 
mente áspera y peligrosa, no pudo conseguirse el forzarlos á entre- 
garse; y retirada la fusilería á la plaz« bastantemente maltratada de 
los honderos, se tomó la providencia de que los referidos de Paucar- 
colla, Guaca y Moro S3 mantuvieran aquella noche en el puesto que 
ocupaban, y que los indios Manazos de esta Villa resguardasen la 
falda opuesta, y que está fi-ente de la poblatíioil, para que no tuvie- 
sen lugar de safar hasta la niañana siguiente. Bra logrado el inten- 
to, sin la torpeza é inadvertencia del cacique de Bustinza, que se 
retiró del sitio que se haBia señalado: y aprovechándose los rebeldes 
de tan bella coyuntura, escaparon al instante dejando burladas las 
justas medidas que se tomaron ¡lara obligarlos á rendirse. 

66. De esta suerte se dispuso la resistencia que se hizo á los ene- 
migos en el segundo ataque que ha sufrido esta villa. Su número no 

^ fué tan grande conió el de los primeros que la embistieron; pero no 
fué menor eñ estoá la confianza de toníarla: bien que Unos y otros 
encontraron igúaléá motivos ¡iara desengañar su esperanza, habien- 
do sido también niúy semejante el modo de retirarse entrambos; 
porque, así coiiio aquellos tomaron precipitadamente aquella misma 
noche la fuga, siri haberles quedado bastailte gaña de continuar en 
el sitio, así estos hicieron la misma noche, sin detenerse en parte al- 
guna grande rato, porque temían que les siguiésemos en alcance. 
Como que eri r,éalidad lo jiractiqué eñ persona hasta alguna distan- 
cia, parainipedir los daños que justanleñte se recelaron ejecutasen 
con los iridios dé Icho de ésta jurisdicción, que se habían jJreserva- 
do de la infamia de imitarlóá eri sü rebeldía; pero como su nlarcha 
debió de ser muchas horas arites que yo saliese, tuvieron antes de 
mi Helada, el tiempo necesario .para degollar á las indias de dicho 
pueblecito, en odio de sus niáridós que estaban á nuestro servicio en 
esta villa. 

67. Mandaba esta expedición, como primer comandante, un mal 
indio de la provincia de Paria, nombrado Pascual Alarapita, que 
despedido de su patria como una maligna peste, emprendió y logró 
con la mayor rapidez la conquista de las provincias de Sicasica, Pa- 
cajes y la última de Chucuito, llenándolas del mayor horror y con- 
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ftision con los sangiíentos destrozos, incendio y latrocinios que ha 
ejecutado en todos sus pueblos. No obstante, con dependencia do 
este mismo, venia mandando otro que se nombraba Isidro Mamani, 
tan malo y perverso como el primero. He logrado oportunamente 
8U prisión, de cuya persona se apoderaron los indios de Acora al si- 
guiente dia de su fuga, y me lo presentaron acá con la de otros ca- 
pitanes áuyos, a quienes conservo en prisiones y seguridad, para to- 
marles sus confesiones, y proceder á lo demás que convenga, con la 
distinción correspondiente al carácter que representaban entre los 
suyos. / 

68. A los que fueron autores é instrumentos de su pnsion, y que 
le condujeron á esta capital, después de agasajarlos y tratarlos con 
la mayor humanidad y blandura, les admití el perdón é indulto que 
pidieron por haberse contaminado é incorporado con la rebelde tro- 
pa que pasó por su pueblo como se ha dicho. El motivo que los es- 
timuló á esta osada determinación, fué la consideración que ha- 
biéndoseles seducido para hacerles cómplices de su rebelión, y au- 
xiliares de sus maldades, retrocedía coii tanta aceleración, dejándo- 
les sin abrigo y abandonados á los golpes que les amenazaban desde 
ésta villa, de donde procuraria yo sorprenderlos para castigar sus 
delitos, como sin duda lo habria practicado de lo contrario para es- 
carmentar á los otros. 

69. Estos mismos indios me dieron noticia de que el pedrero que 
se perdió en Chucuito, le habian dejado oculto por la priesa con que 
corrian, como también muchos muebles y plata labrada de la que 
robaron á los infelices de aquella ciudad* Di prontamente comisión, 
para que se recojiese con seguridad, al contador oficial real D. Pe- 
dro Claverán, asociado con un eclesiástico de mi mayor confianza, '^ 
con el fin, como tengo mandado, de que los dueños que existiesen 

de estos bienes ó sus herederos, puedan recuperar lo que creyeron 
perdido en mano de aquella comitiva de ladrones; se ha logrado en 
mucha parte el buen fin de este acto de caridad con los miserables, 
y también la recuperación del cáñon con la de algunos pocos fusi- 
les que se encontraron. 

70. Suspenssl algún tanto la atención por esta parte, fué menes- 
ter aplicarla hacia la otra de Azángaro y Lampa, cuyos indios con 
los de Oarabaya, se acercaron á las alturas de esta villa, como en 
distancia de ima legua después de un encuentro que tuvieron con 
los de Guaca, Moro y Paucarcoya, ayudados de tres compañías de 
caballería con unos cuantos fusileros, que hice marchar para impe- 
dir el robo que ejecntaban de los ganados de estas ininediaciones, 
con el fin de inducir necesidad á la subsistencia de esta tropa. Su 
número era crecido, comparándole con los nuestros, cuya retaguar- 
dia venia picando hasta que entraron á esta villa, y me refirieron la 
vecindad en que estaban. Con este aviso, me resolví á salir contra 
ellos con mi gente, y lo hice la mañana inmediata. 

71. Pero como su designio principal, fuese su reunión con los 
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rebeldes de Cliucuito, luego que eutendieron la prisión del coman- 
dante Mamaui, variaron el dictamen y bien temprano retrocedieron 
arriando el ganado que juntaron el dia anterior, poniendo fuego al 
pasar al citado pueblo de Paucarcolla. Cuando llegué á la corta 
distancia en que estuvieron la tarde antecedente, lo encontré muy 
en silencio; pero las compañías de caballería que marcharon por ale- 
lante, les dieron alcance en las cercanías del cerro de Y upa, de al- 
tura portentosa en donde les entretuvieron con escaramuzas. Llegué 
yo con el resto de mis gentes, y al instante se acogieron á lo mas 
alto y escabroso de la montaña. Les hice fuego, pero sin mayor efec- 
to, porque se resguardaban con ciertas paredes de piedras que íf)r- 
man grandes atajos. 

72. Hacia las 5 de la tarde cayó allí mismo la gente de Cabana 
y Cabanilla, que de mi orden se conducía para Puno, jmra el caso 
que sentía por indubitable de que me atacase Tupac-Amaru, her- 
mano del cacique José, con el hijo de este que traía en su compa- 
ñía. Llegada aquella con los de Vilque y Manazo, componían un 
grande número y se juzgaron suficientes para rodearles aquella noche. 
Este fué un gran aprieto para los rebeldes que fatigados con el ardor 
del sol de la tarde, su continua vocería y ejercicio, no i)odia mitigar 
la sed en aquella cumbre, ni bajar a buscar las fuentes de agua que 
los nuestros tenían ocupadas y defendidas. 

73. No obstante, con la resolución que inspira i^na situación de- 
sesperada, hicieron sus esfuerzos y rompieron de manera que pu- 
do escapar la mayor parte, y entre ellos el malvado Ingarico- 
na, uno de los principales instrumentos de todas estas revolu- 
ciones. Los que no acertaron á seguirle, quedaron sacrificados al 
despecho de los mismos indios de los pueblos citados, que ba- 
tallaron con todo el furor que les inspiraba la memoria de los des- 
trozos que habían sufrido de aquellos en sus mugeces, hijos, casas 
y ganado. Murieron muchos y también gran número de coroneles y 
capitanes, sin otros que trajeron prisioneros, y de cuyas declaracio- 
nes contestes deducimos gran fundamento para tener por indubita- 
ble la prisión de dicho cacique José Tupac-Amaru^ el viernes 6 del 
corriente. 

74. En estas mismas circunstancias ha Ueí^ado á mis manos una 
carta que me escribe un indio principal de Acora, avisándome que 
la tropa de rebeldes que se había retirado hasta Ihibe y Julí y gran- 
demente aumentada con el auxilio de gentes que les ha llegado de la 
provincia de Pacajes, venia otra vez marchando sobre dicho Acora, con 
ánimo de vengar en los indios fieles la resistencia que han hecho de 
abrazar su partido. Tengo ya dispuestas las compañías de tropa que 
contemplo necesarias para socorrer a estos miserables, y haré que 
marchen lo mas breve y temprano que sea posible, atendida la jus- 
ticia con que piden y solicitan la protección que han menester de 
nuestras armas, para no verse expuestos á su ruina, si se mantienen 
constantemente fieles á nuestro soberano. 
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75. Este es el estado en que me hallo, en pei-pétno movimiento 
y cuidado, para no ser sorprendido y ahogado x)or la multitud que 
me rodea y me acomete sucesivamente por todos lados, para apo- 
derarse de esta villa, cuya defensa les ha servido de notable incomo- 
didad y embarazo, por la dificultad de juntar sus fuerzas y obrar de 
concierto para dar mas cuerpo y fortaleza á su rebelión y empren- 
der unidos otras ideas peligrosas á nuestros asuntos. La importan- 
cia de llevar adelante esta misma defensa, fuera de ser manifiesta á 
ima juiciosa reflexión, la dan muy bien á penetrar los mismos trai- 
dores, que tantas veces han intentado desvanecerla en los' distintos 
ataques que han emprendido y en el último que prepara Diego Tu- 
pac-Amaru con uno de sus sobrinos, como se tiene por averiguado 
por la disposición de muchos indios que hablan contestes en este 
punto. 

76. El Comandante de la Paz y la Junta de Real Hacienda la 
penetraron muy bien, cuando para sostenerla me iiroporcionó esta 
el socorro de 10.000 pesos de que dejo hecha mención, y aquel el de 
la tropa que debia conducir, por la de Omasuyos y Larecaja, el Co- 
ronel de* milicias D. José Pinedo: lo cual sin embargo se frustró casi 
en el todo, después que de resulta del encuentro que tuvo en las 
cercanías de Huancané de esta misma provincia, con una partida de 
rebeldes de la de Carabaya, se le desertaron los mas, como lo he sa- 
bido por las cartas que conservo. De manera que en la actual si- 
tuación me mantengo sin otro auxilio que los mencionados, á causa 
de las dificultades para concedérmelos aun ahora, á pesar de mis re- 
petidas instancias para lograrlos. Puno y Abril 28 de 1781. 

77. Concluida esta relación ó informe hasta estos términos, he re- 
cibido carta del corregidor de Arequipa D. Baltazar de Semanat, 
con fecha 23 del pasadp en que me acompaña una copia autoriza- 
da de otra que le dirijo el Sr. Inspector D. José del Valle desde el 
pueblo de Tinta, dándole aviso de la prisión del cacique rebelde Jo- 
sé Grabriel Tupac-Amaru, de sus hijos y muger, ejecutada el dia 6 
del corriente; cuya plausible noticia hemos celebrado en esta villa 
con solemne misa de gracias al Señor por este beneficio. No obstan- 
te esto, los indios de la parte de Azángaro y Lampa, sabiendo con 
certidumbre la prisión de su jefe principal, como lo han declarado 
algunos prisioneros que se hicieron en la refriega del 22 que se ha 
referido, se acercaron á esta viUa con intento de atacarla, y los de la 
provincia de Chucuito que no pueden ya ignorarlo, nos amenazan 
todavía y se preparan con grandes fuerzas, como lo acredita la esque- 
la original de uno de los capitanes escrita á un eclesiástico del pue- 
blo de Acora, que hoy se halla en esta villa. Lo cual prueba eviden- 
temente la mala disposición de sus ánimos y que su rebelión tiene 
profundas raices que no podrán arrancarse sino es con violencia: 
cuya consideración me es sumamente dolorosa, por cuanto creyendo 
el Sr. Visitador desde el Cuzco que en este Collado se halla ya la 
jgrande espedicion que supone haber salido ya de la Paz, veo muy 
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distante la esperanza de ser socorrido para sostenerme contra los 
frecuentes insultos de los indios en Ja actualidad, en que cerrados 
los caminos de comunicación con dicha ciudad, ignoran absoluta- 
mente la situación crítica en que me hallo. Mayo 2 de 1781. 

78. Teniendo prevenidas las compañías que juzgué necesarias pa- 
ra socorrer á los indios de Acora, conforme á lo que queda apuntado 
en el número 72 de esta relación, me retraje de este pensamiento 
por la novedad que sobrevino, de que el designio de aquellos mal- 
vados no se contraía únicamente á ejecutar en dicho Acora lo que 
queda referido, sino también á pasar hasta está villa, para atacarme 
segunda vez con todas sus fuerzas. Con esta noticia avivé y traté 
con calor de que no se omitiese prevención alguna de las que tenia 
l^remoditadas para esperarlos; y para que no faltase lo necesario pa- 
ra la subsistencia de la tropa, reparé nuevamente las fortificaciones 
que tenia hechas de antemano. 

79. Pocos dias antes de esta novedad, me presentó uno de los cu- 
ras de Acora, tres edictos, comprendidos en un solo pliego de papel, 
librados por Pascual Alarapita y Pedro Ruiz Condori, y dirijidos 
al común de aquel pueblo por una esquela, con orden de que se re- 
mitiesen á esta vflla sin pérdida de tiempo. Aunque su contenido es 
muy poco perceptible, por el desgreño y desorden con que se conci- 
bieron, no obstante parece que todos se encaminan a la seducción y 
engaño de las gentes. Traíalos una india que se sorprendió en dicho 
Acora. Y de este modo pudo haberlos el cura para presentármelos 
y luego mandé agregarlos á los autos de la materia. 

80. Acercáronse finalmente los enemigos hasta el mismo Chucui- 
to, y se acuartelaron allí algunos dias, aguardando sin duda el saber 
la resolución de Diego Tupac- Amaru, que en la provincia de Lam- 
pa comandaba á la sazón una tropa considerable de rebeldes. Con 
esta noticia resolví escribir á Pascual Alarapita citado que coman- 
daba aquella tropa: y con efecto lo practiqué el dia 6 de este, lla- 
mándole á solicitar el perdón é indi^lto tantas veces publicado á 
favor de los rebeldes que, detestando su delito, se humillasen á 
implorar la clemencia de nuestro Soberano: añadiéndole á él la pre- 
cisa condición, de que antes de todo pacificase la provincia de Chu- 
cuito, y me entregase á cualquier njalvado que con su influjo inten- 
tase destruir en ellos este buen pensamiento. Obstinado en su 
delito y lleno de soberbia, iio quiso coijtestarme en derechura; pero 
en esquela que dirijió al prisionero Isidro Mamani, que conseguí 
sorprender^ hace mención de mi carta para asegurar con desvergüen- 
za, qtfc^ antes de leerla la eijtregó al fuego, agregando muchas ame- 
nazas contni mí y todos los demás que defienden esta villa. 

81. La inmediación de estos y la repetición con que aseguraba la 
venida del referido Tupac- Amaru por la parte de Lampa, me de- 
terminaron á ocurrir por un extraordinario, pidiendo socorro de 
gente, municiones y víveres al con-egidor de Arequipa, para resistir 
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y oponerme á la reunión de esta canalla, de cuya instancia aguardo 
lo mas favorable. 

82. Abreviando sus marchas Tupac-Amaru, se presentó el dia 7 
con sus tropas en las alturas de esta villa, no sin grande ostentación 
y estrépito de los pedreros que trajo para batirla. Puse toda la 
vijilancia necesaria para no ser sorprendido aquella noche, y al dia 
siguiente como á la una de la tarde se movieron de sus puestos, des* 
pues que consiguieron desalojar á los indios de esta villa del Cerro 
del Azogue, en donde estaban apostados, y! bajaron sobre eUos hasta 
el castillo de Santa Bárbara con grande furia, en el cual, aunque no 
enteramente concluido por falta de tiempo, tenia colocada una cu- 
lebrina, cuyo hecho me obligó á auxiliarlos, principiando la .acción 
de aquella suerte hasta hacerse general: con cuyo conocimiento les. 
opuse las compañias de caballería por el lado de la campaña, y des- 
taqué los pique tes, de fusileros que parecían suficientes para conte- 
nerlos, por las espaldas de la iglesia de San Juan, por donde se ha- 
cían los mayores esfuerzos; y aunque duraron largo espacio en el 
choque, fueron al fin rechazados por una y otra parte con pérdida 
de algunos de los suyos, y sin daño de consideración en los nuestros. 

83. Mantuviéronse el dia 9 en las eminencias que ocupaban con 
grande vocería y algazara, y hacia las dos de la tarde empezaron a 
descubrirse los que venian de Chucuito, que continuando sus mar- 
chas en varias disposiciones, llegaron á acampar bien cerca de esta 
villa sobre el niismo camino real. Allí estuvieron hasta el dia poste- 
rior, en el cual, de concierto con Tupac-Amaní y en la misma hora, 
salieron respectivamente de sus cuarteles, y después que ya tenían 
acordonada la población, la embistieron por todos lados. El ataque 
fué impetuoso y tan osado, que parecerá increíble á cualquiera que 
no ie haya presenciado. Toda su caballería que fué numerosa, aco- 
metió por la parte de la laguna y logró cortar todo el ganado, que los 
pastores no tuvieron lugar de arrear á lo interior de la población. 

84. De antemano tenia ya colocadas en las trincheras interiores y 
en las de afuera, las respectivas compañías de lanceros, apoyadas de 
los piquetes de fusileros necesarios para su defensa. Los castillos de 
Gnansapata y de Santj^ago, al cuidado del teniente de artillería I). 
Antonio Urbina y al del cajjitan de los mismos artilleros D. Martin 
Terroba, tenían separadamente una culebrina j3ada uno; el primero 
dos pedreros y el segundo uno, con balas 4e su calibre y metralla su- 
ficiente para jugarlas según las ocurrencias de los lances: lo que tam- 
bién dispuse en el de Santa Bárbara, que aunque no enteramente 
acabada por las razones expuestas, como se ha dicho, le puse al cui- 
dado del alférez de artilleros D. üfartin Javier de Esquiros, con una 
culebrina, señalando para cada uno de ellos los piquetes de fusileros 
necesarios, con un proporcionado número de lanceros. Las compa- 
ñías de caballos mandé apostar á las orillas de la población, y con- 
templándolas diminutas y sumamente deteriorados por la escasez de 
forrajes para mantenerlas, les di orden expresa de mantenerse en 
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sus puestos señalados, sin otra maniobra que la de contener la de los 
enemigos, estándose á la defensiva. Dentro de la misma plaza que* 
daron otros dos pedreros y una culebrina, al cargo del teniente co- 
ronel de Lampa y comandante de artillería en esta D. Francisco 
Vicenteli, para ocurrir á donde imitase mas la necesidad. 
* 85. Con estas disposiciones y la experiencia antecedente del método 
que se ha observado en los indióíí, en diferentes ataques que ha su- 
frido esta villa, me juzgué fuera de cuidado y me prometia recha- 
zarlos con igual brevedad y fortuna. Pero animados unos y otros con 
la presencia de sus primeros generales y llenos dé todo el orgullo y con- 
üanza que les inspiraba la fácil conquista de las provincias de Sica- 
sica, Pacajes y Chucuito, se arrojaron con braveza y ferocidad, é in- 
tentaron forzar las trincheras inmediatas al taml)o de Sáüta Rosaj 
pero no lo consiguieron por el fuego que le hizo el castillo vecino de 
Santiago. Por la parte superior de la población y bajo el cañón de 
Guansapata, se habia ya internado hasta la calle* de las casas del 
Licenciado Mogrovejo, y al propio tiempo en que daba órdenes para 
r^esistirlos y rechazarlos, como se logi'ó íelizniente, me vino aviso de 
que ya entraban otros por la calle principal, cuya novedad me obli* 
gó á ocumr con velocidad para dar providencia. 

86. Por las espaldas de la parroquia citada de San Juan, donde 
tenia destacad oel primer teniente de fusileros D. üjartin de Zea, 
con una compaüía de lanceros y su respectivo piquete de fusileros, 
acometieron los incBos con increíble desesperación y fuerza, y logra- 
ron en aquel primer violento ímpetu con que embistieron, el rom- 
per á los nuestros, los cuales retrocedieron amedrentados y con el 
mayor desorden á las calles interiores de la villa, poco después que 
la caballería acosada de los contrarios, huia del mismo modo, dejan- 
do á los fusileros y lanceros como cortados a sus espaldas. 

87! Entonces me acerqué á ellos y los detuve, disipando en po- 
cas palabras su temor y desconfianza. Les hice volver sobre los ene- 
migos que ya cruzábanlas primeras calles, y en especial la que vul- 
garmente llaman de Puno y las otras que atraviesan. Murieron allí, 
dos .0 tres de los mas osados, y recobrados los nuestros de su desa- 
liento y estimulados con el ejemplo, del brio y esfuerzo del citado te- 
niente de fusileros, y de los capitanes de caballería el cacique Don 
Andrés Calisaya y D. Felipe Zea, hijo del primero, cargaron sobre 
los demás y los rechazaron hasta fuera matando muchos en elalcan- 
ee, mientras yo, después de reponerlos al ataque, ocuni á auxiliar 
la trinchera citada de Santa Eosa, que defendía valei'osamente el al- 
férez d^ fusileros D. Juan Cáceres. 

88. A los principios del ataque, sucedió la desgracia de haberse 
incendiado, por inadvertencia, la pólvora que habia en el castillo de 
Ouaiisapata con daño de cinco ó seis que quedaron muy lastimados: 
con Gttya novedad destaqué al segundo teniente de fusileros D. 
Evaristo Franco, con su piquete que conservaba de reserva en la 
plaza, para que auxiliase 6 TJrbina, que levemente maltratado, 
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so mantuvo con dos ó tres á su lado. Entrada un poco la tarde, 
avanzaron los indios á este castillo con tanta ceguedad que llegaron 
casi hasta sus cimientos; pero los retiró bien presto la descarga de 
un pedrero, que se les hizo con metralla y les quedó poca gana de 
acercarse otra vez á él. Pero al de Santiago acometieron muchas re- 
ces y. con tanto denuedo, que hiriendo mucho al oficial y soldados 
que la defendían, se pusieron en término de socavarlo, aun a pesar 
del fuego que se les hizo; pero destacado el ayudante mayor Don 
Francisco Castilla con su piquete, y ayudado del capitán de rejone» 
D. Juan de Monasterio, los rechazaron con valor, y los retiraron á 
mucha distancia. 

89. Pero antes intentaron segunda vez, y con efecto avanzaron á 
la tiínch(5i;a, al cuidado dé Juan Cáceres, y sin temor del fuego vivo 
que encontraron, y del escarmiento que debieran tomar con la muer- 
te de muchos de ellqs, llegaron á ella, y deshaciéndola por no ser de 
la mayor consistencia, forzaron a los nuestros que retrocedían, sin 
quelaexhortacionaii ejemplo del oficial que los mandaba, los contu- 
viese. Mándeles socotrer con el ayudante mayor y su piquete (que 
después auxilió al castillo de Santiago como se ha dicho), y con este 
refuerzo,, incorporados y recobrados cargaron sobre ellos, y arroján- 
dolos con mas celeridad que con la que hablan entrado, procuraron 
reponer provisionalmente su trinchera. De manera que, lo» increí- 
bles esfuerzos que hiciei'on por todas partes los enemigos, no pudie- 
ron lograr otra ventaja que la de incendiar algunos ranchos y casas 
de poca consideración, que por estar separadas de lo principal de la 
población, no podia resguardarles el fuego de las trincheras, del mo- 
do que á los demás edificios, que por la igual lonjitud de las calles 
que los dividen, se hallan en proporción, de no ser ofendidos, sino á 
costa de lo^s mayores peligros. 

90. Finalmente, habiendo peleado con el mayor tesón y acercán- 
dose la noche, se retiraron unos y otros á sus respective^ cuarteles; 
y como el oficial y soldados que defendieron el castillo de Santiago 
quedaron sumamente maltratados de los muchos hondazos que reci- 
bieron, y no ocurriéndome de pronto sujetos proporcionados para 
confiarles el manejo de los cañones, á causa de que todos los demás 
tenían trincheras señaladas á su cargo, de cuya defensa pendía la 
seguridad de la villa, tuve por conveniente que se retirasen dichos 
cañones a dirección del comandante, y que usase de ellos según las 
ocurrencias desde la plaza. Aqiiella noche durmieron sobre sus mis- 
mas trincheras los oficiales con sus respectivas compañías y pique- 
tes, y circunvalada toda la población por la parte de fuera, por los 
indios honderos de nuestro servicio, se hicieron rondas de á pié hasta 
el amanecer, para no estropear mas los caballos, evitándose de este 
modo alguna novedad ó sorpresa. 

91. Al dia siguiente, se mantuvieron los enemigos en sus cuarte- 
les hasta la misma hora (con poca diferencia) que en el anterior: nos 

HISTORIA— 27 



—198— 
embistieron entonces, saliendo de ellos unos y otros, marcharon so- 
bre nosotros y repitieron el ataque. Tenia tomadas las demás dis- 
posiciones que el dia antecedente para recibirlos, y con efecto, aun- 
que acometieron por todas partes, y duraron en el ataque hasta cer- 
ca de la noche, fueron siempre rechazados de todos los puestos que 
avanzaron: pero siempre esforzándose mas por las espaldas de la 
iglesia de San Juan, y al vencer la trinchera que defendió Cáceres 
con constancia, habiéndola restablecido aquella noche del mejor mo- 
do que fué posible por la escasez del tiempo, y el cansancio de su 
piquete y de toda la demás tropa. 

92. ¡Tomé aquella noche del 11 el mismo ciiidado y precauciones 
que Jkt precedente, cuando á eso de las dos de la mañana, vino avi- 
so del castillo de Guanzapata de que bajaban los indios. Ocurrí al 
instante, puesta la tropa sobre las armas, salí de la plaza y marché 
al castillo sobredicho, para informarme por mí mismo del verdadero 
designio de los enemigos; los cuales verdaderamente estaban sobre 
las faldas de las montañas, dando voces que se correspondían. Por 
cuyo motivo nos mantuvimos atentos hasta las seis y media de la 
mañana, en cuya hora, distribuidos por todos lados, y con un movi- 
miento universal de ambos cuarteles, empezaron el cuarto ataque, con 
la mayor desesperación y ferocidad, y con un ademan exterior que 
indicaba muy bien la confianza que les animaba de vencernos aquel 
dia. 

93. No obstante, aunque el continuado movimiento y cuidado de 
las noches y dias anteriores tenia bien fatigada mi gente, la en- 
contré en buena disposición para ejecutar las órdenes que le có^ 
muniqué: y con efecto, señalándola cada oficial con sus compañías y 
piquetes respectivos, los puestos y trincheras en que debian nxante-. 
nerse, lo cumplieron con brio y puntualidad, y de este modo se con- 
siguió el favorable éxito que se dirá. Los enemigos acometieron por 
todí)s. lados ; pero sus principales esfuerzos los dirijieron á las trin- 
cheras del cuidado de D, Francisco Barrera y del capitán D. Juan 

, Monasterio y el alférez p.;Juan Cáceres, porque sin duda recono- 
cieron desde el dia antecedtote que ya estaba abandonado el casti- 
llo de Santiago como queda referido; cuyo fuego los acobardaba an- 
tes, embarazándoles el acercarse demasiado como lo ejecutaron este 
dia, avanzando y arrojándose á ellas con bravura, aun á vista de las 
muchas veces que fueron rechazados. Por las espaldas de la iglesia 
de San Juan acometieron igualmente con el mayor empeño; pero 
los contuvo el teniente de fusileros D. Francisco Zea con su piquete, 
y la caballería de Caracote y Juliaca y los honderos de estos mis- 
mos pueblos que mandé apostar allí desde los principios. 

94. A la trinchera de D. Juan Cáceres repitieron sus ataques, por 
que siendo realmente débil, habían logrado deshacerla desde el jue- 
ves, y aunque se repuso en alguna manera, se persuadieron que por 
allí se abrii'ian la puerta que deseaban para lo interior de la villa. 
Me fué preciso auxiliarla, y destaqué algunos del piquete del capi- 






^ 
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tan D. Juan Víctores Fernandez de la Eegnera, (que defendía otra 
trinchera) con algunos del capitán D. José de Toro, y el ayudante 
mayor D. Francisco del Castillo, con el que tenia de reserva para 
iguales ocurrencias. Todos ellos tuvieron mucho que trabajar, para 
quebrantar la ferocidad de la muchedumbre de indios que les ataca- 
ron sin cesar; y aunque encontraban en los nuestros un^» resistencia 
que parecía incontrastable, no por eso dejaron de redoblar todos sus 
esfuerzos, con una porfía y arrojo que no es imaginable, sino á quien 
estuvo presente para admirarlo'. 

95. A visto de esto, el capitán de caballería D. Andrés Calisaya, 
con parte de la suya, y haciendo un giro por la parte superior de la 
villa y el castillo de Gruanzapata, se arrojó en Orcopata por media 
de la multitud de los enemigos, y á costa do una acción tan atrevi- 
da consiguió el sorprenderlos, y quedando como atónitos, dieron á 
los nuestros un breve intervalo para tomar algún aliento de tan con- 
tinuadg, fcitíga y volver á ella, como sucedió muy presto; porque, 
frustrados sus conatos por la misma trinchera, intentaron buscarle 
la entrada por otra parte, y deshaciendo paredes con ban-etas que 
trajeron para el efecto, penetraron hasta la§ espaldas del sobredi- 
cho Tambo de Santa Rosa, y pusieron fuego á las viviendas de 
aquel mismo lado que ya tenían como por suyo. Pero aun de allí 
fueron desalojados sin tardanza por el ayudante mayor y su pique- 
te, y se cortó el incendio antes que se comunicase á lo restante del 
edificio. 

96. El comandante de artillería, D. Francisco Vicenteli, atento 
hacia todos los puestos que se veían en mayor peligro, hacía un 
fuego concertado y vivo desde la plaza que los amedrentó mucho; y 
á espensas del escarmiento que les dictaba el estrago de sus compa- 
ñeros, fueron poco á poco retirándose de las orillas de la población 
por las faldas de la montaña. D. Antonio Urbiña hizo igualmente 
fuego continuado desde el expresado castillo de Guanzapata y con- 
tribuyó mucho á embarazar que cargase toda la multitud de indios, 
que se aplicaba á forzar las trincheras de Monasterio y Barreda, 
que como poco sólidas, se hallaban las mas espuestas. La de Santa 
Bárbara, al cuidado de D. Martín Esquiros, hacía fuego con mas 
frecuencia para el lado de la caballería coatraria con la nuestra, ayu- 
dada una y otra de los honderos de á pié que ambos traían, con un 
cuerpo de infantería que apoyaban. 

97. De la trinchera ó pequeña fuerza de las cuatro esquinas de 
la casa del cacique D. Anselmo Bustínza, se les hizo fuego con un 
cañón fundido á su costa, que descubre por la calle recta parte de 
la campaña; y con esto no solamente no se atrevieron á internarse 
adentro, sino que se evitó que incendiasen todo este baiTÍo, como lo 
hicieron por los contornos del tambo de Santa Rosa y por las espal- 
das de la iglesia de San Juan, que por estar no solo fuera, sino dis- 
tante de las trincheras no pucíe conseguir su abrigo, á pesar del do- 
lor que me causaba el ver este pequeño triunfo que celebraban los 
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enemigos con su acostumbrada y molesta vocería. 

98. No obstante, este fué todo y el único fruto que consiguieron 
aquel dia, cortísimo realmente, y que de ninguna suerte correspon- 
día á las esperanzas que les suscitaba la extraordinaria porfía con 
que me atacaron tantos diíis consecutivos, asaltando por todas par- 
tes la plaza aun con superiores esfuerzos á los que podían aguar- 
darse de su espíritu naturalmente débil é inconstante. Duró esta 
refriega desde la liora dicha, en que empezó á las seis y media de la 
mañana, hasta las tres y media de la tarde con los que comandaba el 
infame traidor Tupac-Amaru, que se retiraron á su cuartel poco an- 
tes que los de la parte de Ohucuito, que dilataron media hora mas 
en el combate; pero finalmente retirados unos y otros, hubo algún 
lugar para que respirásemos del cansancio, y que pudiesen curarse 
los muchos heridos que tuvimos, los cuales, según se ha podido re- 
conocer, suben hasta el número de mas de 100, sin los muertos de 
balas que han sido hasta 50, cuyo número exorbitante é increíble 
atendidos los pocos que habíamos perdido en otros combates ante- 
riores, da bastante idea para conjeturar la ferocidad con que han 
peleado, en estos que acabo de referir. 

99. Aguardábamos que al día siguiente repitiesen el asalto, sin 
que en los oficiales y soldados faltase brío para resistirlos; pero aque- 
lla noche desapareció Tupac-Amaru, quien marchó con tanta preci- 
pitación, que dejó abandonados en su cuartel los quitasoles que usa- 
ba contra los ardores del sol, y algunas otras provisiones de boca 
que se encontraron por nuestros esploradores bien temprano, sin que 
entonces pudiésemos conjeturar con alguna certidumbre los moti- 
vos que le obligaron á esta inesperada resolución: aunque después 
lo hemos atribuido á las noticias que empezaron á divulgarse del 

{')oderoso ejército con que venia marchando el Sr. Inspector contra 
os rebeldes de Lampa y de Azángaro. 

100. Los de Chucuito, comandados á lo que se cree por Catari, 
conforme á un pasaporte que libró en la capital de dicha provincia, 
se mantienen hasta ahora en distancia de un cuarto de legua de es- 
ta villa con la mayor osadía, saliendo uno que otro día á provocar á 
los de la caballería, con quienes han trabado alguna vez sus escara- 
muzas. He deseado mucho castigar el atrevimiento de estos malva- 
dos, y aunque bien podría lograrlo con un asalto repentino, he teni- 
do por conveniente reservar los escasísimos pertrechos con que me 
hallo, para el caso de ser nuevamente atacado dentro del pueblo. 

101. El tesón con que los indios me perseguían, el ningún recur- 
so a la Paz, de donde debía esperar cualquiera auxilio, la entera 
negación de la ciudad de Arequipa de auxiliarme aun con algún di- 
nero para la subsistencia de la tropa, pusieron al contador oficial 
real, que en todos mis ataques me acompañaba, y conocía mis nece- 
sidades, en la situación de hacer los mayores esfuerzos para proveer- 
me de dinero, no sin bastantes fatigas a causa de que aun los mis- 
mos que debían á aquella real caja, se hallaban ausentes; pero sin. 
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embargo, tomó varios arbitrios, y aun contrajo algunos débitos, para 
que la jente no desmayase por este efecto. 

102. En este estado, lleno de bastantes cuidados, recibí inopina- 
damente una carta (que va al número 1. *^ ) que me dirijió desde el 
campo de Corpa con fecha de 19 de Mayo el Sr. Inspector y Co- 
mandante General del ejército de Lima, en la que con las espresio- 
nes mas obligantes me decia su Señoría, que habiendo sabido por 
las deposiciones contestes de los prisioneros que el ejército de su 
mando habia hecho sobre el de los enemigos, el ataque de muchos 
dias que sufrió aquesta villa, que intentó tomar por asalto Diego 
Tupac-Amaru, se habia resuelto á marchar con todas sus fuerzas 
para socorrerme; cuya noticia, como tan plausible, se recibió con las 
mayores demostraciones de gusto y de agrandecimiento. No por 
esto cesamos de continuar con las mismas precauciones y cuidado, 
para fustrar los designios de los enemigos que se mantenian á nues- 
tras puertas con osadía, repitiendo sus iiTupciones y escaramuzas, 
con ánimo de sorprender el ganado que se sacaba cada dia, para que 
.comiese del poquísimo pasto que habia quedado en aquellas inme- 
diaciones. Con efecto, á pesar de sus conatos, no lograron el intento 
y se les hizo retirar todas las veces que se acercaron hasta el 23; pe- 
ro en este dia se trabó con ellos en la campaña una acción bastante- 
mente grande, porque salieron los mas de su cuartel general contra 
nosotros. 

103. Después de dos horas de refriega, llegó nuevo aviso de que 
el referido Sr. Inspector llegaba ya á los altos de esta villa con to- 
das sus tropas; y con efecto poco rato después se dejaron ver coro- 
nando las eminencias, y toda esta gente repitió señales espresivas de 
su alegría, mientras las compañias de caballería y los piquetes de 
fusileros que destaqué fuera de las trincheras continuaban con empe- 
ño el choque con los enemigos. 

104. Los cuales al caer ya la tarde, empezaron á retirarse, y lo 
hicieron no solo de la campaña, sino también de los cerros que ocu- 
paban, otros que no entraron en la acción, y que pudieron observar 
desde allí el ejército que acababa de llegar para socorrernos. Debie- 
ron de hacer la estimación que excitaban fuerzas tan superiores, y 
declarándose con el hecho insuficientes para aguardarlas, huyeron 
aquella noche, y amaneció en grande silencio todo el campo y mon- 
tañas, que habian ocupado mas de 15 dias. 

105. Con este conocimiento pude salir de la plaza y marché bien 
temprano á rendir personalmente al Sr. Inspector y demás oficiales 
de la tropa, que habia campado como una legua distante, los debi- 
dos respetos á su carácter como lo habia hecho la tarde anterior por 
medio de uno de los mios. Con esta ocasión y la noticia de la fuga 
de los enemigos, esplicó el espresado Sr. Inspector su resolución de 
retroceder y sin oi)oner á ella razón alguna por entonces, pedí úni- 
camente á Su Señoría se tomase la molestia de bajar á la plaza, pa- 
ra que se impusiese ocularmente del estado en que se hallaba. No 
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accedió á ello, porque se hallaba indispuesto; pero mandó que baja- 
se el Sr. Coronel de ejército D. Gabriel de Aviles, como lo hizo eu 
efecto aquella mañana, acompañado de otros muchos oficiales de la 
primera distinción. 

106. Después de haber visitado la matriz y recorrido las trinche- 
ras, tomó la vuelta al campamento, y habiendo ido por allá poco 
después, encontré que muchos de los señores eclesiásticos, que se 
hablan recogido á esta Adlla, unidos a los curas del lugar, estaban 
allí y hablan suplicado al Sr. Inspector se sirviese proporcionar el 
auxilip que tuviese por conveniente para la defensa del pueblo: con 
cuya ocasión tuve lugar de, proponer de. mi parte el pensamiento de 
perseguir á los enemigos por la provincia de Chucuito, indicando en 
su apoyo los abundantes abastos que se encontrarían en ella por la 
tropa, y muchos pastos para la caballería y demás bestias de ser- 
vicio, y sobre todo la prudente esperanza de que los indios, al verso 
en los peligros de perecer, y ver tan de cerca los amagos del castigo, 
entregasen á Catari su jefe, ú otro cualquiera que los mandase, co- 
mo lo ejecutaron en el mes pasado los del pueblo de Acora, con la 
persona de Isidro Mamani, y otros capitanes suyos que hablan pues- 
to en manos de su señoría, cuando reti'ocedieron derrotados después 
del ataque de esta villa. 

107. Sobre cuyo particular mandó su señoría juntar los oficiales 
de la tropa, para oir sus dictámenes en el asunto; y habiéndose dis- 
cumdo variamente como entendí después, según los diferentes as- 
pectos que presenta la materia, fui por último llamado á la junta, 
para que diese noticia del estado en que se hallaban las provincias 
de arriba y dijese sí contemplaba suficiente auxilio el de 100 hom- 
bres para continuar la defensa de este pueblo. Respondí claramente 
que de ninguna manera era bastante tan corto número, mayormente 
cuando me insinuaba que rio podia tenerse en ellos la mayor con- 
fianza, á causa de la deserción que recelaba al retirarse el ejército 
de aquellas inmediacioiíesi Ya yo habia experimentado esto mismo 
en los de la guarnición, que al punto que entendieron la resolución del 
Sr. Inspector dQ no pasar adelante, desertaron muchos, sin arbitrios 
para contener á los de extrañas provincias que tenia en mi servi- 
cio y que se sujetaban con la próxima esperanza de que, á favor de 
nuestras armas, podrían restituirse á sus casas, subyugándose los 
rebeldes. 

108. En fuerza de esto y las dificultades que se tuvieron presen- 
tes para la subsistencia de la villa, fueron por último de dic- 
mén de que esta se evacuase^ y que las milicias de guarni- 
ción y el vecindario saliese de ella al abrigo del ejército, para que 
lio quedasen espuestos á las tragedias y horrores que cometieron los 
indios en Chucuito y otros pueblos de la misma provincia, conce- 
diéndose bolo tres dias para prepararse á caminar. Fué grande el 
dolor que me causó esta resolución, pero fué preciso conforaiarse á 
ella, y bajé luego á dar las órdenes convenientes para la marcha. 
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Es inesplicable la confusión, el desorden y llanto que se introdujo 
en el vecindario sorprendido de tan inesperada orden; pero á pesar 
de su miseria, tuvieron que aprestarse, para no quedar sacrificados 
al furor de los indios. 

109. Aumentóse la confusión, cuando el citado Sr. Inspector abre- 
vió el tiempo de evacuar la villa, pues únicamente nos concedió el 
término de dos dias; en que, á pesar de las lágrimas que por todas 
partes se veian, procuraron cumplir con la orden, y efectuada, quedó 
desamparada la villa, el 26 de Mayo, con universal sentimiento de 
sus vecinos y demás habitantes, que se refugiaron á su seguridad, 
en circunstancias de hallarse todos sin una cabalgadura, á causa de 
haberse apoderado los indios (como se ha dicho) de todas las del 
lugar; quedando abandonados los muebles y casas en el estado en que 
las poseian sus legítimos dueños, porque la falta de caballerías su- 
jetó á salir á pié hasta las mugeres y niñoá, para abrigarse de la 
seguridad de la tropa. Salieron de aquella villa 136 fusileros, 440 
lanceros de a pié, 64 artilleros que servian en los fuertes para el ma- 
nejo de los cañones, 308 hombres de caballería, 1346 honderos reu- 
nidos de los pueblos que se mantenian fieles. 

110. En este estado mandé clavar los cañones en conformidad 
de lo acordado en la junta y se echaron en pozos: procuré del mo- 
do posible recojer las armas y gente para seguir la tropa, y conseguí- 
lo en parte, pero sin el orden necesario, respecto a que ocupados 
en conducir cada uno su familia, no pudo permitirse el lugar nece- 
sario para las precisas distribuciones de la milicia, cuyas considera- 
ciones no me han dejado dar cumplimiento á las órdenes del Ins- 
pector que se dirijian á que me acampase dentro de su mismo cuerpo. 

111. El abandono de puesto tan importante hace ver claramente 
en la siguiente campaña la dificultad de reducir los rebeldes, que 
unidos con los de la tierra arriba, duplicaran sus esfuerzos, cuya 
reunión se habia impedido mediante la defensa de la villa de Puno, 
á los que se agregaron los pueblos de ÍPuiio, Icho, PaucarcoUa, Ca- 
pachica, Vilque, Mañaro, Atuncolla, Garacato, Guaca, Yasin, Ju- 
liaca, Cabana, Óabanilla, Tilquillaca, y el Asiento de San Antonio 
con su ribera, que apoyados de mi existencia en Puno, ó temerosos 
de ella, se mantenian fieles: quedando espuesto el paso á Moque- 
gua y libres las provincias de Lampa y Azángaro, j)ara repetir sus 
pensamientos inicuos á la provincia de Tinta y adelante, incitados 
de su inicuo jefe Tupac-Amaru. Quédales á los indios un continen- 
te vasto, de mas de 200 leguas, que se reconocen desde Potosí á la 
raya de Vilcanota, y con el desconsuelo de la imposibilidad de que 
la ciudad de la Paz logre auxilio, cuando hoy contemplábame^ reu- 
nida á los rebeldes la provincia de Chucuito, y los pueblos referidos 
para invadirla con libertad. 

112. Los vecinos y demás gente, que han concebido mejor modo 
de subsistir en la ciudad de Arequipa, se han retirado á esa, pero la 
mayor parte sigue sus marchas en mi compañía, con el designio de 
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ofrecer eus servicios en beneficio de S. M. contra los rebeldes. Ya- 
narico y Mayo 29 de 1781. 

113. El 30 seguimos nuestra marcha por la ciudad del Cuzco, 
incorporando con nuestra tropa toda la harina, coca, airoz y de- 
mas provisiones que habia yo con anticipación mandado traer de la 
ciudad de Arequipa, para el consumo de mi gente y servicio para 
el ejército, y mientras llegamos al pueblo de Lampa, no esperimen- 
tamos . perjuicio alguno de los pueblos fieles por donde transitamos: 
pero en este lugar principiaron á cometer los rebeldes algunas muer- 
tes, en los que se separaron del cuerpo del ejércjto y no se pudieron 
.evitar, sin embargo de algunas providencias que para este efecto se 
¡iieron. Presentábansenos en tropillas en los cerros inmediatos, cau- 
sando al tiempo de nuestra marcha sumas incomodides, J2k en la 
retaguardia, ya en los costados, estrayéndonos ganados y cargas, y 
matándonos gente. 

114. De este modo caminamos con indecibles incomodidades por 
un pais enemigo, enteramente desproveido y despoblado; y al paso, 
por la Ventilla, inmediato á Pucará, como sucediese que los mise- 
rables que venian á pié, hubiesen tomado el camino recto pai*a 
Ayaviri, y el ejército acampase separado de aquel, tuvieron que su- 
frir muchas mugeres, niños y algunos hombres, crueles muertes, 
que con inhumanidad ejecutaban los indios, que al verlos indefensos 
cayeron sobre ellos, sus cai'gas y ganados con la ferocidad que acos- 
tumbran, persiguiéndolos con osadía hasta la raya de Vilcanota, en 
cuyas inmediaciones nos acometieron con un aire de confianza que 
les animaba á despojarnos cuanido menos de las cargas y ganados: 
pero como su número, aunque mayor que las otras veces que se nos 
presentaron, fuese corto, pues juzgo no pasaban de 1,000 indios, á 
poca diligencia .quedamos sin la incomodidad que creyeron cau- 
sarnos. 

115. Como ,se ínteligenciase el Sr. Visitador general de lo ocurrido 
en Puno, por la que le dirigí de Yanarico con fecha de 29 de Mayo, 
atento a la necesidad de conservar puesto tan importante á ambos 
vireinatos y á la seguridad de toda la costa, me alcanzó su respues- 
ta en el pueblo de Quiquijana, llena de piedad y lástima, sumamen- 
te consternado . de ver el estado en que quedaba el vireinato de 
Buenos Ayres, y las resultas que podrían ocasionar á este el despue- 
blo de la villa de Puno. Se sirvió su señoría darme órdenes, jmra 
que suspendiese mi marcha en el pueblo de Sicuani, con todas aque- 
llas familias que veaian expatriadas, para devolverlas á sus casas, 
siempre que el Excmo. Sr. Virey de Lima no dispusiese otra cosa, y 
que pasase hasta esta ciudad con toda la gente para asignarles algun 
estipendio, que sirviese de auxilio á las estrechas necesidades en que 
las contemplaba. Mas como esta determinación me alcanzase ya tan 
inmediato al Cuzco, en él participé á su señoría lo avanzado de mí 
marcha, previniendo suspciulia esta, mientras nueva orden; al mismo 
tiemj)o hice algunas rcllcxiones que me jíarecieron oportunas acer- 
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ca de las disposiciones de la familia, mugeres y niños que venian en 
mi compañía; en cuya vista se sirvió preveninne, pasase hasta esta 
ciudad con toda la gente, para asignarles algún estipendio, que sir- 
viese de auxilio á las estrechas necesidades en que las contemplaha. 
116. Efectuóse mi arriho el dia 5, desi)ues de cuarenta dias de 
incesantes incomodidades á esta ciudad, donde me hallé con carta 
del Excmo. Sr. Virey de Lima, con fecha 13 de Junio, noticiándo- 
me la orden que tenia comunicada á el Sr. Inspector y Comandan- 
te General, para que me auxiliase con la gente y armas que me fue- 
sen necesarias para la subsistencia de la villa de Puno. Poco des- 
pués, llegó un exi)resQ á esta ciudad, remitido por el mismo Excmo. 
Sr. Virey, con orden á dicho Sr. Inspector, de daime toda la gente, 
armas y pertrechos que me fuesen necesarios para repoblar aquella 
villa, haciéndose cargo de lo interesante que es á este vireinato su 
conservación. En cuyo asunto di la respuesta, reducida á manifes- 
tar la diferencia de auxilios que son necesarios en el estado presente; 
y que sí cuando me mantuve foi-tificado en Puno me eran suficien- 
tes 500 6 1,000 hombres con su número correspondiente de fusiles, 
hoy me era imposible emprender jornada tan peligrosa, sin que se 
me diesen 4,000 hombres, 800 fusiles, 10 cañones y lo demás nece- 
sario para verificar mi marcha: cuyas resultas ignoro cuales serán. — 
Cuzco y Julio 17 de 1781. 

Joaquín Antonio de Orcllana, 



COPIA DE CAPITULO DE CAETA DE LIMA 

DE 5 DE AGOSTO DE 1781. 

La tropa al mando del Sr. Mariscal de Campo D. José del Valle, 
volvió al Cuzco, muy disminuida por muertos y deserton^fí, y los 
que entraron en dicha ciudad caiisaban compasión, viéndolos cu- 
biertos de ])iojo8 muclios ó los mas descalzos, y otros envueltos en 
pellejos. Fueron á alojarse en los hospitales, porque de los malos 
alimentos estaban jíadeciendo disentería: no tuvieron un colchón, 
casa de medicina, ni médico para la curación de los enfeniios, y las 
tiendas de campaña estaban hechas j)edazos, de podridas y maltra- 
tadas. Dicen que no se puede leer sin lágrimas los diarios de los 
Señores Va/lle y Aviles, y conviene en que aquellos infelices que de- 
jaron el bello temperamento de Lima, la quietud y regalo de sus ca- 
sas para servir al Eey, como sus buenos vasallos, no han sido pa- 
gados. 
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BANDO SOBEE LA CORONACIÓN 

DE JOSÉ GABRIEL TUPAC-AMARÜ QUE SE ENCONTRÓ ENTRE 

SUS PAPELES. 

D. José I por la gracia de Dios, Inca, Rey del Perú, Santa Fé, 
Quito, Chile, Buenos Aires y Continentes, délos Mares del Sur,Du'' 
que de la Superlativa, Señor de los Césares y Amazonas, con domi- 
nio en el Oran Paititi, Comisionarlo y Distribuidor de la Piedad 
Divina por Erario sin par, &c. 

Por cuanto es acordado en mi Consejo por junta prolija por repe- 
tidas ocasiones, ya secreta, ya pública, que los Reyes de Castilla 
me lian tenido usurpada la carona y dominio de mis gentes cerca 
de tres siglos: pensionándomelos vasallos con insoportables gabe- 
las. Tributos, Piezas, Lanzas, Sisas, Aduanas, Alcabalas, Estan- 
cos, Catastros, Diezmos, Quintos, Vireyes, Audiencias, Correjido- 
rea y demás Ministros-todos iguales en la tiranía-vendiendo la jus- 
ticia en almoneda con los escribanos de esa fé — á quien mas puja — 
á quien mas da: entrando en esto los empleos eclesiásticos y secula- 
res, sin temor de Dios: — estropeando como á bestias a los natura- 
les de e8tereyno:-r-quitando las vidas á todos los que no supieron ro- 
bar: — todo digno del mas severo reparo:— Por eso y por los justos 
clamores que. con generalidad han llegado al Cielo. 

En el nombre de Dios Todo Poderoso, ordenamos y mandamos: — 
que ninguna de las pensiones dichas se paguen, ni se obedezca en 
cosa alguna á los Ministros Europeos, intrusos y de mala fé; y solo 
se deberá todo respeto al Sacerdocio, pagándoles el Diezmo y la Pri- 
micia como que se le dá á Dios; y el Tributo y Quinto á su Rey y 
Señor natural: y esto con la moderación que se hará saber con las 
demás leyes de observar y guardar; y para el mas pronto remedio 
de todo lo suso-expresado: 

Mando — se reitere y ])ublique la Jura hecha á mi Real Corona, 
en todas las ciudades, villas y lugares de mis dominios: dándonos 
parte con toda brevedad de los vasallos prontos y fieles para el pre- 
mio igual, y de los que se rebelaren para las penas que les competa, 
remitiéndonos la jura hecha con razón de cuanto nos conduzca. — 
Que es fecho en este mi Real Asiento de Tungasuca, Cabeza de es- 
tos Reynos. — D, José I, — Por mandado del Rey Inca mi Señor. — 
Francisco Cisneros, Secretario. 

También se encontró al rebelde su retrato coronado, y á los pies, 
por trofeos, los muertos en las. j)rimcras batallas que son sabidas des- 
de la rebelión. 
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EDICTO. • 

En nombre de 8. M. D. Carlos III [que Dios guarde"] D. Andrés de 
Tupac-Amarn, Marqués de Alcalises, Inea , descendiente de la 
sangre real y tronco principal de lo$ Monarcas que gobernaron 
estos Reynos del Perú. 

Por la presente hago saber á todos los naturales de la provincia 
de Pacajes, Sicasica y denias lugares donde se viese esta mi provi- 
dencia, que el Key Nuestr(^ Señor, informado de los grandes exce- 
sos, desórdenes y abusos que se ejecutaban por los coiTejidores, adua- 
neros y chapetones usureros, libró su comisión desde España, diriji- 
dafá mi Sr. Padre D. José Gabriel Tupac-Amaru, Marqués de Ál- 
calises, Inca, descendiente de la sangre real, y tronco principal de 
los monarcas que gobernaron estos reynos del Perú, que se quiten y 
castiguen dichos correjidores, aduaneros y chapetones: que se quite 
al mismo tiempo la mita de Potosí ;y estándose entendiendo en esta 
laudable operación, sucedió que los dichos con-ejidores viendo su cau- 
sa mal parada, finjieron que por parte de la justicia se debia hacer 
oposición como lo ejecutaron, juntando muchos vecinos, soldados y 
criollos, por lo que se castigaron también á muchos de ellos, dego- 
llándolos, y deiTotando á los propios correjidores que se fueron fuji- 
tivos, sabiendo que en vktud de real orden de S. M. se estaban prac- 
ticando estos actos de justicia. Y porque, con el fin de controvertir- 
la, y confundir tan real precepto, han venidos otros mestizos gober- 
nados por otro cholo panadero de Sicasica, quienes suponiendo ser 
orden del Sr. Virey han hecho novedad en los altos de la Paz, y la 
misma ciudad, introduciéndose al cuartel del Señor D. Julián Tu- 
pac-Gatari, robándose cuanto alli encontraron, y perjudicando gra- 
vemente á los soldados, que por evitar grandes inconvenientes hi- 
cieron su retirada, quedando únicamente á guardar el sitio un pe- 
queño número de naturales, y los mas fieles vasallos de S. M. que 
antemano hablan sitiado la ciudad de la Paz, y largando á los corre- 
jidores, aduaneros y cha})etones que allí se habian introducido, por 
libertarse de semejantes inconvenientes: en estos términos, y para 
que se proceda á la prisión y castigo de los referidos enemigos, debo 
nombrar y nombro por capitán mayor y coronel á D. Matías Neve- 
ra, natural del pueblo de Laja, provincia de Omasuyos, para que en 
la provincia de Pacajes, Sicasica y demás lugares donde pueda pa- 
sar, recoja todos los naturales desde los siete años para arriba, y los 
ponga en cuerpo de milicia por medio de sus respectivos capitanes, 
y sus capitanes menores que podrá nombrar, donde no hubiesen elec- 
tos; y así puestos en orden todos los soldados naturales, se pongan 
á disposición del Señor Juez, Comisario D. Julián Tupac-Catari, á 
recibir sus órdenes para los íines de la presente guerra, y que cuan- 
to mas antes se concluya con esta empresa de tanta importancia que 
cede en beneficio común .de todos los naturalos. Y en caso de su 
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menor resiitencia ó repugnancia, los castigará y degollará. Y man- 
do que todos ellos, como sus capitanes menores y demás oficiales 
obedezcan, respeten y acaten al referido D. Matías Novera por tal 
capitán y coronel, guardándole todas sus franquezas y prerogativas 
que le son debidas, só pena de graves castigos que se le aplicará á 
cualquiera contraventor; y por el contrario, prometo á todos mis 
soldados que con empeño practicasen lo mandado, y degollasen y to- 
masen presos á dichos enemigos, premiarlos con la dignidad de mar- 
queses y otros empleos de honor, y hacerles participantes de todos 
los bienes que ganasen de los enemigos, junto con lo que ganasen en 
la ciudad de la Paz y otros lugares donde los haya: que poseerán to- 
das las tierras y haciendas que gozaban los enemigos y vecinos, y 
finalmente , quedarán libres perpetuamente de repartimientos , 
aduanas, mita de Potosí, y otras pensiones gravosíis y perjudiciales 
que cargaban sobre sí, por ser ya esta última voluntad de S. M. el 
Sr. D. Carlos III que los ha querido eximir á vista de tantos de- 
sórdenes y abusos de que está inteligenciado claramente descubrién- 
dose la verdad, que sobre todo se halla oculta, hasta la ocasión en 
que se dignó librar su real cédula, cometida la ejecución y cumpli- 
mientos de su tenor al citado mi Sr. Padre D. Gabriel Tupac-Ama- 
ru, su Marqués de Alcalises, quien por haber desempeñado bien su 
comisión se haya ya de Virey de Lima, donde fué dignamente colo- 
cado y está ejerciendo su oficio y librando desde allí sus órdenes, en 
cuya virtud se está prosiguiendo la presente guerra contra los ene- 
migos, para lo cual tengo despachados bastantes soldados, hoy dia 
de la fecha á los Altos de la Paz, donde estoy, para marchar con 
50,000 soldados, y el Sr. D. Diego de Tupac-Amaru enviará 40,000 
de las partes de Azángaro, á parte de muchos mas que se sabe ha 
enviado mi Sr. Padre; con los cuales se sabrá hay para volver en ce- 
nizas á todos los enemigos del reino que anden con las mentiras que 
vienen los que ahora se verá, á combatir, destruir. Dios mediante, 
con el empeño de los demás que se han de juntar en virtud de esta 
comisión. Obedeciéndose lo mismo todas las órdenes que librase el 
Sr. D. Julián Tupac-Catari, comisionario de mi propio Padre, que 
puede disponer á su arbitrio cuanto le pareciere conveniente. Y 
mando igualmente que si acaso algún natural se allegase ó quisiese 
agregarse á la puerta del enemigo sea luego degollado, averiguada 
que sea la verdad del caso, con el necesario fundamento. Y para 
que esto llegue á noticias de todos, y ninguno alegue ignorancia, se 
publicará en las plazas de los pueblos de dichas provincias de Sica- 
sica, Pacajes, Paria y otros adonde pueda llegar esta orden, leyén- 
dose por voz de pregonero, á son de caja y clarin, en concurso de 
gentes y dia festivo: esi)licándose su contesto á todos los natu- 
rales para que inteligenciados se pongan luego en orden á la eje- 
cución de lo por mí mandado — Lugar de Quincocerca y Julio 13 de 
1781. — D. Andrt'S Tupac-Amaru — Inca. 

Es copia á la letra* de la que acompañó el justicia mayor de Oru- 
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ro D. Jacinto Rodríguez con su peniiltima carta de 2 de este mes. — 
liata, 15 de Agosto de 1781. 

liuedas. 
Es copia. — El Marqués de Sobre7nonte, 



EDICTO DE DIEGO TUPAC-AMARU. 

En el nombre de S. M. (que Dios guarde) D. Diego Cristoval 
Tupac-Amaru, Inca descendiente de la sangre real y tronco principal 
de loe monarcas que gobernaron este reino del Perú &., por el pre- 
sento hago saber á todos los naturales estantes y habitantes en los 
pueblos y provincias de este reino del Perú, á donde llegase este 
auto circular incitativo y provocatorio que mi hermano el Sr. Már- 
quez D. José Gabriel Tupac-Amaru, Inca, por la gracia de Dios, 
estrechadb por la obligación que tiene para la defensa, protección y 
tuición de este reino, informó a S. M. el Sr. D. Carlos III expo- 
niéndole sobre los grandes perjuicios y total ruina, que los correji- 
dores causaban con sus excesivos repartos, los aduaneros con sus 
indebidas exacciones y cobranzas, los chapetones con insufribles 
usuras, y la mita de Potosí, con los perjuicios de inmensos trabajos 
y fatigas que causaban á los naturales ocupados en su labor, con 
otros inconvenientes que espuso dignos de la primera atención y 
correspondiente remedio. En cuya inteligencia, el justificado celo 
del Rey Nuestro Señor, se sirvió conferir su comisión en primer lu- 
gar á dicho señor marqués mi hermano, D. José Gabriel Tupac- 
Amaru Inca: en segundo á mi persona y descendiente de ambos, y en 
tercero á D. Julián Tupac-Catari, mandando que todos y cada uno . 
de nosotros quitásemos tan mal gobierno de los coiregidores, adua- 
nas, usuras de extranjeros, y perjudiciales mitas de Potosí. Todo lo 
que estándose cumpliendo con arreglo á superior orden y por que 
su ejecución hubiesen deposiciones por parte de los correjidores 
que á este proyecto formaron sus tropas militares, no les aprove- 
chó ni sirvió mas que su total ruina, y la de todos los soldadtís y 
sus respectivas familias, como se han visto que se han arrasado y 
extinguido en la mayor parte, quedando muy poco resto de los re- 
beldes opositores en solo pocos lugares. Para conseguir su total rui- 
na y último exterminio, es preciso que los naturales del reino con- 
curran por su parte y con sus propias fuerzas á los efectos de sus 
propias conveniencias y utilidades, y para que al mismo tiempo se 
quiten para siempre jamas, las pensiones arriba referidas, como has- 
ta aqui ha sucedido desde que se puso mano á esta importante ope- 
ración. En cuyos términos deseando que de una vez tenga efecto esta 
empresa en cada uno de los comisionados, se va ejercitando por la 
parte que le toca, no puede menos mi paternal amor y acreditada 
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conmiseración, que despacliar por otra parte á mí carísimo sobrino 
el marqués D. Andrés Tupac-Amaru, hijo primogénito del citado 
mi hermano, el Sr. D. José Gabriel Tupac-Amaru, que se haya co- 
locado y coronado en el vireynato de Lima, para que lleve á debi- 
da ejecución lo mandado por el Key, y asi prosigue su marcha j)ara 
ese obispado de la Paz, arzobispado de Chuquisaca y sus respec- 
tivas provincias; á fin de que todos los naturales concurran á auxi- 
liarle con sus fuerzas, para dar batallas y avances á cuantos enemi- 
gos se encontrasen rebelados en cualesquiera lugares: especialmente 
con los que se hallan bajo de trincheras en la ciudad de la Paz, y 
mestizos auxiliantes que se sabe haber venido de las partes de Co- 
chabamba ó Tucuman, á quienes se ha de castigar y aiTuinar, con- 
forme ha sucedido con los del pueblo de Sorata y otros parages, 
donde se han reducido á nuestras banderas. Y mando á todos los 
dichos naturales, estén dispuestos y sujetos á las órdenes de dicho 
mi sobrino, obedeciendo y venerándole como á mi propia persona, y 
alistándose para las milicias desde siete años para airiba por sus res- 
pectivos capitanes so pena que de lo contrario serán gravemente 
castigados y ahorcados los inobedientes: pues deben tener entendido 
que por su propio beneficio estoy trabajando, y á este mismo fin des- 
pacho al citado mi sobrino, compelido de la obligación, caridad j 
amor á los vasallos naturales, sin embargo del justo dolor que me 
causa desviar de mi compañía á un hijo tierno que todavía no po- 
dia ser desamparado de la casa de sus padres, con cuya considera- 
ción es preciso que los naturales, con lealtad y buena corresponden- 
cia salgan todos, precisa y puntualmente al castigo dp la rebeldía 
de los mestizos enemigos, siendo ellos alzados; pero no á los vecinos 
que se hallen perdonados y puestos bajo de mis banderas. Lo mis- 
mo se entienda con las mugeres, que siendo incapaces de hacer opi-. 
nion, ni contradicción alguna, no deben ser castigadas sino antes 
bien tratadas con piedad y amor, como infelices, y lo propio se en- 
tiende con los señores sacerdotes y curas doctrineros, que han esta- 
do sirviendo permanentes en los beneficios y pueblos de sus respec- 
tivos destinos, sin abandonarlos como algunos lo han hecho, que 
dejando las feligresías privadas del pasto espiritual se han remon- 
tado juntamente con los alzados. Y últimamente, en el empeño con 
que mis vasallos naturales se portasen en la destrucción de los ene- 
migos alzados y rebelados, conoceré su ruina, correspondiendo á unas 
finezas tan generosas y paternales, como las que se ejercitan en ob- 
sequio de ellos mismos por nuestra parte: que al tanto de sus es- 
fuerzos se proporcionarán los premios y mercedes de que se hagan 
dignos los naturales; quienes deberán exhibir y manifestar todas las 
armas, que tienen en su poder ganadas de los enemigos, 6 en otra 
manera adquiridas, por ser ellas muy precisas y necesarias para las 
guerras en que hoy estamos entendiendo. Y para que llegue á no- 
ticia de todos y ninguno alegue ignorancia, so publicará este auto, 
en concurso de gente y dia festivo, en la plaza de los respectivos 
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pueblos. Que es fecho en esta caintal de Azángaro á 20 días del mes 
de Agosto de 1781. 

D. Cristoval Tupac-Amaru. 

Concuerda con su original, de donde se ha sacado esto testimonio, 
ante mí el Escribano público y de la Nueva Conquista. 

D. José Guaina-Capac. 



D, Agustín de Jó.uregui^ Caballero del Orden de Santiago^ del Con- 
sejo de S, 31., Tenierde General de sus Reales Ejércitos, Virey, 
Gobernador y Capitán General de los reinos del Perú y Chile, y 
Presidente de la Peal Audiencia de esta capital. 

Por cuanto debo persuadirme que los naturales de las provincias 
alteradas que aun se mantienen rebeldes, sufriendo imponderables 
incomodidades, ademas del justo y natural sentimiento de tener en 
abandono sus casas, y en la mas triste y lamentable consternación á 
sus pobres familias, no pueden dejar de conocer, que de subsistir en 
el vU partido que siguen, han de perecer trágicamente, sin el con- 
suelo de auxilio alguno corporal ni espiritual; defraudándose de los 
grandes bienes consiguientes al inestimable beneficio que han debido 
ala inmensa piedad de Dios Nuestro Señor, en haberlos sacado de las 
tinieblas de la gentilidad é idolatría, que detestaron en el bautismo, 
y profesión de la santa ley católica y puesto bajo de ]a relijiosa pro- 
tección y suave dominio de un Rey sumamente benigno, que imi- 
tando á sus gloriosos predecesores en los piadosos sentimientos ha- 
cia su nación, los ha colmado de privilejios y otros beneficios que 
{' )ródiga y liberalmente les dispensa, en obsequio de la religión y de 
a humanidad, al fin de que sean perfectamente instruidos en los sa- 
grados misterios de la misma fé, y de que vivan cómodamente en 
paz y en justicia, exentos y libres de toda otra contribución, que la 
muy corta y primitiva del tributó, en señal y reconocimiento del se- 
ñorío y servicio que deben hacer á S. M., como sus subditos y vasa- 
llos; y que nopudiendo tampoco dejar de conocer, que han sido cavi- 
losamente engañados por el principal autor de la rebelión José Ga- 
briel Tupac-Amaru, cacique que fué del pueblo de Tungasuca en la 
provincia de Tinta, sus socios y emisarios, haciéndoles incurrir por 
sugestiones fanáticas, en la fea y abominable nota de infieles é in- 
gratos á su legítimo Rey y Señor natural, y en los sacrilegos y hor- 
rendos delitos que son notorios, y no pueden indicarse, ni traerse á 
la consideración sin horror y lástima indecible: debo así mismo per- 
suadirme, que no permanecen en verdadera obstinación y rebeldía, 
y en sus primeras preocupaciones y que el no restituirse ó haberse 
ya restituido, á la debida obediencia de S. M., procede en los actua- 
les caudillos de la conjuración del temor del castigo, conociendo sus 
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execrables crímenes, y que no se lia es tendido á ellés el pefdon ofre-* 
cido en los bandos que se han publicado hasta ahora, y en sus par- 
tidarios; de las amenazas con que los mismos caudillos los detienen 
en la rebelión. 

Por tanto, deseoso de libertarlos de los imponderables males que 
padecen y de remover ó apartar todo embarazo, para que puedan 
gozar los favorables efectos de la tranquilidad, y volver al sosiego de 
sus casas, haciendas ó industrias; usando de comiseracion, concedo 
desde luego, en nombre de tí. M. [que Dios guarde] absoluto perdón, 
no solo á los secuaces, sino también á los caudillos de la rebelión 
que se restituyan á sus pueblos y casas, protestando vivir en lo su^ 
ccsivo obedientes y fieles: sin exceptuar de esta gracia á Diego y 
Mariano Tupac-Amaru, Andrés Noguera y Nina Catari, á quienes 
igualnifente otorgo el perdón que no merecían de sus detestables de- 
litos, bajo de la misma calidad de retirarse á sus casas y observar 
fidelidad al Rey, y la debida subordinación á los Jueces y Minis- 
tros que gobiernan en su real nombre. Y atendiendo á sus atrazos y 
á la miseria en que han quedado reducidos, con la sej)aracion de su» 
labores, les concedo ademas libertad de tributos, j)or tiempo de ua 
año: extendiéndose así mismo este perdón y el de los delitos de re- 
belión, a todos los que* se acojieren ó vinieren de las provincias su- 
blevadas á los inmediatos destacamentos de nuestras tropas, y á to- 
dos los que han servido en ellos y en el ejército, sin perjuicio de los 
premios á que se han hecho acreedores con que se les distinguirá, 
por su constante fidelidad y amor á nuestro Soberano. Quedando 
todos en la cierta y segura inteKgencia de que se l^s cumplirá reli— 
giosamente cuanto va ofrecido, y que de^de luego bajo de la salva- 
guardia del real nombre de S. M. y de mi palabra, pueden desde el 
instante que entendieren, ó llegasen á su noticia estas piadosas coa- 
cesiones, restituirse á sus casas sin el menor temor ni riesgo. 

Á cuyo fin debo mandar y mando, á todos los jefes y dema» ofi[- 
ciales, así de tropas veteranas como de milicias, á los con'ejidores y 
demás jueces territoriales, que con motivo ni protesto alguno, pena 
de perpetua privación de empleos y de oficios, y perdimiento de bie- 
nes para la Eeal Cámara y Fisco, infieran el mas leve castigo, ex- 
torsión ni vejación á los que en debida fe, ó crédito de este solemne 
y circunstanciado indulto, volvieron á sus pueblos, ó lugares de su 
antigua residencia. Y en caso de que abusando de esta benignidad 
y despreciando las gracias expresadas, subsistan en su rebeldía, 6 
repitan las hostilidades y daños que han hechoy en las vidas y ha- 
ciendas de los españoles, y de los naturales que se han mantenido 
fieles, se les tratará con todo el rigor que exije su intolerable obsti- 
nación. 

.Y para que llegue á noticia de todos, y ninguno pueda alegar ig- 
norancia de cuanto vá expresado, se publique en forma de bando en 
esta capital y en las demás ciudades, villas y lugares de líls provin- 
cias de este vireinato y parajes donde convenga, imprimiéndose des- 
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de luego con este objeto un copioso número de ejemplares, paía qu^ 
se pasen á la Superintendencia General de Keal Hacienda y Tribu^ 
nal de la Eeal Audiencia, y se remitan sin pérdida de tiempo por 
mi Secretaría de Cámara, al Sr. Comandante Greneral de las armas, 
á los respectivos, gobernadores, correjidores ó jueces provinciales, y 
con oficio oportuno de ruego y encargo á los reverendos Obispos y 
Cabildos en. sede vacante del distrito de este teino, para que por me- 
dio de los párrocos de sus diócesis, los hagan así mismo entender á 
los naturales de las doctrinas de su cargo. Que es fecho en la ciu-- 
dad de los Reyes del Perú, a 12 de Setiembre de 1781. 

D. Agustín de JáureguL 

Por mandado de S. E. — El Marqués de Salinas,- 

En la ciudad de los Reyes del Perú, en 13 d-e Setieíiibíe de ItSl. 
Yo el presente Escribano, por voz de Joaquin Cubillas, negro, que 
hace oficio de pregonero, se publicó el bando que contienen estas 
fojas, a usanza de guerra, en los lugares públicos y acostumbrados 
de esta ciudad, con un piquete de soldado» y su respectivo ofioial^ 
y en concurso de mucha gente, de que doy fé. 

José Mariano Saavedra, 

Escribano^ ^úblieor de eiítriráas^édáifceles.- 



EXCELENTÍSIMO SEÑOR. 

Muy Señor mió í^ 

Él Regente de la Audiencia def Charcas íne ha enviado las dos ad-^ 
juntas copias, una del bando" que habia hecho publicar el rebelde 
José Gabriel Tupac-Amaru, quien ha sufrido el último suplicio en 
el Cuzco, y otra del que se dice hijo suyo llamado Andrés, que tam- 
bién ha procurado hacer notoria su infidelidad entre los indios, por 
un término el mas propio para seducirlos, haciéndoles creer la exis-^ 
tencia de su padre,- y que todos sus procedimientos son para poner 
en práctica las que dicen son órdenes de íiuestro Soberano. 

Por ambos papeles se manifiesta bien el espíritu de rebelión qué 
reina en los mismos indios con una ferocidad increible, que hace ad- 
mirar á los que se consideraban mas impuestos de su caráctéí vil y 
abatido, y todo convence por su aspecto y por las experiencias de es- 
ta guerra de un año cumplida, qíie ya no sfe han d^ sujetar sino con 
la fiíerza: siendo de notar,- que el baiído del llamado Andrés Tupac* 
Amaru está datado en 13 de Julio, después de otros tantos dias de 
soconida la ciudad de la Paz, y rechazado en sus alturas, no habien- 

AtBTOftIA— 2^ 
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do tampoco que fiar de los demás que parecen rendidos. Ellos han 
abusado del perdón, y se han visto (íntre algunos Me los muertos en 
las accióneselos papeles de indultos qué liabian obtenido en aquellos 
cortos intermedios de su aparente tranquilidad. Asi, no solo las no- 
ticias de oficio convencen de esta verdad y concepto, sino que todas 
las particulares confirman, que sin cxajeracion se refieren las cruel- 
dades de estos inhumanos que han jurado verter la sangre de todo 
español europeo y americano, y son continuos los lamentos de la» 
provincias en que los vasallos del Eey ven el cuchillo tan inmedia- 
to, y temen en cada momento el fin de su vida. En otro oficio, refi- 
riendo espresamente el socorro dado á la Paz j)or D. Ignacio Flo- 
res y los últimos sucesos, expongo á V., E. lo que comprendo en el 
particular, para que se halle con cuanto puede desear el celo de 
v. E. por el mejor servicio de S. M., y para instruir su real ánimo. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Montevideo, 30 de Setiembre 
de 1781. — B. L. M. de V. E. su mas atento servidor. 

Juan José de Vertiz, 
Excmo. Sr. D. José de Galvez. 



OAKTA PAKTICULAR DEL INSPECTOE 

D. JOSÉ DEL VALLE Á DOS AMIGOS DE LIMA, D. JOSÉ DE ABAMBtJRÚ 

Y D. ALFONSa PINTO. 

Amados amigos míos: — ^Ninguno de cuantos militares han mete- 
cído hasta ahora la confianza de que se haya puesto á su cargo el 
mando de provincias y de tropas, es posible que se vea reducido á 
las críticas y dolorosas circunstancias que yo; porque cuanto mas 
dedico todos mis desvelos, ansias y fatigas á la anhelada pacifica- 
ción de este reino, al socorro d^ la afligida ciudad de la Paz y al Sr. 
Virey, nada adelanto, consigo, ni verifico, porque dispone mi con- 
traria suerte y la de mi idolatrado, que sus mas beneficiados vasa- 
llos prefieran sus intereses y fines particulares á las ventajas del real 
servicio. Dirijí en el último correo al Excmo. Sr. Virey el proyecto 
•con diferentes personas prácticas de estos reinos, ala que asistió el 
Sr. D. Domingo de Ordozgoytia, subdelegado del Sr. Visitador ge- 
neral, para que dispusiese el apronto de los caudales respectivos ala 
empresa, con el objeto de guarnecer á la ciudad de la Paz y unirme 
con las tropas de Buenos Aires, para continuar las demás operacio- 
nes: contando para este logro con las de Arequipa y de sus provin- 
cias contiguas, y también con las de estas inmediaciones, pai*a po- 
nerme á su frente y unirme en Puno con aquellas. Pero es tal, y 
tan desmedida la avaricia dé los correjidores de las últimas espresa— 
das para cobrar sus repartimientos, que únicamento me niegan loa 
auxilios de gente que les he pedido para el fin significado, desatea- 
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diendo al respeto de mis epipleos, á la urj encía (jtte íes manífiestcr 
en mis oficios, al lastimoso estado del reino y particularmente estas 
cercanías, por la parte do Urubamba, que nos divide de los rebeldes, 
'dohde es raro el dia que no cometen hostilidades, de que podia refe-» 
irir innumerables sucesos, y el último acaecido la semana pasada, de 
haber quemado el pueblo de Caycay, pasando á cuchillo 30 pei'so- 
ñas, después de habeí deshecho un pequeño destacamento que guar^- 
daba el vado del rio. En él perecieron dos pardos de esa ciudad y 
pero ha llegado la obstinación y la codicia de los corrqidores á tan 
increible«término^ que me hacen recelar que si les avisase que ya 
habian llegado los enemigos á estos arrabales, permitirían sú pérdi- 
da y nuestro destrozo, antes de desprenderse de un hombre que les 
debiese seis varas de bayeta. Escribo a S. E. sobre este punto con- 
bastante individualidad^ porque conozco que quedo espúesto é la^ 
crítica de todo el reino, sino salgo luego á la ctímpaña, como anhelo^ 
con mas interés que el de heredar un mayorazgo de 50,000 pesos de 
renta: pues que todos los que no toquen, ni pueden creer las estra- 
ñas dificultades que median para verificarlo^ podrán siniestramente 
persuadirse que dimana de mi omisión. 

Hallóme por otra parte sorprendido de la fena^ y inalíclosa per- 
secución del comisario de guerra D. José Lagos, que ejerce el cargo 
de Ministro de la Real Hacienda: porqué anhelando sostener sus re^ 
probables fines, envió al Sr. Visitador general uú estado de la tro- 
pa que existia aquí al sueldo acreditado, que ascendió su número á 
o,457 hombres, y que se ha divulgado eñ esa ciudad, en la de Are-* 
quipa y en todo el reino, con el intento de criticar mi inacción oca- 
sionando uü gasto tan considerable á la Real fíacienday y teniendo 
á mi orden un ejército capaz de socorrer la combatida ciudad de la 
Paz, y de emprender cuanto coildujere á las convenientes Ventajad 
de nuestra real situación. Conseguí esta noticia extrajudicíal el cor-^ 
reo pasado, y aunque la dudé, pedí al espresado Lagos uti es^ 
tado de la fuerza de este ejército; y aunque me la dilató, alegando' 
entre otros protestos, el de sus muchas ocupaciones, le estreché á que 
me lo remitiese, y no hallando recurso lo efectuó, verificando qtíe solo 
ascendía á 1473 hombres, incluyéndose los que cubren los importan-^ 
tes puestos de Tinta, Quiquijana, Ureos, Caycay, Tambo y otros. 
Envié a S. E. el expresado estado que desvanece su falsa imposi- 
ción, que á esta hora liábrá llegado á sus manos, y Voy á remitir 
otro á Arequipa, para que se moderen en la impiedad con que ha- 
blan contra mi conducta, llegándome á lo mas vivo del corazoíí, ver-' 
me en el sensibilísimo caso de haber de dar satisfacciones públicas, 
invirtiendo el tiempo que necesito para otros asunto^ importantísi- 
mos sobre unos hechos de que, como los demás que me atribuyen, 
protesto que estoy sin culpa ante el Tribufi^l de Dios y del Rey. 
Pues aunque es cierto que creció este ejército, por haber enviado 
Tina expedición á los altos de Auzangate y de Pitunarca, con el po-^- 
deroso motivo de haber cen-ado los enemigos toda comunicación con 
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el asiento de Paucartambo, y de haberla reducido á téTminoB de 
apoderarse del dilatado sitio que sufre; pero esta expedición que la 
mayor parte se compuso de indios auxiliares, fué únicamente desti- 
nada á este fin por un téimino breve, que concluido, regresaron á 
sus casas todos los que la compusieron; cuya esencial circunstancia 
debió esplicar Lagos en su indicado estado, y todavía dudo que as- 
cendiese al número que refiere, lo que voy á averiguar. 

Este propio sale ganando instantes, únicamente dirijido á que el 
Sr. Virey mande á los, correjidores que me envíen gente que les be 
pedido, para j)onerme luego en marcha, y unirme en la Paz con el 
ejército de Buenos Ayres, cuya prisa y la de mi atención á otros in- 
numerables cuidados, me imposibilitan poder contestar á las que re- 
cibí de ÜU. el correo pasado, lo que ofrezco ejecutai- el venidero. 

Cuzco y Octubre 3 de 1781. 

Valle, 



INFOEME. 
Excmo. Señor: 

Habiendo recibido el indulto general, que en testimonio impresa, 
autorizado en pública forma, se me ba dirijido por la Secretaría de 
Cámara y Gobierno de esa capital de Lima, he reconocido por su li- 
teral contesto el perdón y absolución universal, que la justificada 
superior benignidad de V. E. se ha dignado franquear y conferir en 
nombre de S. M., que Dios guarde, empeñando su real palabra, y 
siendo ella tan infalible que no puede engañarse, ni engañar á nadie, 
como las mismas promesas de Jesucristo que siempre se verifican en- 
teramente; esta cierta consideración y persuasión filóme, desde lue- 
go, y con particular y segura satisfacción, ha dado ba&tante mate- 
rial para abrazar tan noble ofrecimieiito, que la magnánima genero- 
sidad de V. E. se sirve hacer en nombre de S. M. y bajo su palabra 
real, usando de las supremas facultades que goza para practicarlo y 
cumplirlo en la forma ordinaria, como lo aguarda mi reverente con- 
fianza, y de ser recibido bajo la real protección, juntamente con mis 
sobrinos carnales lejítimos, Mariano y Andrés Tupac-Amaru, con 
inclusión de nuestras familias y dependientes, sin la menor excep- 
ción ni limitación de persona en los mismos términos, relacionados 
por el espresado indulto general. 

Este llegó a mis manos el día Sábado 13 del corriente mes, y pu- 
blicado su contesto el siguiente Domingo 14, en forma de bando, 
con las solemnidades acostumbradas, concurso de bastante gente, á 
quienes esplicó su tenor y circunstancias, y han quedado sujetos y 
conformes, entendido por ministerio de mi persona, lo que es pala- 
bra real y sus infalibles circunstancias, que jamas se han dejado de 
cumplir, prometiendo ser en nombre de S. M. por sus reales minis- 
terios de Señores Vireyes y Presidentes. Si este arbitrio se hubiese 



—217— 
tomado antes, por medio de la saludable providencia del perdón ge- 
neral que aliora se lia concedido, sin excepción de persona, no hay la 
menor razón para dudar que hubiera sucedido lo mismo que en la 
ocasión sucede. 

Pero como en otros bandos anteriores, se encargaba mucho y con 
rara eficacia la captura y aprehensión de mi persona y dependiente, 
prometiendo considerables premios é interés de dinero á los que nos 
entregasen vivos ó muertos (lo que jamás han querido ejecutar); por 
este motivo conocido, y contemplando que se propendia á nuestra 
ruina y exterminio, nos vimos precisados á precaver nuestras perso- 
nas, cuales éramos yo, el hijo, sobrinos, deudos y dependientes del 
gobernador y cacique de Tinta que íué D. José Tupac-Amaru, á 
quien su medio hermano, su padre, su mujer, el hermano de 
esta, un hijo suyo y jefes principales do la tropa, que habian 
intentado oponerse, se dice que le castigaron en carta que recibió 
de Don José del Valle, su fecha 10 del presente mes y año: con 
cuyo hecho relacionado desde luego quedaría satisfecho cualquiera 
acto, ú operaciones que se hubiesen conocido practicadas con algún 
desconcierto, y de que daria sus razones ó descargos, á los cargos 
que se le harian, y en que no tuvimos intervención, ni parte algu- 
nat, los que ahora existimos con vida: la cual precaviendo, y por via 
de natural defensa tan recomendada por los derechos, nos habiamos 
acojido hasta aquí a la parte donde juzgamos ser mas favorable y 
conveniente para la conservación de la vida, como es cosa tan ama- 
ble al mas pequeño gusano, y cualquiera está obligado á evitar los 
peligros y huir de ellos, por mas culpado que se considere, y así con 
mayor razón lo hemos hecho nosotros, los asistentes por no haber 
reconocido el mas leve delito nuestro; y con todo se procuraba nues- 
tra captura y castigo, sin otro fundamento que ser deudos consan- 
guíneos de D. José Gabriel Tupac-Amaru. 

Este, pues, Señor Excmo., según se reconoce por sus actuaciones 
y diligencias obradas que habian corrido y corren, se asegura haber 
tenido comisión especial y muy particular de S. M. el Señor D. Car- 
los III, para extinguir el mal obrar y gobierno de los correjidores, 
que con sus excesivos, extraordinarios y duplicados repartimientos 
estaban acabando de aniquilar y destruir este reino de Indias: sien- 
do mas notable que en sus distribuciones de justicia no guardaban 
el debido orden y regla primera de derecho, que es de dar a cada uno 
lo que le toca, sino que preferían á los facultativos, que la preten- 
dían con razón ó sin ella, á trueque de un vil interés con que se 
portaban los ricos en litigios que tenían con los pobres: quienes no 
sacaban otro fruto de su demanda, por mucha razón ó justicia qu^ 
tuviesen, que de agregar gastos en sus escritos y decretos que efecti- 
vamente se cobran y pagan, siendo muy rargs las excepciones de cor- 
rejidores, que por partes observan sus obligaciones por providencias 
puramente divinas; pues por lo regular esperimenta la notoriedad, 
que todos y cada uno de los correjidores vienen á chupar y aprove- 
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char la sangro y sudor de los españoles j naturales del Perú, sin e' 
mas pequeño escrúpulo de conciencia: olvidados de la religión cris- 
tiana y salvación de sus almas, que deben ser de naaa utencion y 
aprecio que las comodidades temporales, que deben ser desprecia- 
bles jjor ser lijeramente transitorias; y con todo, el objeto es engro- 
sar la bolsa y enflaquecer el espíritu de los correjidores. 

La ciega codicia y ambición incomparable de ellos, en verdad que 
umversalmente han causado grande admiración y confusión lamen- 
table, pqrque estos infelices abandonando sus ánimos por su codi- 
cia, han tenido la desenvoltura y arrojo de repartir por fuerza con- 
tra toda voluntad y razón; v. g., las bayetas y cuchillos que valen á 
dos reales, los daban á peso, como la libra del fierro mas inútil y 
perverso; y á estti semejanza los polvos azules, agujas de Cambray, 
dedales, alfileres, naipes, trompas, espejitos y sortijas de latón, que 
no sirven ú, los naturales, y mucho menos los terciopelos y fardos, 
con otros efectos de seda y de Castilla, que jamás visten los indios 
desdichados, que por lo regular viven sujetos á vestir las jergas náa» 
ruines del Perú, á dormir en camas compuestas de trapos y comer ó 
sustentarse de raices y alimentos los mas insípidos de sus paises., á 
causa injusta de que lo mas útil y sustancial lo aprovechan los cor- 
í'ejidores, sus dependientes, familias y allegados, que con capa de 
^us patrones, y respaldados de su poder absoluto en las respectivas 
provincias, cometen las mayores extoi'siones, agi*avíos y perjuicios 
que son notorios. 

Igualmente persuade el espíritu de las actuaciones hechas por di- 
cho D. José G-abríel Tupac-Amaru, en virtud de informes hechos á 
^. Mr-, cédula real para cortar de raíz los excesos con que los admi- 
j:\istradorcs de aduanas cobraban y aprovechaban entre ellos y sus 
oficiales, cuanto exijian con violencia y contra justicia, ignorándose 
Ja utilidad supuesta al Soberano: que por consiguiente estaba man- 
dado que los chapetones y extranjeros fuesen estrañados de estos 
xiominios como usureros en ellos, y reducidos á sus destinos, donde 
debian subsistir en servicio de la Magestad que los dominaba, y de 
,doijde habrán venido como apóstatas y prófugos; y que por último 
se modifiquen los servicios que se liacian t3n la mita de Potosí, y 
otras que ejercitaban los naturales con peligros de sus vidas y aban- 
dono de sus bienes y todas industrias, en obsequio de los que admi- 
nistraban oficios y empleos públicos de correjidores, tenientes caci- 
ques,, curas y demás ministros eclesiásticos y seculares, hacendados 
y dueños de minas, ó ingenieros que hacian trabajar con los indios,, 
fiin que ellos reporten sus respectivos jornales y premios de sus fa- 
tigas. 

. A que se agrega, que dichos correjidores tampoco se aiTeglaban 
en las porciones ó cantidades de repartos asignados á ias provincias 
de su cargo, sino que ordmariamente se excedian: como sucedió en 
la provincia de Tinta, que se pone por ejemplo: lo cual, estando 
mandado que perciba la cantidad de 112,500 pesos, según tarifa, le 
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encajó 300,000 pesos el con-ejidor D. Antonio Arriaga, como lo per- 
suaden sus cuadernos y libro de caja fonnados en esta razón, que 
se hallan prontos para su manifestación y crédito de los excesos insi- 
nuados. Este mismo sistema lian seguido los demás correjidoree, con 
la circunstancia de que ningunos al parecer cumplían con la dispo- 
sición de tarifa, cual era que ellos puedan tenor de utilidad una 
tercia parte de lo que valen los efectos en las ])lazas de cada lugar: 
V. g. una especie que legítimamente valía dos pesos, darlas por tres 
al tíado, á voluntad de las personas, que con necesidad y sin fuerza 
la quisiesen tomar, para satisfacer su importe conforme pudiesen, 
dentro del quinquenio de sus respectivos gobiernos. 

Mas sucedía muy al contrario; porque á poco tiempo que por 
fuerza daban los correjidores sus repartos de géneros superfluos, y en 
precios sumamente subidos, procuraban cobrar su importe cuanto 
antes, con el fin de reix3tir nuevos repartos por sus mismas personas 
ó justicias mayores, que con este único objeto se nombran y ponen 
para que lo liag^n con título de nuevo correjidor; y por consiguiente 
sucede, que venden lo restante de su correjimientos, y los comprado- 
res siempre hacen su rej^arto, sin alguna remisión en ello; y de cual- 
quier modo que fuese, siempre era en perjuicio del reino, con que 
se pospone y atrasa el real patrimonio, que muy poco ó nada so 
atiende por los coirejidores, respecto de sus particulares intereses, 
en que anhelan con villano é inconstante desconocimiento á su be- 
nefactor, que como santo y relijioso, solo mira por el común bien de 
«US vasallos. 

Como uno de ellos y el mas leal, da á entender por el tenor de sus 
actuaciones mi hermano D. José G-abriel Tupae-Amaru, que por su 
aplicación en todo ha propendido al aumento del real erario, exal- 
tación de nuestra santa fé católica, y divino culto que tanto reco- 
mienda en las providencias que se reconocen expedidas: las que vis- 
tas, no han podido menos que adecuarme y á mis dependientes, para 
haber de proseguir la operación que con mayor fundamento habia 
comenzado el susodicho, pues de lo contrario me hubiera abstenido 
de la prosecución, dando de mano y suspendiéndola en todas sus 
partes: no obstante de estar persuadido de que todo lo habia obra- 
do por superior ])recepto de S. M. el Sr. D. Carlos III. En cuyo 
nombre, mandándose por V. E. la total suspensión y procedimiento, 
lo pondré en efecto con arreglo al contenido del mencionado indul- 
to general, ó bando que se irá publicando en los demás pueblos y 
lugares, conforme se ha hecho en este de Azángaro. 

Y lo que le suplico y pido á la recta é inalterable justificación de 
V. E., con mi mas reverente y espr'bsivo reconocimiento es, que el 
presente informe, que por breve contestación le dirijo de paso, como 
los demás que ofrezco repetir, se sirva irlos encaminando á S. M., á 
íin de que su rectitud soberana, reconociendo que yo en mis dos so- 
brinos y dependientes, no hemos tenido mas parte xiue proseguir lo 
principiado por el citado mi heimano, y esto por evitar nuestra per- 
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secucion, se digne dispensamos enteramente, según se nos prometa 
en su real nombre, y bajo su palabra real y de otros, por la magní- 
fica persona de V. E., de quien confio que por su parte nunca per- 
mitirá se haga la mas leve novedad en lo futuro, que acaso se puede 
recelar de los ministros y jefes que se bailan en las partes del Cuzco, 
y algunas del reino que estén conspiradas contra mí, 6 que ignoren 
el indulto general y las grandes circunstancias que contiene una 
real palabra; y que cualquiera príncipe soberano, primero dejaría de 
serlo tal, que faltar al mas leve punto de cuanto se ofrece en su real 
nombre; ni lo contrario se ha visto ni leido en las historias. 

Cuyo acto solemne y circunstanciado, la rusticidad de algunos na- 
turales no lo entienden, y están con deseo de ver particular real cé- 
dula de S. M. en el asunto, que desde luego sería muy conveniente 
para desimpresionarlos de toda aprehensión, que también la pueden 
tener los naturales de otros lugares: bajo la calidad de que entre 
tanto se suspendieran las operaciones de gueiTa en que están: que 
yo por-mi parte y la de mis sobrinos, quedaríamos satisfechos con el 
indulto que V . B. ofrece en nombre de S. M. con empeño de su real 
palabra, que se reconoce infalible, según se lleva espuesto. Y sobre 
este asunto aguardo que la prudente consideración de V. E. nos dé 
los arbitrios mas oportunos, con g^ue dichos naturales queden pre- 
caucionados de escrúpulos. Tampoco puedo menos que exponer á 
la celosa integridad de V. E., que dicho mi hermano jamás habia 
intentado perjudicar ni agraviar á los españoles criollos en cosa al- 
guna, según se reconoce y sabe de notorios; porque en cuanto em- 
prendía era franqueando paces, lo que hasta hoy se ha observado pro- 
poner primeramente y ante todas cosas. Y si ha habido incendios 
de casas, muertes de familias y algunos desórdenes de los naturales, 
aparece haber sucedido esto en algunas partes, por haber esperimen- 
tado ellos los mismos perjuicios por parteado los españoles, tanto en 
las personas, mujeres é hijos, cuanto en todo género de bienes que 
los exterminaron unidos con los correjidores, aduaneros y chapetones, 
y otras personas contra quien se habia librado la real cédula de S. M. 
;el Sr. D. Carlos III, que notoriamente se sabe, y se hizo constante 
por las mismas cartas escritas por D. Antonio de Arriaga, correji- 
dor, con quien primero se habia hecho la justicia ordenada por 
^. M. 

Y volviendo al punto de correjidores y sus repartos, debo esponea 
que los curas y demás eclesiásticos, no quedaban exentos de este 
gravamen, pues eran de los primeros por evitar la indignación y ene- 
miga, que los susodichos llegaban á preparar á los que no lo toma- 
l)an, tratando de^ vengarse en todo el tiempo de su gobierno por 
«uantos modos y arbitrios les dictaba la ambición. Y de las muías 
que se repartían en estas provincias á razón de ellos mismos, se ser- 
vían devalde regularmente; y si alguna vez pagaban fletes á viajes 
.distantes, sucedía que correspondiendo v. g. 200 pesos por una piara 
de cargas de estos parajes á Potosí^ satisfacían mucho menos, de que 
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lo mas entraba á cuenta de repartos: con circunstancias de que la» 
cargas se componían de muchos arrieros, y no llegando estos dentro 
del término de un mes que se daba de plazo, por falta de ganados ó 
escasez de pastos, desfalcaban los fletes, y aprisionaban á los arrie- 
ros; y lo propio hacían los paisanos y demás personas que délos 
mismos correjidores ^e valían para conseguir dichos fleteros, quienes 
iban padeciendo muchas fatigas y agravios en los caminos, especial- 
mente en los lugares del Cuzco y tránsito de sus obrajes cuales son 
Parupujio, Pichuychuro y Taray, cuyos presos, porque no se les 
daba sus salarios, se mantenían robando de todos los viajeros que lo 
permitían sus dueños, por lo que se quemaron sus oficinas y queda- 
ron sin permanencia alguna. 

Ellos querían debalde todos servicios, y nunca hacían alguno 
al Rey que no fuese por salario, que muchas veces lo tomaban do- 
blando, como sucedía en razón de tributos, que percibiendo el cua- 
tro por ciento por sus individuos, también aprovechaban el otro tan- 
to coiTCspondiente á los caciques por sus afanes y fatigas de cobrar, 
con quienes solamente hacían firmar los recibos que le daban hechos 
para con ellos dar cuentas, siendo raros los con*ejídorcs que hacían 
estas distribuciones á los caciques en el todo ó en parte. A que se 
agrega que en el ramo de tributos usurpaban lo que podían, y ha- 
bían sabido componerse con los hacendados, que á costa de una com- 
posición con ellos, están infinitos engañando á S. M. considerable 
suma de dinero,. atendiendo á que son muchísimos los yanaconas de 
haciendas; como sucede en la provincia de Paucartamboy otras, que 
muy raras son las comunidades por ser todas de los españoles, á las 
que se van huidos los naturales de los ayllos por librarse de tan legí- 
tima contribución de tributos. 

Este recomendable interés no ha merecido aquel aprecio que el 
usurario de los repartos, que tanto se anhela por sus intereses. A fin 
de sacar el mayor lucro rematan y venden los correjidores, como lo 
mejor de los bienes, muebles raíces, ó ganados en precios ínfimos, y 
á los deudores que no los tienen, despachan como vendidos ó alqui- 
lados al inmenso trabajo de obrajes y haciendas distantes, de coca- 
les y cañaverales, donde á la inclemencia de incomodidades, aires y 
accidentes mueren los infelices indios, quedando aun á perecer las 
mujeres, hijos y familias. De modo que, cada correjidor no tira á 
otra cosa que hacer y lucrar un opulento caudal de las provincias de 
su cargo, dejándolas arruinadas y destruidos á todos sus vecinos es- 
j^añoles y naturales. Siendo lo mas notable que los mismo deudores 
por evitar su encarcelación, se escusaban de ir á oír misa á sus pue- 
blos en los días de precepto, porque estas ocasiones lograban los co- 
bradores de repartos, para estrecharlos, con que se cometía otro 
error: y lo mismo se practicaba en alquilar cV vender anualmente si- 
tios y asientos en las plazas de ciudades y villas por medidas de va- 
ras, que S. M. jamás había utilizado en ello. Y si algunos de dichos 
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agraviados con excesos de repartos. 6 por desatenciones' y notorias 
injusticias, hacían sus recursos á otros tribunales, con estos se aca- 
baba de aniquilar y le cortaban la cabeza, único fruto que sacaban 
de quejarse contra j)oderosos, á quienes se bace imposible justificar 
BUS graves excesos y desórdenes, en el tiempo de sus correjimien- 
tos. Y si aguardan que acabasen sus empleos para demandarles en 
residencia, queda peor el demandante; pues como los jueces nom- 
brados para tomanas, y sus respectivos escribanos están indubita- 
blemente cohechados de antemano, les protejen de tal suerte que les 
dan cumplidas aprobaciones, haciéndoles dignos para obtener ma- 
yores empleos que solicitan en su virtud; restándoles solamente la 
canonización, por los milagros y portentos hechos en sus correji- 
mientos, dignos á la verdad de eterna damnación. 

Tratando de los aduaneros ó sus administradores, también se de- 
be exponer que estos han cobrado con muchos excesos, atrepella- 
mientes y sin razón: porque al principio de su imposición, no ex- 
ceptuaban á las infelices mujeres que hacian medias, ni á los que 
vendían los víveres de la mas pequeña consideración, tan preciosos 
para la conservación de la vida humana. De modo que cobrándose 
fas aduanas de lo mas mínimo y de algunas especies y otros impues- 
tos, como es el aguardiente, siempre se excedían los administrado- 
res para sus utilidades, sin cuidar de los reales adelantamientos; 
propagándose en tales términos, que solamente el agua nos queda- 
ba libre. Aquí mismo entran los chapetones, que á título de taléis 
han practicado muclias usuras y engaños en este reino, con grave 
perjuicio suyo y de los naturales y criollos españoles, á quienes tra- 
taban con grande vituperio y sonrojo. La prueba da sus engaños es 
evidente, porque viniendo muchos de la Europa, se encajan y aco- 
modan en los navios, sin mas patrimonio que sus sandalias, su bá- 
culo y alforjas escasamente proveídas de algunas legumbres: sin mas 
ropaje que una camisa, ó dos cuando mas, del peor género, y su ro- 
pón del mas ínfimo y ruin; y navegando con el ministerio de pojes 
de escoba, sustentándose con una escasa ración de alguna cosa, 
[aquello que solo baste á la conservación de la vida, y nunca á sa- 
tisfacer la hambre] se desembarcan á mendigar favores, y dentro de 
un año, dos ó tres cuando mas, ya son caudalosos en las Indias, y 
comienzan á pretender corre] imientos, para cometer los absurdos que 
en la menor parte se llevan referidqs; y no habiendo regla sin ex- 
cepción, se deducen las personas de clases distinguidas, que no son 
semejantes á los próximamente referidos, y no son de igual obrar, 
í Los padecimientos de naturales en la mita de Potosí, á beneficio 
y lucro de los azogueros, y el ningún premio que reportan, son dolo- 
rosos y lamentables, y sin embargo, los que no saben, ó no pueden 
ejercitarse en estas labores, ponen en su lugar á otros, pagándoles 
sus jornales, en que gastan sus facultades en el todo, y en que se 
consumen y quedan por puertas á mendigar: porque los infelices, 
dejando de cultivar sus chacras para el natural sustento, el de sushi- 
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jos y mtijeres, se encaminan á tan remota distancia, sin qtíe m les 
paguen los leguajes, y llegados al destino comienzan con aquellas 
pesadas labores, desYclándose j aniquilándose en ellas. De tal suer- 
te que pocos son los que no nmeren, ó salen con la salud quebran- 
tada y arruinada en el largo tiempo de tm año 6 dos que trabajan; 
por cuya razón se quedan mucho» en él, ya por enfermizos ó tulli- 
dos, ya por no tener con que costear el regreso, & causa de que síi» 
respectivos patrones no les satísíacen su^r jornales, como es corres- 
pondiente, y manda S. M., sucediendo lo mismo con los destinados 
al trabajo de Huancavelica. Mientras cuya» ocupaciones se agarran 
los coH'ejidores lo poco que dejan los naturales, y los remates por 
repartos y no por tributos, que los cobran á los caciques: que sien- 
do de buen obrar y no usureros como los otros, salen quebrados y 
destruidos en j)agar por los que no pueden, por diferentes cargos he- 
chos á sus naturales. 

Tampoco se pagan á los pongos, mitayos, muleros , ni otros serri- 
cios que los naturales hacen á los correjidores, tenientes y caciques,, 
ni menos lo ejecutan los curas, quienes solo andan vijílantes en es- 
trechar por crecidos derechos parroquiales y funerales, que exíjen 
sin arreglarse á los aranceles de sus prelados, por que no mandan 
ellos la cobranza de 200 pesos y 300, que muchas veces cobran por 
entierros, dejando algimos bienes los que mueren, sin tenerse presen- 
te á sus forzosos herederos, é hijos lejítimos y deudos, por interpre- 
tar que la mas forzosa heredera es su alma; llevando 100 pesos mas 
ó menos por las fiestas; de 20 á 30 pesos por los derechos de casa- 
miento, que en algo se han moderado en los últimos tiempos. Cu- 
yos excesos no se han empleado en culto divino á. que se debian 
aplicar, sino para las vanidades y fantasías que gastan los curas, sus 
deudos y familiares, que á parte mandan hilar y tejer con las mita- 
yas solteras, gnalljyachos y depositadas: sin escusar hacer casamien- 
tos involuntarios, atiíbuyendx) ilícitas con'espondencias, que muchas 
veces no las mantienen, y esto es -poT la percepción do los derechos. 
Con este mismo fin obligan los curas á los dolientes á beneficiar las 
ánimas de los difuntos, y á que hagan otras devociones, aun sin te- 
ner facultades para ello, ni con que mantenerse á veces; y aunque 
es verdad que hay algunos curas ajustados, poro estos son tan raros, 
que de ciento habrá uno ó dos cuando mas; pero todos ocupan mu* 
chos servicios. 

La propia infausta fortuna con-en los naturales, guardianes de 
ganados, que con el títiúo do. séptimas ocupan los caciques: estos 
también nombran con demasía indios mitayos para Potosí, los cua- 
les, teniendo algún posible de pagar dinero, por libertarse de este 
viaje, lo perciben los caciques para su provecho, y despachan otros 
en lugar de los pagantes: así inismo hacen ocultaciones de tributa- 
rios, lo cual si llegan á saber los correjidores por alguna casualidad, 
se componen con ellos, y van al partir de engaños. Por consiguien- 
te, bajóla apariencia de comunidades, siembran muchas chacras; y 
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ofreciéndose pleitos con las partes de las comunidades, sobre tien-as 
con los hacendados, se componen con ellos para que entren en las 
que no les tocan, y por oso los originarios no tienen donde cultivar; 
y por lo mismo, por eximirse de tributos en muchas partes, se van á 
hacer yanaconas de haciendas en que viven con mas libertad, sin 
pasar alferazgos, mitas de Potosí, ni otros empleos en oficios pú- 
blicos. Todo lo cual consta do haber observado mi hermano D. 
José Gabriel Tupac-Amaru, con motivo de haber sido cacique y 
gobernador en Tungasuca, según lo acreditan sus mismas actuacio- 
nes á que me remito; en las cuales aparecen otros mayores excesos 
que omito para mejores ocasiones, contrayéndome por ahora sola- 
mente á los puntos arriba espresados, porque no se detenga por mas 
tiempo este medio informe, que lo hago con la veneración y respeto 
debido á un Sr. Ministro superior como V. E., demostrando ingenua 
y siniestramente los muchos y diversos padecimientos de los infeli- 
ces vasallos, por ser dignos de la primera atención, que claman por 
sumo correspondiente y pronto remedio. Siendo á mi entender el 
primario, el que quitándose correjidores y sus repartos, -con otras 
pensiones, en que mas atesoran ellos y sus administradores, se reco- 
nocerá mucho aumento en el real patrimonio de S. M. con solo el 
ramo de tributos, á que á los españoles se hallan prontos á concur- 
rir gustosos, con t^al de libertarse de la pesada carga de correjidores: 
en cuyo lugar pudieran nombrarse gobernadores para cada provin- 
cia, con el objeto de distribuir justicia á las partes, y quedar con la 
ejecución y cargo de tributos, que produjeran muchos adelantamien- 
tos á favor del real erario; y esto con~la diferencia de los naturales, 
que en copioso número han arruinado los correjidores y varios espa- 
ñoles, que por su misma causa hablan muerto. Y sin duda que casi 
se hubiernn arruinado, si mi prudencia, á fuerza, de castigos y aper- 
cibimientos, no hubiese contenido á los naturales ofendidos, lo cual 
ha sido bastante para aquietarse ellos, y que se haya logrado la exis- 
tencia y libertad de muchos españoles criollos, d'3 que varios se ha- 
llan en mi compañia, sostenidos con paternal amor y acariciados co- 
mo á propios hijos, según se manifestará á su debido tiempo. Y lo 
que únicamente ha sucedido es el castigo á la obstinada rebeldía de 
los opositores desobedientes a la ejecución de lo ordenado por S. M. 
el Sr. D. Carlos III, encargando su cumplimiento, según dicho es, á 
D. José Gabriel Tupac-Amaru. 

Este sujeto sabría las facultades que se le confirieron para forma- 
lizar sus actuaciones, que por precisión me había obligado á prose- 
guirlas con mis sobrinos, tanto por saber que era por superior man- 
dato, cuanto por precaver los riesgos que amenazaban á los jueces ó 
correjidores resentidos contra mi persona y la de mis sobrinos, que 
en nada habi amos delinquido; pues yo tenia mis intenciones muy 
separadas del hermano por quien se nos habia procurado molestar 
hasta la ocasión del indulto y perdón general, que lo hemos abraza- 
do con la mayor satisfacción y gusto, y demostración de nuestra jus* 
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ta gratitud y debido reconocimiento. Quedamos prontos á inteiTC- 
nir con nuestras personas á una revista y numeración general de tri- 
butos, que precisamente se deberá bacer por medio de los jueces co- 
misionados que Y, E. podrá nombrar y destinar, pues de otro modo 
no se sabría la cantidad exequible á que pueda ascender dicho real 
ramo de tributos, para que se puedan ir pagando conforme se fuesen 
reponiendo los sujetos que los hayan de satisfacer; y solo en la oca* 
sion no les permitirán sus notorios atrazos, por el detrimento imi- 
versal que todos han sufrido; lo cual debo exponer, como tan leal 
vasallo de S. M. y ahora mas obligado, con el nuevo motivo del in- 
dulto general franqueado á todos, que abrazo, y al cual me acojo 
implorando humildemente su mas exacto cumplimiento y real aten* 
cion, que se nos amplía con tan real generosidad. 

En conclusión, por ahora, , de esta representación á la piadosa rec- 
titud de V. E., por los muchos agravios que padecen los trajinantes 
arrieros, así por parte de los aduaneros y cobradores de nuevos im- 
puestos, como también de los hacendados que por razón de yerba- 
jes cobran lo que les parece. Y de esta suerte padecen infinitos 
agravios, en especial por las partes del Cuzco, donde al pasar y vol- 
ver por los obrajes de Parupujio, Pichuichiu'o y Taray, robaban los 
j)resos, para mantenerse cuanto podian de los pasajeros, porque ja- 
más les pagaban los jornales, pues todo se los engañaban los dueños 
. de dichos obrajes; y por esta razón resentidos los naturales, les ha- 
bla metido fuego á instancias de los mismos presos. Y sin embargo 
de esta experiencia corre con mas exceso lo practicado de Pomacan- 
chi y otros que subsisten: lo que no siendo conveniente, seríamenos 
mal, que en su lugar solo hubiese cliorrillos^ como mas útiles y me- 
nos perjudiciales á los oriundos del reino. 

En suma, y respecto de que con suma obediencia me he sujeta- 
do y acojido al indulto general que V. E. se ha dignado ft-anquear 
á todos los vasallos de S. M., y bajo su real palabra, suplico rendi- 
damente a su noble generosidad se sirva adjudicarme el marquesa- 
do de Urubamba, sito en el valle de Oropesa, con sus respectiva» 
fincas, cuyos instrumentos se hallan en esta capital de Lima, con 
motivo del injusto pleito que sigue N. García; y así mismo los co- 
cales de San Gravan en la provincia de Carabaya que todo era per- 
teneciente á mi hermano I). José Tupac-Amaru, y por 61 á mí, á su 
hijo Mariano y sobrino Andrés, que necesitamos para nuestra sus- 
tentación. En todo lo cual espero de la protección de V. E. su pa- 
trocinio, de que imploramos justamente el remedio de todos los ma- 
les que clamamos con las voces del profeta Isaías — Domine^ vimpa- 
tior responde pro me patientihus. 

Nuestro Señor guarde la muy importante vida de V. E. con sa- 
lud perfecta los muchos años que le ruego, y há menester este reino 
para remedio de todos sus males y términos de sus fatigas. Azán- 
garo y Octubre 18 de 1781. 

Diego Tupac-Amarib, 



Muy Sr. mío: 
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NÚMERO 1. 



Después de diversas cartas que me lia escrito Miguel Bastidas^ 
que se apellida Tupac^Amaru, Inca, desde el dia 27 del pasado 
proponiéndome pases; en virtud del ejemplar impreso, librado por 
el Excmo. Sr. Virey de Lima con fecha 12 de Setiembre, á favor de 
las familias de estos y sus caudillos, acaba de responderme que ma-* 
ñaua entre nueve y doce de ella estará en mi campo con sus capitar- 
nes, á tratar y conferir las paces para que queden asentadas. El 
asunto es de la mayor gravedad, pues se trata de indultar á unos 
hombres inhumanos que han destrozado estas provincias y sus habi- 
tadores; y en una palabra, han sido reos de Estado, motivo porque en 
mis cartas urbanas y cariñosas nunca les he prometido tácita ni ex- 
presamente el perdón en nombre del Eey, sino que solo he dicho; 
^^necesito hablar y conferir vocalmente con él, para asentar la ave- 
nencia: y así, sin recelo de que le infieran perjuicio los de mi tropa, 
puede venir á mi real.'' 

En estos téiminos suplico á U. se sirva impartirme con la verdad 
posible, las luces necesarias para recabar el asunto, pues no dudo 
que con ellas tendré el acierto que deseo para el mejor servicio d'el 
Rey Nuestro Señor: teniendo presente que el dicho Miguel en sus 
cartas no ha implorado el beneficio del perdón de sus delitos, sino 
una sincera paz mediante dicho ejemplar impreso. 

Nuestro Señor guarde á U. muchos años. Patamantd y Noviem- 
hre 2 de 1781. — B. L. M. de U. su mas atento servidor. 

■ 

José de Beseguin* 
Sr. Teniente Coronel D. Sebastian Seguróla. 
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NUMERO 2. 

Muy Señor mió: • 

Al dar las siete de la mañana de hoy, recibo con unos líldios de 
Ayoayo la de U. fecha de ayer, diciéudome de que para entre nueve 
y doce de esta misma mañana, le habia escrito el caudillo de los re- 
beldes Miguel Bastidas, estaría con sus capitanes en ese campo, pa- 
ra tratar de paces con U.,'y deseaba con este motivo que por mi par- 
te le diese yo aquéllas luces que fuesen conducentes al mejor servi- 
cio del Rey Nuestro Señor. 

Es natural, que según la distancia y hora no llegue á tiempo es- 
ta contestación; pero debiendo yo dar cumplimiento a lo que me 
previene, y concurrir cuanto esté de mi parte con mis cortas luces 
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al mejor servicio del Soberano, me parece que las voces de paces y 
cualquiera otra espresion ó comedimiento que pueda aparentar 
igualdad entre partes, j mucho mas,, sometimiento de la nuestra, 
se debe omitir. No comprendo dificultad en ratificar cuanto conce- 
de el Excmo. Señor Virey de Lima hasta la fecha de su indulto; 
pues á mas de ir apoyada la operación de U. bajo de aquel respecto, 
tenemos orden del de Buenos Aires para obedecer recíprocamente 
las órdenes de ambos. Últimamente, acerca de los que no habla di- 
cho indulto, parece podria concedérseles providencialmente por U.; 
ofreciéndoles no se les hará guerra ni otro perjuicio, antes sí, se 
les atenderá con toda aquella benignidad que S. M. tiene mandado, 
si ellos, entregando las armas y retirándose á sus casas, acreditan su 
fidelidad al Bey viviendo en ellas con tranquilidad y quietudj y res- 
tableciendo el trato y comercio como antes, con los españoles, y rin- 
diendo á nuestro legítimo Rey Señor natural D. Carlos III, (que 
Dios guarde) el debido vasallaje, lo acreditan con sus operaciones, 
esperando así que por el Excmo. Sr. D. Juan José de Vertiz, nues- 
tro Virey de Buenos Aires, se les ratifique esta y otras gracias á que 
se hagan merecedores y U. les conceda. 

Dios guarde a U. muchos años. Paz, 3 de Noviembre, á las ocho 
de la mañana de 1781. 

Sebastian de Seguróla, 
Sr. Teniente Coronel D. José Ecseguin. 



NÚMERO 3. 

Muy Señor mió: 

La llegada á este campamento de D. Miguel Tupac-Amaru con 
siete coroneles que le asocian, demostrando no tener el menor rece- 
lo de hallarse entre nosotros, con una sumisión de fidelidad á nues- 
tro católico Monarca, que indican bastantemente sus espresiones, me 
mueven á manifestarla á TJ. sin demora, por el singular júbilo que 
en ella recibirá; y así espero me envíe las respuestas de los dictáme- 
nes que he pedido, deseoso en materia tan importante, de proceder 
con el mejor acierto, á que me lisonjeo conducir con la asistencia del 
poderoso Dios de los ejércitos, cuya cau^a y del Rey propendo aten- 
der, y ver desempeñada con las luces que se me suministren. 

Nuestro Señor guarde á U. muchos años. Campo de Patamanta 
y Noviembr e 3 de 1781. — B. L. M. de U. su afecto servidor. 

José ResegiUn, 
Sr. Comandante D. Sebastian de Seguróla. 
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NÚMERO 4 

Muy Señor mió: 

Á medía noche he recibido el oficio de U. fecha de áyei*^ én q[üe 
tne imparte la llegada á ese campo del caudillo Miguel de Tupac^ 
Amaru, con siete coroneles suyos y demás que expresa. De este 
principio tan ventajoso para el establecimiento de la quietud y ce^ 
sacien de tantas desgracias, doy , á U. mil enhorabuenas tomándo- 
melas para mi, por lo que se interesa en este asunto el servicio de 
Dios, del Rey y del público; como por la parte qUe me cabe en las 
satisfacciones particulares de U., pues con tan buenos principios, su 
celo y sobresaliente disposición, espero en Dios seguirá el beneficio 
de la quietud, haciendo Ü. este notable mérito, que haga conocer lo 
que se merece, y yo lo deseo. 

Ayer respondieron puntualmente á las cartas de U. el Sr. Fiscal, 
el Dr. Riva y yo: y marcharon inmediatamente; y porque la del Sn 
Medina se detuvo algo mjas, marchó después, para cuya remisión hi- 
ce quedar dos indios, que salieron de aquí á las doce del dia. 

Nuestro Señor guarde á U. muchos años. Paz, 4 de Noviembre 
de 1781. 

Sebastian de Seguróla, 
Señor D. José Resegüin. 

TRATADO CELEBRADO CON MIGUEL TüPAC-AMARÜ. 

Enel campo de Patamanta, término del pueblo de Pucaraní, 
provincia de Omasuyos, en 3 de Noviembre de 1781. Ante mí, el 
Escribano de S. M. y testigos, parecieron de la una parte, el Sr, D. 
José Resegüin, Teniente Coronel de los Reales Ejércitos, Coman- 
dante Greneral y Gobernador de armas del distrito de la Real Au- 
diencia de Charcas, haciendo personería por la Católica Real Ma- 
gestad de Nuestro Rey y Señor natural D. Carlos III [que Dios 
guarde] ; y de la otra D. Miguel Tupac- Amaru, Inca, substituto y 
mandado, que dijo ser de su tio, D. Diego Cristoval Tupac- Amaru, 
Inca, residente en la provincia de Azángaro, y sus coroneles, D. Ge- 
rónimo Gutiérrez, D. Diego Quispe mayor, D. Diego Quispe me- 
nor, D. Matías Mamani, D. Andrés Quispe y D. Manuel Vilca- 
Apasa, todos naturales ladinos en la lengua española; y sin embar- . 
go por interpretación del capitán D. Nicolás Tellería, versado en la 
lengua general, y todos siete de mancomún é in soUdum, renuncian- 
do j como espresaniente renuncian las leyes de la mancomunidad, co- 
mo erl ellas se contienen, y dijeron: — Que ha tiempo de un año la 
Nación Indica délas j)rovincias de Tinta, Azángaro, Lampa, Cara- 
baya, Larecaja, PaucarcoÜa, Chucuito, Pacajes, Sicasica, Yungas y 
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esta de Omasuyos, han dado gueiTas civiles á los españoles euro- 
peos y americanos en tal grado, que de una y otra parte han acaecido 
fatalidades infinitas, muertes y robos que ascienden á muchos mi- 
llones de pesos; y deseando Su Señoría el Sr. Comandante General, 
la paz y quietud entre católicos y apostólicos romanos, y que sin 
efusión de sangi-e se consigan aquellas, Lizo llamar por repetidas 
cartas á este campamento al dicho D. Miguel Tupac-Amaru, Inca, 
y á sus principales, para conferirles el perdón que proponían, me- 
diante un ejemplar impreso librado por el Excmo. Sr. Vifey de Li- 
ma en 12 de Setiembre, en que se digna perdonar, al dicho D. Diego 
Tupac-Amaru, Inca, y sus caudillos, de los delitos de sublevación 
y alborotos, y por lo general dispensa á los naturales por un año la 
contribución de los reales tributos. Y estando confiriendo con sus Se- 
ñorías la verificación del perdón, lo ajustan en la forma y con las con- 
diciones siguientes: — La primera, que el dicho D. Miguel Tupac- 
Amaru, Inca, ha de entregar dentro del término de 24 horas las ar- 
mas blancas y de fuego que tiene en su campamento, que son pocas, 
y toda la munición de pólvora y balas. — La segunda, que ha de man- 
dar á sus mismos coroneles á las provincias, y si necesario fuere irá 
en el ejército el propio D. Miguel á persuadir á los naturales, a que 
obedezcan al Key Nuestro Señor, y vivan en la ley cristiana, apar- 
tados de juntar alborotos, manifestándoles el perdón librado por di- 
cho Sr. Excmo. Sr. Vírey de Lima, cuyo testimonio tiene en su po- 
der y protesta manifestarlo. — La tercera, de que el dicho D. Miguel 
y sus coroneles han de retirar á los naturales de su tropa, dentro del 
mismo término de 24 horas á sus respectivas estancias, pueblos y 
provincias, á labrar sus chacras: amonestándoles que en lo futuro no 
han de levantar armas contra la soberanía de Nuestro Key Señor 
natural, ni contra los españoles y mestizos; y que los que las levan- 
tasen, han de incurrir en el crimen de reincidencia, y han de sufrir 
las penas de destrucción de sus personas y bienes. — La cuarta, que el 
dicho D. Miguel Tupac-Amaru y sus coroneles, han de abastecer al 
ejército del Key con víveres y ganados vacunos y lanares, en los dias 
que pare en esta provincia, para que de este modo se evite el que 
los soldados salgan á campear y hacer perjuicio á los naturales y ha- 
cendados. — La quinta, propone eJ dicho D. Miguel Tupac-Amaru 
y sus coroneles, que las dichas provincias alteradas, y misiones de 
Apolobamba han de ser gobernadas por sujetos que fuesen á propó- 
sito, y que elijiesen para que su Señoría el Sr. Comandante Gene- 
ral los apruebe, existiendo aquellos en las capitales de las provin- 
cias interinamente en la administración de justicia, mientras el 
Excmo. Sr. Virey Gobernador y Capitán General de Buenos Aires, 
ó la soberanía de la católica Real Magostad de Nuestro Rey y Señor 
las provee. Y entretanto las dichas justicias nombren caciques y 
mandones, guardando buena armonía y correspondencia con los ofi- 
ciales del ejército y jueces políticos, de modo que entre todos, y en 

HISTORIA— 31 
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especial los otorgantes, en sns respectivas provincias estarán sujetos 
á la obediencia del Rey y de sus jueces. — La sexta, que desde hoy 
dia de la fecha han de pasar por su parte^ el dicho D. Miguel Tu- 
pac-Amaru, Inca, y sus coroneles, que á la ciudad de la Paz abas- 
tezcan los naturales, con todos los víveres, ganados y comestibles ne- 
cesarios, según y en la misma forma que desde la antigüedad lo ha- 
cían: esto es, por la correspondiente paga, y dejarán libres todos los 
camijjos estrechos y parajes, para que libremente transiten los espa- 
ñoles, mestizos, mulatos é indios, que fuesen comerciantes expresos; 
y en los pueblos y tambos, donde hubiesen administradores y maes- 
tros de postas de real correo de S. M., barán los otorgantes, que los 
naturales acudan con las muías y guias que pidieren y necesitaren, 
sin exijirles mas cantidad ni premio, que aquel que señala el real 
arancel, Y si así no lo hicieren los dichos naturales alcaldes, 6 los 
otorgantes pusiesen embarazo por aumentar el precio de los fletes, 
serán castigados conforme á la ley que trafca del real correo. — ^La 
séptima^ que el dicho D. Miguel y sus coroneles, han de hacer los 
oficios necesarios j para que el dicho D.Diego Cristoval Tupac- Ama- 
ra comparezca personalmente ante el Sr, Comandante General á 
pedir por m parte perdón, y á rendir obediencia al Eey. Y en esta 
conformidad queda tratado y consumado el dicho perdón, que se 
obligan á guardarlo j cumplirlo perfectamente, pena de ser castiga- 
dos severamente y declarados por infames y reos de Estado. Y á la 
firmeza, guarda y cumplimiento de todo lo que dicho es, obligan 
BUS personas y bienes habidos y por haber, y dan poder cumplido á 
las justicias y jueces de S. M. y militares, para que á todo lo que 
dicho es, les ejecuten, compelan y apremien, pomo por juicio y sen- 
tencia pasada en autoridad de cosa juzgada; en guarda de lo cual 
renunciaron todo derecho y leyes de su favor, con la general que les 
prohibe. Y para mayor fuerza y corroboración de esta escritura, por 
el privilejiQ de minoridad que gozan, juran por Pios Nuestro Señor, 
y á una señal de Cruz, según forma de derecho, de hacerla por fir- 
me, constante y valedera en todo tiempo. 

Y lo otorgaron así los dichos otorgantes, á quien yo el dicho Es- 
cribano doy fó que conozco: firma Su Señoría el Señor Comandante 
General con el que sabe, y por los que no saben, los testigos, que lo 
son, el general D. Tomás Ayana, el capitán D. Francisco Poveda, 
Ildefonso Cuentas y Vera, Juan Tomas Aparicio, Alejandro Al- 
manza y Mariano Sánchez de Espinosa, 

Presentes— «/osé Reseguin — Nicolás Tellería •= — A ruego de Don 
Mijguel TupaC'Amaru, Inca, Ildefonso Cuentas y Vera — A ruego de 
los dos coroneles mayor y menor, Alemndro Almanza — Gerónimo 
Gutiérrez — ^A ruego de Don Andrés Quispe, Mariano Espinosa, — 
A ruego del coronel D. Mátias Mamaní y D.' Manuel Vilca Apasa, 
Mariano EspinosQr^AutQ mí. Estovan Losa^ Escribano de S. M. y 
Guerra, 
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OTRA CARTA. 

Señor Comandante D. José Reseguin. 

Muy Sr. mió y de mi mas distinguido aprecio: 

Habiendo recibido la de U. con fecha de 30 del que espira, he ce- 
lebrado la ocasión de tratar y conferir con U. el negocio de las pa- 
ces; y para que estas tengan el debido efecto, me es preciso adver- 
tir á ü. varias cosas. La primera, que de ningún modo es conve- 
niente el que las tropas militares den un paso mas adelante del si- 
tio en que se hallan, queriendo internarse por los pueblos, respecto 
de que los naturales no dejarán en tal evento de alterarse de nuevo, 
pensando que dichos soldados venian á in-ogarle perjuicios en sus 
vidas y haciendas, y por esto no consentir en la paz y tranquilidad 
á que se aspira; quedando siempre á mi cargo el hacerles entender 
el indulto general, así en cuanto al perdón de sus vidas, como de 
los tributos y repartos, haciéndolo publicar en todos los lugares y 
provincias de su habitación: sin que por lo que tengo dicho de que 
no se internen dichas milicias, se pueda recelar el que no se consiga 
la paz y sosiego, pues mediante mis órdenes y repetidos autos que 
he proveído, se hallan ya enteramente pacificados, y viviendo en 
buena armonía y unión con los españoles y demás vecinos de sus 
pueblos. La segunda es, de que les dejen á los naturales el paso y 
conducto libre, para que puedan viajar y transitar, no solo á la ciu- 
dad de la Paz sino también á cualquiera otros lugares, sin que en 
estos y sus caminos, se les infiera estorbo, ó perjuicio el mas míni- 
mo, castigando severamente á los contraventores; y esta misma li- 
bertad disfrutarán igualmente todos los españoles en sus tránsitos, 
tratos y comercios que hiciesen en los lugares de los naturales, sin 
que les asista recelo, alguno, pues de mi parte serán severamente 
castigados los que quisiesen perturbar la referida libertad. La terce- 
ra, que desde el momento en que U. haga el tratado de las paces 
con mi sobrino D. Miguel y demás jefes, se alzarán en él todos los 
cercos que tienen hechos los naturales en la ciudad de la Paz y en 
cualesquiera otros lugares, dejándoles en libertad, paz y tranquili- 
dad que antes gozaban, ejecutando U. lo mismo de su parte; y si 
hubiese algunos inconvenientes ó reparos que hacer, estimaré á U. 
que los confiera conmigo, respecto de que el espresado D. Miguel es 
de pocos años, y por tanto de poca experiencia. La cuarta, de que 
en todas aquellas provincias que espresa U. hallarse honradas por 
su subordinación á nuestro Rey Católico Monarca, es muy necesa- 
rio el que se publiquen los referidos indultos, y se les haga entender 
Á todos los naturales y españoles, y se guarde, cumpla y efectúe fiel 
y puntualmente su contenido, sin que haya la menor omisión ó con- 
"travencion en ello: pues de esto depende principalmente toda la tran- 
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quilidad; quedando advertido U. de que, sino se efectúa así, siem- 
pre los naturales me lo han de participar, y por esto subsistirá el 
alboroto; pues el no haber ejecutado las órdenes y cédulas expedi- 
das por nuestro Eey y Señor en favor de todo este reino, sucedió la 
conmoción que se ha esperimentado. La quinta, que Don Ignacio 
Flores no tiene á que meterse en estos asuntos y pacificaciones, res- 
pecto á ser su conducta igual á una y otra parte, y haber irrogado 
gravísimos perjuicios á los naturales, como se halla de manifiesta. 
En dias pasados remití al Excmo. Sr. Virey de Lima, por las vias 
de Arequipa y el Cuzco, un informe con el fin de que llegase á sus 
oidos piadosos el padecimiento de los naturales y los motivos que 
tuvieron para sacudir tanta servidumbre; y porque recelo de que se 
pueda suprimir, y no llegar á manos de dicho Sr. Virey, incluyo un 
tanto de él, para que U. se digne hacerme el bien de remitirlo por 
conducto seguro ál Sr. Virey de Buenos Aires, pues así conviene al 
beneficio de los naturales; y no dudo de la cristiandad de U. que así. 
lo ejecutará. Deseó que la salud* de U. se mantenga próspera y feliz, 
y quena deje de comunicarme las órdenes de su mayor agrado, con 
el seguro de mi puntual afecto, á consecuencia de la buena voluntad 
que le profeso. ¿ 

Con la que ruego á nuestro Señor guarde su vida muchos oño», 
Azángaro y Noviembre 5 de 1781. 

Diego Cristoval TupaC'Amaru, Inca. 



CAKTA. 

Mi querido y amantísimo hijo, Miguel Bastidas: 

Por tu carta que recibo, su fecha 30 del pasado mes de Octubre, 
quedo celebrando en mi corazón goces de salud perfecta: que la mia 
se halla sin novedad, en compañía de todos los de casa que se te en- 
comiendan afectuosamente. 

Amado hijo mió: He visto la respuesta del comandante D. José 
Eeseguin, á quien le repito otra que verás,, y en caso necesario man- 
darás copiar para que, con arreglo a su contenido, formalices las pa- 
ces, gobernándote por los capitules de la espresada carta, que cerrada 
despac aras luego al punto, para que se entregue á dicho cóman- 
te, euy s resultas ó respuestas deberás aguardar, y según las propo- 
siciones harás las contratas y capitulaciones, en compañía de nuestro 
Juan de Dios MuUupuraca, y otras personas racionales que entre 
los dos elijieren; quienes pueden dar y tom'ar los mas prudentes ar- 
bitrios, sin andar con torpezas, sino por los límites de la razón, y con 
las posibles precauciones, de modo que haya toda firmeza y formali- 
dad en la contrata de paces. Y para que no se experimente alguna 
traicioD; que tal vez pueda acontecer, es preciso y muy necesario 
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que los soldados y naturales de nuestra parte estén- bien prevenidos 
con sus armas, y todas las disposiciones correspondientes en seme- 
jantes casos, para evitar cualquier fraude ó engaño con que pudieran 
usar; y como este es un recelo prudente, tampoco les faltará el mis- 
mo á los de la otra parte. 

Y por fin, todo el negocio consiste, en que te portes con todo jui- 
cio, pulso y la mas viva eficacia, que confío de tu buen genio sabrás 
dirijirte y gobernarte bien y á satisfacción, de modo que las cosas 
queden firmes, y se suspendan las controversias por una y otra par- 
te, no habiendo ningún dolo, fraude ó mala fé. Por lo que mira á 
Lucas Baco Tupa, y el castigo que me significa quieres darle, desde 
luego lo podras efectuar; pero es muy necesario y preciso, que antes 
de efectuarlo, se averigüe muy bien la realidad de la traición que 
haya hecho, si fué por su voluntad y si tubo culpa en caso de tener 
delito bastante, desde luego que se castigue; pero sino tuvo bastan- 
te culpa no es dable hacer cualquier castigo: pues no sería de razón 
que se le aplicase la pena sin tener evidente culpa, y sobre todo se le 
debe oir y atender sus descargos, y oirle en ellos: porque tal puede 
ser algún testimonio que le hayan levantado, y así se deben ayeri- 
guar muy bien las cosas como lo manda Dios, y jamás mi ánimo y 
voluntad es castigar la inocencia, sino á los traidores realmente, y 
que tengan delito bastante; y sobre todo se atenderá á lo que espu- 
siese Juan de Dios Mullupuraca, que como hombre timorato á Dios 
y buen cristiano, dirá lo que siente, sin gravar su conciencia de que 
estoy muy satisfecho. Por lo que se oirá á las dos partes sus razo- 
nes y excepciones: y si se te ofrece alguna duda entre el castigar 6 
no castigar, me lo comunicarás, ó despacharás al iliismo Chuqui- 
guanca ó á Baco Tupa, con las razones y ínotivos que me espon- 
drás, para que yo con vista de todo, pueda dar la providencia que 
sea de justicia, á qiie no se debe faltar. 

En este estado recibo otra carta tuya, en que me comunicas las 
paces que hablas celebrado ya por muchas instancias de los españo- 
les, que no te dieron lugar para esperar mi orden. Desde luego que 
doy por bien, una vez que se hayan hecho antes de recibir mi carta 
que escribo al comandante D. José Raseguin, proseguirás con arre- 
glo á los capítulos de su contenido, sin discrepar ni apartarse de lo 
que instruyo, y cerrada dicha carta con la copia de su informe (que 
no es necesario te detengas en leerl(y),la despacharás prontamente al 
dicho Reseguin, á quien le advierto no pase ni prosiga adelante, ni 
tiene á qué, una vez que hay paces. Y en esta inteligencia, si algu- 
nos españoles se viniesen á la provincia de Laceraja ú otras partes, 
bien lo pueden hacer, sin que se les haga el menor perjuicio, ni el 
menor leve agravio, y antes favorecerlos en cuanto sea posible; y lo 
propio ejecutará D. Julián y demás jefes que tenemos, con quienes 
siempre tratarás y consultarás muy bien cuanto te parezca conve- 
niente, participando todo cuanto se obrase; y las dudas que se te 
puedan ofrecer, para que te den los arbitrios convenientes. Yo bien 
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quisiera dar un salto á esos lugares para tratar estos asuntos con 
presencia de las cosas; pero como estoy próximo á ir para las partes 
del Cuzco á ejecutar las mismas paces, no puedo ir personalmente, 
ni tampoco nuestros sobrinos podrán caminar, por la misma razón 
de bajada por los lugares del Cuzco: de cuya vuelta daremos un sal- 
to para esas partes. Y jen su inter, para los asuntos que se ofrezcan 
liasta la total verificación de las paces, será necesario que los natu- 
rales soldados estén sobre las armas, y aun los iQismos criollos en 
unión como antes, para cuando llegue ser llamados, habiendo nece- 
sidad; porque no aviniendo en los capítulos que le pongo al coman- 
dante, no se podrán todavía formalizar dichas paces. 

Supongo que ya la mujer de D. Julián estará con su marido por 
ser muy regular que la hayan dado soltura, y cuando no lo hubie- 
sen hecho, se le reconvendrá con toda eficacia y empeño al coman- 
dante, para que sin falta le dé soltura y libertad para unirse con su 
marido. 

Y por despacharte cuanto antes esta carta, ruego á Dios Nuestra 
Señor, te dé acierto en los negocios. Azángaro, y Noviembre 7 de 
1781. 

De U. su muy aniado padre. 

Diego Oristoval Tnpac-Ainaru, Inca. 

No te responde tu Angelita respecto de que hay muchas ocupa- 
ciones, porque de todas partes me ocupa el continuo remo de cartas. 



OAETA. 
Mi querido hijo D. Julián Tupac-Amaru: 

En virtud de la última que me escribió mi hijo D. Miguel, avi- 
sándome sobré las paces que ya habían celebrado con D. José Kese- 
guin, comandante de los españoles, lo escribo hasta los puntos y ca- 
pítulos que se han de observar y guardar; y para su gobierno en to- 
do, llevan abierta dicha carta en que te enterarás, para que^tratan— 
do sobre todo con dicho D. Miguel, se manejen con arreglo á dicha 
carta que se le enviará luego. 

Acerca de tu mujer, como para las disposiciones de soldados y su 
prontitud para los asunto^ que pudieren ofrecerse, ya escribo á di- 
cho D. Miguel, y por eso no me detengo en alargarme mas, que lo 
haré así con D. Martin, que mañana de la fecha vá á salir de esta 
capital. En cuyo ínter ruego á Dios Nuxistro Señor, te guarde con la 
salud perfecta muchos años. Azángaro y Noviembre 7 de 1781. — 
De U., su muy afecto gobernador. 

Diego Cristoval Tupac-Amaru, Inca. 
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COPIA DE CAETA ESCRITA POR EL COMANDANTE 

DE COLUMNA D. RAMÓN ARIAS, A DIEGO TUPAO-AMARU. 

El Excmo. Sr. Virey de Lima, en quien "brillan con admirable 
igualdad las inestimables prendas de pío y de justiciero, tuvo ábien 
conceder á U. y á cuantos han seguido en la presente rebelión sus 
temerarias ideas, un perdón general, que borrase cuantos hechos 
atroces, injustos y disconformes á razón, durante él se han cometido: 
siempre que deáistiendo de aquellas, comesen precipitados, llenos 
de un verdadero arrepentimiento, á acojerse bajo el real pabellón de 
quien, por fortuna nuestra, y por un efecto de la divina clemencia, 
se mira sentado hoy en el supremo dosel de la respetable España, 
siendo inimitable modelo de amabilidad, benignidad y justicia, que 
por todas partes resplandece en estos vastos dominios, de los cuales 
es legítimo Señor. 

U. sabedor de aquel, demostró en todas sus cartas estremosa com- 
placencia, viendo presente una fortuna que tal vez no se habría 
presentado á sü imaginación, ni aun en sueños; y desde luego to- 
mó la pluma, (según estoy informado) para dar repetidas gracias á 
aquel bondadoso jefe, dirijiéndolas por distintas vias, para que lle- 
gasen á sus manos, siendo el primer principal conductor, el quo, 
con un atendible carácter, se halla óon todas sus facultades en el 
Cuzco, como comandante general de todas las armas, y á quien 
acompañó U. una carta descomedida; y distante de ser producida 
por un hombre que pretende manifestar sumisión á quien natural y 
justamente debe tenerla. Por si en el corazón de U. y sus secuaces 
no tenia buena acojida lo pío, obraba al mismo tiempo lo justiciero, 
aprontando fuerzas, que puestas en movimiento (y acercándose á 
U.) por varios lugares, le hiciesen conocer con un severo castigo el 
horrendo abominable crimen que habia cometido, osando ultrajar el 
soberano respeto á un Monarca, de cuya sacra persona no sosten- 
dría U. con aliento ni aun una sola mirada, que indicase desagrado. 
Para aquel fin puso las que habían de obrar por la parte del Guaco 
al mando de un valeroso caudillo, que no sabría volver la espalda 
sin dejar lavada con sangre esa mancha de infidencia con que se ha- 
bían teñido; y fió á mi dirección las que han salido de Arequipa quo 
■hoy se hallan en este campo. 

• Puestas ya aquellas, en marcha y prontas á ejecutarlo estas, llegó 
á la superior noticia del Sr. Inspector General en la precitada car- 
ta, los deseos que UU. poseian de abrazar el generoso perdón. Le- 
jos de causar aquella en el ánimo de este noble jefe la justa indig- 
nación que era casi consiguiente al altanero estilo en que estaba 
concebido su contesto, determinó desde luego que suspendiese sus 
marchas la columna que do aquella ciudad se habia despachado, 
(como lo verificó en Velille) y dirijió inmediatamente el pliego que 
en la referida se incluía para el Sr. Virey de Lima. Con atención á 
s u contesto me previene S. E., que las armas que desdo luego de- 
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bian ser extenninadoras de cuantos han desconocido la IVIajestad, 
envolviéndolos para siempre en su ruina, sean auxiliadoras de U. y 
de los mismos contra cualquier insulto que en sus vidas* y hacien- 
das pudiesen esperiraentar do los ya perjudicados; pero que era nece- 
sario correspondiesen los hechos á las sinceras palabras que en la su- 
ya promete U. a S. E., que así mismo asegura á ü. en nombre del 
Rey, no se le faltará jamás á la buena fé en cuanto el perdón com- 
prende; y que esta valiente, numerosa, bien armada y disciplinada 
gente que ha confiado á mi mando, no se dirijo contra la persona 
de ü. ni de estos naturales, á quienes ofrece ^subyugar y volver á 
aquel antiguo sosiego, en que con felicidad han vivido por el dilata- 
do tiempo de casi 300 años; y si contra Tupac-Catari y los de su 
bando, que hostigando siempre á la invencible ciudad de la Paz, 
sujiere aun hoy, en los ánimos de los naturales inmediatos á ella, 
seductoras especies, con que lisonjeando sus ánimos incautos, los 
trae á su partido, creyendo por tan despreciable término, llevar ade- 
lante sus injustos, necios y voluntarios capriclios. Mas, como el for- 
midable ejército, que oportunamente mandó aprontar el Excmo. Sr. 
Virey de Buenos Aires, é hizo salir últimamente de la villa de Oru- 
ro su sabio comisionado, el Sr. D. Ignacio Flores, á las órdenes del 
teniente coronel de los reales ejércitos D. José Reseguin, haya des- 
truido á aquel y á aquellos, libertando y auxiliando plenamente di- 
cha ciudad, que era el primario objeto de mi comisión, no me queda 
otro que llenar, que el de ver verificado lo mismo que U. ha prome- 
tido á S. E., experimentando los efectos de este arrepentimiento, 
que le granjea y facilita el premio del perdón, siendo uno de los 
que no me dejarán duda de ser verdadero aquel, el que se me entre- 
guen por ü. todas las armas que tenga á su lado sin distinción de 
la clase de ellas y gentes en cuyo poder se hallen. Con esta pnieba, 
que nunca puede ser equivocada, gozará- U. y cuantos estén á su la- 
do de la prometida libertad; y si tuviese U. que manifestarme otra 
cosa, puede hacerlo, viniéndose á este campo. En la inteligencia, 
que le aseguro, por la vida del Rey mi Señor, no recibirá el menor 
perjuicio ni ultraje, sin prohibirle (si aun todavía desconfía después 
de semejante protesta) el que venga custodiado en los términos que 
mejor le parezca, no dudando que en mí hallará siempre un asilo, 
que corresponda á la bondad con que el Excmo. Sr. Virey ha queri- 
do á U. mirarle. 

Una proposición de esta clase, un partido tan ventajoso hacia U., 
parece no necesita de persuasiones para que con el mayor regocijo 
la abrace. Sin embargo, persuadiéndome á que no faltará un disco- 
lo que procure inspirar en su ánimo especies abominables, que avi- 
ven aquellos locos é infundados designios con que U. ha pretendido 
continuar y concluir la deforme obra que principió su hermano Jo- 
sé Gabriel, me ha parecido decirle que descienda U. á su corazón, lo 
examine bien, y hallará, por mas que le adulen sus lisonjeras é in- 
fundadas esperanzas, ser imposible dejar de mirar con desasosiego 
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y temor el término de ellas, que habria de ser precisamente igual al 
infeliz y funesto con que acabó aquel sus dias. 

Ahora es tiempo de que prolongue U. y haga ventajosos los suyos, 
alejando pora siempre de su imaginación seducida, esas débiles ideas 
perturbadorss de un reino tan ejemplar en sosiego, que han sido úni- 
ca causa de la ruina de tantos miserables de sus compatriotas, y 
también de los que, sin justo fundado motivo, vé U. con tanto abor- 
recimiento. Yo no dudo mirará con compasión á esos, que ya lleva- 
dos del afecto, ya de la fuerza, le acompañan, y que deberán irre- 
mediablemente ser víctima de estas siempre vencedoras armas, si U. 
no procura impiámir en sus corazones con sus consejos y principal- 
mente con su ejemplo, viniendo arrepentido al lugar donde vive 
muy de asiento la misericordia, el respeto á que es acreedor, y se de- 
be á un monarca tan poderoso, como el que hoy, imitando á la su- 
prema deidad, olvida la multitud de injurias hechas á su soberano 
decoro, y franquea á UU. por medio de su alto Ministro un gene- 
roso perdón convidándoles con la paz, antes que esgrimir contra los 
que destinados prosigan la temible espada de la justicia. 

Aproveche U., Tupac-Amaru, estos apreciables instantes, de que 
ya pende sin duda, el que viva U. feliz, y piense en que se le acer- 
can por la parte de Chucuito unas numerosas tropas, que obrarán 
con mas vigor, y que como constituidas en diverso vireinato, princi- 
piarán á hacerlo hostilmente contra sus vidas y haciendas, midiendo 
sus acciones por las órdenes distintas que allá se le han dado. Pien- 
se U., sin tener duda, en que la inmensa bondad característica de 
nuestro amabilísimo Bey y Señor le ha de mirar á ü. y á su sobrino 
Mariano, con una piedad tan grande, que no les quede que desear; 
y en fin, para su resolución, piense U. que me hallo aquí con 6,000 
hombres armados con fusiles los 2,000, y los restantes con lanzas, 
seis cañones de batir, municiones, pertrechos proporcionados, y aun 
excesivos á hacer esta columna la mas respetable que se ha visto en 
el Perú después de su conquista. Que la gente fastidiada ya de tan- 
tas incomodidades, como se le han originado con estos sediciosos al- 
borotos, desea con impaciencia que se les mande embestir, para 
volver en cenizas cuantos objetos, por fuertes que sean, se presen- 
ten á su vista; pero nunca tema U. rompan el freno de la sumisa 
obediencia con que venerarán mis órdenes, hasta que positivamente 
sepa de U. ó que desprecie las piedades del Key, ó rendido las ad- 
mite; siendo todo amargura y dolor [para cuantos le imiten] en el 
primer caso, y todo satisfacción y alegría en el segundo. 

U. contésteme, y desde luego espero sea abrazando gustoso mi 
propuesta, por que de no haré conocer á cuantos ingratos han dese- 
chado de sí hasta la memoria del sacro nombre del Key, cuanto po- 
der tiene, y cuanto respeto merecen sus siempre gloriosas armas. 

Nuestro Señor guarde á U. muchos años. Campo de Cabanilla, 
l.°^de Diciembre de 1781. Bamon de Aria.s 

A Diego Tupac-Amaru, 

HISTORU— 32 
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CONTESTACIÓN DE TUPAC-AMAEU. 
Señor Comandante D. Eamon Arias: 

Tengo recibida la de U. su fecha 1."^ del corriente, y quedo ente- 
rado en su contesto, sirviendo de respuesta á sus principales puntos 
la que ayer dirijí, sin estrañar me haya U. aniontonado las fuerzas 
que trae, pues estas se distribuyen según lo acomoda la Divina 
Providencia. Muchos cargos me hace U. en la suya, á los que tengo 
que responder en el parlaínento que se celebrará en breve, siendo 
Dios servido, en el pueblo de Sicuani, con el Sr. Inspector del Cuz- 
co, á quien rendiré mi persona, armas y mis indios, no como rebe- 
lados á la corona de mi Bey y Señor, sino como desagraviados de la 
tiránica opresión de correjidores en este reino, como es constante al 
mundo entero. 

La inmediación de ü. con sus tropas podrá entorpecer el santo 
designio que tengo, pues los naturales se recelan se pueda fraguar 
contra ellos alguna traición, como se verificó con Julián Catari, á 
quien lo descuartizaron, remitiendo preso á mi sobrino D. Miguel 
Bastidas y 28 coroneles á la ciudad de la Paz, después de haber ce- 
lebrado con ellos la merced del indulto general. Esto practicó el 
coronel Eeseguin: con que vea U'. si sobran motivos para recelarse 
en todas sus operaciones. 

Verdaderamente yo estoy resuelto á recibir la paz general: para 
ella están nuestros tratados pendientes de solo el aviso de los Seño- 
res Inspectores y Obispo del Cuzco; y será bien que U. y sus tro- 
pas no perturben los designios de esta empresa, portándose con la 
cordura que acreditan sus talentos: que de mi parte ocurriré con los 
Señores Eclesiásticos que están en este pueblo, á las inmediaciones 
de esa campaña, á tratar lo que convenga al real servicio, saliendo 
mañana ó pagado mañana, sin que estrañe me presente con la guar- 
nición que cotresponde al seguro de mi persona y aliados. 

U. vaya rumiando,. que el único tropieza que pueda embarazar 
nuestras ideas, es*la reposición que se pretende hacer en estas ti*es 
provincias de sus respectivos correjidores: porque la gente nada me- 
nos piensa que recibirlos, por infinitos motivo^ que á U. espondré y 
lo tengo practicado, dando parte al Excmo. Sr. Virey y Sr. Inspec- 
tor, quienes vistos los motivos, determinarán lo que hallaren por 
conveniente á la tranquilidad del reino. 

So me lia imputado siempre de rebelión contra mi augusto y ca- 
tólico Monarca (que Dios guarde). Quienes fomentan con mas ener- 
gía este modo de pensar son los correjidores, llamando traición al 
Eey mi Señor, tomar las armas, 6 acometer algún exceso con ellos: 
cuando este modo de proceder, aunque indebido por falta de juris- 
dicción en quien se tom-i la mano, no es mas que surtirse de la de- 
sesperación, ó falta de la debida justicia que se le debe administrar 
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á los pueblos, especialmente á los miserables indios, tantas veces re- 
comendados por S. M. Esta siempre la liemos encontrado atrope- 
llada contra nosotros, devueltos diariamente ' á manos de ellos ori« 
ginales nuestros informes, resultando de ellos nuevos agravios. Á to- 
do el mundo es constante, ser estos miserabies indios mas que es- 
clavos, trabajando toda la vida para el logro de cuatro picaros, que 
vienen á formar caudales con la sangre de los pobres: por ellos atra- 
sados los reales haberes: por ellos desnudos sin tener con que ali- 
mentar sus familias: por ellos hoy perdidos, abrasadas sus casas, sin 
tener de que sustentarse. ¿Y querrán volver á chupar el último ju- 
go que les queda y á irrogar nuevos agravios? 

Contemple ü. si no son dignos de la mayor lástima, y que les 
sobran razones para haber entrado en los desafueros cometidos. En 
fin todo esto es parlar: llévese el viento todo lo que es razón, y sali- 
mos culpados. 

Dios todo remediará y guarde á U. muchos años. Azángaro y Di- 
ciembre 4 de 1781. — B. L. M. de U. su afecto servidor. 

Diego Cristovol Tupac-Amaru — Inca. 



EDICTO DEL MISMO. 

Señores Coroneles, caciques capitanes, sargentos y los demás minis- 
tros de justicia. 

Vista esta, luego luego, eche todos sus soldados de sus cargos, co- 
mo son los pueblos do Juliaca, Caracoto, Atuncolla, Tiquillaca, 
Morovaca, PaucarcoUa, Vilque, Magazo, Cabana y Cabanilla: dará 
la vuelta conforme que se manda á los referidos ministros de dichos 
pueblos. Asi ha mandado el gobernador Inca en su mandamiento, 
muy fuerte para castigo á los coroneles, capitanes y caciques, sar- 

fentos y soldados rebeldes: así mando yo en nombre del gobernador 
), Diego Cristoval Tupac-Amaru, Inca, })or la gracia de Dios, que 
es para la defensa del Monarca: «así les cito á esta capital de Lam- 
pa para mañana Miércoles. Ayer Lunes llegfiron las armas de Azán- 
garo; como digo mañana llega el Inca. Si no lo hiciesen lo manda- 
do, se verán sacrificados en horcas, cuchillo, fuego y sangre: una no- 
che se asolarán á los rebeldes; y este papfl siempre llegará á este 
juzgado. 

Dios guarde muchos anos. — Lampa, y 4 de Diciembre de 1781. 

Andrés García Inqaricona, 
Es copia de la circular escrita por dicho rebelde, cuyo orijinal 
queda en mi poder, do que certifico. — Cain])o do Lampa, Diciembre 
7 de 1781. 

Horé, 
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cakta esceita poe diego tupac-amaru 

AL OIDOR MEDINA AC03IPAÑÁND0LE COPIA DE UN INFORME HECHO 

AL VIREY DE LIMA. 

Sr. D. Francisco Díaz de Medina. 

Mmigo y Señor: — Ahí despacho esos pliegos, que llegarán á las 
cinco de la mañana, que habia despachado del lado del Cuzco, con 
los propios que despaché la carta de D. Miguel, y dice que el correo 
se habia vuelto por las noticias malas que había dado la gente, y 
con estos portadores habia encontrado y las trajo, y luego que llegó 
despaché, y no hay mas. 

Nuestro Señor guarde á U. muchos años. Achacache, á las 5 de 
la tarde. — Muy Sr. mió: B. L. M. de U. su atento criado que ser- 
virle desea. 

Tomas Inca Lipe. 



TRATADO DE PAZ CELEBRADO CON DIEGO 

TUPAC-AMARU. 

En el campo de Lampa, en 11 de Diciembre de 1781, el Señor 
Comandante de la columna de Arequipa D. Ramón de Arias, se 
congregó en compañía de varios oficiales suyos á parlar con D. Die- 
go Tupac-Amaru, á fin de que por sus partes y todos los individuos 
de la columna, se observara y cumpliera religiosamente el perdón é 
indulto general que la piedad del Excmo. Sr. Virey de Lima tiene 
concedido al dicho Tupac-Amaru, como igualmente á todos los nar- 
turales de ambos sexos y edades, sin excepción de personas, según 
consta del bando. En cuya virtud prometo en nombre del Rey, el 
Sr. D. Carlos III (que Dios guarde), que no ofenderé, ni perjudica- 
ré á ningún natural, que guardaré exactísimamente las órdenes del 
Sr. Virey, dirijidas á tratar con suavidad y blandura á todos los na- 
turales de estas provincias: bien entendido que los dichos naturales 
deben observar la misma armonía, sin causar insultos, ni extorsiones 
al ejército de mi mando, ni á ningún español. Y en caso de que no se 
cumpla por parte de los naturales esta buena correspondencia refe- 
rida, no se estrañará la (Jefensa natural, y que procure el honor de 
las armas del Rey. 

Al mismo tiempo, yo, dicho Tupac-Amaru ofrezco, como verdade- 
ro rendido, que mandaré y no permitiré que ningún natural ofenda 
á los españoles; y al mismo tiempo que se recojan á sus pueblos y 
vivan con los españoles en paz y unión como Dios manda, y quiere 
nuestro católico Monarca: de modo que cesando lashostilidades, y to^ 
dos los perjuicios ocurridos hasta ahora, sea todo tranquilidad y bue- 
na con'espondencia entre españoles é indios, para que jire el comer- 
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cío, se repueblen las estancias, se trabajen las minas, se doctrinen 
los indios por sus respectivos curas, y por último vivamos todos co- 
mo verdaderos vasallos del católico Rey de las Españas. En cuya 
virtud, y para que conste, firmamos este papel, en señal de la buena 
fé que ambos debemos observar; lo firmamos con los Señores Curas 
Comisarios del llustrisimo Sr. Obispo del Cuzco y de varios oficia- 
les de la plana mayor, y capitanes de esta columna en dicho campo. 

Ramón Arias — Diego Cristovál Tupac-Amaru — Di\ Francisco 
de Rivera — Dr, José de Zúñiga — Dr. D. Antonio Valdez — Maestro 
Marcos PálomÍ7w — Mateo de Cosió — Francisco Antonio Martí- 
nez — Vicev;te Flores — José Domingo Bustamante — Juan Antonio 
Montufar — Vicente Noriega — José Medina — Estevan de Chavez-r- 
Eugenio Benavides — Pedro de EcTvavaria — Dr. Vicente Martinez 
Atazú, cura de Atonulla — Pablo Ángel de Espa7ia — Ramón Bofill. 

Es copia del original que queda en mi poder. Lampa, y Diciem- 
bre 11 de 1781. 

Ramón Arias, 



CARTA DEL ILUSTRISIMO Sr. OBISPO DEL CUZCO 

\DOCTOE DON JUAN MANUEL DE MOSCOSO Y PERALTA, AL DICHO DON 

RAMÓN ARIAS. 

Muy Señor mió y dueño de mi estimación: 

Jhi 20 y 30 de Diciembre precedente, recibo las de U. con el apre- 
cio debido. En ellas me recomienda el mérito de los curas D. Mar- 
tin de Zugasti, propio de Laiñpa, y D. Juan Felipe de Portu, coad- 
jutor de Cabanilla, por lo bien que se han manejado en sus feligre- 
8Ías, y especialmente en la reducción de los natui-ales, que, ó seduci- 
dos resistian, ó espavoridos de un infundado miedo, vagaban aun 
por los cerros y punas: debiéndose á la solicitud de estos celosos mi- 
nistros la total sujeción á las banderas de nuestro augusto Sobera- 
no, como U. con notable complacencia mia lo asegura. Tendré pre- 
sente estos sujetos para distinguirlos en mi aprecio, y corresponder 
á sus esmeros, que apoyados del realce con que U. los reconoce, no 
omitiré oportunidad para solicitarles el debido premio. 

Yo celebro la que U. me franquea de su comunicación, para ofre- 
cerme á su obsequio, dándole repetidos plácemes y gracias^ por el 
bien que ha brillado su sagacidad, pericia y talento para desempe- 
ñar, como se ha visto un asunto de la mayor importancia, que re- 
comienda su persona y la mano que le destinó á negocio de tanta 
gravedad. 

Nuestro Sr. guarde á U. muchos años. Oropesa y Enero 12 de 
1782. B. L. M. de U. su atento servidor y capellán. 

Juan Manuely Obispo del Cuzco. 
Sr, Comandante D. Ramón Arias. 
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CARTA DE DIEGO CRISTOVAL TÜPAC-AMARU 

AL DICHO SEÑOR COMANDANTE D. RAMOK ARIAS. 

Sr. Comandante D. Ramón Arias: 

Muy Sr. mió y dueño de mi justo y distinguido aprecio. — Ano- 
che 17 del corriente mes, entre las 8 de ella, recibí las dos cartas 
adjuntas, que llegaron del Cuzco, despachadas por el Sr. Inspector 
Comandante General, que me recomienda su mas pronta efectiva re- 
misión, que pongo en efecto y lo propio será & efectuar sobre las 
paces tratadas en el pueblo de Sicuani. 

Así mismo se ha de dignar ü. avisarme en respuesta, si las cabe- 
zas de ganado re entregaron para el auxilio de esas tropas, cuales 
son 300 y tantas ovejas, con 30 vacas que han menester. 

Y entre tanto ruego á Nuestro Señor me guarde á U. muchos 
años. Azángaro y Enero 19 de 1782. — B. L. M. de U. su amante y 
seguro servidor. 

Diego Cristoval Tupac-ÁTnaru, Inca. 

Participo á U.* como ya estoy próximo pura bajar al real fuerte 
de Sicuani, con el fin de tratar los capítulos de pacificación, con los 
Señores Inspector y Comandante General, y el Sefior Obispo del 
Cuzco, que ya deben estar en aquel sitio. 

Así mismo suplico á ü., que en la primera ocasión se digne dar- 
le libertad á D. Melchor Niña Larara, que ha de estar en aquellos 
parajes. Y lo mismo haga con cualesquiera que se halle en reclu- 
sión; y una vez que deben aprovechar el indulto general perdón, me 
remito á lo mismo. 



EXPOSICIÓN DE DIE&O TUPAC-AMAEU. 

Sr. Comandante General D. José del Valle. 

Hoy que en este ilustrísimo Ayuntamiento representáis la sacra 
y augusta persona de mi Rey y Señor Don Carlos III (que Dios 
guarde), que así mismo vais á usar conmigo, mi familia y el resto 
de errantes vasallos, el mas generoso y benigno indulto que se ha- 
brá admirado en las edades: Señor, postrado á vuestras plantas con 
el mas profundo respeto, aquel escandaloso del Perú, aquel cuyos 
excesos y errada conducta, pusieron en el grado de caudillo y pro- 
motor de las muchas lástimas que llora este reino. Soy Señor, no 
ignoráis Diego Cristoval Tupac-Amaru, hermano de aquel infeliz 
José Gabriel, primer móvil de esta revolución. Su conducta, sus 
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pasos, sus intenciones y motivos, él en el vuestro tribunal lo espon- 
dria, y por su confesión os lo signifiqué. Señor. No ambicioso 
de honor, no movido de avaricia, menos con ánimo de rebelarme 
contra mi Eey y Señor, aunque las apariencias lo mostrasen: ignoré 
absolutamente sus ideas: jamás me comunicó sus proyectos: llamó- 
me como á hijo, que así me trataba, y cuando ya tuvo decretado el 
primer yerro en Tungasuca, me ordenó con pena de muerte lo que 
habia de obrar. Después así lo ejecuté, que es notorio, avasallando 
el ánimo de los indios, que con la dura opresión de los correjidores, 
se hallaban prontos á la estirpacion de ellos y aun de sus nombres, 
de que harán presentes sus quejas, y así tengo fabricada con los 
yerros la cadena que arrastro. En todo me confieso culpado: no pre- 
tendo minorar mis delitos, que si ellos son grandes, ha sido mayor 
la piedad del Eey, mi Señor. Disculpad mi flaqueza, y cubrid mis 
ignorancias con la real clemencia. Acordóme, Señor, para engreír 
mis pensamientos tener en mis venas algún asomo de Tupac-Ama- 
ru, y hoy para anonadarme os traigo á la consideración este propio, 
para movqros á lástima y á nü para mayor confusión, pues no obré 
como debia. Estas armas son las que ofendieron el acatamiento de 
mi Rey y Señor. Ahora las rindo con ánimo serio de no volverlas á 
tomar en mi vida, aunque me sea cierta una muerte. Allá en Azán- 
garo quedan algunas piezas que no las quise traer, porque los amo- 
tinados no presumiesen venia á fomentar mas motines. Disponed 
de ellas lo que fuere del servicio del Rey mi Señor, lo propio de mi 
persona y familia; solo os suplico, que no sea tan dura mi 'suerte: 
que pierda la libertad y honor, que para ello protesto perder la vi- 
da, si posible fuese, mil veces en obsequio de la Majestad ofendida. 
Fabricaré nuevos méritos, si me lo permitís^ con que sepa granjear- 
me nuevo nombre y séquito a mis operaciones, para que de este mo- 
do quede enteramente bon-ada la mancha que en el público tiene 
estampada nuestra desviada conducta: asegurando, como debo ase- 
gurar, que en lo futuro seré el mas fiel servidor de S. M. Soberana; 
como el tiempo lo acreditará, pues si la piedad del indulto se me 
antelase, tiempo há sin duda que hubiera anticipado mi obedien- 
cia, de la que solo me retardó el miedo de la muerte, porque por 
todas partes me amenazaba con edictos, que á mis manos llegaron, 
creyendo que esta misma merced se ampliase á mi difunto hermano, 
que tantas veces deseó acaeciese lo propio; pero la Divina Provi- 
dencia que todo lo dispone rezagó esta dicha para mi felicidad. 

Con ella me admitid, Señor, arrepentido, y nuevo hombre para 
la posteridad. 

Diego Cristoval Ttipac-Amaru, 
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DECKETO. 

Campo de Sicuani, 26 de Enero de 1782. 
Admítese el rendido pedimento de esta parte, relativo al indulto 
concedido por la piedad del Exorno. S|'. D. Agustín de Jáuregui, 
Caballero del Orden de Santiago, del Consejo de S. M., Teniente 
General de estos reinos; y resérvese para el dia de mañana la so- 
lemnización deljuramento de fidelidad y demás órdenes que necesi- 
to dar sobre esta materia, para que toda se verifique en consorcio, 
del Ilustrísimo Sr. D. Juan Manuel Moscoso y Peralta, del Conse- 
jo de S. M. y Obispo del Cuzco, igualmente autorizado que yo por 
dicho Sr. Virey, para impartir el referido indulto. Y atento á que 
esta parte y sus secuaces se hallan ligados con la excomunión ma- 
yor, con que al principio de la rebelión los castigó dicho Ilustrísimo 
Sr. Obispo, le pasará este expediente al Sr. Auditor de Gueira D. 
Gaspar de Ugarte, coronel de milicias de Abancay y alférez del 
Cuzco, á fin de que Su Señoría Ilustrisima se sirva ordenar sobre 
este asunto lo que fuere conveniente, para no entorpecer por falta 
, de este esencial requisito el curso de las demás diligencias, inclu- 
yéndose en esta la de emplazar á Andrés y Mariano Tupac-Amaru, 
como así mismo el resto de la familia de esta parte, por no haberse 
presentado en la actualidad. 

D, José del Valle. 



CERTIFICACIÓN. 

En el pueblo de Sicuani, provincia de Tinta del obispado del 
Cuzco, en 26 de Enero de 1782. Yo el Auditor de Guen-a D. Gas- 
par de Ugarte, en cumplimiento del anterior orden dado por el Sr. 
Comandante General, entregué en mano propia este expediente al 
Ilustrísimo Sr. Obispo del Cuzco, de que certifico. 

Gasjpai* de Ugarie, 

DECRETO. 

Sicuani 26 de Enero de 1782. 

Vistos: dase facultad al Señor Dean del Cuzco D. D. Manuel de 
Mendieta y Leiva, para que absuelva á Diego Cristoval Tupac- 
Amaru ad reincidentiam, con las solemnidades prescríptas en el ri- 
tual romano, y en la misma forma á todos sus secuaces que contri- 
tos la impetrasen; y fecha la diligencia, se devolverá este expedien- 
te al Sí. Comandante General D. José del Valle. 

El Obispo. 

Así lo proveyó Su Señoría Ilustrisima el Obispo mi Señor, y lo 
filmó de que doy fé. 

Ante mí — Dr. Antonio de Bustamante, Secretario. 
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NOTIFICACIÓN, 

En el pueblo de Sicuani en 26 de Enero de 1782. Yo el Secreta- 
rio del Ilustrísimo Sr. Dr. D. Juan Manuel de Hoscoso y Peralta mr 
Señor, dignísimo Obispo de esta Diócesis, hice saber el decreto de 
suso al Sr. Dean Dr. D. Manuel de Mendieta, que obedeció y acep- 
tó; y á su consecuencia mandó comparecer en la puerta de la igle- 
sia de este pueblo á Diego Cristoval Tupac-Amaru, y le absolvió* 
ad reincidentiam, y en el mismo acto á mas de 300 de sus parcia- 
les partidarios, observando puntualmente las ceremonias del ritual 
romano. Y para que este conste, lo firmó dicho Sr. Dean, de que 
doy fé, 

Manuel de Mendieta^ 

Dr. Antonio de Bustamantey Secretario, 



En el pueblo de Sicuani, provincia de Tinta, del Obispado del 
Cuzco en 27 de Enero do 1782. Yo D. José del Valle, pensionado 
de la real y distinguida orden española de Carlos III, Mariscal de 
Campo de los reales ejércitos de S. M., Grobernador político y mili- 
tar del puerto y presidio del Callao, Inspector General de las tro- 
pas veteranas y milicias del reino, Cabo principal de las armas. Co- 
mandante General de ellas en la actual rebelión de los indios, y Lu- 
gar Teniente General del Excmo. Sr. D. Agustín de Jáuiegui, Ca- 
ballero del Orden de Santiago, del Consejo de S. M., Teniente gene- 
ral de sus reales ejércitos, Virey, Gobernador y Capitán General de 
estos reinos del Perú. Hallándose en la iglesia de dicho pueblo, en 
concurso de toda la oficialidad de mi comando y de crecido número 
de españoles é indios de esta dicha provincia, y estando en compa- 
ña del Excmo. Sr. Dr. D. Juan Manuel Moscoso y Peralta, del Con- 
sejo de S. M. y Obispo del Cuzco, autorizado igualmente que yo pa- 
ra impartir el indulto concedido por el Excmo. Sr: Virey, á los que 
verdaderamente arrepentidos se nos presentasen; hicimos compare- 
cer á Diego Cristoval Tupac-Amaru, por haberle yo conferido la 
absolución con la solemnidad que presicribe el ritual romano, de la 
censura en que se hallaba declarado incurso, según aparece délas 
diligencias que anteceden; y después que el coronel de milicias D. 
Gaspar de ligarte. Auditor de Guerra y Alférez real del Cuzco, le- 
yó en voz alta y perceptible á todo el concurso el auto del indulto 
concedido por dicho Excmo. Sr. Virey, juntamente con el sumiso 
escrito previamente presentado por el citado Diego, y demás actua- 
ciones posteriormente practicadas, le hicimos la amonestación cor- 
respondiente en orden á la firmeza de la fidelidad que protesta. Y 
sin embargo de haber entregado con antelación las armas que traía 

HISTOKIA— 33 
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consigo, le mandamos practicase la propia diligencia con las que 
tiene en lugares distantes de este: como son, cañones de artillería, 
fusiles, escopetas, pistolas, lanzas, rejones, espadas, sables, puñales, 
pólvora, salitre, banderas y tambores, juntamente con los acopios 
de plomo, fierro y bronce para fabricar aquellas, y todo cuanto sea 
respectivo á ofender las armas del Rey, Kuestro Señor: como así 
mismo los vestuarios, gorras de granaderos y demás insignias mili- 
tares, para lo cual se le asigna el perentorio término de doce dias, 
como también para que en este mismo comparezcan los sobrinos del 
dicho D. Diego, que son Andrés y Mariano Tupac-Amaru y el res- 
to de su familia, á fin de que personalmente ratifiquen el juramento 
de fidelidad, que después del suyo ha de hacer el referido Diego á 
nombre de aquellos: no obstante de que sabemos haberse ya rendido 
dicho Mariano á las banderas del Eey, ante D. Sebastian de Segu- 
róla, Comandante de las tropas de la ciudad da la Paz. 

Igualmente mandamos al citado Diego Tupaé-Amaní, no pierda 
momento en coadyuvar de su parte á la pacificación de los pueblos, 
obediencia y subordinación de estos al poderoso Sr. D. Carlos III, 
legítimo y único Soberano de estas Américas, que por fortuna nos 
gobierna, según lo tiene protestado y ofrecido con anticipación en 
sus cartas dirijidas á Nos el citado Obispo del Cuzco. Así mismo 
jura á su nombre y de su familia, que^ verdaderamente se sujetarán 
á las sabias y bien acordadas leyes de nuestro Soberano, á sus órde- 
nes y á, la de sus magistrados y demag Ministros, que tratarán con 
recíproca buena armonía y hermandad H los españoles y mestizos de 
ambos 8e;sos, que van á regresar á sus fi,ntiguos domicilios. Y ha- 
biendo pido el sobredicho Diego Cristoval Tupac-Amaru, juró 
por Dios Nuestro Señor, y una señal de cruz de nuestras manos, 
de cumplir fiel y religiosamente cuanto se le prescribía, y prestando 
voz y cauLcion de rato grato voluntario, repitió dicho juramento á 
nombré de sns sobrinos, Andrés y Mariano Tupac-Amaru y toda su 
familia; y que en prueba de su fidelidad á nuestro Soberano prome- 
tía, que á costa de su sangre y vida pacificaiía todos los pueblos que 
se hallan alterados; y habiendo sacado la espada, que por permiso 
nuestro traía á la cinta, la entregó á Nos, el citado Comandante Ge- 
neral de las Armas, en reconocimiento de su obedieucia, Y tenien- 
do consideración á las verdaderas ofertas que en sus aocioues y pa- 
labras ha manifestado, se la restituimos, exhortándole á que con ella 
ajrude a reconquistar al Eey los pueblos alterados. 

Y hallándose de rodillas en estas circunstancias el predicho pie- 
go Cristoval Tupac-Amaru, en el presbiterio del altar mayor, y 
posti-ándose al fin de eUas á nuestros pies, llegó el Coronel de mili- 
cias D. Antonio de Ugarte, y batió tres veces encima del referido 
Diego, el real estandarte, que es el niismo que sirvió en la conquista 
de este reino, y consecutivamente practicaron la propia diligencia 
los abanderados de las tropas veteranas y milicias que se haUaban 
todas formadas en la plaga de este pueblo, para hacer las salvas y ti- 
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ros de artíüería en las ocasiones que se les ha mandado al Mayor 
General D. Joaquín Barcarcel. Y en este estado se le aseguró á di- 
cho Diego bajo de palabra de honor, que ninguno de los subalternos 
que sirven á nuestras órdenes, ni persona alguna, de cuantas habi- 
tan en estos dominios, lo hostilizsará en lo mas mínimo, ni perjudi- 
cará en esta causa su persona, familia y hacienda, ni la de sus pa- 
rientes y allegados, siempre que, fieles verdaderamente subordina- 
dos y rendidos á la protección del Rey Nuestro Señor, cumplan lo 
que tiene ofrecido bajo la relijion del juramento. 

Con lo que se concluyó este acto de satisfacción, y lo firmamos 
con el expresado Diego Ciistoval Tupac-rAmaru y los Oficiales y 
Plana Mayor. 

Z>. José del Valle — Juan Manuel^ Obispo del jOuzco — Diego Cris- 
toval TupaC'Anwru — Franct^pq ^alcedo, porrejidor de Tinta. — 
jD. Joaquín Balcarcel, Sarjento Mayor de los reales ejércitos, y Ma- 
yor General del destinado á operar contra los rebeldes — Gaspar de 
Ugarte, Auditor de Guerra, Coronel de Abancay y Alférez real del 
Cuzco — José de Acuña, Correjidor de Ootabambas y Comandante 
de las tropas de dichas provincias-*r-J9. Matías Batden, provisto 
Correjidor del Cuzco— -Antonio de Ugarte, Coronel de Milicias del 
Tucuman y sostituto del Alférez real — -José Moscoso, Coronel agre- 
gado al ejército y edecán del Comandante p-eneral — Santiago Alejo 
Allende, Coronel del regimieijitQ de cabajjería lijera— t7o«é Eduardo 
Pimentel, Rejidor del Oi^zco, Coronel agregado al ejército y edecán 
del Sr. Comandante General de él— ^t/osé JUeneant, Coronel del re- 
gimiento de ParinacQchág. 



CARTA DEL S^ÍÍOR COMANDANTE GENERAL 

n. JOSÉ DEÍí VALLE Á D. RAMÓN ARIAS. 

Conceptúo á U. informado, por la última que le escribí desde el 
Cuzco, de la favorable disposición en que se hallaba D. Diego Cristo- 
val Tupac-Amaru, de darle obediencia al Rey Nuestro Señcfren este 
pueblo de Sicuani, que el Ilustrísimo Sr. Obispo de Ja ^anta Iglesia 
del Cuzco y yo le señalamos para efectuarla; en cuya consecuencia 
emprendimos nuestra marcha el dia 10 del que rije, y la concluimos 
el 17 escoltados de una columna de 1,500 homlbres veteranos y pro- 
vinciales. Tupac-Amaru llegó ayer con una pequeña escolta de 50 
hombres, armados con fusiles y rejones y tres banderas, las dos 
blancas y la una amarilla: pues aunque salió de Marangani con 200 
indios, lo fueron dejando en el camino llenos de temor, hasta averi- 
guar la suerte de su jefe que creían bárbaramente venia á sufrir el 
último suplicio. Al acercarse Tupac-Amaru á mi tienda, rindieron 
BUS oficiales las banderas, y apeándose de su caballo, entró en ella 
tan turbado, que no podia articular una palabra: se iba á poner de 
rodillas á mis pies, y yo le levanté con mis brazos: asegurándole la 
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ptoteccion del Key, la seguridad de su vida y que adquiría un gran 
mérito con S. M. siempre que dedicase la autoridad que tiene sobre 
los rebeldes, para que se restituyesen á sus casas á vivir pacíficos y 
perpetuamente subordinados al poderoso, legítimo y único Señor de 
estas Américas. Ofrecióme, con señales nada equívocas de su since- 
ridad, que emplearla todos sus esfuerzos al indicado fin, y que der- 
ramaría la última gota de su sangi-e, si fuese preciso, por reconquis- 
tar todos los pueblos que hasta ahora no se hubiesen sometido á la 
obediencia del Key de las Españas, que reconocía por su verdadero 
Señor, y me entregó el papel de que acompaño á ü. copia certifi- 
cada. 

Pasamos desde mi campo al pueblo de Sicuani, con el objeto do 
que tributase sus respetos al Ilustrísimo Sr. Obispo, como lo efectuó 
con la mayor sumisión, postrado á sus pies. Al siguiente dia fué 
absuelto de la excomunión, que * desde el principio del alzamiento 
habia impuesto Su Ilustrísima á todos los que siguieron su infa- 
me partido, y en la misa de pontifical que el espresado prelado ce- 
lebró después, hizo el juramento de fidelidad con las ceremonias 
acostumbradas, al frente del estandia-te real de la ciudad del Cuzco, 
y de dos banderas de este ejército, que se le pasaron por encima es- 
tando tendido en el suelo. Finalizando este acto con repetidos Víc- 
tores al Key, y de triplicadas salvas de artillería y fusilería, empe- 
zaron á bajar de los montes una multitud de indios, que los coro- 
naba, no solo de las provincias del CoUao, sino también de las de 
Larecaja, Pacajes, la Paz y hasta de los Andes, á pedir perdón, y 
dar la obediencia á S. M. 

La mujer, madre y sobrinos del espresado Tupac-Amaru deben 
llegar á este campo, en cumplimiento de las órdenes que les ha di— 
rijido mañana ó pagado mañana, y no lo han efectuado ya por puro 
temor y desconfianza. 

Tupac-Amaru me ha ofrecido en presencia de este Señor Ilustrí- 
simo, con señales ciertas de la realidad de sus promesas, que se suje- 
tará en todo á mis consejos, y á las instrucciones que le prevenga al 
pronto logro que deseamos de la total pacificación de estos afligidos 
paises. 

Nuestro Señor guarde á U. muchos años. Sicuani 27 de Enero 
de 1782. 

D, José del VaUe. 
Sr. D. Ramón de Arias. 

P. E. — Tupac-Amaru escribe en esta ocasión á esas provincias 
para que imiten el loable ejemplo que les ha dado de perpetua fide- 
lidad. 

Una rubrica. 
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^ OFIOIO DEL mSPECTOE DE LIMA 

D. JOSÉ DEL VALLE AL VIREY DE BUEKOS, AIRES, EN QUE LE DA 

AVISO DE UNA NUEVA SUBLEVACIÓN EN LAS PROVINCIAS DE 

OMASUYOS Y LARECAJA, POR PEDRO VILCA-APASA. 

Excmo. Señor: 

• Mtiy Señor mió: Después que Diego Cristoval Tupac- Amara 
con toda su familia, é imiumerables indios de la provincias de los 
dos vireinatos, dieron la obediencia á S. M. en el cuartel de Sicua- 
ni con todas las fonnalidades que informé a V. E. por mi última 
anterior, tuve noticia que el traidor Pedro Vilca-Apasa, uno de los 
caudillos de mas nombre, brío y máximas de la pasada rebelión, des- 

f)uesde haber jurado en mis manos solemnemente que acreditaba en 
o sucesivo perpetua fidelidad al Rey Nuestro Señor, habia tenido la 
osadía de sublevar nuevamente las provincias de Omasuyos y de La- 
recaja, y que se dirigía á fomentar otros iguales ruidosos alborotos 
. en la de Carabaya y sus contiguas. Con este informe me puse acele- 
radameíite en marcha el dia 30 de Marzo último, al frente de una 
. columna respetable, produciendo el favorable efecto de haberjne pre- 
sentado preso en el pueblo de Azángaro al citado Vilca-Apasa, que 
mandé descuartizar entre cuatro caballos, por haberle convencido 
desús enormísimos delitos en la causa que formé; y dirigiéndome 
ihmediatamenie á las referidas- provincias de Larecajay Omasuyos, 
logré dar fin en ellas de los caudillos que fomentaban el alzamiento, 
Carlos Puma-Oatari, Alejandro Calisaya, y de un crecido número 
de sus inicuos coroneles; consiguiendo al mismo tiempo consolar á 
la aflijida ciudad de la Paz, que se hallaba sumamente consternada 
y llena de reeelo; de ser otra vez invadida, por hallarse últilmente 
empleadas en otros precisos destinos del real servicio las ti'opas del 
vireinato del mando de V. E. 

De todos estos felices sucesos di individual aviso al Sr. Presi- 
dente déla Real Audiencia de Charcas D. Ignacio Flores, quien se 
sirvió citarme para el pueblo de Achacache, á fin de que, conferen- 
ciásemos en él las reglas y medidas que nos pareciesen mas intere- 
santes y convenientes al logro de solidar la anhelada pacificación 
del reino; y habíéiidolas acordado y entregádole muy fieles y sumi- 
sas al Rey las provincias de Omasuyos, Larecaja, Carabaya, Azán- 
garo y Lampa, estoy de regreso á la ciudad del Cuzco, donde como 
en todos mis destinos, anhelo que se digne V. E. franquearme sus 
apreciables preceptos. 

Nuestto Señor guarde á V. E. muchos años. Campo de Ayaviri 
14 de Julio de 1782. 

Excmo. Sr. — B. L. M. de V. E. su mas atento seguro serndor. 

D. José dd Valle, 
Excmo* Sr. Virey D. Juan José de Vertiz. 



—250— 
CAETA DEL ILUSTRÍSIMO SEÑOR DOCTOR 

D. JUAN MANUEÍ MOSCOSO, OBISPO DEL CUZCO AL DE LA PAZ DR. D. 
GREGORIO FRANCISCO DEL OAMPO, SOBRE LA SUBLEVACIÓN DE 

AQUELÍJAS Provincias. 
Ilusti-ísilno Señor: 

« 

Muy Sr. mió y Veneriiclo,aralgo de todo mi aprecio: La de US. I. 
de 11 de Junio, que he ríícibido en la tuta de la visita en que me 
hallo, cuanto me ha corisolado por i3l restablecimiento que ya goza 
su fatigada salud, me há. UehadQ de horror al ver divulgada al vivo 
latrujediade esa desgraciada diócesis f aflijida ciudad; pero bendi- 
ta la misericordia del Señor tjúe ttivp reéervado en sus arcanos de- 
putar á US. I. ¡lor pastor de uü rebaño que habia de llegar al ex- 
tremo de semejantes padecimientos, y que tocando ya los términos 
4e su ruina, se le deparó un padre que lo fomentase, un médico que 
con, el bálsamo ele su óaridad lo consolase, y un prelado que con 
el páburt) y dirección de su doctrina lo sostuviese. Es verdad que á 
á veces la Providencia, si por Uña parte busca con el castigo el es- 
carmiento, reparte por otra pródiga los consuelos, valiéndose de la 
conducta de aquellos que destina para beneficio de los pueblos; y 
puede ese consternado temtorio adorar esos decretos y tributar gra- 
titudes, pues se libertó del naufrajio en que zozobraba, mediante el 
celo, pulso y piedad con US. I. le ha llevado como de la mano á la 
seguridad de que hoy logra. 

Sería obra interminable si yo intentase discurrir por los ttramites 
de esa lamentable histbi:la| i;;üyas lecciones á la posteridad serán 
mas dolorosas que la ruirik fle «Jeiiisalen, ni mi compasión será bas- 
tante á seguirla, sin humedecei* bbh lágrimas el papel. Pondero la 
fortaleza de US. I. atan duros fejub^tejSj y tengo por sobrenatural 
ese sufrimiento, porque es superior á j^as flierzas comunes de la na- 
turaleza, ya al ver destrozada síi ábiable ^rey^ profanado el san- 
tuario, abolidos los santos éStátÜtbíí de sü doctrina, que en repeti- 
dos rescriptos, visitas y pastorales sirvan de patita para la eclesiás- 
tica disciplina de esos fieles y la religión introducida en mas de dos 
siglos y medio en estado de proscripción, ya al considerar el poco 
fruto que rinde é su benefactor la mayor parto de ese cuerpo, que 
independiente de la relación de subdito, debe tener la de reconoci- 
miento* ¿Pero, éíl qtié origen no abunda esta ^progenie ingrata, es- 
tas duras cervices é ittcircuncisos corazones .í^ ¿A qué profeta ó pas- 
tor no han herido estas fieras, qtie cuanto mas beneficiadas coiTes- 
ponden con el tósigo de sü maledicencia? Asi son, porque así lo 
han debido á sus mayores, y así será, porque es hereditaria su ma- 
licia y resistencia a los consejos del Espíritu Santo, Para tejer. Ve- 
nerable é Ilustrísimo Hermano, un catálogo dé estos hechos, que 
también produce este fragoso é inculto pais, que preparó Dios por 
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calvario, y por lo que Aflijo el ánimo de su memoria, ciñéndome & 
los sucesos mas notables, y confesando que todos no han llegado á 
los umbrales de los ominosos q^ue han costeado los padecimientos de 
US. I., le significare el estado á que estuvo reducida esta diócesis, 
los cuidados, afanes y desasosiego que me ¿trajo, y el fruto de estos 
en la situación (\VLe hoy tienen Im cosas, otros tantos que pueden 
suscribirse á las anécdotas de la terrible revolución de nuestro con- 
tinente. 

Hallábale e^té obispado, cuando llegué á él agobiado como todo 
«1 resto de las provincias del reino, por los gravosos repartimientos 
de los correjiiores; y si no movido de los sucesos de Pacajes y otras 
partes, á lo menos dispuesto con estos ejemplosj según se esperi- 
mentó en la de Chumbivilcas con la trágica muerte que dieron 4 su 
correjidor D. Gerónimo Zugasti y en la de Urubatnba, en qiie aUn 
palpitaba el reciente alzamiento contra D. Pedro Leesdal, de cuya 
resulta murió mi antecesor. Pedia el reino un freno que contuviese 
á estos ambiciosos á quienes no arredraban ni las repetidas cédulas de 
S. M. á favor de los naturales, ni los despachos en los tribunales pa- 
ra sujetarse á las tarifas. Salió de madre el Uuvion de la codicia de 
aquellos, valiéndose del privilejio del ministerio para enriquecer á 
costa de la sangre de tantos infelices vasallos, y de la misma coro- 
na que hemos visto fluctuar; y consideratido que los párrocos podían 
estar tocados de aquel contajio (que es un mal el de la ambición 
fácil de contraerse por el e]emplo),entré visitando mi diócesis, y ex- 
purgándola de las heces que, bajo el renombre de costumbre^ en- 
volvían visos de opresión en algunos entables de las doctrinas. Ee- 
diijelas á mejor instituto: establecí reglamentos de equidad, alivié á 
los que se sentían recargados de derechos y contuve á los párrocos 
en sus deberes, renovando la j)rimordial disciplina de loB cánones en 
aquella parte posible, y que permitía el espacio de seis ineses de la 
mas helada estación, y que insumíen estos cuidados, para que los 
oprimidos territorios respirasen de las fatigas que Jíaaecian por los 
correji dores. 

Con este conato seguí hasta raí capital, que no bien pisé, cuando 
comenzó el rumor de sedición que maqtlíiíaron los primeros fanáti- 
cos, Lorenzo Farfan^ y sus compañeros Asencío Vera, Diego Aguí- 
lar, Ildefonso Castillo, José Cromez, Bernardo Tambohuacso y Eu- 
genio Eiva, comenzaron á delirar á principios del año de 80: tu- 
vieron conmovido el vecindario y con él todo el obispado, que tal 
vez estuvo en espectacion, hasta ver los efectos que causaba en la 
ciudad el movimiento. Por un raro accidente se descubrió hi cons- 
piración, se cortó el cáncer, y los reos sufrieron el iiltimo suplicio. 

No sé sí el calor de este fuego se comunicó á todas las provincias 
vecinas, ó sí la llamarada voló á solo la provincia de Tinta, i)or ha- 
llar en el pérfido José Gabriel Tupac-Amaru, mejor combustible: 
lo cierto es que se aprovechó este rebelde de las centellas que es- 
parció aquel incendio en los ánimos mal dispuestos, como el que 
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Ineses antes abrasó la provincia de Chayanta en Charcas contra su 
correjidor D. Joaquin de Alós; y desabrochando Tupac-Amaru la 
idea, que hasta entonces solo tuvo en pensamientos muchos auos^ 
dio principio á su rebelión el 4 de Noviembre del propio año, arres- 
tando á su correjidor D. Antonio de Arriaga, y dándole muerte de 
horca, por haber hostilizado mas que otro aquella provincia, y ha^ 
ber apercibido recientemente al traidor sobre la satisfacción del re- 
parto de tributos, y cierta deuda que contrajo en Lima, que no ha- 
cié ndolo en el término de ocho dias pasaría á ahorcarlo. 

Las circunstancias de que se revistió este suceso convencen el des- 
pecho con que deliberó el insurgente su designio, y que no fué obra 
del dia el proyecto, sino muy pensada y dirigida: son muchas para 
que discurramos por tales. Él convocó la provincia á nombre del 
mismo correjidor, haciéndole firmar cartas citatorias para que se 
congregasen en su residencia de Tungasuca, pretestando el servicio 
del Eey. El difirió el suplicio por espacio de seis dias, y haciendo 
ostentación de la autoridad de su atentado, dio público testimonio 
de un hecho casi sin cotejo en las historias. 

Los vecinos del Cuzco, inflamados con tan horrorosa catástrofe, 
resolvieron salir á castigar al insolente. No sé si los dirijió el amor 
al Rey ó al Estado; y así los que se sintieron mas penetrados de es- 
tos motivos, aceleraron la empresa con la corta prevención de pocas 
armas y recluta de hombres inespertos, que no merecían el título de 
soldados: su ardentía é impericia les precipitó á su desdicha, y á ser 
victimas del tirano en el pueblo de Sangarará, en que murieron mas 
de setecientos; á quienes si perdonó la espada y palo, devoró el fue- 
go, que redujo á cenizas aun al templo que tomaron por asilo. 

Ensoberbecióse Tupac-Amaru con esta inesperada victoria, por 
que fué á buscarle á su propia casa el triunfo, que con el sacrificio 
de sus vidas le ofrecieron unos hombres inconsiderados: y he aquí 
un principio indisputable de una rebelión, qae pudiendo cortarse 
en tiempo con mejores reflexiones, se hizo general por la impruden- 
cia. Tupac-Amaru se concilio desde este acaecimiento, respetos, ve- 
neraciones y temor: logró la ocasión del sobresalto délos indefensos: 
ofreció partidos álos que podia temer: trajo á su devoción a loses- 
pañoles y mestizos de aquellos pueblos, y comenzó á difundirse su 
nombre bajo el epíteto pomposo de Libertador del reinOj Restaura^ 
d(yr deprivileJioSy y padrecoimmde los que gemían bojo el yt^go de 
los repartimientos: todo lo que apoyaba con el renombre de Inca, y 
legítimo descendiente de Felipe Tupac-Amaru, Eey del Perfi, cu- 
yos derechos seguía ante la Eeal Audiencia de Lima, y hoy renova- 
ba. Nada mas hubo menester el novelero vulgo de las provincias pa- 
ra reconocerle protector y aun su Eey. En todas fué sucediéndose 
el contajio, y muy pocas fueron en este obispado, las que se preser- 
varon ó simularon. No se oian por todas partes sino aclamaciones 
por su Inca redentor; y á consecuencia de esto, no se vieron mas 
que muertes y desastres de acjuellos que no seguían el partido; y ea 
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"tin improviso se subvirtió é inquietó la mejor porción de esta dióce- 
sis. La ciudad era el objeto de his insidias del rebelde, con la espec- 
tativa de saquearla y coronarse en ella, por haber sido corte de los 
que figuraba sus ascendientes; y como lugar de refujio, todos los 
perseguidos ocuman á ella. Llenóse de gentes, y ya comenzaba el 
hambre y carestía, y aunque no llegó su necesidad al extremo 
que esa, pero se sintió bastante, por estar cen-ados los caminos de 
los abastos, por lo que ya se contemplaba muy próxima su final 
opresión. El insurgente tiró las lineas á su asedio, y congregando 
sobre 70,000 combatientes, se dirijió á sus cercanías con mas de 
40,000, desertando los restantes a aquel número, por el suceso feliz 
que tuvieron nuestras armas en el i)ago de Saylla, de la parroquia 
de San Grerónimo, distante tres leguas de la ciudad. En efecto, pu- 
so su campo un cuarto de legua de mi capital, en el ceiTo nombra- 
do Picchu, que domina la población, y podemos deciii que hasta 
ahora es incomprensible la causa de no haberse resuelto á entrar en 
la ciudad con un ejercitó tan poderoso: bastando la cuarta parte pa- 
ra confundh' nuestras cortas fuerzas, y contentándose con tal cual 
escaramuza en la eminencia y desfiladeros de aquel ceno en que se 
ti'abó el combate, que se sostuvo j3or nuestra parte con menos de 
300 soldados (y de aquella noche quedaron solo en 50), con dos pe- 
dreros, que al primer tii'o perdió el uno la cureña: notándose que 
en el espacio que se tiraba uno de los nuestros, coiTcspondia la arti- 
llería del enemigo con doce. Concluyóse esta acción al anochecer 
del diaS de Enero del año pasado de 1781, con once muertos ene- 
migos, y cuarenta de los nuestros, quedando heridos mas de 100, de 
que pereció la mayor parte, y sacó una grave contusión al pecho el 
famoso J). Francisco Laysequilla, su comandante, que fué éste en- 
tre los oficiales el iinico que defendia y guardó con honor el puesto. 
El dia antecedente murieron á manos de los enemigos, repechando 
el cerro, 17 pardos de la tropa auxiliar de Lima, con su teniente Cis- 
neros; y cuando esperábamos que lo sangriento del choque se reser- 
vase para el dia siguiente, inopinadamente levantó su campo Tu- 
pac-Amam, y abandonando su equipaje, salió de fuga al amane- 
cer; y como lo persiguieron algunos de la tropa de caballería, mu- 
rieron mas de 30, oprimidos de los enemigos. 
^ La retirada de Iqs rebeldes no deja de haber sido milagrosa, aten- 
diendo las circunstancias que van indicadas; y mas, que el pueblo 
contenia muchos indios y mestizos partidarios de . Tupac-Amaru, 
que esperaban la ocasión de su entrada para declararse por las inte- 
ligencias que con esta mira mantenían. Al fin yo así lo juzgo, por 
haber encomendado al patrocinio del Arcángel Sr. San Miguel la 
tutela y defensa de la ciudad, jurándolo por patrón general en pú- 
blica asamblea que se formó á todos los Estados; y en verdad que 
desde aquel dia llovió el cielo sobre nosotros sus bendiciones. 
Contraído este vasto tenitorio á tanta confusión, fueron consi- 

UISTORIA— 8á 
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fculetites m¡B fatigas: j^or una jiarte combatían rai ánimo los queji- 
dos de un rebaño que Jesucristo cargó sobre mis débiles hombros, y 
por otra, los sobresaltos de ex])onerse á perder una porción conside- 
rable, que hace el ])atrimonio de un Soberano por quien subsistimos. 
Ya se me ponia dehante la religión abolida, que se introdujo & costa 
de tantos sudores, y se ha mantenido á fíiei-za de desvelos; ya se 
me representaba el vilipendio del santuario, abrogación de su culto, 
y profanación de lo mas sagrado: los monasterios de vírgenes sin 
clausum, y en una palabra, sin concierto todo el orden de las cosas. 
Meditábase la fuga como único medio de salvar las vidas; algunos 
de menos ánimos las emprendieron, y los mas esperaban que yo la 
determinase para abrazarla. Mis afectos, y los que man se lastima- 
ban al contemplarme víctima del tirano, si no sangrienta, á lo me- 
nos de su desprecio y abatimiento, me aconsejaban la deliberase, lle- 
vando conmigo el clero secular y regular de ambos sexos, para no 
exponerle al mayor sacrificio; y sin clnbíirgo del ejemplo, que en ca- 
so semejante, aunque menos liorroroso que el presente, dio el Señor 
D. Gregorio Montalvo mi predecesor, á nada quise acceder, por la 
desconfonnidad que este decia con mi honor, ministerio y servicio 
del Rey. 

En esta situación, no nos quedaba j:)tro recurso que el de impe- 
trar las divinas i)iedades y dirijir al cielo nuestros votos. En conti- 
nuas rogativas mantuve la ciudad y sus ocho parroquias, patente el 
Santísimo Sacramento, practicándose lo mismo en las iglesias de 
los monasterios y regulares. Cuatro misiones se hicieron, comenzan- 
do por mi catedral, que acabaron en una gemeral procesión de peni- 
tencia, que movió á compasión á los fieles. Llenos se veian los tem- 
plos de penitentes, ocupando yo en mi iglesia el primer contesona- 
rio: todos los ministros seguían con edificación el ejemplo, cuyo in- 
fatigable ejercicio se continuó por mas de tres -.meses con mucho 
fruto. 

Al paso que la ciudad se empleaba en estos actos, no perdí de 
vista las doctrinas de las catorce provincias que encierra este vasto 
obispado, y fuera de los muchos monitorios, edictos y pastorales 
que dirijí en los primeros insultos de Fartan, invitando á mis dioce- 
sanos al amor y obediencia del Eey, en que interesaba todo el celo 
de mis curas; á esta exhortación se instauraron nuevamente las 
mismas diligencias, sin ¡lerder ocasión, y sin que me sirviesen de es- 
torbo la dificultad de los tránsitos, é impedimento de las veredas 
que se hallaban tomadas ó cortadas, porque á todo costo t?^*asmigTa- 
banmis cartas y providencias. Particularmente dirigí por separado 
mis oficios á los principales caciques y gobernadores de las doctri- 
nas, y se vio el bello efecto de esta diligencia en los célebres hechos 
de Pumacahua, cacique de Chincheros; Rosas de Anta; Sucacahua, 
de Umachiri; Huaranca, de Santa Rosa; Manco, Turpos y Chuqui- 
guanca, de Azángaro; Carlos Visa, de Achalla; Chuquicallata de 
Saman ;.Siñau Inca, de Coparaque; Huambo Tupa de X^^^^'ÍJ Callu 
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deSicuani; Antonio de Checacupi; Cotacallapa y Hiiaqiiisto de Ca- 
rábaya; Game y Carpió de Paruro; Espinosa de Catoca; y la Hua- 
manchacode Coporaqiie; ühuquicallata, hijo del primero, en Tura- 
co; Pacheco Chillitupa y Sahnaraura de Quispicanchi: todos nneve 
posteriores en sacrificio de su fidelidad, y distinguiéndose Sahna- 
raura, avsí en haber sido el que reveló la traición de Farfan y sus 
compañeros, en la precedente maquinada conspiración del Cuzco, 
como en haber sufrido valerosamente la nmcrte en el incendio de 
Sangarará:a cuya expugnación salió con tanto brío, que en carta que 
me escribió á su propartida, me dice montaba inmediatamente á 
caballo, animado de mis persuasiones, y con nuevo espíritu al ver el 
estímulo de mis cláusulas. De modo que, á excepción de Tomasa 
Tito Condemayta, cacica de Acoí^ en la doctrina de Acomayo, de 
la espresada provincia de Quispicanchi, que sufrió suplicio en públi- 
co cadalso, se ha notado que ningún cacique de honor siguió las 
banderas del insurgente José Gabriel: debiéndose reflexionar, que 
si estos personajes hubieran tenido colusión con aquel infame, hu- 
biera sido insupemble ól movimiento. 

Este fué uno de los mas graves cuidados en las tribulaciones de 
la rebelión, porque habiiendo excomulgado á Tupac-Amaru y sus 
secuaces, por el atroz delito de incendiarios de Hangarará y sus pro- 
fanadorCvS (causa principal de que muchos no le siguiesen, que los 
inas se le apartasen, y por lo que todo su conato fué entrar a la 
ciudad por darme muerte, como lo profirió diversas veces, y á este 
fin previno se me abocase la artillería, por haber visto que me avan- 
cé hasta las inmediaciones de aquel cerro, para animar á los desa- 
lentados), no ]>ermitian él ni los suyos corriesen mis pastorales con 
franquía, porque desbarataban sus intentos, según lo esperimenta- 
ba en la deserción de nmchos. Pues de solo la provincia de Chum- 
bivilcas se le se])araron mas de 600 mestizos, que venian á pedirme 
absolución y se incorporaron á nuestras tropas; y aun en los indios 
se vio la espantosa impresión que hizo la censma, pues se reconoció 
en los que seguían nuestras banderas, que no solamen te baldona- 
ban á los contrarios de excomulgados, sino que aun no querían 
aprovecharse de sus despojos por contaminados , sin embargo de 
persuadírselo los oficiales. Igualmente ocupó esta pena el ánimo de 
los indios rebeldes, porque en la reconciliación del pueblo de Sicua- 
ni ocuiTÍan amillares á pedirme absolución, y gustosos sufrían la 
ceremonia del ritual; y por cartas de Tupac-Amaru se sabe la san- 
gre que le hizo esta terrible arma de la iglesia, aunque no falta- 
ron hoy los que criticaron la capacidad de los indios para sufrirla, 
cuando nos ha dado á conocer el tiempo suujalicia, sobre lo que ex- 
puso flu dictamen muy juicioso y docto, el R. P. Provincial, actual 
de la Merced, Fray Pedro de la Sota. 

Esta fué la razón de haber padecido muchos curas, que fijaron 
de mi orden cedulones: ellos se vieron presos y vilipendiados, fuera 
de la pérdida de sus bienes: p.):'quc u todos los obligué á residir. en 
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sus beneficios y llevar diarios de los sucesos de sus jurisdicciones, 
para comunicarlos á la Junta municipal de guerra y al Excmo. Sr. 
Virey; siendo este el único rumbo por donde se adquirian las noti- 
cias ocuiTcntes; de modo que de este inmenso trabajo se triplicaban 
las diligencias, y á veces, dice, no bastaban doce plumas, á que se 
agi'egaban continuos oficios a los jueces reales de los partidos, tri- 
bunales, cabildos &a. ; de que es tanto lo que se ha escrito que van 
gastadas muchas resmas de papel. 

El asunto de la residencia de los párrocos, en circunstancias tan 
críticas y de sus tenientes, fué uno de mis mayores afanes: ellos 
resistian mis preceptos; pero unos llevados de las persuasiones de 
mis reflexiones y pi^omesas, otros de su propio honor y estímulo de 
sus conciencias, á quienes expgnia delante su obligación, y otros 
compelidos de mis conminaciones, se obligaron á obedecer: debién- 
dose con propiedad decir que el rebaño era de fieras, porque Tivian 
en medio de tantos lobos. Parecia tirana la ói^en en semejanteg 
aprietos; asi se quejaban, y por la dependencia con los principales 
de la ciudad tal vez rae concilio una gi'an parte de desafectos. Atre- 
pellé estos reparos, porque veía que era el único medio de sostener 
la Religión, y no aumentar el número de rebeldes, y se conoció que 
en los lugares donde no hubo párrocos ni sacerdotes, que fueron 
pocos, fué mayor la alteración. Dios correspondió á esta que pare- 
cia cruel correspondencia, porque aunque padecieron mucho los 
ministros, no quitaron la vida á cura alguno y á excepción de cua- 
tro presbíteros y un diácono, entre los que se enumera un religioso 
dominico, no se cometió otro sacrilegio de esta especie. 

He dicho que parecia cruel providencia haber compelido á los 
párrocos á su residencia, y no lo fué, porque no debe graduarse 
por tal, sino ponerles á la vista su obligación. Todos los dere- 
chos la recomiendan en la próxima ocasión del peligi'o inminen- 
te de perder la vida espiritual y temporal por sus ovejas, aun 
con riesgo de la propia. De este sentir son San Agustin y Santo To- 
más, (1) á los que se siguen muchos doctores, que refiere el Padre 
Granados, fundándose todos en el texto de San Juan: — In hoc 
cognovimus caritatem Dei, quoniam Ule pro nobis animam posuit, 
et nos debemiís caritatem pro fratrihus animam poneré (2). Y en 
el de San Pablo: — Ego autem libentisHmje impendar et super m- 
pendar ipse pro animdbus vestris (3). Sobre que dice el Padre 
Crisóstomo: quod dicit impendar inainuanti est, si et ipsam cai^nem 
sitam insiimere oporteat non parodio per vestram saiutem (4). 

Y qué diremos, cuando hay riesgo de perder la religión? Asi es- 
tuvieron los pueblos: porque en muchas partes, no se veneraban ya 
las imágenes, y en víirias se ultrajaban igualmente que los templo»; 

[1] Libro 1.® de doctrinas cristianas, cap, 27. 

[2] Cap, 1- ® cap. 3. 

[3] San Pablo 2. ^ ad Corinthios 12. 

(4) San Chris. hom. 81. 
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y por lo general se suscitaban y adoj)taban eiTores, y entre ellos 
rae haber persuadido Tupac-AmarUj que los que muriesen en su 
servicio resucitarían al tercero dia: de que reconvenido por algunas 
mugeres, cuyos maridos liabian perecido en su infame guerra, res- 
poildia que eso debia entenderse á los tres dias de su coronación en 
el Cuzco. Estos y otros peligi-osos dislates, con la profanación del 
culto, debian ocupar toda la atención de los párrocos, aunque fue- 
se á costa de sus vidas. Esta doctrina cierta abraza aun á los que 
no lo son, como lo sostienen Suarez, Lecio, Valencia y otros, Y pa- 
ra que en tales casos puedan y deban administrarles sacramentos 
los curas, lo asienta Lecio — Temeré parochos, suos parochianos 
defenderé etiam cxim periculo vitoe, ne sacramenta ministrari impe^ 
diaiur. Y que esto obligue aun en tiempo de guen-a, lo declara 
Toledo: — Etiam cum periculo vitw, ne sacramenta ministrare im- 
pediantur temporalis piit-a, si forte inimicus eum insequatur quia 
tempusest belli. (5) 

Si en estos oficios se hubieran contenido solamente' mis cuidados, 
ya podiamos contar menos caudal de zozobras: á mas se extendian 
mis solicitudes. El erario se hallaba exhausto, porque todo el dine- 
ro que habia en las reales cajas se condujo á las de Lima poco an- 
tes: los vecinos se hallaban estenuados, y algunos que tenian pro- 
porción, se escusaron con frivolos pretestos, y era indispensable el 
gasto diario de la contribución á las tropas. Los almacenes jamas 
tuvieron pólvora, ni otras municiones, porque nunca se meditó esta 
^¡tragedia: asi fué necesario proveer prontamente de estos auxilios, 
por lo que me pareció justo convocar mi clero y prelados de las re- 
ligiones, á quienes propuse la obligación de subvenir á las urjencias 
de la patria y del Monarca: y dándoles yo ejemplo en la erogación 
de 12,000 pesos á mi nombre y el de los monasterios, fueron todos 
los cuei*pos de regulares, curas existentes en la ciudad y clérigos, 
ejecutando lo propio según sus facultades: de modo que se recojie- 
ron cerca de 30,000 pesos, fuera de mas de 14,000 de depósitos 
eclesiásticos, que hice dar por via de empréstito sin interés alguno, 
y posteriormente el cura de San Gerónimo dio 40,000. 

Reconociendo las ventajas del enemigo y la debilidad de nuestras 
fuerzas, pues la Junta que se llamaba de guerra solo se la hacía in- 
testina en las competencias que entre sí llevaban los que la compo- 
nían, que todo se disputaba y nada se resolvía: y que si alguna vez 
se acordó algún expediente favorable á nuestra necesidad, nunca se 
ejecutó: no perdonando arbitrio ni medio que contribuyese á defen- 
der la patria y cortar la rebelión, me metí á soldado, sin dejar de 
ser Obispo: y asi en lo mas grave de este conflicto, armé al clero 
secular y regular, como en el último subsidio, nombré al Dean de 
mi catedral, D. Manuel de Mendieta, por Comandante de las mili- 
cias eclesiásticas, dispuse cuarteles, alisté clérigos y colegiales, semi- 

<5) Fol. lib. 4 cap. 1 art. 3-* 
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naris tas de ambos colegios, y en cuatro compañías, con sus res- 
pectivos oficiales, armas y municiones que costeé, comenzaron el 
tiroteo militar, sujetándose al ejercicio de las evoluciones, á la voz 
da un oficial secular, que se encargó de su instrucción. Ya tiene 
U. S. I. al clero del Cuzco con espada ceñida y fusil al hombro, es- 
])erciDdo por instantes las agonías de la patria, de la religión y de la 
corona, para defenderla del insurgente Tupac-Amaru: ya sale en 
pública plaza con la bandera que seguia, bajo los geroglíficos del 
Cristo de los Temblores, imagen del Rosario, retrato del Key y sus 
armas, á auxiliar el cuartel general, en el sobresalto que tuvo con el 
suceso de la Pampa de Chita, una legua distante do la ciudad, en 
que se vieron los primeros ensayos de los indios, como si fuesen los 
mas aguerridos militares, y con este ejemplo alentada la plebe, con 
otros espíritus los nobles, y mas animadas nuestras pocas tropas. 

Al mismo tiempo que se estableció este auxilio, velaban los cléri- 
gos de centinelas en las torres, rondaban las calles, guardaban los 
puestos mas arriesgados, sin omitir la mas ridicula ocupación del 
soldado, cuando los cuerpos religiosos se encargaban de la custodia 
de sus templos, y^^de los monasterios de religiosas, en cuyos, atrios 
permanecian en continuas vigilias con las armas en las manos. A 
todos estos actos se encaminaba mi solicitud, sin perdonar fatiga por 
ser este mi reposo. 

íTo han faltado críticos que hayan reprobado esta oportuna reso- 
lución, y á nombre de U. S. I por autorizar la maledicencia, bota- 
ron al público cierta carta en que querían persuadir, que aun en el 
caso de rebelión no podian los eclesiásticos tomar armas. Di al des- 
precio esta impostura, que también dio mérito, á que en la Univer- 
sidad de Lima se defendiese como sistema seguro, que en semejantes 
circunstancias podian y debían armarae los eclesiásticos: supongo 
que sería con las doctrinas que generalmente se ven en canonistas 
del mayor carácter; pero parece que el impostor carecería de estas 
luces y aun de las que ministra la historia. Son muchos los Pontí- 
ces que desde San Gregorio II han levantado armas, no por defensa 
de de la fé, sino por motivos puramente temporales, aun conti-a ca- 
tólicos. Vemos á Julio*II á la frente de un ejército, no por la causa 
de religión, sino por defender sus estados; al cardenal Jiménez de 
Cisneros salir á campaña á la conquista de Oranl a Juan Caramuel, 
Obispo sufragáneo de Praga, defendiendo esta plaza délos Suecos 
el año de 1648, y tiempo antes contra l^olandeses y franceses; y si 
queremos subir mas arriba, se nos presenta el infante D, Fr. San- 
cho de Aragón, hijo del Rey D. Jayme, religioso mercedario y des- 
pués Arzobispo de Toledo, quien juntó ejército y salió á pelear ei^ 
Andalucía contra Moro, y habiendo muerto en la batalla lo carac- 
teriza el cronista de su religión por mártir. Y dejando otros ejem- 
plares de prelados y religiosos que han comandado ejércitos^ y han 
muerto en ellos, nos contraeremos al caso del Dr. D. José Dávila 
Falcon, doctoral de la Metropolitana (Je Lin).a y su Provisor, que 
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por oficio de aquella Eeal Audiencia, que gobernaba por muerto de 
el Sr. Conde do Lemus,alistó 850 clérigos cuando fué amenazada de 
ingleses aquella capital. 

Se ha visto en esta sangrienta escena que los indios muy super- 
ficialmente ó por pura ceremonia, conservan el renombre de cristia- 
nos, y que en realidad son poco menos bárbaros que sus ascendientes, 
aunque mas crueles: por otra parte, se lian reconocido enemigos 
irreconciliables de los españoles, y si no incun-e en irregularidad el 
clérigo que mata por defender al inocente, cuando de otro modo no 
puede libertarle la vida, como largamente lo sienta Cobarrubias, 
Lecio, Suarez, Bonacina y otros, teniéndolo por justo, lícito y santo, 
y se prueba con el Deut. cap. 9, non inferend. 23, con el ejemplo de 
Moisés que mató al Ejipcio; cap. Dilecto de sent, excomtmicat., con 
cuánta mas razón diremos no la incurren los clérigos del Cuzco, 
armándose contra los indios que independiente de haber dado prue- 
bas nada equívocas de proceder contra la religión, acometieron con 
inhumana impiedad á tantos inocentes, sin perdonar aun los pái'vu- 
los: fuera de que, como se lleva indicado, este remedio fué solo subsi- 
diario, porque no llegó el caso de que saliesen á campaña. 

Y ¿qué dirá ü. S. I si supiese que á todas estas iniquietudes de 
ánimo se me agregan la imponderable y agei^a de mis facultades, de 
estar continuamente impidiendo la deserción de las poblaciones y 
asegurarlas, como aconteció en Calca, Colla, I^amay, Písac, San 
Salvador &a. ; que se custodiasen Jos puentes, que acompasasen los 
clérigos las expediciones, por modo de reconquista espiritual, pues 
no se consideraban seguros y respetables sin el au]5Ílio de la predica- 
ción, como lo representaban los oomandajites.^ Todo recaía sobre mí, 
y lo que mas me incomodó fué el preservar la villa de Urubamba 
y pueblos de la quebrada, por la orden imprtidei^te que se dio para 
que se quemase el puente de mimbres, que hace todo^su tráfico con 
las provincias vecinas. A que me opuse con la firme resolución de 
pasar á guardarle, con mi clero, porque verificado que fícese queda- 
daba el enemigo dueño de la inexpugnable fortaleza de Vilcabamba 
de la provincia de Abancay, y de las demás basta Lima, ci^yos au- 
xilios perderíamos cortado el puente de Apurimac, como lo proyec- 
taba Tupac-Amaru; y finalmente, posesionado de Urubamba, 
quedaría el Cuzco sin los abastos abundantes de granos que 
ofrecen sus fértiles campos, y espuestos á íreciientes asaltos cuantas 
veces lo intentase. 

Es notorio lo que trabajaron los curas de dicha quebr^^da de TJrUr 
bamba en defenderla de las incursiones de los enemigos; pues aun- 
que llegaron al pueblo inmediato de lucay, fueron rechazados con 
«scanniento y no pudieron penetrar lo restante de la provincia. Asi 
mismo es laudable el celo de los curas de Ootabambas en cortar de 
raiz el contagio que cundia en toda aquella provincia, y la inme- 
diata de Chumbivilcas; porque desolados y muertos los sacrilegos 
Bermudez y Parbina, caudillos principales de Tupac-Amaru, se ex- 
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tinguió enteramente aquel mal, que no practicaron los clérigos de 
Paucartambo, tomando las armas y fortaleciendo á los vecinos de es- 
ta rica población, sin excepción de las mujeres que también milita- 
ban, para impedir el paso á Diego Tupac-Amaru, primo de José, 
que procuraba allanarle con un formidable ejército, con el fin de so- 
correr á este insurgente en el bloqueo del Cuzco; y no lo consiguió, 
sin embargo de haber mantenido el asedio la primera vez mas de 
tres meses, en cuyo espacio tuvo diez y siete combates. Escuso refe- 
rir otras particularidades de curas y eclesiásticos en el resto de la 
diócesis, porque seria dilatarme mas. 

(Jomo viese cuanto gravaban estos males, que inmediatamente 
tocaban en la profanación del santuario, cuyas quiebras debian repa- 
rar, y que aun los mas celosos párrocos habían descaecido de su ce- 
lo y cedido á la fuerza, con detrimento de la doctrina eclesiástica y 
cuidado de su feligresía, que con tanto empeño procuré introducir 
desde mi ingreso á este obispado, determiné salir de la capital á los 
pueblos rebelados, y participando al Excmo. Sr. Virey de este Reino 
la deliberación, con los motivos que me impelian, en carta de 19 de 
Julio del año próximo pasado, me significó con fecha de 10. de Agos- 
to, que no obstante de ser mi permanencia en la ciudad muy útil, 
y que mi separación, aun á la mas corta distancia, sería muy sensi- 
ble al público, pero que en virtud de las causas que la motivaban, 
por ser de la mayor gravedad é importancia, debia posponer todo 
otro respeto, porque se presentaba el de Dios, y me hallaba en el 
caso de desempeñar las primeras obligaciones de mi ministerio. Lo 
que no solo me aprobaba, sino me lo rogaba y encargaba, facultán- 
dome con la mayor amplitud, para hacer comparecer á los caciques, 
y me expusiesen las causas que dieron mérito á sus excesos, y por su 
medio suavizar á los demás y concederles el perdón si volvían arre- 
pentidos á la obediencia del Rey. Para cuyo efecto les señalase los 
lugares donde se habian de celebrar los parlamentos de indulto y 
cuando me pareciese justo, sin dispendio de las leyes del reyno, y 
sin que los correjidores ni otros jueces tuviesen arbitrio para no ob- 
servar lo que yo determinase á su nombre, é igualmente se me 
franqueasen por el Señor Inspector General los auxilios de tropa 
que le pidiese, y de la caja real la plata que necesitase. 

Mas reflexionando que esta diligencia no sería eficaz, si no fuesen 
comprendidos en la gracia del indulto los mismos cabezas de motín, 
entrando en ellos Tupac-Amaru y sus sobrinos, porque de estos de- 
pendían los demás, y bebian como en venenosa fuente el espíritu de 
sedición, consulté al Señor Virey en oficio de 27 de Agosto, si todos 
estos quedarían indultados, no solo en sus vidas, sino en su libertad 
y haciendas si acaso se i'endian del modo que se deseaba; y cono- 
ciendo este benigno jefe la importancia del perdón general, expidió 
el edicto comprensivo al indulto de las cabezas, que tanto beneficio 
nos ha traido. 

Con este auspicio y facultades, salí el 10 de Enero de este año. 
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acompañado del Señor Inspector, sin que me arredrase ni lo riguro- 
so de las nieves, ni los enemigos que llevaba por todas partes, has- 
ta el pueblo de Sicuani de la provincia de Tinta, á donde emplacé 
al insurgente Diego Cristoval Tupac-Amaru, y sus principales 
mandones y coroneles, para que se aprovechasen del indulto conce- 
dido, después de haberle dirijido muchas pastorales. Sería larga 
historia si refiriese á US. I. cuanto me costó convencer á este rebel- 
de, superando las muchas dificultades que ponia su desconfianza ó 
malicia. Mándele varios curas de aquellas provincias, que lo per- 
suadiesen, y entre ellos los de mas aprobada conducta, D. Antonio 
Valdez de Coaza y D. José Gallegos de Putina, en que. padecieron 
ímproboá trabajos estos celosos presbíteros; y después de indecibles 
sustos y fatigas, logré traer a Diego á mi presencia. Afianzéle la 
real palabra en lo prometido por el Sr. Virey, y juró en mis manos 
la fidelidad al Rey y á sus ministros, en todos los demás actos de 
sumisión y respeto, que se vieron el 27 de Enero con la mayor so- 
lemnidad- en la iglesia ^de aquel pueblo, donde celebré de pontifical 
en acción de gracias. A este ejemplo bajaron consecutivamente en 
los 19 ílias que allí estuve, mas de 30,000 indios, á quienes después 
de impartirles la absolución de la censura, en que estaban incursos, 
les conferí el sacramento de la confirmación, sin reservar el descanso 
de la noche, con lo que se dio principio á la . gran obra de la pacifi- 
cación que hoy disfruta toda la diócesis, y se ha estendido á la de 
US. I. 

Como fruto precioso de aquellas tareas, tengo la satisfacción de 
la común tranquilidad. No quiero atribuirme estas glorias, porque 
son obras puramente de las beneficencias del Señor, que sin mirar 
las grandes culpas de este su mal siervo y ministro, ha esparcido 
el rocío general de la Paz. Si Tupac-Amaru no asiente á mis con- 
sejos, si mis emisarios no trabajan tanto en persuadirle, aun expo- 
niendo sus vidas á la ojeriza de los coroneles, que repugnaban su 
reducción, y sino tomo la resolución de pasar hasta Sicuani, hubie- 
ra durado la inquietud mucho tiempo, y acabarían con nosotros. 
Mas de un año habia corrido el movimiento, y en todo él nada mas 
se adelantó que agotarse las poblaciones en los muchos que morían, 
y otros que se agregaban al enemigo. El erario se veia consumido y 
no se hallaban caudales para sostener una guerra de hostilidad, que 
nos iban manteniendo los rebeldes, sin presentar descubiertamente 
el cuerpo. De cerro en cerro, y de quebrada en quebrada nos fatiga- 
ban y destruían las expediciones que con frecuencia sallan; nada 
obraban, y solo traían desgracia por triunfo; y en la hipótesis de que 
hubiésemos aprehendido á Diego Cristoval, sería por milagro, como 
sucedió, con su primo José Gabriel, que burlándose del gran ejérci- 
to que salió en su seguimiento, cayó en manos de una infeliz ancia- 
na, vecina del curato de Langui, llamada María Rodríguez, porque 
por lo natural siempre vencería á causa de las muchas ventajas que 
nos llevaba en tropas, provisiones y armas, y cuando viniesen de 

HISTORIA— '35 
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fuera tropas á combatirlo, tomando el asilo de la escaLrosa provin- 
cia de Carabaya, se pondría en estado de eludirlos. 

Sin estas contingencias y nuevas pérdidas, hemos obtenido por el 
camino de la suavidad, cuanto podia anhelarse. Dejónos Tupac- 
Amaru libre el paso de las provincias del CoUao, sometiéndose -á 
mi patrocinio, y disfrutar las piedades del Eey; y el Sejov Ins- 
pector Don José del Valle marchó con un corto número de tropas 
á aquellos lugares, sin obstáculo que le embarazase su pacífico via- 
je, siguió su ruta jwr los pueblos de aquella región, lleno de incien- 
sos y pisando flores. Eecibíanle con arcos triunfales en obsequio de 
la Paz, como él me lo escribió de Azangaro, en 9 de Abril de 1782, 
otra al correjidor de Tinta D. Francisco Balcedo, con I9» misma fe- 
cha; y á excepción de tal cual relapso, nada tuvo que yencer hasta 
la provincia de Omasuyós de ese obispado, en cuyo capital dejó su 
campamento á establecer el sosiego, mediante las entrevistas que se 
tuvieron con el Sr. Presidente de la Audiencia de aquel distrito y 
Comandante General de sus tropas D. Ignacio Flores, como bien sa- 
be US. I. 

Mientras por aquella via divulgaba el Sr. Inspector los privile- 
gios del indulto, regresé á mi capital con los consuelos de dejar en 
Sicuani verdaderos monumentos de universal quietud, apetecida en 
Diego Tupac-Amaru, arrepentido de sus pasados deslices, y la ma- 
yor parte de su familia. Kesistia este mi salida con lágrimas é ino- 
portunas súplicas, porque me concebia todo el apoyo de su nueva 
gracia, ó porque recelaba de la fé de sus jefes, á cuya disposición 
quedaba; y para obligarme á que por mas tiempo me demorase en 
aquel pueblo, me.hacia memoria de la resistencia que mostró en Su- 
rucache y Marangani á su entrada, de que tuvo testimonio el corre- 
jidor de Tinta D. Francisco Salcedo que se adelantó á recibirle, y á 
quien aseguró que solo afians^ado en mis promesas la resolvía. No 
pude condescender á sus ruegos, por que me llamaba á la ciudad la 
intempestiva muerte de mi Provisor, y el que me viesen los pueblos 
del tránsito y vecindario del Cuzco volver con las satisfacciones que 
no pensaron, asegurando funestamente de estes uceso, á la salida, los 
que creyeron insuperable la repugnancia de los Tupac-Amaru. To-. 
carón con la esperiencia el desengaño estos incrédulos, y los indios, 
que ó se mantenían resistentes ó recelosos de los pueblos altos de 
Cadea, Ocángate y Lauramarca, que hasta entonces no hubo fuer» 
^as ni arbitrios para reducirles, descendieron á las poblaciones de 1^ 
carrera á recibir la absolución y lograr del indulto. Así segiií llei^Q 
de gozo hasta el Cuzco, sin escusar la visita de die?j <iurat08 desde 
Sicuani á la ciudad, donde ocun*ieron los obstinados de Izares, Pi— 
sac. Calca y otras partes á afirmarse en su perdón, que aun con tors 
^0 el edicto impreso, no estimaban, si uo Jeg añadía Ja suscripciori 
de mi propio puño. 

De este modo se ha propagado la paz, y ya no se oye rumor de 
sedición. En algunas partes mantenían los indios la posesión de las 
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haciendas y ganados de los españoles; pero arrepentidos, ya las han 
devuelto á sus legítimos dueños, comprobando la realidad de sus in- 
tenciones, con entregar las armas de fuego y blancas, y á los que 
fueron cabeza de sedición por algunos indicios que les notai'on de 
nueva complicidad. Así van dando estos infelices las mejores mues- 
tras de su reconciliación, y lo que se vio en el estado mas lastimo- 
so, y que parecía imposible de remedio, a costa de tantos sudores y 
penalidades, vemos al presente sin visos de alteración. A este pro- 
pósito, y que las doctrinas radiquen su antigua quietud, voy visi- 
tando las que mas lo necesitan, así para que los naturales manten- 
gan la obediencia al Eey, como para que los párrocQS no se excedan 
en sus exacciones: á cuyo fin he formado aranceles de que carecía 
esta diócesis, siendo la primada del reino, que están ya impresos, y 
en primera ocasión remitiré un ejemplar á US. I. 

En lo trájico de esta escena, no solo se representó el papel de rey 
por Tupac-Amaru, y de virey por Tupac-Catari, sino también el 
de Obispo en Nicolás Villca, indio natural de la hacienda de Pa- 
chamachay de la doctrina de Challabamba, jurisdicción de Paucar- 
tambo, propia de D. Antonio Ugarte, mayorazgo del Cuzcoj y situa- 
da en una montaña áspera é inaccesible. Se hizo Obispo, confonnán- 
dose su circunspección, proceridad de su persona, y calva estendida 
desde el cráneo hasta el cerebro, que le hacía espectable con el ca- 
rácter que figuraba, según se me presentó. Se captaba veneraciones 
de tal, besábanle las manos, postrábanle la rodilla, distribuía ben- 
diciones, y persuadía á los suyos, que los eclesiásticos no hacían 
guerra, y solamente debían defenderse: así lo ejecutaron en las in- 
vaiiones délos rebeldes vecinos, fortificándose con una muralla casi 
inexpugnable. 

Ambos debemos consolarnos en la alternativa de nuestros infortu- 
nios, así por lo que toca á las aflicciones de nuestros rebaños y causa 
pública, como porque nos hieren en nuestras propias personas, pues 
convertidos en fieras voraces nuestras ovejas, el premio que nos cor- 
responde es intentar destrozarnos el honor, único antemural de la 
dignidad para su respeto, de que en el exordio de esta carta hablé 
aunque generalmente á US. I. Y á la verdad llenaría volúmenes, 
bí le esplicase estos justos sentimientos; pero ya que US. I. vierte 
los suyos hacia esos desconocidos beneficiados, me contraeré á tocar 
algo de los que me respectan, y ofenden igualmente á US. I., y son 
del número de aquellos que no queriendo entender el bien que reci- 
ben, por no obrar el con que debían satisfacer á las obligaciones de 
agradecidos, obcecados de su malicia, solo abren los labios unas ve- 
ces, para implacarnos en la rebelión, y otras para hacemos causa de 
ella. Ya he sabido cuanto se ha estendido en este punto contra 
US. I. la maledicencia, no solo de la abatida rudeza de la plebe, si 
no aun de las personas de suposición, y que aparentan juicio cerran- 
do enteramente los oídos á la justicia de la intención: porque no tie- 
ne este linaje de gente vil^ mas entendimiento que su pasión, ni mas 
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ejercicio que los agi'avlos, violencíafl, acusaciones y calumnias, con 
que se atreven hasta lo mas sagrado, si hemos de hablar con el Cri- 
sóstomo. 

Pero lo que mas me admira, es que ha tomado tantc? incrementa 
este vicio, que ya no alcanza para desterrarlo el motivo ó remedio 
que el citado Padre se propone. El siente que á los magistrados 
temporales se les dá veneración, por que se les teme, negando con 
impía facilidad el respeto á los obispos, por la contraria razón de 
solo tener potestad espiritual: — Nam in príncipibus (habla de los 
seculares) urget metum in his, vero (habla de los Obispos) qua^ido 
timor* Dei apud istos valet nihil, Pero ya este, vuelvo á decir, no es 
remedio, pues estoy informado que tampoco se ha podido librar de 
semejantes tiros ijuestro digno amigo el Sr. Oidor D. Francisco Ta- 
deo Diez de Medina, sin que lo halla puesto á cubierto de esos infa- 
mes piratas de la humanidad, ni su respeto ni su lealtad, ni los re- 
comendables trabajos que es constante ha esperimentado en defensa 
de esa ciudad, y pacificación de las provincias vecinas, dándole el tí- 
tulo como a US. I. y á mí de Tupac-Amarista. 

Yo he padecido en esta parte tan mortales heridas de la emula- 
ción y mordacidad, que tengo ya marchito el corazón, y casi rendi- 
do á los golpes de la inexorable detracción. Sé por propia esperien- 
cia hasta donde se avanza este monstruo, y que previene de la gene- 
ral conspiración de los malcontentos, que viendo atrasados sus de- 
signios, formados con arreglo al espacioso plan de los viles intereses 
que los enriquecían, á costa de las infelices provincias, y de la san- 
gre y sudor de sus infelices habitantes, se hallan hoy en otro mun- 
do, por el trastorno que ha esperimentado el reino. Pero como des- 
de los principios formé dictamen de que convenia disponerme para 
un martirio prolongado, y hacerme víctima de la crítica mas san- 
grienta, no queriendo hacer uso del desahogo, que en semejantes ca- 
sos nos han enseñado prácticamente los Naziancenos, l6s Crisósto- 
mos, los Gerónimos, los Basilios, Pelagio Papa, el Aquino y otros 
santos, que viéndose infamados prorumpieron con dolor contra sus 
enemigos, tratándolos ya de perros rabiosos y de fantasmones, hipó- 
critas, ignorantes, envidiosos, malignos, ¡jerversos y otras agrias es- 
presiones, con que le pareció lícito increpar á sus detractores é 
inicuos impostores, solo traje á consideración el ejemplo que nos de- 
jó á los Obispos el Padre San Agustín, en el raciocinio á su pueblo, 
quejándose de las invectivas que sufria, con cuyas palabras me per- 
mitirá US. I. concluya esta, pidiéndole que si por algún acaso no ha 
hecho US. I. la reflexión sobre ellas, las tome también como leniti- 
vo á sus padecimientos. "Hoy, dice, ha de hablar mi oración con 
los que me han ofendido, con los que siendo en e) mundo fiscales 
de mis operaciones, hacen conmigo para con Dios oficio de aboga^ 
dos: ellos ignorantes presumen que me lastiman, y yo estoy cierto 
que me coronan. Sus injurias son para mí beneficios; pues cargán- 
dome de oprobios hacen que crezcan y sean mayores mis méritos; 
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cuando me ultrajan, me encumbran, dándojne ocasión de que los 
perdone, y que con el perdón de sus ofensas, le alcance yo del Se- 
ñor á quien he ofendido. A vosotros hablo, ya presentes, ya ausen- 
tes: porque os enseño la verdad, me tenéis por enemigo; porque os 
aconsejo lo que os importa, me llamáis intolerable: tomáis por agra- 
vio lo que trabajo en vuestro provecho: vosotros aboiTeceis al mé- 
dico, que os cura, y á la enfermedad que os aqueja: no podéis su- 
frir mi solicitud, ni yo vuestro pestilente olor/' 

El de^eo de dar á US. I. una breve idea de los acaecimientos 
principales déla rebelión en este Obispado, mis cuidados y presente 
estado de las cosas, en corresjjondencia de la que merecí á US. I. 
en su citada, de los que sufrió en el suyo, me ha empeñado hacer 
mas difusa esta carta de lo que pudiera. Y pues Dios nos deparó 
una misma cruz, conviene llevarla con resignación, y en nuestros 
sacrificios auxiliarnos para fortalecernos. Esto lo pide nuestra con- 
fraternidad, y especialmente el pacto con que nos obligamos. 

Por mí parte protesto á US. I. que en los mios siempre lo he te- 
nido muy presente, como el pedir logre su vida muchos años, — 
Huayllabamba, 20 de Julio de 1782. 

Ilustrísimo Señor. — B. L. M. de US. I. su amante hermano y se- 
guro amigo y capellán, 

Juan Manuely Obispo del Cuzco. 

Ilufítrísimo Sr. Dr. D. Gregorio Francisco de Campos, 



OFICIO DEL COMANDANTE D. IGNACIO FLORES 

AL VIREY DE BUENOS AIRES, MANIFESTÁNDOLE QUE RECONOCIDA 
LA CAUSA DE MIGUEL BASTIDAS, NADA RESULTA CONTRA ÉL. 

Excmo, Señor: 

Muy Señor mió: Entre los muchos objetos que eii esta ciudad 
ocupan mi íitencion, ha sido de los primeros la causa de Miguel 
Bastida;s, cuñado del rebelde José Gabriel Tupac-Amaru, y cono- 
cido por Puyo-Gagua. Este es aquel que, después de haber puesto 
el segundo cerco á este lugar, como emisario al efecto del principal 
sedicioso su relacionado, se presenta en el Santuario de las Peñas 
ante el Comandante D. José Reseguin implorando el beneficio del 
indulto. Lo ejecutó, trayendo consigo á varios caudillos y secuaces 
de la rebelión, en que se distinguieron, con el titulo de coroneles. 
Posteriormente fué sindicado de que se conducia con ánimo pérfi- 
do y doble, con designio de reincidencia, en cuya virtud se procedió 
á la captura de su persona y de la de sus compañeros, mantenién- 
dose presos hasta el dia en este cuartel. 

La gravedad del caso me ha contraído á hacer prolijas averigua- 
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clones, y un esquisito examen para entrar en el, fondo de la verdad; 
y adquiriendo los necesarios conocimientos de cuantos podian mi- 
nistrarlos, é inspeccionando el proceso que se le fulminó, no encuen- 
tro en el acto de perdón que solicito, se portase con espíritu doloso 
ni de mala fé: por el contrario, se descubren la sinceridad y sólido 
arrepentimiento con que detestó sus anteriores en-ores, restituyéndo- 
se á la obediencia del Eey. Juntamente se demuestra que en el 
tiempo del tumulto no fué tirano con los blancos y cautivos: seña- 
lándose de ese modo entró los demás alzados; y por la poquedad de 
su ánimo, con otras calidades naturales que manifiesta, tiene á su 
favor la presunción, resultando por todo ser las cavilaciones, el ar- 
dor ó la preocupación, la que levantó sobre el infeliz el enunciado 
gravamen. 

Agrégase que en tan crítico estado se expidió por la superioridad 
de V. E. el prudentísimo, útil y oportuno indulto, para cuantos se 
separasen del partido de la sedición. Yo debo venerar con profun- 
do acatamiento una providencia que ha producido y arrastra tantos 
provechos: también soy necesitado á puntualizar su observancia con 
la mayor exactitud, j)ara desprender de los indios algunos temores 
que injustamente los penetran, de que iinicamente es temporal ó de 
pura perspectiva la indulgencia dispensada por la piedad de V. E. 
Para deslumhrar esta nueva especie, concebida por la necedad de 
los naturales, y tal vez sugerida por la malicia, procuró enviarles 
convenientes ideas de su error, y en conforniidad he juzgado indis- 
pensable tratar suavemcnteáBastidas, y aliviándole sus padecimien- 
tos, remitirlo á la vista de V. E., como lo verifico en el dia, con la 
decencia respectiva á su individuo. He tomado esta resolución, por 
que aunque no lo encuentro acreedor á pena, me parece muy pre- 
ciso separarlo de estos paises y de toda comunicación con los indios. 
En ninguna parte se logrará mejor la seguridad de este proyecto, 
que poniéndolo en esa capital, y á la presencia de V. E., sujeto á 
las deliberaciones de su integridad. 

Los autos obrados en la materia son comprensivos de otros cóm- 
plices del al2;amiento: las causas están complicadas, y requieren su 
substanciación previa. Por' este motivo no caminan con Bastidas; 
pero así sucederá luego que se evacué dicha diligencia, y en tanto 
están prevenidos mis deseos á los superiores arbitrios de V. E. 

Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. Paz 6 de Agosto de 
1782. * 

Excmo. Sr. — B. L. M. de V. E. su mas rendido servidor. 

Ignacio Flores, 
Excmo. Sr. D. Juan José de Vertiz. 
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OFICIO DEL COMANDANTE D. GABEIEL DE AVILES 

AL CORREJIDOU DE AZÁNGABO, D. LORENZO ZATA Y SUBIRÍA. 

{Reservada.) 

Muy Señor mió: Los ingi-atos Tiipac*Amaru, plvidados de que 
se les concedió vida y libertad, que en ningún modo merecían, y de 
que no solo se les trató con el mayor amor y agrado, sino que la ge- 
nerosidad del Excmo. Sr. Virey, les dio una pensión de 1,000 pesos 
á Diego, y 600 á cada uno de los sobrinos, fomentaron nueva su- 
blevación, que principió el 3 de Febrero en los altos de Marcapata, 
aunque con la actividad de las providencias, se cortó con el arresto 
de los que se manifestaron jefes de la inquietud. Habiéndose justi- 
ficado ser todo por órdenes de estos infames, con este justo motivo 
se toman providencias para su arresto; y como aunque las medidas 
están bien tomadas, pudiera alguno huirse, lo prevengo á U. con 
anticipación, así para que esté con cuidado del fermento que pudie- 
ra tener esa provincia, como para que se esté con vijilancia; y si pa- 
sa algún incógnito ó forastero, se sirva mandar lo arresten, ó si fal- 
tó ó no alguno de los reos. 

Hasta que esto sepa* U. se ha verificado, conviene infinito el se- 
creto y después conceptúo conveniente que se haga j)ública la in- 
gi-atitud de estos viles y su nuevo delito, para que todos conozcan 
la legalidad de nuestro proceder, y que ellos son la causa de que no 
se les continúasela libertad y buen trato que hasta aquí han tenido; 
y para que ios que antes procedieron mal, sepan que si continúan 
fieles, no espcrimentarán agravio alguno. 

La adjunta se servirá ü. entregar al expreso que lleva esta; y pa- 
ra que con mas seguridad pase á su destino, espero se siiTd Ü. dar- 
le sujeto de su satisfacción que le acompañe. 

Nuestro Señor guarde á U. muchos años. Cuzco 14 de Marzo de 
1783. — B. L. M. de U. su mayor servidor. 

Gabriel de Aviles. 
Sr. D. Lorenzo Zata y Zubiria. 



Nota de los individuos delafatnilia de los Tupac-AmarUj arresta- 
dos por mí, el Coronel D. Francisco Salcedo, Correjidor y Coman- 
dante de las armas de esta provincia de los Canas y Canches 
Tinta. 

Cecilia Tupac-Amaru. 

]\íaríano Mendiguri, hijo de la dicha Cecilia,^ 
Felipa Mendiguri, hija de la dicha. 

Juan BaiTientos, nieto de Bartolomé Tupac-Amaru, primos her- 
manos del vil José Gabriel y Diego Tupac-Amaru. 

Margarita Castro, hermana de la Marcela, y tia del mismo Diego. 
Autopia Castro, Ídem idcBii. 
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' Paula Castro, idem ídem. 
Martina Castro, idem idem. 

José Sanclie¿, cacique del pueblo de Purimana. marido de la an- 
tedicha Margarita Castro. 

Francisca Castro, mujer de Francisco Noguera, primos hermanos 
de José G-abriel y Diego Tupac-Amaru. 

Lorenzo Noguera, hijo de Francisco Noguera y de Asencia 

Castro. 

Paula Noguera, hija de la dicha Francisca Castro. 

Antonio Castro, tio del dicho Diego. 

José Castro, tio del enunciado Diego. 

Cayetano Castro, idem. 

Bernardo Castro, idem. 

Francisco Castro, hijo del antedicho Antonio Castro, primo se- 
gundo de Diego. 

Francisco Castro, menor, idem en todo. 

Patricia Castro, prima hermano de Diego. 

Manuel Castro, hijo de dicha Patricia. 

Asencia Castro, prima de Diego Tupac-Amaru. 

María Luque, hija de dicha Asencia Castro. 

Silvestre Luque, idem. 

Marcelo Luque, idem. 

Miguel Tito-Condori, padre de Manuela Tito-Condori, mujer 
de Diego. 

Nicolasa Ton-es, mujer del antedicho Miguel. 

Miguel Tito-Condori, hermano de la mujer de Diego Tupac- 
Amaru. 

Gregorio Tito-Condori, idem. 

Marcelo Tito-Condori, idem. 

Feliciana Tito-Condori, hermana idem. 

Antonia Tito-Condori, idem. 

Manuel Tito-Condori, hermano idem. 

Luis Tito-Condori, idem. 

Mariano Tito-Condori, idem. 

Isidora Escobedo, prima hermana del vil José Gabriel y Diego 
Tupac-Amaru. 

Bartola Escobedo, idem. 

Catalina Guancachoque, madre de las referidas Isidora y Bartola. 

Pedro Venero, marido de la antedicha Bartola. 

Ventura Aguirre, suegro de Juan Tupac-Amaru. 

Nicolasa Aguirre, cuñada del dicho Juan. 

Antolin Ortiz, marido de la Nicolasa Aguirre. 

Marcelo Puyucagua, tio de la mujer del vil insurgente, José Ga- 
briel Tupac-Amaru. 

Simón Capatinta, idem en todo. 

Pascual Cusiguaman, de igual enlace. 

Andrea Uscamanco, mujer del antedicho Cayetano Castro. 
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Juan Belestran, criado de la dicha Cecilia. 

Santusa Castro, hermana de la Marcela, madre de Diego. 

María Cruz Guamani, ponga de la citada Cecilia. 

Francisco Diaz, su marido. 

Pablo Quispe, hermano de Manuela Tito-Condori, mujer de Diego. 

Ignacio Quispe, primo hennano de la dicha mujer de Diego Tu- 
pac-Amaru. 

Gregoria Malque, mujer de Manuel Tito-Condori, tio de la mu- 
jer de Diego. 

Juliana Tito-Condori, hija de dicho Manuel, y príma hermana 
de la mujer dicha. 

Antonia Cayacombina, mujer de José Castro, tio de dicho Diego. 

Paulino Castro, hijo de José, primo hermano de Diego. 

Antonia Castro, hija de José Castro, prima hermano de Diego. 

Santusa Cauque, mujer de Antonio Castro, tio de Diego. 

Margarita Condori, tia de la mujer de Diego. 

Dionisia Caguaitapa, mujer de Marcelo Puyucahua, tio de J^sé 
Gabriel Tupac-Amaru y demás. 

Diego Ortigozo, secretario consejero de José Gabriel y Diego Tu- 
pac-Amaru. 

Tomas Araus, confidente y mayordomo de las chacras de Diego. 

Mai-garita Cusi, mujer del antedicho Tomas Araus. 

Crispin Guamani, uno de los mas inhumanos coroneles de José 
Gabriel y Diego Tupac-Amaru: el que asoló á Cailloma y atacó á 
la columna de Arequipa al cargo de D. Pedro Vicente Nieto, en 27 
de Mayo del año pasado de 1782, 

Tomás Jacinto, famoso coronel de las Punas de San Pedro y San 
Pablo de Cacha, y el mas observante de las órdenes de Diego. 

Ocho indios que me fueron remitidos de las Punas de Checacupe 
y Pituraarca, por los delitos que se les atribuyen en las cartas que 
con fecha 21 del que sigue, remití al Sr. Coronel Comandante Ge- 
neral D. Gabriel de Aviles. 

María Eamos, natural del pueblo y provincia de Sorata, concu- 
bina de Diego Tupac-Amaru, quien arrestada y apremiada, confe- 
só el agujero donde habían escondido la esquela, que en copia remi- 
tí á dicho Sr. Coronel Comandante general. 

Quedan por prenderse de esta descendencia, 

Juan Tupac-Amaru. 
Susana Aguirre, mujer de dicho Juan. 
Francisco Noguera- 
Antonio Capatinta. 

Juana Coriyuto (alias Bastidas), tia de Mariano Tupac-Amaru. 
Diego Anco, confidente de Diego, en cuya casa ha mantenido su 
concubina desde que llegó del CoUao. 

' HISTORIA— 86 
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NOTA. — Posteriormente á la prisión de los aníba mencionados, só 
logró aprender en los altos de Checacupe á Melchor Kamos, célebre 
partidario de los rebeldes. 

Es copia de su orijinal, remitido por D. Francisco Salcedo, corre— 
jidor de la provincia de Tinta, en 25 de Marzo de 1783. 

Aviles, 



OFICIO DEL MISMO AVILES Á D. SEBASTIAN 

DE SEGÜilOLA. 

Muy Señor mió: Antes que recibiera US. la que le escribo con 
fecha 11 de Marzo, supongo habrá llegado á su noticia la prisión de 
Diego Tupac-Amaru y su familia, que se ejecutó el dia 15 del que 
acaba^ por D. Kaimundo Necocbea correjidor do Quispicanchi; cu- 
yo hecho me causó los mayores cuidados, porque la inconsideración 
y locuacidad de algunos moradores de esta ciudad, habian divulga- 
do la providencia que se iba á tomar con estos reincidente^ traido- 
res. Y aunque yo habia manejado el asunto con el mayor sijilo, no 
pude evitar que sospechasen la determinación, porque siendo públi- 
co que la conmoción de Marcapata habia sido orijinada por disposi- 
ción de los Tupac-Amaru, y sabiendo que habia regresado el expre- 
so que hice á Lima, dieron jjor supuesto habria recibido el orden 
correspondiente; y con su falta de reflexión, me espusieron á malo- 
grar tan interesante asunto, que se conmoviese de nuevo el reino, y 
recayesen sobre mí las resultas; así porque yo habia declamado des- 
de la muerte de mi venerado general, que era indispensable se ex- 
trajesen de estas provincias a estos infames, como porque última- 
mente habia propuesto su arresto. 

Ademas de los sujetos que espresa la relación que acompaño, se 
han preso á otros muchos; y aunque Juan Tupac-Amaru-, es uno 
de los que faltan, espero en Dios lograremos su arresto, y aupque 
no se consiga, no es sujeto que puede causar mucho cuidado, por 
que jamás ha tenido séquito entre los indios; y espero . que US. se 
sirva dar las providencias convenientes para que si pareciese en al- 
guna de las provincias de esta Comandancia General, se le arreste 
para evitar contingencias. En inteligencia, que hagcr igual preven- 
ción á ios correjidores de Lami)a, Azángaro, Carabaya y Puno, y á, 
los de Cailloma y Arequipa. 

En todas las provincias de estas inmediaciones reina la quietud, 
sin que en alguna de ellas se haya notado disgusto por la prisión do 
estos infames; y antes por el contrario, muchos indios se han ale- 
grado de verse libres de sus sujestiones. 

A los tres sobrinos, Mariano, Andrés y Fernando , que estaban 
en Lima, se les aseguró inmediatamente que se recibió mi expreso 
y me persuado que se echó el sello á la quietud del reino. 
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Nuestro Señor guarde á US. muchos años. Cuzco 31 de Marzo 
de 1783. 
B. L. M. de US. su mas atento servidor. 



Gabriel de Aviles. 



Señor Don Sebastian de Seguróla. 



D, Agustín de Jáuregui, Caballero del Orden de Santiago, del Con- 
sejo de S. M,, Teniente General de los Reales Ejército?, Virey, 
Gobernador y Capitán General de los reinos del Perú y Chile, y 
Presidente de la Real Audiencia de esta capital. 

El justo aprecio que merecen la generosidad y buenos servicios 
de los habitantes de este vasto imperio, que con tanto honor y es- 
fuerzos han aspirado a conseguir su tranquilidad: el interés que to- 
dos tienen en afianzarla, como que de ella penden sus vidas y ha- 
ciendas: el temor de que se renovasen las calamidades pasadas, y lo 
que es mas, la necesidad de asegurar el culto de Dios, el respeto á 
sus sagrados templos y ministros, y la fidelidad al Key Nuestro Se- 
ñor, han obligado al fin á tomar por última resolución la de pren- 
der á Diego Cristoval Condorcanqui, sus sobrinos y demás princi- 
pales, que con el nombre de Tupac-Amaru aspiraban a mantener 
sus alevosos designios, abusando para ello de la clemencia con que 
se les ha tratado, de los beneficios que se les han dispensado, y de 
todos los medios de suavidad con que se ha procurado atraerlos, 
disimulando las repetidas señales que después del indulto han dado 
de su perfidia. Desde los primeros momentos en que se les hizo sa- 
ber aquella piadosa disposición, se advirtió la que manifestaban, de 
continuar en sus depravadas ideas; pero se creyó pudiesen abando- 
narlas, convencidos por el tiempo y la esperiencia de las ventajas y 
felicidad que les traia el sosiego de sus casas, el perdón de sus deli- 
tos y la liberalidad con que se proveia á su subsistencia. Y como 
concurrieron en aquella ocasión algunos hechos que aparentaban la 
sinceridad del arrepentimiento, aunque siempre se desconfió de ella, 
pareció prudencia alentarlos, liasta lograr otfos testimonios que hi- 
ciesen menos equívoca la realidad de su conducta. Lejos de conse- 
guir los que se deseaban y debian prometerse de su verdadera en- 
mienda, fueron repetidos los informes y avisos de la que estos trai- 
dores afectaban, para que retiradas las tropas que los babian casti- 
^gadoy contenido, les fuese menos fácil renovar sus inquietudes; y 
por tan justos recelos los jefes y superiores de todas clases han cla- 
mado todo el año pasado por la urgente necesidad de sacar de allí á 
lo menos las principales cabezas de esta ilusa familia, sin que ni las 
suaves diligencias, ni los arbitrios que se han practicado hayan po- 
dido vencer la resistencia y finjidas escusas con que Diego Cristo- 
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val se ha negado aun á los partidos y ofertas mas ventajosas con 
que se le lia brindado. Y aunque todos estos motivos justificaban 
la inalterable bondad del Rey para rendir con su poderoso brazo á 
los que no se postraban por el agradecimiento a sus beneficios, se 
disimularon, porque su real palabra empeñada en el indulto, no so 
creyese olvidada en la resolución que estos antecedentes dictaban 
como inescusable. 

Avisó al mismo tiempo el Excmo. Señor Virey de Buenos Aires 
las justas sospechas que tenia de que este obstinado caudillo habia 
ocultado armas, y que según sus cartas que se cojieron en la ciudad 
de la Paz, é intentaba sobrecojer para acabar con sus moradores de 
todas clases y costas; y posteriormente el Venerable Prelado de 
aquella diócesis, su procurador general y otros manifestaron la des- 
confianza que siempre tenian de sus dobles tratos. Siguiéronse otros 
no leves indicios de la ocultación que se les imputaba de los cauda- 
les y tesoros usurpados, sin que las reconvenciones que se les hacian 
bastasen para manifestarlos. Cometió después Mariano, hijo de Jo- 
sé Gabriel, conocido por Tupac-Amaru, el atentado de sacar el 
9 de Setiembre en la noche, con armas, del monasterio de Santa 
Catalina del Cuzco, á su manceba. Recibióse la sumaria que el cor- 
regidor de Qiiispicanchi habia formado contra Andrés Mendigure, 
sobrino y primo de aquellos, por la construcion de la capilla de Ca- 
ñiamur, sus objetos y sediciosas persuasiones, con que los declaró á 
los indios. Pero como muchos de estos hechos, y otros de igual cla- 
se, no pasaban de un bien fundado y prudente recelo, viendo que 
Andrés y Mariano se vinieron después á esta capital, y que á pesar 
de sus influjos, los indios se mantenían fieles y obedientes se conti- 
nuó la condescendencia, y por na privarlos de las piedades que la 
soberana clemencia del Rey les habia dispensado, se dejó al tiempo 
la resolución, dándoselo para volver en sí, y evitar la que iba hacién- 
dose tan justa como forzosa. Nada se consiguió; pues Diego con osa- 
da intrepidez se atrevió a disputar el pretendido apellido de Tu- 
pac-Amaru, al tiempo mismo de recibir en las reales cajas del Cuz- 
co el mes de Octubre último, la pensión de 1,000 pesos, que liberal 
y piadosamente se le habia asignado. Pretendió los mayores hono- 
res, aun para las cenizas de su traidor hermano, y afectando otros 
visos de autoridad y mando, vivia en Tungasuca de un modo nada 
conforme á sus delitos, ni á la sumisión y humilde reconocimiento, 
con que debia estar por habérselos perdonado; y redoblando por es- 
tos motivos el Comandante D. G-abriol de Aviles sus celosas aten- 
ciones, dio parte últimamente del suceso que sobrevino en 30 de E ae- 
ro de este año en Marcapata; y aunque no ha tenido resultas, se ha 
acreditado con las amenazas hechas á los mestizos y otras castas, el 
peligro en que todas podian verse, si oj)ortunamente no se precave 
tomando las providencias que convengan, para arrancar la raíz de 
tan pernicioso influjo, como lo solicitan los mismos caciques, que 
fieles han clamado por la prisión de estas cabezas, conociendo las 
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contingencias á que podria esponer en lo sucesivo, la incauta ci'e- 
dulidacl de sus indios, y la subordinación en que hasta ahora los 
mantienen. Por estos motivos, considerando los riesgos y perjuicios 
que los moradores y vecinos de todas clases y castas del Rcíy po- 
drían esperimentar, si mas adelante hicieran á los indios la impre- 
sión, que felizmente no han logrado hasta ahora, tan perjudiciales 
sugestiones; y atendiendo á asegurar á todos la tranquilidad de 8u%s 
casas, el jiro de su comercio, el trabajo de sus minas, cultivo de sus 
haciendas, y la felicidad que es consiguiente á la paz, quietud y 
fiel subordinación á Nuestro Soberano y legítimo Señor y dueño; y 
mirando también por los mismos indios, para que seducidos con tan 
fanáticas pretensiones, no se priven por una inconsiderada reinci- 
dencia de los alivios que ya gozan, ni de las seguridades que les 
afianza el perdón, se determinó asegurar las personas de Diego Oris- 
toval, sus sobrinos y otros de su familia, para disponer después lo 
que convenga de todas ellas; y de acuerdo con el Sr. Visitador Ge- 
neral del reino, precediendo también el de esta Real Audiencia, se 
tomaron las precauciones y providencias que parecieron oportunas. 
Y habiéndose tenido la gustosa noticia de quedar verificadas dichas 
prisiones, sin la menor resistencia, alteración ni desgracia, por el 
celo, prudencia y talento con que las determinó el Comandante D. 
Gabriel de Aviles, y ejecutó el correjidor de Quispicanchi D. Ray- 
mundo Necochea, ha parecido justo que esta importante noticia se 
publique en todo el reino, para consuelo de los fieles vasallos del 
Rey Nuestro Señor, y ejem})lar que contenga á los que pudieran 
estar seducidos de esta familia. 

Y para que así se verifique y al mismo tiempo se ratifique á todos, 
y los indios entiendan que esta disposición fundada en tantas sos- 
pechas y motivos postetiores al indulto en nada altera su inviolable 
seguridad, siempre que, guardando la condición esencial con que se 
concedió de no volver á reincidir, ni cooperar en manera alguna á 
las inquietudes, permanezcan fieles, como deben — mando: que todo 
lo dicho se publique por bando en esta capital y demás pueblos del 
reino; para cuyo fin se imprimirán los ejemplares necesarios que se 
remitirán por mi Secretaría de Cámara á los Correjidores, Coman- 
dantes y demás jefes militares y políticos para que lo hagan publi- 
car en todas partes; dando á entender á los indios los justos motivos 
de esta resolución, y todos los buenos efectos que para ellos mismos 
debe producir. Lima 29 de Marzo de 1783. 

D. Agustín de JáureguL 

Juan María Galvez, 
Es copia del bando original que se halla en esta Secretaría de Cá- 
mara y Vireinato de mi cargo, de que certifico. Lima 2 de Abril de 
1783, 

Juan María Galvez, 
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COPIA. 

D. José Gabriel Tupac-Amavu, Dios guardo su vida por muchos 
años. Nuestro Señor, que se lialla en el gran Paititi, colocado en el 
tcono imperial y jurado, que Dios guarde y Nuestro Señor por total 
Inca, y en nombre de nuestro Inca Tupac-Amaru, mando yó, Don 
Felipe Velasco Tupac-Inca Yupanqui, Señor natural y descendien- 
te por linea recta de los Señores Emperadores que fueron de estos 
reinos del Perú: mando por esta carta á mis Señores Caciques prin- 
cipales, Alcaldes y Capitanes, sean requeridos luego, y con pronti- 
tud vengan todos y principales á este pueblo de Asencion, porque 
así ha convenido al Señor y su Madre Santísima, para que tomemos 
las armas defensivas. Así todos los Hermanos, Señores principales, 
así como del común, aguardan y aguardamos, cuanto mas antes que 
fuese, para darles á TJU. la disposición y mis descargos que ha can- 
sado para esta ejecución, y la nueva orden que ha habido de mies- 
tro Inca Tupac-Amaru; y guardando en secreto, conforme tengo 
mandado á mis Capitanes, incontinenti, sin espera ni ignorancia, 
pongan en el arreglamento sus gentes: que á los que lo contrario hi- 
cieren, serán aplicadas, conforme tenemos dicho^ y serán convertidos 
en ceniza. Mayo 31 de 1783. 

Felipe Velasco Tupac-Arnaru^ Inca. 



SENTENCIA CONTRA EL REO DIEGO CRISTOVAL 

TÜPAC-AMAKÜ Y DEMÁS CÓMPLICES, PRONUNCIADA POK LOS SEÑ0BE8 
D. GABRIEL DE AVILES Y D. BENITO DE LA MATA LINARES. 

Yo D. Francisco Calonje, Escribano habilitado para la formación 
de las causa sque se están siguiendo á Diego Tupac-Amaru y de- 
mas cómplices, por el Sr. D. Benito de la Mata Linares, del Conse- 
jo de S. M. su Oidor de la Real Audiencia de Lima, y Juez comi- 
sionado por el Excmo. Sr. Virey de estos reinos, para proceder en 
ellas de acuerdo con el Señor D. Gabriel de Aviles, Coronel de los 
reales ejércitos de S. M. y Comandante Greneral de las armas de es- 
ta ciudad y sus provincias: certifico que en la causa formada al refe- 
rido Diego Tupac-Amaru y demás cómplices, se halla á fojas de ella 
la.sentencia pronunciada por dichos Señores, de la que. hice sacar y 
saqué el testimonio que previene; y copiada al pié de la letra, es del 
tenor siguiente: 

En la causa que ante nos pende, por comisión del Excmo. Señor 
Virey de estos reinos, y se ha seguido de oficio de la real justicia 
contra Diego Cristoyal Tupac-Amaru, Marcela Castro., Manuela 
Tito-Condori y Lorenzo Condori, en que ha hecho de solicitador 
fiscal el Dr. D. José de Saldivar, abogado de la Real Audiencia de 
Lima^ y procurador del reo, el protector de naturales: — Vista, &a. 
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Fallamos, atento á los autos, y á resultar de ellos los gravísimos 
delitos, en que ha incurrido el reo Diego Cristoval Tupac-AmaKu, 
acreditando en su conducta la falsedad y engaño con que admitió el 
indulto, concedido á nombre del benignísimo Soberano, que feliz- 
mente reina por muchos años: pues sin respeto a él mantiene cor- 
respondencia con los naturales de estos países, acariciándolos, aga- 
sajándolos, ofreciéndoles su patrimonio y defensa usurpando en las 
cartas que les escribía los dictados de Padre^ Gobernador é Inca; 
atrayéndolos á su partido con el suave y dulce nombre de hijos, con 
el que y sus promesas engañados le contribuían, no solo los de la 
provincia de Tinta, sino de algunas otras, con víveres, manifestan- 
do en su respeto y sumisión el sumo y perjudicial afecto que le con- 
servaban; dando títulos de Gobernador, Justicia Mayor y otros: ad- 
ministrando cierta especie de jurisdicción entre ellos; introduciendo 
el que recurriesen á él oou sus querellas y pedimentos por escritor 
acuitando los caudales sustraídos á sus legítimos dueños, sin haber 
restituido cosa alguna, como igualmente las armas; condiciones pre- 
cisas bajo las que se concedió y admitió el indulto. Queriendo últi- 
mamente sustraer á nuestro augusto y legítimo Soberano estos dos 
minios, dando órdenes á los indios para que guardasen las armas, á 
fin de estar prontos con ellas, para cuando les avisase: ad virtiéndo- 
les desconfiasen de los españoles, á quienes no entregasen las ha- 
ciendas, por deberse repartir estas entre ellos en ayllos. Que no ha- 
bría correjidores, sino solos justicias mayores, inspiíundoles le ayu- 
dasen en cualquier trabajo ó prisión en que se hallase, tumultúan^ 
dose todos, dejándose victorear con los dictados de padre, recor- 
dándoles con este motivólos beneficios que le hablan debido en ex- 
poner su vida por ellos, libertarlos de tantas opresiones, y sacándo- 
les la espina que tenía clayada, permitiendo así las aclamaciones que 
le daban. Los en que se halla convicta Marcela Castro, por haber 
presenciado la conversación relativa al alzamiento verificado en Mar- 
capata, sin haberse opuesto ni dado cimenta, manteniendo en desa- 
fecto y desconfianza á los indios, poniendo en sus cartas los dictados 
de Mjo8, E igualmente los perpetrados por Simón Condori y Loren- 
zo Condolí, haciendo de cabezas de la rebelión en Marcapata, con- 
citando á los indios á ella, llevando por insignia la banda remitida 
por Mariano Tupac-Amaru, á fií^ d© que los creyesen mensajeros 
suyos, y le^ obcíjeciesen: poniendo en práctíoa sus inicuas ideas que 
han confesado, en lasf qi;e se hallan coi^victos y confesos. Atendien- 
do igualn^ente á hallarse renovados to4os los delitos anteriores ai 
indulto, debemos condenar y condenamps al referido reo Diego Cris- 
toval Tnpac=rAmaru, en pena de n^nerte, y la justicia que se man- 
da hacer es, que sea sacado de }a cárcel donde se halla preso, aiTas- 
trado á Ja, cola de una bestia de albarda, llevando soga de esj)arto al 
.pescuezo, atados pies y n^ano^, con voz de pregonero que manifies- 
te su delito-^ siendo conducirlo en esta forma por las calles públicas 
acosti^n^Vadas al lugar 4el suplicio, en el que, junto á la horca es- 
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tara dispuesta una hoguera con sus grandes tenazas, para que allí, 
á vista ¿el público, sea atenazado, y después colgado por el pescue- 
zo, y ahorcado hasta que muem naturalmente, sin que de allí 
le quite persona alguna sin nuestra licencia, bajo la misma pena: 
siendo después descuartizado su cuerpo, llevada la cabeza al pueblo 
de Tungasuca, un brazo á Lauraraarca, el otro al pueblo de Cara- 
baya, una pierna á Paucartambo, otra á la Calca, y el resto del 
cuerpo puesto en una picota en el camino de la Caja del Agua de 
esta ciudad, quedando confiscados todos sus bienes para la Cámara 
de S. M., y sus casas serán 'arrasadas y saladas, practicándose esta 
diligencia por el correjidor de la provincia de Tinta. 

A Marcela Castro debemoá igualmente condenar, en que sea sa- 
cada de la cárcel donde se halla presa, aiTastrada á la cola de una 
bestia de albarda, llevando soga de esparto al pescuezo, atados pies 
y manos con voz de pregonero que manifieste su delito: siendo asi 
conducida por las calles acostumbradas al lugar del suplicio, dond« 
esté puesta la horca, junto á la que se le cortará la lengua, é inme- 
diatamente colgada por el pescuezo y ahorcada hasta que muera na- 
turalmente, sin que de allí la quite persona alguna sin nuestra li- 
cencia; y con ella será después descuartizada, poniendo su cabeza 
en una picota en el camino que sale de esta ciudad para San Sebas- 
tian, un brazo en eí pueblo de Sicuani, otro en el puente de Orcos, 
una pierna en Pampamarca, otra en Ocongate, y el resto del cuerpo 
quemado en una hoguera en la plaza de esta ciudad, y arrojadas al 
aire sus cenizas. 

A Simón Condori debemos condenar, y condenamos en pena de 
muerte, y la justicia que se manda hacer es, que sea sacado de la 
cárcel donde se halla preso, arrastrado á la cola de una bestia de 
albarda, llevando soga de esparto al cuello, atados pies y manos, 
con voz de pregonero que manifieste su delito: siendo conducido en 
esta forma por las calles públicas acostumbradas, al lugar del su- 
plicio, donde estará puesta la horca, de la que será colgado por el 
pescuezo y ahorcado hasta que muer^ naturalmente, sin que de allí 
le quite persona alguna sin nuestra licencia; y con ella será des- 
pués -descuartizado, llevando su cabeza á Marcapata, un brazo á la 
capital de la provincia de Azángaro, otro al ayllo de Puíca, una 
pierna en Apo, junto al cerro de Quico, y otra en el cerro nevado de 
Ansongate, quedando confiscados sus bienes por la Cámara de S. M. 

A Lorenzo Condori, debemos también condenar, y condenamos en 
pena de muerte, siendo sacado de la cárcel donde se halla preso, ar- 
rastrado á la cola de una bestia de albarda, llevando soga de espar- 
to al cuello, atados pies y manos con voz de pregonero que publique 
su delito: siendo conducido en esta forma por las calles públicas 
acostumbradas de esta ciudad al lugar del suplicio, donde estará 
puesta la horca, de la que será colgado por el pescuezo y ahorcado 
hasta que mu^ra naturalmente, sin que de allí le quitg persona al- 
guna sin nuestra licencia; y con ella será después descuartizado su 
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cuerpo, llevada la cabeza al sitio de Acobamba, una pierna á Lam-» 
pa, otra en la estancia de Chilca, doctrina de Putimarca, un brazo 
en. el puente de Quiquijana, y el otro en el pueblo de Tinta, confis- 
cados igualmente sus bieijes. Ejecutándose todo, sin embargo de 
apelación, súplica ú otro recureo, y de la calidad del sin embargo: 
remitiéndose copia de esta sentencia á los correjidores de las pro- 
vincias, á fin de que la publiquen por bando en ellas, y ejecute ca- 
da uno, en la parte que le tocare, lo en ella prevenido, de que en- 
viarán testimonio, acusando todos su recibo. Y por lo respectivo á 
Manuela Tito-Condori, debemos condenarla en pei-petuo destierro 
de estas provincias, reservando su destino fijo á la disposición del 
Excmo. Sr. Virey de estos reinos, a quien se dará cuenta de todo. 

Asi lo pronunciamos y mandamos, por esta nuestra sentencia de- 
finitivamente juzgando. 

Grabriel de Avüés. 
Benito de la Mata Linares. 

» 

Lo proveyeron y rubricaron los Señores D. Gabriel de Aviles, Co- 
ronel de los Reales Ejércitos de S. M., Comandante General de las 
Armas de esta ciudad y sus provincias, y el Sr. D. Benito de la Ma- 
ta Linares, del Consejo de S.M., su Oidor, de la Real Audiencia de 
Lima: ambos comisionados por el Excmo. Sr. Virey de estos reinos, 
en IT dias del mes de Jiilio de 1783. 

Francisco Calotee. 

Inmediatamente hice saber la sentencia antecedente á los reos 
Diego Cristoval Tupac-Amaru y Marcela Castro, en sus personas, 
haciéndosela entender á esta por voz del intérprete nombrado en es- 
ta causa de que doy fé. 

Francisco Calonje. 

Succesivamente notifiqué é hice saberla sentencia arriba proveída 
á Simón Condori y Lorenzo Condori,en sus personas, por voz del in- 
térprete nombrado en e«ta causa, de que doy fé. 

Francisco Cálortje. 

Inmediatamente hice saber la sentencia antecedente al protector 
de naturales Sebastian de Medina y Arenas, en su persona, de que 
doy fé. 

Francisco Calonje, 

En el mismo dia, mes y año notifiqué la referida sentencia al So- 
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licitador Fiscal, nomlbrado en esta causa en su persona, de que cer- 
tifico. 

Francisco Cálonje, 

* Succesivamente hice saber el contenido déla anterior sentencia, en 
la parte respectiva, á Manuela Tito-Condori, en su persona, por Voz 
del intérprete nombrado en esta causa, de que certifico. 

Francisco Cálonje. 

* 

Yo José Agustín Chacón y Becerra, escribano, notario público 
de esta, certifico, doy fé y testimonio verdadero, en cuanto puedo y 
haya lugar en derecho, como hoy dia 19 de Julio de 1783 años, sien- 
do mas de la diez horas de la mañana, fueron sacados de la cárcel 
donde se hallaban presos, los reos Diego Cristoval Tupac-Amanx y 
Marcela Castro, igualmente Simón y Lorenzo Condori, indios [tam- 
bién prisioneros en los calabozos del cuartel principal]^, Estos fue- 
ron conducidos por las calles públicas hasta llegar á la Plaza del 
Regocijo^ donde estaba puesta una horca, y aquellos desde la car- 
ecí, para; dar cumplimiento á lo mandado por la sentencia antece- 
dente con asistencia de mí el presente Escribano, y una compañía 
de soldados de infantería que les custodiaba: habiéndose anticipada- 
mente guarnecido todo el circuito de la plaza con las tropas del re- 
gimiento de e^ta ciudad, á saber; el Coronel D. Anjel de Torrejon^ 
con su regimiento de infantería de milicias de esta ciudad, con sus 
correspondientes oficiales D. Mateo Francisco de Oricain, Eejidor 
perpetuo de este ilustre Cabildo, Alcalde ordinario de segundo Vo- 
to; el Teniente Coronel del regimiento fijo de caballería con sus com- 
pañías montadas á caballo y el Coronel D. Santiago de Allende con 
su regimiento de caballería lijera desmontada, también con sus res- 
pectivos oficiales; los oficiales y soldados veteranos que han queda- 
do de los del presidio del Callao, y todos estos regimientos con to- 
da aquella decencia y lucimiento posible, bajo del comando de los 
Señores D. Gabriel de Aviles, Coronel* de Dragones de los Keales 
Ejércitos y Comandante de esta plaza y sus provincias, y D. Joa- 
quín Bárcarcel, Sargento Mayor de los Reales Ejércitos y segundo 
Comandante. Y para mayor autoridad y respeto de las ejecuciones 
de justicia, estaban presentes aquellos Señores Comandantes ya re- 
feridos, y los Señores Dr. D. Benito de la Mata Linares, del Con- 
sejo deS. M. y su Oidor en la Real Audiencia de los Reyes; D. Matias 
Balen de Aponte y Fonseca, Maestre de Campo délos Reales Ejér- 
citos, Comandante de la expedición de los Moxos contra los portu- 
gueses, Teniente de Capitán General, Correjidor.y Justicia Mayor 
de esta dicha ciudad; con el Dr. D. Gaspar de Ugarte, Abogado de 
la Real Audiencia de Lima, Alférez Real de este ilustre Cabildo y 
Alcalde ordinario de primer voto; el Dr, D. Francisco Javier de 
Olleta; el Capitán D. Pablo Astete; D. Francisco de la Sema; y el 
Coronel D. José Pimentel, Rejidor de este ilustre Cabildo. Los Es- 
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críbanos Bernardo José de Gamarra,- Tomas Q-amarra, Tomas Vi- 
llavicencio, Miguel de Acuña, José Palacios, Ambrosio Arias de 
Lii-^, Matías Vasquez: algunos vecinos nobles y honrados de esta 
república, y los cuatro procuradores de causas; en cuyo estado se dio 
principio á la ejecución de las sentencias de los indios Lucas Jacinto 
y Ramón Jacinto, de quienes por separado y á continuación de su 
proceso tengo sentada la correspondiente diligencia; y luego Simón 
y Lorenzo Condori fueYon colgados ^del pescuezo en aquella horca, 
hasta que naturalmente murieron. A estos se siguió Micaela Castro, 
á quieíi los ejecutores de sentencias, en la otra diligencia denomina- 
dos, acometieron á verificar su muerte en los términos contenidos 
en su sentencia, colgándola del pescuezo hasta que murió y no dio 
(señal de viviente. Últimamente, hallándose junto á la horca una 
hoguera encendida con bastante fuego, y una tenaza grande en ella 
que se caldeaba, precedió el pregón, que hizo Lorenzo Quispe, con 
voz clara, del tenor siguiente: 

^^Esía es la justicia que manda hacer el Key Católico, Nuestro 
Señor (que Dios guarde), y en su real nombre los Señores D. Ga- 
briel de Aviles, Coronel de Dragones de los Reales Ejércitos y Co- 
mandante General de las Armas de esta plaza y sus provincias, y el 
•Dr. D. Benito de la Mata Linares, Oidor de la Real Audiencia de 
la ciudad de los Reyes, jueces comisionados por el Excmo. Señor 
Virey de estos reinos, para conocer de las causas de Diego Cristoval 
Tupac-Amaru y demás sus cómplices en aquel. Manuela Castro, 
Lorenzo y Simón Condori, reos; porque estos promovieron la nueva 
sublevación en la doctrina de Marcapata, y aquellos con falsedad y 
engaño admitieron el indulto, que se les concedió á nombre de nues- 
tro benignísimo Soberano^ queriéndole sustraer estos dominios, que- 
brantando el juramento de fidelidad. Por lo que, han sido condena- 
dos en la pena ordinaria de"" muerte de horca, con la calidad de ar- 
rastrados, y Diego Tupac-Amaru atenazeado, y lo demás que se 
contiene jen dicha sentencia. Quien tal hace, que tal pague." 

Los dichos njinistros ejecutores de sentencias, acercaron á dicho 
Diego Cristoval á aquella hoguera,"y tomando en las manos las te- 
nazas, bien caldeadas, descubriéndole los pechos acometieron a la 
operación del tenazeo, é inmediatamente lo subieron á la horca, lo 
colgaron del pescuezo, hasta que naturalmente murió, y no dio se- 
ñal de viviente. En cuyo estado se repitió por el dicho pregonero, 
Lorenzo Quispe, indio', el pregón siguiente: 

"Sus Señorías, los enunciados Señores Comisionados de estas 
causas, mandan que persona alguna, de cualquier estado y calidad 
que fuere, sea osada á quitar de la horca los cadáveres de Diego 
Cristoval Tupac-Amaru, Marcela Castro, Simón y Lorenzo Condo- 
ri, que se hallan pendientes de ellas, pena de la vida; y para que 
conste lo pongo por diligencia, y de ello doy fé. 
' Agustín Chacón y Becerra ^ 

Escribano Notario Público de S. M. 
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El infrascripto Escribano certifico, en cuanto por aerecho puedo y 
debo, como siendo mas de las cuatro de la tarde del dia de hoy 19 
de Julio de 1783, de orden de Sus Señorías los Señores Jueces Co- 
misionados de estas causas, Felipe Quinco y Pascual Orcoguaranca, 
ministros ejecutores de sentencias, para dar cumplimiento á lo man- 
dado en la sentencia antecedente en mi presencia, y en la del capi- 
tán D. Estevan Reinoso, teniente de alguacil mayor de esta ciudad, 
y de los escribanos nominados en diligencia que precede, descuarti- 
zjaron á los cadáveres de Diego <3ristoval Tupac-Amaru, Marcela 
Castro, Simón y Lorenzo Condori, y asi descuartizados se hizo en- 
trega dicho teniente de Alguacil Mayor, para cada pieza darles pun- 
tualmente el destino que se contiene en dicha sentencia; como así lo 
certificarán los demás escribanos á que me remito. Y para que así 
conste lo pongo por diligencia y de ello doy fé. 

Agustín Chacolí y Becerra^ 
Escribano Notario Público de S. M. 

Concuerda este traslado, con la sentencia original - y testimonio 
de su ejecución, que se halla en los autos á que se refiere en la ca- 
beza de testimonio, la que vá cierta y verdadera, de que certifico. 
Cuzco y Julio 21 de 1783. 

Francisco Gál(yi\je. 



OFICIO DE DON FELIPE CARKERA, 

COKREJIDOR DE PARINACOCHAS , AL VIREY DE BUENOS AIRES, 
DÁNDOLE AVISO DÉ UNA NUEVA SUBLEVACIÓN QUE ACABA DE 
EXTINGUIR, CON LA PRISIÓN Y JUSTICIA DE LOS DOS PRINCIPALES. 

CAUDILLOS Y OTROS. 

Excmo Señor: 

Paréceme que no llenaría el número de mis obligaciones, sino die- 
ra c.uenta á V. E. de los acaecimientos que me hap ocurrido desde 
mi llegada a la capital de Lima. Fué esta en circunstancias de ha- 
llarse todo el reino conmovido por el vil fanático insurgente José 
Gabriel Tupac-Amaru, con cuyo motivo se dignó el Excmo. Señor 
Virey nombrarme de Correjidor de esta provincia deHuarochirí,por 
haber renunciado el empleo el capitán D. Vicente de Galvez, com- 
peliéndome á que lo sirviese, no obstante la real merced que obtuve 
para el de Parinacochas, por contemplar necesaria aquí mi persona, 
para que en cualquier acaecimiento sedicioso de que se recelaba, 
por el mucho cuidado que han dado siempre al gobierno sus indios. 

La provincia me hizo un recibimiento bien desapacible, pues en- 
trando en ella sin repartimiento, y con el corto sueldo de 1500 pesos, 
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á los tres meses me sol)revino una tan grave enfermedad, que estu- 
ye desahuciado de los mejores médicos de Lima que me asistían; pe- 
ro la divina misericordia quiso mejorarme, concediéndome la vida. 

Aun no bien convalecido me hallaba, cuando dispuse regresarme 
á la provincia á atender á la administración de justicia y asuntos 
del real semcio; como en efecto lo ejecuté el dia 1.° del próximo 
pasado mes de Junio. 

Apenas habia dado principio á algunas actuaciones necesariíis el 
diasegundo, cuando al anochecer recibí un propio, con carta del pue- 
blo de Carampoma uno de los de mi jurisdicción, en que se- me avi-» 
saba estar sublevados todos los inmediatos á él, á influjo de un 
indio nombrado Felipe Velasco Tupac-Inga Yupanqui, primo del 
vil rebelde JLosé Gabriel Tupac-Amaru, que se haUaba allí y á quien 
rendían obediencia y adoraciones de Soberano. 

Conociendo cuanto importaba, en tan ardua materia, proceder sin 
pérdida de tiempo, en el mismo instante que serían las seis y media 
de la tarde, me puse en camino desde una hacienda mineral de pla- 
ta nombrada Pomacancha donde me hallaba, para el citado pueblo 
de Carampoma, haciendo un camino de mas de diez leguas por cor- 
dilleras y laderas casi inaccesibles, y con solo el auxilio de tres su- 
jetos españoles y un negro mi esclavo, todos sin armas por no ha- 
ber en dicho sitio mas que un par de pistolas de mi uso. > 

Mediante la buena diligencia y celeridad con que anduve, á la 
una de la madrugada logré entrar en el pueblo de Ascención, uno 
de los rebelados, y habiendo aprehendido en aquella misma hora al 
traidor y fanático insurgente Felipe Velasco Tupac-Inga Yupan- 
qui, en la propia le fonné la sumaria, tomé confesión é hice las mas 
diligencias que convienen á organizar una causa criminal, cuyas es- 
taciones tenia finalizadas hasta las diez del dia tercero, en que me 
puse en marcha para la capital de Lima conduciendo al reo, con so- 
lo el auxilio de los tres españoles dichos, mí esclavo y un corto nú- 
mero de indios. 

Apenas había andado seis leguas de unos caminos demasiada- 
mente asideros y fragosos, cuando á las cinco y media de la tarde 
me hallé de repente sitiado por todas partes de mas de 1,500 indios, 
armados con escopetas, palos, armas blancas, rejones y hondas, que 
intentaban quitarme el reo y la vida, igualmente que á los que me 
acompañaban. 

Comprendiendo la desigualdad de fuerzas, y que no era pruden- 
cia en este caso arrojarse al riesgo, premeditando también cuanto 
importaba al Rey que este reo llegase con vida á Lima, dispuse apo- 
derarme de una eminencia que ofrecía alguna ventaja para poderse 
defender, exhortando á la gente que me acompañaba á que no des- 
mayase, y a que en el iTiltímo estrecho se quitase al reo la vida, á 
presencia de los mismos que deseaban sacármelo de las manos para 
que fuesen testigos de su castigo. 

Situado allí permanecí desde las cinco ^ media de la tarde hasta 
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las nueve y media de la noche, sufriendo el fuego de las escopetas 
lentamente, y una lluvia continua de piedras disparadas con hon- 
das, esperando la muerte por 'instantes, en que se aumentaba el ries- 
go por crecer el número de los alzados, hasta que en aquella hora 
mandé marchar en retirada, rompiendo á los enemigos que me ha- 
bian cortado la retaguardia, duplicando en estas jornadas las segu- 
ridades del reo, cuya empresa logré felizmente; pues enti*egados los 
indios rebeldes al sueño, confiados en tenerme seguro para hacerme 
víctima de sus crueldades y sacrilegos pensamientos, conseguí pasar 
por entre ellos sin ser sentido, restituyéndome al pueblo mismode 
donde había salido aquel dia. Allí me hice fuerte todo el dia 4, y 
habiéndome en la noche del mismo llegado un corto auxilio de la 
gente española del mineral, al dia siguiente 5 me jjuse en camino 
para la capital de Lima, donde tuve la fortuna de entregarlo el 6 
en la noche á disposición del Sr. Virey, habiendo hecho un camino 
extraviado de mas de 40 leguas y de imponderables malezas. 

El séptimo me retiré a la provincia con el auxilio de alguna tro- 
pa que puso á mis órdenes pl Sr. Virey; y habiéndonie internado el 
octavo al pueblo de San Pedro de Casta que es el centro de los mas 
levantados, tomé tan oportunas providencias para pacificar la rebe- 
lión, que el 20 tuve la satisfacción de hacer retirar la tropa, dejan- 
do toda la provincia en quietud y serenidad, sin que hubiese habido 
una sola muerte, remitiendo presos 16 indios principales que eran 
caudillos de la sedición. 

En todos los parajes he tenido bastantes combates con los indios, 
y los riesgos de mi vida han sido diarios. En fin, hoy todo está eja 
tranquilidad, y la gente de la conmoción escarmentada y arrepen- 
tida. De los reos se ha hecho justicia en el vil Felipe, y en un iridio 
llamado Ciríaco Flores, que habia este nombrado de capitán gene- 
ral, ahorcando á ambos; quemando el tronco del cuerpo del primero, 
y descuartizando al segundo; y creo que de los 16 últimos que envié, 
algunos pasarán por la misma petia. 

El traidor Felipe descubrió muy én los principios, ser de mas au- 
daz espíritu, que su j^rimo José Gabriel Tupac-Amaru, arrojándose 
á conmover las provincias mas cercanas á Lima, y tomando provi- 
dencias para cortar todos los caminos y puentes: de forma, que sí 
oportunamente no se hubiera puesto remedio, todo el reino se pier- 
de, pues tenia ideada una sublevación general para el 29 de Agos- 
to de este año: á cuyo efecto hizo á Ciríaco Flores el nomba-amiento 
de capitán general, y escribió carta circular convocando a toda la 
gente de mi provincia, como comprenderá ' la superioridad de V. E. 
por las copias que le acompaño. Siendo lo mas notable, que el pri- 
mer objeto de este traidor fué poner presos álos espaíioles que habia 
en la comarca de los pueblos levantados, contra quienes fulminó sen- 
tencia de muerte, igualmente que contra mí, de que se libertaron 
con mi diligencia, pues su ejecución era el dia siguiente á la no- 
che en que aprehendí al insurgente. 
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Nuestro Señor guarde la importante vida de V. K los muchos» 
años que le pido. Santa Inés 12 de Julio de 1783. 
Exorno. Señor 

Felipe Carrera. 

Exorno. Sr. Virey de Buenos Ayres D. Juan José de Vertiz. 



SENTENCIA DADA POR EL VIREY DE LIMA 

CONTRA LOS HEOS QUE SEÑALA EL OFICIO DE D. FELIPE CARRERA. 

En la causa criminal, que de mi orden ha instruido de .ofició el 
Sr. Alcalde del crimen D. José Rezaval y Ugarte, contra los rebel- 
des principales Felipe Velasco Tupac-Inga Yupanqui y Ciríaco 
Flores, sobre el detestable crimen de la conmoción y alzamiento, 
que empezó en el pueblo de la Ascención, y se estendió succesiva- 
mente á otros lugares dc],la provincia de Huarochirí; y. contra lo& 
demás auxiliadores y cómplices en las juntas clandestinas y sedicio- 
sas confabulaciones que se han tenido en esta ciudad, con grave 
ofensa y perturbación de la quietud y sosiego públicos; la que, en 
estado de sentencia, respecto á los diez reos que fueron primera- 
mente aprehendidos, y con reflexión á lo que interesaba la satisfac- 
ción de la común vindicta en su mas pronto castigo;, mandé pasar 
inmediatamente al Real Acuerdo de Justicia, por voto consultivo, 
para que me diese el dictamen que contemplase mas arreglado á loa 
méritos que ministraba respectivamente el proceso fulminado con- 
tra tan infames delincuentes, y que fuese mas propio al mismo tiem- 
po á extirpar, por medio de la justa severidad de la pena, la fanáti- 
ca ilusión de los que, postergando los recomendables é innatos debe- 
res á que suavemente ligan los Sagrados Vínculos, del Vasallaje, y 
abusando con abominable ingratitud de los incesantes y distingui- 
dos beneficios que les ha dispensado liberalmente la próvida clemen- 
cia de tan Augustos Soberanos, desde la gloriosa conquista de estos 
Reinos, se atreven, con vilipendio de las leyes, y abandono de sus 
mas inviolables obligaciones, á poner sus manos sacrilegas en el san-r 
tuario, pretendiendo trastornar sus mas legítimas y respetables re- 
galías, y conspirando audazmente contra la tranquilidad del Esta- 
do y la subordinación debida á los Ministros que ejercen en su real 
nombre, la alta y casi suprema jurisdicción en estos remotos domi- 
nios; sin que haya bastado á reprimir el ciego desenfreno de estos 
espíritus dísoolos y revoltosos, el horror que debia inspirarles la re- 
ciente memoria del ejemplar escarmiento ejecutado en el indigno 
José Q-abriel Tupac-Amaru, ni sido capaz de grabar indeleblemen- 
te la mas tierna gratitud, las benéficas é indulgentes providencias 
expedidas á su favor por este Superior Gobierno, que á esfuerzos de 
sus mas reverentes intercesiones, logró verlas seUada,s con la api-oba-. 
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don del mas benigno de los Monarcas, dejándose vencer su justicia 
de la piedad y paternal amor que le han merecido constantemente^ 
estos vasallos; y examinada y leída la causa en el Real Acuerdo, con 
lo pedido por el Sr. Fiscal, y lo deducido y alegado en defensa de 
los reos, con toda la madurez y detenida reflexión que exijian su gra- 
vedad é importancia, y en consideración al estado y actuales cir- 
cunstancias del reyno, oido el parecer que me dieron los Señores 
que lo compusieron, con el invariable celo y justificación que tie- 
nen acreditada en cuanto cede al servicio de ambas majestadei^ con- 
formándome con él en todas sus partes: 

Fallo (xtento á los aut08 y méritos del proceso : que debo de condenar 
y condeno á Felipe Velasco Tupac-lnga Yupanqui, por haber pre- 
meditado tiempos hace el execrable designio de ser jefe en la sedi- 
ción del reyno: proferido espresiones denigrativas á la persona del 
Rey y sus mas elevados Ministros: tenido en sus infames juntas, 
conversaciones ofensivas al Estado: pretendido seducir los caci- 
ques y principales de los pueblos de indios, y apartarlos de la fideli- 
dad y obediencia debida al Soberano: intentado inspirar en esta 
ciudad y sus provincias inmediatas, ideas directamente contrarias á 
SU buen orden y felicidad: fomentando por todos los medios que le 
sufrió la malignidad de su espíritu, la desunión y discordia en los 
ánimos de los ciudadanos, para facilitar el logro de sus pérfidas em- 
presa^: abusando de la débil credulidad de algunos mdios con la 
extravagante ficción de que estaba vivo el vil José G-abriel Tupac- 
Amaru, y que se hallaba coronado en el Gran Paititi: supuesto con 1 

la firma de este traidor una patente de Capitán General de la pro- ' 

viuoia de Huarochirí á Ciríaco Flores, para que este no menos falso 
que grosero arbitrio alucinase la fácil inconstancia de algunos pue- 
blos y los atrajese á su partido: formando una convocatoria con el 
mismo odioso nombre, en que se autorizaba para llamar los caci- 
ques y mayores á que siguieran las banderas de la rebelión, con ame- 
nazas igualmente ridiculas que imperiosas: conferido títulos de ca- 
pitanes y cabos á varios indios á quienes pudo infundir los descon- 
ciertos, de su loca imaginación, inflamando su lijereza con las lison- 
jeras esperanzas de mejorar su suerte: excitado la conmoción en 
los pueblos de la Ascención y Carampoma,y turbado al mismo tiem- 
po la lealtad de otros de la provincia de Huarochirí: hecho procla- 
mar por su Inga ó R3y al fementido José Gabriel Tupac-Amaní 
(que finjia ser su hermano), procurando reducir á su obediencia á 
los pueblos por el alhago ó el terror; y finalmente por los demás 
crímenes horrendos que resultan comprobados de los mitoSy á que de 
la cárcel y prisión en que se halla, sea sacado atado de pies y ma- 
nos en un serón, y arrastrado por las calles púl)licas y acostumbra- 
das, con voz de pregonero que jnanifieste su delito, hasta llegar á la 
Plaza Mayor, donde estará puesta una horca, de la cual será colga- 
do por el pescuezo hasta que naturalmente muera,, sin que nadie 
ose quitarlo, pena de la vida; y verificada esta ejecución, mando 
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qiie sea descuartizado y puestos sus cuartos en los caminos, y su ca- 
beza en unajaula de hierro, para perpetuo ejemplo, en la puerta de 
las Maravillas, y que ló restante del cuerpo sea quemado en una ho- 
guera, que habrá encendida fuera de la ciudad; y luego que sea re-^ 
ducido á cenizas, se arrojarán al rio por mano del verdugo, sacándo- 
le previamente su corazón y entrañas, para darles eclesiástica sepul- 
tura; y ordeno así mismo que se deiTibeu y salen sus casas, y se con- 
fisquen todos sus bienes para la Real Cámara de 8. M. ; declarando, 
como declaro, infames á sus hijos y nietos, é inhábiles en su conse- 
cuencia, para obtener empleos honoríficos: y mando igualmente/ 
que, sin peíjuieio de esta sentencia, y como parte de condenación, 
se le dé tormento en cabeza agena, únicamente para averiguación 
de cómplices, cuya diligencia se comete al mismo Sr. Ministro que 
ha formado esta causa. 

A Oiriaco Flores, por haberse asociado á los mismos temerarios 
intentos de Felipe Velasco: cooperado jjor su parte á imprimir en 
los indios ideas diametralmente opuestas á la paz y ti-anquilidad del 
reyno: conspirado á formar un levantamiento general, y meditado ir 
á provincias distintas con este depravado objeto: recibido gustoso la 

Í atente de Capitán General con el nombre del alevoso José Gabriel 
'upac-Amaru, y conservado cuidadosamente este detestable docu- 
mento hasta su aprehensión: coadyuvado con sus falaces sugestio- 
nes é influjos, á desear sacudir el dulce yugo del blando dominio de 
nuestro amable Soberano, y preparado con la mas seria deliberación 
todo el plan conducente á la mas fácil consecución de su proyecto, 
le condeno igualmente en la misma pena ordinaria de muerte, q ue 
deberá sufrir en la horca; y en que sea arrastrado, descuartizado, 
poniéndose sus cuartos en los lugares acostumbrados, y en que tam- 
bién se le confisquen sus bienes; declarando, como declaro, por in- 
fames á SUS' hijos y nietos. 

Y por la culpa, que se halla respectivamente justificada contra 
los demás reos, en haber sido sabedores y partícipes de los malignos 
pensamientos de Felipe Velasco: influido en sus propósitos y ma- 
quinaciones: receptado su persona cuando se hallaba prófugo de la 
justicia: mantenido alianza y con-espondencia íntima con aquel 
traidor: tenido conversaciones turbasivas y delincuentes con el régi- 
men y gobierno de estas provincias: intentado debilitar el amor y 
fidelidad de los vasallos con falsas imposturas y discursos insensatos: 
inspirado á los indios tedio y disgusto á la dominación á que están 
sometidos para su mayor felicidad espiritual y temporal, debo de 
condenarles, y les condeno en esta forma: — A Manuel Silvestre Ro- 
jas, Nicolás Almendras y Juan Tomás Palomino, en doscientos azo- 
tes, que les serán dados en la forma ordinaria por las calles públi- 
cas y acostumbradas, en diez años de presidio de África, á ración y 
sin sueldo, con la calidad de que no salgan de aquella á que fueren 
destinados por S. M., sin su orden, pena de la vida; y en que pasen 
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por debajo de laborea, y presencien el suplicio de Felipe Velasco y 
Ciriaco Flores; entendiéndose, respecto al último reo Juan Tomás 
Palomino, sin perjuicio de agravar la pena que le corresponda, en 
la causa que se sigue contra Andrés Mendiguri y Mariano Tupac- 
Aniaru, en que se halla implicado. 

A Felipe González Rimay Cochacliin, en diez años á uno de los 
presidios de África; y que no salga, cumplido el plazo de su conde- 
na, sin permiso de S. M. 

A Sebastian Roja^, en cuatro años de presidio de Valdivia. — A 
Domingo Fernandez, en otros cuatro en el del Callao, para que sir- 
van á ración y sin sueldo en lo que les ordenase el Gobernador, y- 
con apercibimiento á ambo3 de que 83 les duplicará la pena si lo 
quebrantasen.. • ^ ■ 

A Manuela Marticorena (concubina de Felipe Velasco) y María 
Rodríguez (mujer de Nicolás Almendras), en diez años de reclusión 
en un beaterío;, cuya sentencia se ejecutará sin embargo de súplica 
y de la calidad de sin embargo; desteirándose así mismo á las dos 
espresadas Manuela y María, á distancia de veinte leguas de esta 
capital perpetuamente, y dándose cuenta á S. M. con autos: y se 
condena á todos los reos manco alunadamente en las costas de esta 
causa. Y por esta mi sentencia, definitivamente juzgando, así lo 
pronuncio, firmo y mando. 

D. Agustín de Jduregm, 

José liezaval y ligarte, 

I 

Dio y pronunció esta sentencia el Excmo. Sr. D. Agustín de Jáu- 
regui. Caballero del Orden de Santiago, Teniente General de los 
Reales Ejércitos, Virey, Gobernador y Capitán General de los rey- 
nos del Perú y Chile y Presidente de su Real Audiencia), y la firmó 
dicho Excmo Sr., como también el Sr, D. José de Rezaval y ligar- 
te, de el Consejo de S. M. y su Alcalde del Crimen de la Real Au- 
diencia y Juez que ha instruido esta causa en lá ciudad de Lima á 
4 de Julio de 1783 — siendo testigos D. Bernardo Tagle, D. Luis 
Mata y D. Gregorio Artesa. 

D, Clemente Castellanos. 

Habiéndose suplicado de esta sentencia por el Sr.. Fiscal, respec- 
to á algunos reos, sustanciada legítimamente la instancia por los 
brcves trámites que permite la natm^aleza privilejiada de este atroz 
delito, se pronunció la sentencia confirmatoria siguiente, con la ca- 
lidad agravante que de ella aparece: 

En la cansa criminal que cíe mi orden instruyó de oficio el Señor 
Alcalde de Corte D. José Rezaval y Ugarte, contra los principales 
rebeldes Felipe Velasco Tupac-Inga Yupanqui y Ciriaco Flores, 
sobre el abominable crimen de sublevación, que empezó en el pue- 
blo de la Ascención, y se extendió succesivamente á otros lugares de 
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la provincia de Huarochirí, y contra los demás cómplices y coope- 
radores, en que con dictamen del Real Acuerdo á que me arreglé 
en un todo, pronuncié sentencia definitiva en el dia cuatro del cor- 
riente, condenando á los reos en la forma que de ella aparece; y su- 
plicada por la parte del Sr. Fiscal, respecto á algunos reos, sustan- 
ciado legítimamente el recurso, y oido nuevamente el parecer del 
Eeal Acuerdo, conformándome igualmente con él: 

Fallo: — Que debo declarar y declaro por buena, justa y dere- 
chamente dada, la sentencia definitiva pronunciada en esta causa, 
sin embargo de las razones, á manera de agravios, contra ella dif 
chas y alegadas; y en su consecuencia la debo confirmar en todo y 
por todo, según y como en ella se contiene; agregando la calidad de 
que Felipe González Rimay Cocliachin,! Domingo Fernandez, Se- 
bastian Rojas, Manuela Marticorena y María Rodríguez^.. salgan á 
presenciar el suplicio: — Y por esta mi sentencia definitiva en grado 
de revista, así lo pronuncio, fiímo y mando. 

D, Agustín de Jduregut. 

José de Ilezaval y Ugarte, 

Di6,y pronunció esta sentencia el Excmo. Señor Don Agustín de 
Jáuregui, del Orden de Santiago, Teniente Q-eneral de los Reales 
Ejércitos, Virey, Grobernador y Capitán General de estos reynos y 
Presidente de la Real Audiencia; la que firmó, como también el 
Sr. D. José de Rezaval y Ugarte del Consejo de S. M., Alcalde del 
Crimen de esta Real Audiencia y Juez que ha instruido la causa. 
En la ciudad de los Reyes del Perú en siete de Julio de 1783 años. 
Siendo testigos D. Bernardo de Tagle y Torquemada, D. Gregorio 
Artesa y D. Luis Mata. 

D. Clemente Castellanos, 

Inmediatamente hice presente esta sentencia al Sr. D. Melchor 
de Santiago Concha, Oidor de esta Real Audiencia y protector en 
esta causa, de que certifico. 

Castellanos, 

Inmediatamente hice presente la sentencia al Sr. D. Francisco 
Moreno y Escanden, Fiscal de esta Real Audiencia, de que certifico. 

Castellanos, 

Succesivamente notifiqué dicha sentencia á Juan Tomás Palomi- 
no, de que certifico. 

Castellanos, 
Inmediatamente hice saber otra notificación a Nicolás Almen- 
dras, de que certifico. 

Castellanos. 
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Después hice otra á Manuel Silvestre Bojas^ de que certifico. 

Castellanos, 

Sucesivamente hice otra notificación á Felipe Gonzazalez Rimay 
Cochachin, de que certifico. 

Castellanos. 

Inmediatamente hice otra dicha á Sebastian Hojas^ de que cer* 
tifico. 

Castellanos. 

Inmediatamente hice otra notificación á Domingo Fernandez, de 
que certifico. 

Castellanos, 

Después hice otra á. Manuela Marticorena; de que certifico. 

Castellanos, 

Inmediatamente hice otra notificación á María Rodríguez, de que 
certifico. 

Castellanos, 



CERTIFICADO DE LA F^ECUCION. 

En la ciudad de Lima en siete de Julio de mil setecientos ochen- 
ta y tres años, Don José Vicente del Valle, Teniente de Alguacil 
Mayor de Corte, por ante mí el receptor, en cumplimiento de lo 
mandado por la sentencia de vista y revista pronunciada en esta 
causa, pasó como á horas de las pnce del día, poco mas ó menos, con 
el auxilio necesario, á la Real Cárcel de Corte, donde se hallaban 
los reos contenidos en dicha sentencia, é hizo sacar arrastrados á la 
cola de dos muías de albarda á Felipe Velasco Tupac-Inga Yupan- 
qui y Ciríaco Flores, publicando sus delitos por voz de Joaquín Cu- 
billas, negro, que hace oficio de pregonero, y los condujo hasta la 
Plaza Mayor de esta ciudad, donde se hallaba puesta una horca de 
tres palos, y en ella fueron ahorcados por el pescuezo, por q\ minis- 
tro ejecutor Sebastian de Jesús, negro, hasta que quedaron muer- 
tos al parecer. Así mismo se sacaron de dicha real cárcel, monta- 
dos en sus muías de albarda, á Nicolás Almendras, Manuel Silves- 
tre, Juan Tomás Palomino, Domingo Fernandez, Sebastian Roja», 
Felipe González Rimay, Manuela Marticorena y María Rodríguez, 
á quienes se les condujo juntamente con los dos prímeros hasta el 
lugar del suplicio, donde, después de presenciar la justicia que se 
ejecutó con dichos Felipe y Ciríaco, se pasaron por debajo de la hor- 
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ca, por tres veces, los referidos Nicolás Almendras, Manuel Silves- 
tre y Juan Tomas Palomino; y concluida que fué esta diligencia, 
se condujeron inmediatamente por las calles públicas y acostumbra- 
das, dándoseles los azotes prevenidos en dicha sentencia, y publi- 
cando así mismo sus delitos por voz de dicho pregonero; habiéndo- 
se conducido antes á los demás reos á la dicha real cárcel, como se 
ejecutó con los tres verificados, los azotes; del mismo modo pasó 
dicho Teniente al lugar del suplicio, como á lioras de las tres de la 
tarde; y habiendo hecho bajar con dicho ministro ejecutor, de la 
horca donde se hallaban colgados, los cuerpos de Felipe Velasco y 
Ciríaco Flores, mandó descuartizar .á ambos al pié de ella, junta- 
iHcnte con la cabeza del primero; y después de entregado el corazón 
y entrañas de este con el cuerpo del segundo al mayordomo de la 
caridad, se pasó a clavaí* la cabeza de Felipe, encerrada en una jau- 
la (Je hierro, en la puerta de las Maravillas, y los demás cuartos en 
todas las portadas de esta ciudad. Así mismo se condujo la caja del 
pu^rpo de dicho Felipe al Tajamar del Rio grande, donde habiendo 
dispuesto una hoguera compuesta de mucha leña, lo mandó que- 
mar, hasta que á fuerza de fuego se convirtió en cenizas; las que 
posteriormente se arrojaron á las corrientes de dicho rio por el es- 
presado ministro ejecutor, según se previene en dicha sentencia; y 
para que conste, lo pongo por diligencia, la que firmó dicho Te- 
niente, de que doy fé. 

José Vicente del Valle, 

Silvestre Mendoza, Receptor. 

Concuerda este traslado con las sentencias de vista y revista ori- 
ginales, que quedan en el archivo de el Oficio de Cámara de mi 
cargo; y está cierto y verdadero, correjido y concertado, de que cer- 
tifico. Lima 8 de Julio de 1783. 

D, Clemente Castellanos. 



REPRESENTACIÓN HECHA AL REY 

POR D. TOMÁS CATABI. 

Señor: — 

D. Tomás Catari, indio principal del pUel)lo de San Pedro de 
Macha, repartimiento de la provincia de Ghayanta, por sí y en 
nombre de todas las comunidades, puesto á los piés de Ü. S. R. M., 
con el mayor rendimiento, dice: que siendo tan diaiios y consecuti- 
vos los padecimientos, miserias y necesidades que esperimentamos 
los dei^validos indios tributarios, vasallos muy fieles é hijos indefen- 
sos de V. M., ya con la tiranía de los correjidores, ya con los per- 
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juicios de los gobernadores españoles ó mestizos que nos destinan, 
para que nos beban la sangre, aniquilen á nuestras mujeres é hijos: 
pues los ministros ó correjidores de V. R. M. ademas de que sonco- 
ligados con dichos mestizos ó españoles caciques, usurpan á V. M. 
ingente caudal de sus reales intereses, nos aniquilan también nues- 
tras vidas, como mas claramente patentizan el verse estos en corto 
tiempo cargados de caudales, los que á todas horas Uomii y claman 
la miseria de los pobres indios. En este estado, Señor, faltándome 
ya el sufrimiento, me presenté ante e) correjidor D. Nicolás de Ur- 
gainque, legitimando mi persona, acción y derecho al gobierno de 
cacique; alegando ser llamado al cacicazgo desde mis primeros pa- 
dres, como igualmente dar aumento á los reales intereses de V. M. 
Señor, ¿qué resultó de mi justa demanda? Es que sepultaron esta 
en los mas íntimos y retraídos rincones del olvido, me aprisionaron 
en la cárcel con castigos, como á otro reo criminoso, y habiendo 
conseguido se me diese soltura, encaminéme á buscar tribunal que 
me favoreciese, lo que me fué imposible. Hasta que, visto que mis 
padecimientos iban recreciendo, destiné pasar á la ciudad de Bue- 
nos Aires, á reclamar justicia al vuestro Vii*ey, á pié desde mi pue- 
blo y pidiendo limosna por todo el caminó; quien atendiendo a mi 
justicia, se sirvió librar un despacho superior, para que yo sea am- 
parado en la posesión de mi empleo, y probase los aumentos de los 
reales intereses de V. M. Pero sucedió. Señor, que á mi regreso en- 
contré en mi provincia un con-ejidor ambicioso, de leónicas entra- 
ñas, nombrado D. Joaquin Alós, quien paniaguado con un mesti- 
zo, nombrado Blas Bernal, que obtenía mi empleo, consiguió ocul- 
tar los despachos superiores, castigándome con crecidos tormentos 
de azotes, prisiones, ya en la cárcel de Potosí, ya en la cárcel de 
corte de la Real Audiencia, consiguiendo ocultar mi justicia, me- 
diante los depravados intentos y cavilaciones de este correjidor, 
acreedor este al propio nombre de Lutero y Calvíno. Hasta que en 
este estado, faltándoles el stifrimiento á los indios de mi comuni- 
dad, é impuestos que el correjidor venia con crecido número de sol- 
dados a defender su tirano reparto, entóncss se convocó alguna por- 
ción de indios en el valle que llaman Gruancarani ó Guañoma, y le 
hicieron presentes casi todos los movimientos y total ruina de la 
provincia, ya por medio de varios sacerdotes, como por el conducto 
de otras diligencias en nuestro idioma; pidiéndole quitase algunos 
gobernadores españoles ó mestizos que aumentaban nuestras desdi- 
chadas vidas; sacase de la prisión á D. Tomás Catan, nos rebajase 
el tirano reparto, tanto por los precios tan exorbitantes, cuanto por 
el mucho y crecido número de cerca de 400,000 pesos á que ascien- 
den sus repartos. Prometió su palabra así lo ejecutaría en el pueblo 
de Pocota, altiempo de despachar la mita; y como todo su fin se 
encaminaba a usar nuestra humildad y conseguir el cobro de su am- 
bicioso reparto, se desentendió, afianzanda sus esperanzas en porción 
de soldados que comandaba, y en los informes falsos, maliciosos y 
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voluntí^riosos que hizo el coiTejidor, acriminando á los indios, y ale^ 
gando que no querían pagar los reales tributos, ni enviar la mita. 
En este estado se dio una sangrienta batalla, injusta, leónica, solo 
por solapar el tirano reparto, muriendo en la batalla algunos es- 
pañoles parciales del correjidor, y cerca de 300 indios tributarios é 
hijos de V. M. ¿Es posible. Señor, que la C. R. P. de V. M„ nos 
haya puesto on el centro del olvido en que siempre vivimos, en la 
inteligencia de que S. M. es el único padre y protector nuestro? 
¿Válgame Dios, que pérdida tan exorbitante ha tenido V. M. con 
la muerte de sus tributarios, así en sus reales intereses, como en su 
real mita? 

Es verdad. Señor, qne, como dicho es, en Pocoata murieron los 
citados españoles é indios, mas no por esto debe decirse, ni darie 
los visos de que los indios se levantaron, porque allí se despachó an- 
tes de estas muertes la real mita, y se le dijo al correjidor Alós, que 
los reales tributos estaban prontos, y que se le entregarían, como es 
costumbre, en el pueblo de Macha. Y habiendo entrado á pedirle 
al enunciado correjidor D. Tomás Acho, indio principal del reparti- 
miento de Macha^ que diese soltura á D. Tomás Catari, que asegu- 
raba lo tenia en aquel pueblo, y que ofreció hacerlo en los valles, 
el reconocimiento y respuesta Alé, tirarle un pistoletazo, y matarlo 
alespr^sado Acho. Esta -dolorosa muerte inquietó los ánimos de 
aquellos pobres indios, y usando de la defensa natural, temerosos de 
morir todos como el infeliz de Acho, se defendieron del modo posi- 
ble, y con mas humanidad que no los españoles, quienes de dentro 
de* la iglesia mataban á los tributarios de V. M. que estaban en el 
cementerio. Los indios cargaban á todos los heridos para que los cu* 
rasen, por medio de D. José de Ulloa, sin acabar con sus vidas. Los 
indios, por el respeto y veneración á V. M., no le quitaron la vida 
al correjidor, pudiéndolo haber hecho en el furor, y habiendo visto 
que ninguno mas que el correjidor mataba como si fueran animales 
á los pobres hijos, vasallos muy humildes de V. M. Y íinalmente 
los indios han restituido todos los despojos de los soldados, iban en- 
tregando con gran rendimiento los reales tributos á su cura, y mas 
pensiones con» que nacieron, á vuestra soberana real clemencia, lo 
que prueba mas humanidad en los indios que en los españoles, pues 
les indios no profanaron el lugar sagrado; pero sí los españoles. 

El correjidor se ha valido de un espacioso pretesto para acrimi- 
nar á los indios, y especialmente á D. Tomás Catari; y es que el di- 
cho Catari habia imprimido en los ánimos de todos los indios, que 
en la provincia que ganó del Superior Gobierno, les traia rebaja de 
-tributos. Esta es una de las muchas perniciosas mentiras del cor- 
rejidor, pues si caso negado, D. Tomás Cataii hubiera espaiicido la 
voz de que los tributos se hubieran rebajado, no se hubieran satisfe- 
cho íntegramente en toda la provincia: con que se viene en conoci- 
miento de que esta ha sido una voz viciosa que el correjidor ha es- 
parcido para acriminar á Catari, para no volver á conspirar todas 
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las provincias del reino con crecidos perjuicios de V. M., y para lo- 
grar sus torcidos designios, asegurando con ellos su tirano reparto, 
por todo lo que so califican las inquietudes, dolo, fraude, malicia, 
€on que el correjidor ha procedido j procede. El correjidor le lia 
seguido varias causas á D. Tomas Catari, haciéndolo reo, pero no 
delincuente, con testigos confidentes, domésticos y parciales suyos, 
y enemigos capitales de los indios, contra quienes nunca podia re- 
sultar perjuicio, pues son causas seguidas por uno que es juez, reo 
malicioso y enemigo capital de los indios. En este estado. Señor, 
hicieron preso al correjidor los indios, para conseguir por este me- 
dio la soltura de D. Tomás Catari, y la rebaja del tirano reparto, 
siendo mas que notorios nuestros padecimientos, y que solo así se 
pudiera conseguir amainar el rencor y odio del correjidor, como que 
verdaderamente se consiguieron los justos deseos á que aspiraban 
nuestras miserias, y libertar al pobre encarcelado de Catari, de los 
tormentos que injustamente padecía el desvalido. 

Preguntárame, como es justo V. M., por el origen de estos movi- 
mientos y su principio, lo que satisfaré: porque el correjidor está 
coligado con algunos Ministros de la Eeal Audiencia, Don Pedro 
Ceniadas y el Fiscal Pino, y todo se dirijo únicamente á oscurecer 
la verdad, y que los indios inocentes queden indefensos y sepultada 
su justicia, y el correjidor con sus delitos triunfantes. Porque el 
correjidor paniaguado con los Ministros de V. M., solo se ocupa en 
averiguar quien favorece á D. Tomas Catari y sü comunidad, quien 
les hacia sus escritos, quien les escribia, quien les influía para los 
movimientos del Valle y Pocoata; cuando lo que se debia averiguar, 
era, si los indios pedían justicia y el correjidor tenia delito. Pero 
bien se conoce que el intento ha sido acabar con la inocencia de los 
indios é intimidar y oprimir á todas las gentes, para que no haya 
quien protéjala justicia que ellos tienen. Porque el correjidor con 
su negra avaricia quiere aparentar y disiñiular su crecido reparto, 
con la particular circxmstancia que colije nuestra miseria. ¿Es posi- 
ble, Gran Señor, poderosísimo Eey de las grandiosas Españas y mi- 
serables indios, que V. M. C. permita que un individuo particular 
desde su primer principio venga á beber la sangre de sus pobres 
tributarios indios, humildes é indefensos, y que el correjidor, me- 
diante sus arbitrios y cavilaciones, quiera oprimir nuestra justicia, 
irrogándosenos los agravios que echará de ver la «levada penetra- 
ción de V. M. ? Dígalo el Dr. D. Marcos Zeballos, presbítero que ha 
sido perseguido y preso por solo haberse opuesto á los Ministros de 
V.M. Dígalo el D. D. Juan Bautista Ormachea que ha estado preso 
por la misma injusta sospecha, y que estos me habían fomentado. Dí- 
galo Da. María Esperanza Campuzano, criada de nuestro actual cura, 
que la prendieron en la cárcel pública y con las amenazas de los mi- 
nistros de V.M. casi perdió su vida, sin otro motiyo que imputarle fal- 
samente, que por ser criada fué comprendida ó coligada con los in- 
dios, sin atender á que se hallaba embarazada, y que casi malparió. 
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¿V, M. O. permito que así se atropellen á aug hijos? Dígalo nues- 
tro actual cura D. Gregorio José de Merlos, á quien se le está for- 
mando causa siniestra de coligación, únicamente por habernos am- 
parado, por hacéroste corto servicio á V. M., y porque tuvieron li- 
jcencia especial de Dios para darnos á entender y reducirnos á la 
mayor paz y tranquilidad. En esta segura inteligencia nos hemos 
íjiovido á pedir el perdón general de nuestros pasados desaciertos; y 
como los motivos han sido muohQs, y el principal hacer ver que los 
indios no se han levantado, porque los indios han estado prontos, y 
están á sei^vir á Dios y á V. M., reconozca por los efectos que somos 
sus mas fieles hijos y vasallos. 

En repetidos informes hemos pedido á la Real Audiencia el per- 
don genoT^l, CQU la dcisgracia que por complacer al correjidor no he- 
mos cQuseguidí) ni respuesta p3,ra nuestro consuelo, por lo que casi 
estamos creyendo que V. M. nos ha desamparado: Iq referido es 
cierto, Señor, y también lo es, que el proyecto se endereza á acobar- 
dar é intimidar á, todos los vivientes, para que por los respetos hu- 
manos no se esclarezca la ignorancia y justicia de los desvalidos in- 
dios: cuando el asunto se debia reducir ó á enviar el perdón gene- 
ral que con tanta ansia le pedimos en nombre de V.M., ó averiguar 
por medio de un juez imparcial y recto si los indios tenían justicia. 
Y así, Señor, yivimos muy obedientes y rendidos | pero desconsola- 
dos, y con el dplor de que nuestro Bey y Señor ^e halle muy distan- 
te de nosotros para arrojarnos á sus pies, y como nuestro único pa- 
dre se duela de nuestras miserias; pues el objeto de los Ministros 
de vuestra Beal Audiencia, ha sido enviar miles de soldados para 
que nos pasen á cucliillo, solo para amparar el reparto tirano de 
400,000 pesos, que el correjidor Alós ha repartido, cuando la tarifa 
solo le permite ciento y tantos mil pesos. Yo, D. Tomas Catari, 
fui conducido á Chuquisaca á costa y pensión de mi actual párro- 
co Dr. Merlos: así que llegamos á nuestro pueblo de Macha, y que 
oimós las cristianas exhortaciones del citado nuestra cura, toda la 
comunidad le ofreció la paz y le entregamos al correjidor, que des- 
pués lo despachó á Chuquisaca á la Beal Audiencia. Toda la comu- 
nidad le aseguró estar pronta, como siempre á vivir subordinados á 
V. M., y perder sus vidas en vuestro servicio- y toda la comunidad 
por consejo de nuestro párroco, pasó á pedirle perdón y besarle la 
mano al correjidor. Al siguiente dia tuvimos misa de gracia y ser- 
món, en el que se nos esplicaron todas nuestras obligaciones, y ol- 
vidados como cristianos y vasallos de V. M. de todo resentimiento, 
dimos cuenta á la Eeal Audiencia de eatos acaecimientos. Es verdad 
que de algunos pueblos fueron los indios trayendo á varios gober- 
nadores parciales del corirejidor, y de quienes habían recibido estra- 
ños perjuicios; pero también es cierto, Señor, que en el instante que 
nuestro cura y su teniente Dr. D. Mariano Vega, salían á recibirlos 
con obsequ'os y con amor, se los entregaban á todos, y los condu- 
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cian á su casa, dándoles solturas, así que rpconocian estos saceixlo- 
tes que los ánimos estaban serenados. Y aunque pereció uno de. los 
dichos gobernadores, nombrado D. Florencio Lupa, que murió de- 
gollado sin saberse los autores de este-exceso, pero debe V. M. saber 
que dicho Lupa era el dilecto de vuestros Ministros por los regalos 
cohechos que les daba; que Lupa habia hecho un caudal gigante 
con la sangre que les habia robado á los miserables indios, y que 
Lupa fué siempre un atropellador de los ministros de Jesucristo. • 

Confesamos á V. M., que si por desgi-acia nuestra no tenemos por 
párroco al Dr. Merlos, y por ayudantes al Dr. Vega, hoy fuera el 
dia triste, porque el empeño de vuestros Ministros era acabar con 
los infelices indios; y estos por libertar sus vidas, quizás. Señor, hu- 
bieran cometido algunos estragos: siendo muy regular nos ayudasen 
á la defensa todos los indios de vuestro vasto reino, de lo que hu- 
biera V. M. hecho el mayor sentimiento, pues la pérdida de tantos 
millones de pesos y de tantas miserables almas, era regular traspa- 
sase el corazón piadosísimo y cristiano de V. M. Pero nosotros cree- 
mos firmemente que el ánimo de vuestros Ministros y del correjidor 
ha sido destruir la poderosa y rica corona de V. M. Pues, ¿qué otra 
cosa quiere decir tanto abandono de los indios, y no permitir se de- 
fiendan .^^ Mas, Señor, el santo párroco y ayudante que tenemos, 
han sido los únicos que nos han consolado, que nos han contenido y 
sujetado, que nos han enseñado la obediencia ciega, y han sido los 
únicos que de nuevo han conquistado este vuestro reino; y que se 
hallaba mas que inquieto con los robos de vuestros correjidores. 

También nos ha servido del mayor consuelo, haber tenido por. 
escribano á un sujeto de sanas intenciones y honrada conducta, que 
lo es D. Isidro Serrano, y que hasta el dia se mantiene en nuestra 
compañía; pues este sujeto nos ha sacado de muchos errores, y nos 
ha dirijido por los caminos mas puros y mas suaves. Y conociendo 
esto vuestra Real Audiencia, ya sabemos que le amenazan conque 
le cortarán la mano, sin otro motivo que haber esplicado nuestros 
sentimientos y miserias por varios informes que ha hecho á nuestro 
nombre, y por nuestra determinación ala Real Audiencia. ¿Qué 
mas pruebas quiere V. M. del despecho de sus Ministros, que han 

Í retendido con su total ruina defender el caudal de un particular? 
). Tomás Catari y toda su comunidad en Chayanta piden rendida- 
mente á V. M., sean reprendidos los que fuesen culpados. Piden á 
V. M., quite en él todos los repartos. Piden que V. M. mande que 
sus Ministros de la Beal Audiencia den plena satisfacción á los ino- 
centes que han puesteen prisiones en Chuquisaca; pues ninguno de 
ellos nos han influido, ni aconsejado cosa mas leve contra ninguna 
de las dos Majestades. Piden que vuestra real clemencia coloque en 
uiLa catedral inmediata de esta provincia á íiuestro cura el Dr. Mer- 
ios, y á su ayudante el Dr. Vega, que así tendremos cercanos unos 
■DTotectores de nuestra inocencia. Piden que vuestra piedad repren- 
da á los Ministros, por la deinora que hemos esperimentado en no 
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habernos enviado -el perdón general que con tanta ansia hemos soli- 
citado, y también por no habeinos enviado en cerca de cuarenta 
dias un Justicia Mayor que nos administre justicia, como lo hemos 
pedido en varios informep, y ya de nuestro doctrinero. Y pidgn final- 
mente que á nuestro Escribano D. Isidro Serrano, se le confiera el 
signo de Escribano Keal y Público de toda esta provincia. Nosotros 
sabemos muy bien que V. M. es piadosísimo, y que V. M. es el pa- 
dre especial de los indios, por ello nos arrojamos á sus reales pies á 
pedirle ta^tjas gracias, aljafifados de que las hemos de conseguir,' te- 
niendo la gloría de conservarnos vasallos fieles de Eey tan santo, tan 
justo coií^o y. M., de quien esperamos todos los consuelos que en 
este sumiso infoi'me pedimos. Siryiópdose V. M. mandar á su Eeal 
Aiidiencia nos de aviso de vuestras reales resoluciones, porque jus- 
tamente recelamos que las oci}lte|i y sepulten como acostumbran; 
Q^í se vé en la últinia carta de nuestro Y irey. 

Nuestro Señor guarde la C. E. P. de Y. M. los muchos años que 
necesitan estos reinos para su mayor auje y ostensión, en aumento de 
mayores reinos y señoríos. 

Paracrani, jurisdicción de San Pedro de Macha, provincia de 
Chayanta, y Octubre 13 de 1780.- — Queda á los pies de Y. M. su 

hijo. 

Tomda Catari. 



OFICIO DEL YIUEY DE BUENOS AYEES 

AL MINISTRO DE INDIAS DON JOSÉ GALVEZ, MANIFESTANDO LOS 
MOTIVOS DE LA SUBLEVACIÓN PE CHAYANTA. 

Muy ^eñor mió: 

Poi- el último correo de la vereda del Puno se recibieron los infor- 
mes del Eegente de la !^eal Audiencia de la Plata, del Muy Eeve- 
rendo Arzobispado de aquella iglesia, y del correjidor de Chayanta 
•que contiene el adjunto testimonio. Estos refieren el levantamiento 
que ejecutaron los indios en dicha provincia, siendo tanta la confu- 
, sioií, que aunque se creyó propagado hasta Chuquisaca; y los del 
Eegente y Eeal Audiencia ^splicají también las providencias toma- 
das para refrenar esta popular sublevación, que he tenido por con- 
veniente no variarlas a tanta distaiicia, y antes bien auxiliarlas, 
quedando á la mira de sus resultas, que he ordenado se me comuni- 
quen exacta y prontamente. 

Pero reputando al mismo tiempo mas desinteresadas y puras las 
noticias y reflexiones del Arzobispo; y con reflexión á la falta que 
este reconoció en aquel caso de un jefe que mandase, sin confuiidir- 
se, con independencia y autoridad; aunque sugerían la resolución 
de poner por ahora un Presidente militar, lo que he suspendido, 
mientras no se presente mayor y mas estrecha urgencia, y porque 
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acaso perturbase esta novedad el buen éxito de lo ya determinado y 
adelantado: con todo, lo he dispuesto de manera, que en tal aconte- 
cimiento tenga el mismo Kegente de quien valerse; j á este fin he 
remitido a sus manos el título de Comandante de las armas de la 
provincia de Charcas, que he librado en favor del Teniente Coro- 
nel D. Ignacio Flores, oficial el mas á propósito por su claro discer- 
nimiento, por su buena conducta, edad y espíritu marcial; y el que 
retirado de la comisión en la ciudad de la Paz á que se le destinó, 
debe considerarse al arribo del correo, ó en la Plata o en sus inme- 
diaciones y así mas propofcionalmente cercano. 

Tomás Catari, indio principal del ayllo Collana, parcialidad de 
Urinsaya del pueblo de Macha, á quien se hace autor de este alza- 
miento, se presentó en esta capital por fines del año pasado de 1778, 
sin capa, sombrero, camisa ni zapatos, habiendo para ello hecho un 
viaje como de 600, leguas que era preciso hubiese andado las mas á 
pié, trayendo en su compañía otro indio que dice ser hijo de Isidoro 
Acho, otro principal de la misma parcialidad. 

Tan desnudo se presentó, de ropaje y de otros bienes, como de úo- 
cumentosque hiciesen conocer en él algún diseño de cultura, instruc- 
ción ni ideas políticas, ni ambiciosas, ni aun económicas para su con- 
servación propia como confiesa. La queja que produjo, y denuncia 
que acompañó de usurpación de los tributos y rentas reales contra 
Blas Bernal, cobrador del correjidor D. Joaquín de Alós que si: ve 
aquella provincia, no la pudo documentar, espresando que- los des- 
pachos que habia obtenido de la Audiencia y oficiales reales de Po- 
tosí, se los habia quitado el correjidor. En esta augustia y penuria 
6 necesidad, que se dejaba considerar, solo fué accesible el proveer 
que las providencias dadas por la aduana, y que debían reputarse 
ajustadas, se pusieran en ejecución; y como era de presumir y aun 
preciso conocer que aquellos miserables, que habiendo, según de- 
cian, obtenido providencias de la Audiencia, ocurrían aquí sin do- 
cumento alguno, hubiesen esperimentado mucha frialdad en dicho 
tribunal á su efecto, y de hacerlas cumplir, para lo que suelen in- 
fluir los apoyos qiie en semejantes circunstancias logran los coiTCJi- 
dores en los tribunales; pareció justamente conducente ai mismo 
cumplimiento nombrar los comisionados que se pudieron reputar 
mas activos, y cometer á la Audiencia la instrucción y auxilios con 
que debían proceder sobre la dicha queja; y así mismo prohibir que 
el correjidor se introdujese á conocer en un negocio en que se halla- 
ba, y debía estimarse interesado. 

Porque debe tenerse presente, que estos cobradores de los correji- 
dores se encargan por lo oomun al mismo tiempo que de los tribu- 
tos de las deudas, de los repartimientos; y aun les tiene cuenta a 
los correjidores esta unión de intereses, porque como para la cobran- 
za de la hacienda real se hallan autorizados de los privilejios de es- 
tos créditos y acciones fiscales, se valen de los mismos auxilios para 
hacer sus particulares cobranzas, y para hacerse jueces de sus pro— 
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pías acciones y derechos contra todos los principios y elementos de 
las leyes civiles y estado político. De aquí y de las estorsiones que los 
indios sufren, á causa de los repartimientos y de lo mal que llevan 
ser gobernados inmediatamente de mestizos ú otras castas, ha naci- 
do sin duda la pertinencia ó el sufrimiento de Catari en perseguir 
los delitos de Bernal. 

El uso que hubiese hecho del despacho que se le libró por este go- 
bierno en los referidos términos, y pai-a poner remedio á cualquier 
exceso de Bernal, no lo ha hecho constar Catari en las posteriores re- 
presentaciones que ha dirijido: ni la Audiencia ha correspondido á 
la carta que se le despachó con testimonio de la misma providencia; 
ñi se sabe si por ella se movió a proveer lo conveniente, y solamente 
instruyó sus tiltimas representaciones con testimonio de una infor— 
líiacion que produjo entre los oficiales reales de Potosí, en cuyas ca- 
jas se hace el entero de tributos de diclia provincia, producida an- 
tes de ocurrir a este Gobierno, por la cual obtuvo que aquellos mi- 
nistros excitasen al correjidor al remedio que les pareció convenien- 
te, defiriendo á las proposiciones de Catari para evitar el fraude á los 
tributos. 

Tampoco aparece el efecto de esta providencia, ni consta que tu- 
viese otro esta, ni la del Gobierno, que el auto de D. Luis Nuñez, 
que se titula Teniente General de la Provincia (sin que por este 
Gobierno se le haya despachado tal título para administración de 
justicia) fecho en Pocoata, á 8 de Abril de este año y recibo de Ale- 
jo Fernandez, de la persona de Catari, prisionera, para conducirla 
al pueblo de Moscari á poder de D. Florencio Lupa, y de allí á 
Chayanta. De que es de colegir, que así de las providencias de es- 
te Gobierno, como de los Ministros de Hacienda de Potosí, no hizo 
uso Catari, ó que acaso, como antes se quejó, se las quitaiia el cor- 
rejidor. 

Se convence también que la opresión y despótico proceder del 
correjidor ha excitado aquella sublevación ó movimientos populares; 
y que si la Audiencia hubiera prestado atención á la carta que le di- 
rijió el Gobierno, no hubieran sobrevenido los conflictos en que se 
le pone la apatía y desatención de unos asuntos tan recomendables, 
y por cuyo remedio por la exacta administración de justicia, deben 
precaverse. Si bien que aquella Audiencia, muy distante de obtem- 
perar á las órdenes del Gobierno, aun se excede ya á librarlas a este, 
y dirigir provisiones para tomar conocimiento sobre las que emanan 
del dictamen de su Asesor, como parece de otro expediente que en 
la ocasión se dirije. 

Se comprende también el poco crédito que merece la carta del 
correjidor Alós, cuando asienta, que el abuso que hizo Catari, y las 
imposturas que fomentó con el, despacho que consiguió del Gobier- 
no, lian sido el origen de estas ocurrencias; porque ni lo hace cons- 
tar mas que por su aserto, ni se combina bien con los documentos, 
ni con lo que con madurez y en pocas líneas espóne el Muy Keve- 
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rendo Arzobispo. La causa que espresa la Audiencia poi-que ha te- 
nido preso á Catari, que íigum ser la de haber pretendido rebaja en 
los tributos, tampoco se conforma con las diligencias que hizo en 
Potosí para aumentarlos: y por esto es ¿luy de sospechar, que hoy 
se pretendan sostener los abusos propios, con la imputación de otros 
á un sugeto tan flaco. Y de aquí ha emanado la prevención, que 
conforme á la ley 11 del tít. 4.° libr. 3.° de estos dominios, hice á 
la Audiencia, de no hacer ejecución capital en culpados sin dar pri- 
mero cuenta: por lo aventurada que contemplo la justicia, la que si 
no se mantiene con vigor y fortaleza, son de temer muchos inconve- 
nientes. Bien que dudo de la observancia que prestará aquel tribu- 
nal, no determinándome aun en este concepto á otra demostración 
con deferencia á su carácter, á lo que él tiempo requiere, y á lo que 
las leyes ordenan. Todo lo que pongo en noticia de V. E., para que 
se sirva instruir el real ánimo de S. M., á quien he mandado se dé 
cuenta como lo ejecuto, con testimonio del expediente. 

Dios guarde á V. E. muchos años.— ^Buenos Aires 24 de Octubre 
de 1780. 

Jilan José de Vertiz. 



INSTRUCCIÓN DE LO ACAECIDO CON DON 

JOAQUÍN DE ALÓS EN LA PROVINCIA DE CHAYANTA, DE DONDE ES 
CORREJIDOR, Y MOTlfoS DEIi TUMULTO I)E ELLA. 

Es de suponer que D. Joaquín de Alós, del orden de San Juan, 
vino de España por correjidor de la provincia de Chayanta, donde 
en espacio de un año hizo crecidos y repetidos repartos, con los que 
hostilizó y exasperó á los vecinos y naturales, en tal grado, que es- 
tos ya le amenazaban con la- muerte. Con esta licencia, el correjidor 
hizo recurso á la Beal Audiencia de la Plata, manifestando el peli- 
gro en que se hallaba; y su Alteza, según se dice, le previno que 
tratase á los indios con prudencia y sagacidad, para evitar todo al- 
boroto. Pero lo que él hizo fué entrar al pueblo de Pocoata á hacer 
el despacho de' la real mita de Potosí, el dia 23 de Agosto, con mas 
de 200 hombres armados, que hizo juntar de la provincia y con ban- 
dera encarnada, y dio principio á cobrar sus temerarios repartos, de 
que resultó que los naturales se alterasen, y sucediesen diversas las- 
timosas muertes de una y otra j)arte, y al correjidor lo prendiesen. 

Con esta evidencia, los Señores de la Keal Audiencia, por librar 
al correjidor del peligi'o de la muerte y evitar mayores daños, die- 
ron soltura de la real cárcel íí Tomás Catari, indio del pueblo de 
Macha, para que con su cura pasase á apaciguar aquellos áni- 
mos alterados; y al correjidor, y á su Teniente General Don Luis 
Nuñez, sin hacer mal alguno y haciéndoles devolviesen cuanto les 
hubiesen quitado, los despachasen á Chuquisaca, asegurando á los 
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indios que no volverían mas á la provincia, y que se les pondria un 
justicia mayor que los mirase con amor y caridad. 

En estos términos los Señores elijieron por justicia mayor á Don 
Estovan Amescaray, y el Señor Presidente y Regente le libró el tí- 
tulo ó nombramiento correspondiente: mas el dicho D. Estovan se 
escusó con motivos que expuso. En cuyo estado el dicho Sr. Presi- 
dente, atendiendo á la modestia,. suficiencia é imparcialidad de D. 
Manuel de Valenzuela, lo nombró y elijió por justicia mayor de la 
dicha provincia, para que pasase á. ella á administrar justicia, á re- 
caudar los reales tributos, y á apaciguar á los indios sublevados, co- 
mo aparece de dicho nombramiento librado en 8 de Setiembre, que 
lo aceptó D. Manuel, y juró de usar bien y fielmente del cargo: en 
su virtud expidió cartas circulares á los curas y caciques de la pro- 
vincia, notoriándoles los buenos fines á que iba á la provincia y el 
deseo que le asistía de ver los ánimos quietos y tranquilizados^ á 
mayor honra de Dios, servicio del Rey y alivio del público. 

Ya se vé que en aquellos dias estaba la provincia de C hay anta 
mas que temible, por las muertes lastimosas, robos y tumultos que 
hablan ejecutado sus naturales, de modo que los españoles mestizos, 
y aun sus propios caciques hablan salido fujitivos por librar sus vi- 
das. Con todo, D. Manuel de Valenzuela, dejando á un lado sus cre- 
cidos comercios, y en una palabra, el Qlaro peligro de su propia vida, 
admitió el cargo, y dispuso su caminata para la provincia con creci- 
dos gastos, sin mas objeto que el servicio á Dios y al Rey, y conse- 
guir la honra de tranquilizar los ánimos de los naturales, pues bien 
Rabian que los sueldos de los correjidores estaban quitados por el 
Rey, y que en manera alguna habiau de i'epartir en aquella suble- 
vada provincia, muías ni efectos, supuesto que por los repartos he- 
chos por D. Joaquín Alós y su eficaz modo de cobrar, hablan hostili- 
zado á los naturales obligándolos á que se sublevasen, poniendo con 
esto en consternación á los Señores de la Real Audiencia, y á todos 
los habitadores de aquella corte, que aun estando sobre las armas 
creian no estaban seguros de la muerte, según las vocei'ías que cor- 
rían de las temeridades y resoluciones de aquellos indios de Chayan- 
ta. Fuera de que, el nombramiento hecho por el Sr. Presidente Re- 
gente, no le abría margen á otra cosa, sino á administrar justicia, y 
á recaudar los reales tributos y demás intereses reales, como parece 
del testimonio que incluye. 

En este estado D. Joaquin de Alós, que libró la vida milagrosa- 
mente, según dice, tuvo el arrojo de proponer á D. Manuel de Va- 
lenzuela se hiciese cargo de mas de 150,000 pesos que restaba en la 
provincia de sus repartos, ó que los cobrase de su cuenta, por el pre- 
mio de un tanto por ciento. D. Manuel, que habia admitido el car- 
go de justicia mayor, sin semejante gravamen perjudicial á su ho- 
nor y á su conciencia, pues sabfe que tanto peca el ladrón como el 
que le ayuda, no solo se escusó de las dos propuestas pecaminosas y 
peligrosas á su vida, sino que se escandalizó, viendo que D. Joa- 
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quin Alós, por sus temerarios y repetidos repartos, se había puesto 
en los últimos términos de la muerte, y que en tan breve trataba de 
recuperar sus injustos y usurarios intereses. 

Viendo Alós la cristiana y ajustada resistencia de D. Manuel de 
Valenzuela, procuró malquistarlo con los Señores de la Keal Au- 
diencia y solicitar otro de su facción para que pudiese ser justicia 
mayor, y en una palabra cobrador de sus temerarios repartos. Y co- 
mo la iniquidad siempre tiene cavilosidad contra lo cristiano y for- 
mal, consiguió que dichos Señores disputasen al Sr. Presidente Re- 
gente la facultad de sí pudo ó no pudo nombrar por sí solo justicia 
mayor. Y últimamente con desaire suyo nombraron por tal á Don 
Manuel Erazo, vecino de toda honra^ y como este justamente sees- 
cusó, tuvo lugar D; Joaquín Alós para hacer nombrar á toda su sa- 
tisfacción á D. 'DoDlingo Añglcs, Ijuien á la primera propuesta ad- 
mitió el cargo sin deberlo hacer: lo primero^ por tener causa crimi- 
nal pendiente en la misma Real Audiencia, por haber Condenado á 
muerte violenta, en el pueblo de Calcha en la provincia de Chichas, 
á una india preñada- y lo segundo, por no haber dado residencia 
del tiempo que fué Teniente (General de dicha provincia. Estos dos 
impedimentos legales para que no pueda ser Juez el dicho D. Do- 
mingo Angles, son constantes á los Señores de lá Real Audiencia; 
pero se han desentendido y han hecho vaya á la provincia que en 
mucha parte eStá sosegada, mediante las cartas persuasivas de D. 
Manuel. 

Bien conocida está la pasión de los Señores, y lo que han queri- 
do piv3tejer al correjidor, que no disimulan á uílo lo que no es nota- 
ble, y hoy dispensan á otro lo que es difícil de oscurecerse: así se de- 
ja ver no ser D. Manuel á propósito para correjidor^ por no asentir á 
sus disparatados proyectos, y por lo tanto no se le dispensó lo mas 
leve; pero al otro por entrar en cuanta propuesta y partido les es 
útil al cof rejidor se le disimülaii criminalidades. 

Todo lo referido espusiera D. Manuel á V. E., pero lo omite por 
hallarse rodeado de acuerdos de mucho interés, y no esponerse á ser 
el blailtío de la ira de todos estos Señores; y así no lleva por el ri- 
gor judicial que le corresponde, y solo lo deja á que V. E. de oficio 
determiné en fuerza de la injuria que se le ha hecho, lo que gra- 
duare por mas conveniente. 

[Es copia de un papel que corre en los autos, y para efectos de 
agregarla ál Cuaderno reservado, S. E. mandó sacar este tanto]. — 
Buenos Aires 6 de Marzo de 1781. 

Sobre-Monte. 
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SENTENCIA DE ONCE REOS QUE SE AHORCAEON 

EL día 17' DE MARZO DE 1781 EN LA CIUDAD DE LA PLATA. 

Plata y Marzo 9 de 1781. 

Autos y vistos: constando de la sumaria y juicio informativo que 
se ha seguido contra los reos apresados el 20 de Febrero en el cam- 
po de la Punilla, puesto por Nicolás y Dámaso Catari, rebeldes y 
conspirados. contra el estado y sosiego iJÚblico, y con el fin de asal- 
tar y sorprender esta ciudad, como lo tuvieron practicado para el 
Martes dje Carnestolendas: siendo notorio el hecho, y necesitarse 
dar satisfacción para que se verifique sin dilación de los tiámites., el 
derecho por la notoriedad del caso, y dando por pasados los térmi- 
nos legales, debia de mandar Su Merced traer los autos á la vista, y 
dar sentencia definitiva, habidas por citadas las partes, y por eva- 
cuadas todas aquéllas diligencias que corresponden á las causas or- 
dinarias. 

Así lo proveyó, mandó y firmó de que doy fé. 

Sebastian de Velasco, 
Estevan de Losa, Escribano de S. M. 



SENTENCIA. 

En la causa criminal, que de oficio de la real justicia, ante mí 
ha pendido y pende contra los rebeldes y amotinados en el lugar de 
la Punilla, distante dos leguas de esta ciudad, y apresados la tarde 
del día 20 de Febrero de este presente año, en el asalto que se les 
dio con el fin de evitar el que tenían premeditado; y de que las reu- 
niones jie los indios convocados se verificase é hiciese disputable el 
éxito: habiéndose seguido el escanniento, la aprehensión de sesenta 
reos, y sustanciádoles la causa en los términos que piden los casos 
extraordinarios, y de i)ronto remedio de que en esta mi sentencia se 
hará mención con arreglo al estracto que tengo formado y acompa- 
ñará al informe de remisión: fallo, atento á los autos y méritos" del 
proceso y formativo á que en lo necesaiio me refiero, que por la cul- 
pa que contra ellos resulta de sus propias confesiones, cargos y con- 
vencimientos, que debo declarar y declaro cuatro especies de delitos 
en el número de los sesenta reos que se han podido cojer en el cam- 
po de los rebeldes, puesto en el alto de la Punilla, con el objeto al 
fin que se formaron Nicolás y Dámaso Catari, de asaltar esta ciu- 
dad, y se dividen en la forma siguiente: — ^En la primera, á los jefes 
de la rebelión. En la segunda, los que por su genio inquieto y rela- 

HiSToniA— 40 
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jadas costumbres no han necesitado seductores y lian entrado volun- 
tariamente en el partido, solo por seguir la voz de la rebelión y 
aprovecharse del hurto. Los de" la tercera, son de aquellos que lle- 
vados del interés de no pagar tributos, repartos y otras pensiones, se 
han venido á los Cataris. Y de la. cuarta, aquellos pusilánimes, que 
sin libertad para resistir las amenazas ni emprender la fuga, se halla- 
ron coactos en el campo. En esta inteligencia, debo condenar y con- 
deno, como comprendidos en la primera división, á Alejo é Isidro 
Itucana, Diego- Chiri, Pedro y Marcelo Gualpa, en pena ordinaria 
de la vida, y que les sea quitada en horca pública, separáüdoles des- 
pués que hayan muerto naturalmente, las cabezas, para que se lle- 
ven á los pueblos y lugares de sus habitaciones, ó donde mas con- 
venji^a y sirvan de escarmiento y terror á los amotinados que han se- 
guido y siguen el partido de los rebeldes Nicolás y Dámaso* Catan, 
. y de su satisfacción á la vindicta pública. Y mas les condeno en 
perdimiento de todos sus bienes aplicados en la forma ordinaria, y 
que sus ranchos y casas sean arrancadas y entregadas al fuego, para 
espanto y miedo de sus convecinos. 

A los dos de la segimda especie condeno en perdimiento de las 
dos orejas, mitad de sus bienes y en 200 azotes, y al trabajo personal 
por dos años en el real socabon de la villa de Potosí: y son, Mateo 
Roque, seductor y autor de las dos cartas con que dá principio el 
expediente de fojas 66, Alejo Cardoso, Lázaro Achala, Remijio Cres- 
po, Miguel Gualpa y Cipriano Cardoso. 

Los de la tercera especie, son: Juan Colque, Cruz Ehallgua, Ra- 
món Méndez, Agustin Chavez, Diego Quespi, Marcos Flores, Juan 
Galgua, Felipe Lobera, Mateo Ticona, José Mamani, Constancio y 
Manuel Paita, Javier José, Ildefonso Araca, Miguel Saigua, Am- 
brosio Crespo; y les condeno en perdimiento de una oreja, tercera 
parte de sus bienes y panadería por un año, con azotes. 

A los de la cuarta, Juan Aguilar, Ildefonso Romero, Lucas Vil- 
ca, Simón Toribiano, Ramón Gutiérrez, Pascual Sino, Vicente Her- 
rero, Carlos Mamani, Manuel Chavez, Ambrosio Flores, Pedro 
Méndez, Antonio Sirari, Lorenzo Mamani, Gregorio CondOri, Car- 
los Aguilar, Juan Araca, Silvestre Quespi, Felipe González, Nico- 
lás Aracal, Francisco Pctrona, Diego Barrios, Estevan Barrios, An- 
drés Garnica, Pedro Crespo, Lorenzo Cruz, Eugenio Yayo y Diego 
Callí; indultándoles en mutilación y pena pecuniaria, se les conde- 
na á algunos en azotes y panadería por menos tiempo del señalado 
en la tercera clase de delitos; y á todos en vergüenza pública, y en 
que se les quite el pelo, como se individualiza, aparece y demues- 
tra en el extracto que acompaña al informe con que se deben remi- 
tir estos autos á la Real Audiencia. Y por esta mi sentencia defini- 
tivamente juzgando, así lo pronuncio y manólo, consultándose antes 
de su ejecución con los Señores Presidente, Regente y Alcaldes de. 
crimen de la que reside en esta Corte. 

Sebastian de Velasco, 
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Dio y pronunció la sentencia antecedente el Sr. D. Sebastian de 
Velasco, Abogado de los Reales Consejos y Juez subdelegado de las 
comisiones expedidas por el Excmo. Sr. l3. Juan José de Vertiz, 
Virey, Gobernador y Capitán General de este reino y. Rio de la Pla- 
to: estando haciendo audiencia en la casa de su morada, cuesta ciu- 
dad de la Plata en 9 de Marzo de 1781 años. Siendo testigos Don 
Gregorio de Lara, D. Pedro Antonio de Vargas y Domingo Rebo- 
llo, presentes ante mí. 

Estevan de Losa, Escribano de S. M. 



NOTIFICACIÓN DE SENTENCIA. 

En la Plata, el dia 15 de Marzo de 1781: Yo el dicho Escribano, 
estando en la real cárcel pública, leí, notifiqué é hice saber la sen- 
tencia de su frente, dada y pronunciada por los Señores Presidente, 
Regente j Oidores de la Real Audiencia de esta Corte, á Alejo Itu- 
caña, Isidro Itucaña, Diego Chiri,, Pedro Gualpa, Marcelo Gualpa, 
indios, Cipriano Cardóse, Alejo Cardoso, mestizos, Lázaro Achala, 
indio, Remijio Crespo, Miguel Gualpa y Mateo Roque, indios, es- 
tando segregados de todos los demás presos, por interpretación de 
D. Pedi'o Rufino y Domingo Rebollo en sus personas, de que 
doy fé. 

Losa. 



Yo el infrascripto escribano, actuario de las causas contenidas' en 
estos autos, certifico y doy fé en cuanto puedo, y ha lugar de dere- 
cho, como hoy dia de la fecha, siendo las nueve horajs de la mañana, 
se sacaron los once reos condenados á muerte, y los catorce á azotes, 
por estar el uno gravemente enfermo, y todos fueron conducidos 
por la compañía de granaderos á voz de pregonero, que manifestó sus 
delitos hasta la Alameda, donde estaba una horca de tres maderos; 
y siendo sacados uno por uno, por el verdugo de esta ciudad, fueron 
ahorcados y degollados después de que al parecer estaban muertos 
los once primeros, siendo auxiliados por varios sacerdotes seculares y 
regulares, y los catorce fueron vueltos á la cárcel, por ser mas de las 
doce del medio dia. A todo lo cual asistió el Señor Juez de la cau- 
sa; y por la tarde, fueron sacados en jumentos los catorce reos, con 
otros veinjbidos mas, y á voz del mismo pregonero fueron paseados 
por las cuatro esquinas de esta plaza, y dándoseles á 100 azotes, se 
les cortaron los cabellos. 

Y para que conste, doy la presente en la ciudad de la Plata, en 
17 de Marzo de 1781. 

(Signo) Eptevan de Losa, Escribano de S. M. 
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CONFESIÓN Y SENTENCIA DE DÁMASO CATARI, 

PRINCIPAL MOTOR DE LA SUBLEVACIÓN DE LA PROVINCIA DE 

CHA Y ANTA. 

En la ciudad de la Plata, en 1.° de Abril de 1781 años. El Señor 
D. Sebastian de Velasco, Abogado de los Reales Consejos, Asesor 
General para las causas de la sublevación en todas las provincias 
que la padecen, nombrado por el Excnio. Sr. Virey del Rio de la 
Plata D. Juan Josó de Vertiz, y Juez subdelegado para la sustan- 
ciacion délas que ocurran en justicia: Dijo que hallándose en esta 
real cárcel el rebelde Dámaso Catari, á quien lia conducido con 
otros 37 reos la comunidad del pueblo de Pocoata. Y, siendo preci- 
so proceder á la averiguación, declaración y confesión de este reo de 
Estado, principal motor de una infinidad de desgracias que han su- 
cedido, así en la provincia como en las demás del distrito de esta 
Real Audiencia, á quienes ha seducido y engañado con falsas y fin- 
jidas 2^1'omesíis, y saber de raiz el oríjen, causa y motivo que ha te- 
nida para faltar á la obediencia de su Rey y Señor natural, y á la 
de la Real Audiencia y demás tribunales) y si á ello ha sido movi- 
do por algunas personas, con todo cuanto sea conveniente averiguar 
en asuntos de tanta gravedad, y en que se interesa el Estado, la 
quietud del reino conmovido y el restablecimiento de aquella paz y 
tranquilidad antigua de que ha gozado: debia mandar y mandó; 
que sin pérdida de tiempo, y adelantando los instantes, se pase á 
tomar á dicho rebehle y sus secuaces la correspondiente confesión, 
teniendo á la vista todos los papeles que sean del caso, así de los 
aprehendidos con su persona, como de los muchos ^ue están en los 
autos de la sublevación de la j^i'ovincia de Chayanta, y con arreglo 
á su t(3nor hacerle las preguntas y repreguntas que convengan; y en 
su negativa, estando convencido por los hechos, proceder á la tortu- 
ra, sin permitir queden en confusión los que pueden servir de regla 
á las ulteriores diligencias j'- pesquisas con que se debe llevar ade- 
lante una causa de tanta gravedad, y en que está interesada la reli- 
gión, el Estado, la República y el particular interés de todos los 
fieles vasallos de S. M. 

Sebastian de Velasco. 
Estevan de Losa, Escribano de S. M. 



Luego incontinenti el Sr. Juez comisionado pasó á la real cárcel 
y cuarto donde estaba sepai*ado Dámaso Catari, y habiéndole he- 
cho comparecer para efecto de tomarle su confesión, yo él presente 
Escribano le recibí juramento, que lo hizo por Dios Nuestro Señor, 
y una señal de cruz conforme á derecho, só cuyo cargo, y mediante 
la interpretación de I). Pedro Tofiño y Pedro Antonio de Vargas, 
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bñ'eció decir verdad de lo que supiere y fuere preguntado. T sién- 
dole mandado esponga su nombre, naturaleza, patria, edad, estadt. . 
y causa de su prisión, donde y porque le prendieron: — Dijo, que 
se llama Dámaso Catari, hermano de Tomás Catari, difunto, y dé 
Nicolás: que no tiene mas hermanos, pero sí muchos primos, que 
llevan el mismo apellido de Catari, y viven todos en la estancia de 
Pacrani jurisdicción de Macha, y solamente ellos componen el pue- 
blecillo de Pacrani: que el confesante tienta estado soltero, indio de 
na^iuraleza, y uvmca ha pagado tasa: su oficio sastre áel ropaje que 
viste, y aunque no sabe ^u edad, demuestra 'tener treinta y cinco 
años, y que le prendieron en el pueblo eje Macha los indios de Pocoa- 
ta, adonde le llevaron y han tenido preso una semana, y los mismos 
le han conducido á esta reftl cárcel, hoy dia de la fecha, entre onco 
y doce. <5ue su prisión cUnianq, de haberle tratado de mentiroso los 
dichos Pocoatas, por haber supuesto indultos y ¡íapeles que él ni 
sus hermanos tenían; y responde, 

Preguntado: ¿qué papeles son estos, que contenian, oque sui)uso 
de ellos, y de quién ó de donde los hubo? — Dijo: que estos soniuios 
papeles que su hermano Tonifts consiguió en Buenos Aires, con 
nombramiento de tres jueces para que atajase las disputas que te- 
nian en Macha con el Gobernador Bernal, porque no les dejaba á 
los indios trabajar libremente para pagar sus tasas, y los jueces nom- 
brados fueron el Dr. Artajona, Dr. D. Diego Calancha y Dr. Dr 
Juan Bautista Marchea, é ignora porque; echaron mano de estos, 
porque no le oyó al difunto cosa eu el particular, ni él ha conocido 
á los dos primeros; y si gl Dr, Orn:iachea, á quien solicitó ahora un 
año, para que á nonibre del enunciado su hermano, que se hallaba 
preso en Potoaí, le hiciese un pedimento, y se escusó á ello, por lo 
que se fué á valer del abogado de pobres, que ignora su nombre; y 
el contesto del escrito se reduela á solicitar, por medio de la protec- 
ción fiscal, la libertad de su hermano, y no^tuvo por entonces efecto, 
aunque entrego en Potosí al protector de naturales su escrito coi 
decreto. 

Preguntado: si los papeles que se citan no contenian otra cosa 
que las diferencias suscitadas con Bernal, sobre el perjuicio que ha- 
cía álos indios, quitándoles el tiempo para su trabajo; ¿por qué ha 
alborotado á todos los indios de Cbavanta, suponiendo así él como 
sus hermanos qne había rebaja de tributos; y que ocultando este 
beneficio é indulto del Superior Gobierno, han estado los indios 
contribuyendo mas de lo que les corresponde, siendo esta falsedad 
principio de las conmociones presentes?-'— Responde: que esta ha si- 
do la voz común, bien que él nunca . oyó al difunto su hermano de 
tal rebaja, pero si se le oyó al Gobernador Churra, y á Santos Acho, 
su pariente, que fué el compañero que llevó su hermano á Buenos 
Aires, y no ha sido el confesante el que ha sostenido estg. especie. 

Reconvenido: ¿cómo niega haberle sostenido, cuando de muchos 
papeles consta haber convocado así á las comunidades de Chayanta' 
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como á^tras valías provincias, á que no paguen mas que la mitad, 
y en otras absolutamente nada, publicando bandos en los cemente- 
rios de las parroquias, para que no contribuyan el real clerecho, el 
de diezmos, veintenas y otras obvenciones, todo lo que consta dila- 
tadamente en autos, que en caso necesario se le pondrán presentes? 
— Dijo que el primero que hizo publicar las citadas rebajas, fué su 
hermano Nicolás Catari en el pueblo de Macha, y que llevando él 
adelante la voz, la ha mandado divulgar por escrito y de palabra en 
diversas partes, conao son ei^ su provincia de Chayanta, la de Porco 
y Paria; y su germano IííoqI^s, por n^pdio de un indio de Sicasica, 
ovejero de Ignacio Salguero, cuyo nombre ignora, y vivia en Ara- 
chaca, curato de Pintatora, sabe que su hermano envió convocato- 
rias á Pacajes, Sicasica, Carangas y Yamparaes, y las escribió las 
de este un indio que crió Roque Morato de Chayrapata, y las suyas, 
un mestizo llamado Juan Pelaez, de la misrna proyincia 'de Cha- 
yanta, quien se escapó al tiempo que á él lo aprehendieron, é ignora 
su paradero, aunque presume se halle eu su casa de 01iayaca,y que 
no ha tenido otro -escribiente, 

Preguntado: ¿si el alboroto» de Pocoata, sucedido en el mes de 
Agosto, tuvo el citado oríjcn de rebaja de tributos, ó fué otra la 
causa; quien le movió, si estuvo él presente, cuantos muertos hubo, 
así de parte de los soldados como de los indios, quien prendió á su 
coiTcjidor, con las demás particularidades que parecieron en el asim- 
to? — Dijo: que con motivo do hacersic la mita en Pocoata á sus in- 
mediaciones, se congregarofn varios pueblos; y resueltos á averiguar 
si era cierta la rebaja, trataron entre sí prender al coiTejidíy, en ca- 
so de que no asintiese, negando ser así^ pasando á pedir la persona 
de Tomás Catari, que suponían tenian preso dentro de una arca, y 
les desengañaría, haciéndoles verdadera relación de los papeles con- 
seguidos en Buenos Aires; y á este efecto presentó el confesante, pi- 
diendo la libertad; y oomo no la conseguían, y creyeron que el cor- 
rejidorles ocultaba, se alborotaron, y comendo la voz, se encamina- 
ron á la plaza de que tuvo principio el motin, sucediendo muchas 
muertes de una y otra parte, Y á las reconvenciones hechas en el 
particular, así del número de muertos, indios y españoles, y el mo- 
tivo de estas desgracias, responde que los de Macha darán mejor ra- 
zón que él. 

Preguntado: ¿si después que pasó su hermano Tomás á la pro- 
vincia, se ausentó de ella el confesante, llevando algunos papeles de 
convocatoria; á quien, ó como los condujo, y quien se los dictaba, y 
daba especies para poner en ejecución sus dañados intentos: sí al- 
guno de ellos fué remitido á Tupac-Amaru, y que correspondencias 
han tenido con este rebelde? — Dice: que él no ha conducido ningún 
papel, ni convocatoria, y sabe que Ventura Cruz, indio, alcalde de 
Coroma, vino á Macha, y sobre tributos le dio su Jhiermano una car- 
ta, é ignora su contesto. Que por lo que hace á 'A'upac-Amaru, de 
mano en mano recibieron un papel, sin determinare en él persona 
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iii pueblo; que contenía lo mismo qiie espresa en las cartas que es- 
cribió á Potosí ; y pedido que fué por Miguel Micliala (á iSuyo efec- 
to vino desde Condecondo) para publicarle en Pocoata habiéndole 
convidado á comer el cura de este pueblo, pudo con maña sacársele, 
y hace juicio en su poder. 

Preguntado: ¿dónde niataron al gobernador D. Florencio Lupa, 
quienes, por qué motivo, de orden de quien se trajo la cabeza y co- 
razón á esta ciudad, y entre quienes cogieron la plata y demás bie- 
nes de este? — Dice: que de resultas de las muertes y alboroto de 
Pocoata, fué preso su coiTejidor D. Joaquín Alós por los indios que 
causaron el tumulto, y le llevaron á la estancia de Tirina y estando 
allí custodiado de muchos indios, le liicieron escribir un papel, lla- 
mando para cosa que importaba al gobernador Lupa, y el conductor 
fué un mestizo, llamado Vega, y que cree le impulsasen á este- lla- 
mamiento cuatro ó cinco indios, que estaban allí de Moscari ; y des- 
pués de haber llegado, conocieudo que era par(i matarle, procuraron 
evitarlo su hennano Tomás, y el clérigo Don Gabriel, liabiéndose 
quedado^l cura de Macha en su casa; peroles esfuerzos de estos no 
alcanzaron á que no le quitasen la vida en la abra do Yanayana dos 
indios mozos de Moscari, cuyos nombres ignora; y al siguiente dia, 
todo el común de Macha, dijo que de orden de Tomás Catari, su her- 
mano, habia sucedido dicha muerte; pero el confesante lo duda, por 
que si así fuera no hubiera pasado coií el clérigo citado á pedir por 
él. Y aunque se le replicó que siendo su hermano el que disponía de 
la voluntad de los indios, y á quien le miraban como su defensor, 
no tenía mas que mandar, y todo se hubiera hecho, como lo hubie- 
ra pedido; mayormente teniendo confesado, que solo 80 indios de 
Mosqari eran los d« la oposición, habiendo tantos en Macha a dispo- 
sición de Catari, y los clérigos: respondió, que en aquella sazón es- 
taban ausentes en sus estancias, y no se podía hacer resistencia. Y 
sobre los conductores de la cabeza, y el influjo que hubo para traer- 
la, aunque se le ha puesto en el potro, y dado algún tormento en 
los letargos, con las amonestaciones necesarias^ nada ha declarado 
conducente al fin de la pregunta, asegurando no ser sabedor de los 
que la trajeron, inclinándose á que los mismos indios de Moscari 
serían los autores, y que cuando llevaron el cuerpo á Macha, ya es- 
taba sin cabeza; y responde, 

Pfeguiitado: ¿quién tumultuó la gente de AuUagas, y mató ai 
coiTejidor D. Manuel Alvarez, se apoderó de sus minas, canchas, 
metales, aperos, plata labrada, y demás bienes; quien influyó, y la 
causa y motivo que tuvieron; de donde fué la gente tumultuada, y 
que número, con lo demás que convino preguntarle, sobre alhajas y 
papeles .í^ — Óijo: que su hermano Nicolás fué el convocador por me- 
dio de papeles que escribió á todos los pueblos de la provincia, y se 
juntaron en pocos diíií en mucho número, que no .puede afirmar^ 
porque á mas de los que estaban á la vista, había en las quebradas 
otras tropaiJ^ y quoQrllí se mantuvieron tres ó cuatro días, á que no 
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a^ílstió el confesante, porque 8^ quedó enfermo en Lurucachí; y 
prueba do ello es que el difunto Alvarez, á persuasión de su herma- 
no, le nombró por heredero de todos sus bienes, sin hacer de él men- 
ción, cuyo papel, que le tendrá su hermano de letra del citado Al- 
vare?, confirmará su dicho. Que el influjo, causa y motivo de esta 
muerte, nació de haber apresado á su hermano Tomás, y haberle 
quitado la vida cuando lo oonducian á esta ciudad, é inítados los de 
Macha, creyendo ser^ oulpado o) gobernador Chura, le quitaron la 
vida, habiendo precedido primero la de Alvarez; y á las dos no hu- 
bo otro influjo que la voz de la comunidad, la que siguió dicho su 
hermano para las convocatorias á los pueblos de Moromoro, Pintan- 
tora, Sorcopoco, Ayguari, Guadalupe, Ohacani, Autoras, Trigo- 
Guasi, y de estos pagos no fueron capitanes, á ej^cepcion de Moro- 
moro, que cariiinó con la gente Blas Arlguaca, gobernador nombra- 
do por el alcalde de Sicasica, cuyo nombro ignora. (Equivoca los 
sitios y confiesa que la concurrencia de Ariguaca no fué á AuUagas, 
sino á la Punilla: allí entró con toda la gente de Moromoro, pues 
aunque pudiera haber ido otros al cuidado de ellas, él era^l princi- 
pal que los comandaba, y se mantuvo en el sitio, liásta que de un clé- 
rigo y un religioso fueron 4 publicar las paces). Que sobre los pa- 
peles y plata tomada en el saoo de Aullagas, quien podrá dar ra^on 
os su hermano Nicolás y Sebastian Qolqué de ¿facha, en cuyo po- 
der están dos libros de cuentas, y este repartió la plata labrada -y 
sellada, sin que le hubiese tocado cosa alguna al confesante, porque 
estaba ausente; pero que do los 5,000 pesos de la remesa de Potosí 
le dieron 300, y con ellos pagó á Amarí^l 60, que le (Jebia su herma- 
no Tomás, y el resto se ha entregado por él mismo á los indios de 
Pocoata, para gastos de su conducción á esta real cárcel. A su her- 
mano Nicolás le dieron 100 pesos, y el residuo de l)s 5,000 pesos se 
prorateó con todos los que asistieron al avance. 

Preguntando: ¿si conoce á D. Fernando Carrasco, si ha sido escri- 
biente de su hermano, si ha hablado algunas cosas encentra de la 
quietud pública, y dándole consejos de que mate y degeüelle á la gen- 
te blanca, en particular á los chapetoijes, ofreciéndose por su defen- 
sor, con lo demás que tenga que esponer sobre el trato, vida, cos- 
tumbres y ejercicio del citado Carrasco? — Dijo: que le conoce, coi 
el motivo de haber ido por tres veces á su casa en solicitud de ceba- 
da» que su residencia regular eg lo de Amaral, y en lo del cléiigo 
D. Agustín Arzadum. Que ingpora el oficio ó ejercicio que tiene, co- 
mo también su naturaleza, y le parece puede ser chapetón. Que en 
las tres veces que fué á visitarle, ofreció ser su capitán y amanuense 
como lo habia solicitado en iiierapo de su hermano Tomás, , antes, 
que Serrano, y por chismes le desechó y se introdujo el otro. A que 
le respondió el confesante! ¿Si serás mi capitán? como haciéndole 
burla; y á la oferta de su amanuense, le dijo- ^^No, que me po- 
drás vender como Serrano á mi hermanQ-\ Que también se ofreció 
ser su defensor, y no sabe si tantas espresiones lag vertía de miedo, 
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¡ por que en las tres ocasiones que le visitó, intentaron los indios 



prenderlos, y el confesante le defendió, diciendo. Este pobre á nadie 
hace daño. 

Preguntado: ¿si á mas del antecedente lia tenido á su lado otra 
alguna persona, español ó mestizo, que le haya dado malos consejos 
para que lleve adelante las hostilidades que ha cometido, y si hay 
mas cabezaiji de motin fuera de los Cataris, así en la provincia de 
C hayan ta como en otras; quien los influye, donde viven, y si de esta 
ciudad tenían cartas ó aviso cuando estaba en Punilla, ó si él pasó á 
ella de noche aconsejado de algunos? Dijo: que á excepción deleita- 
do Carrasco, en los términos que tiene confesado, no ha habido otro 
espaííol ó mestizo que le haya aconsejado en cuanto ha hecho en 
daño y perjuicio de la provincia y particulares: que su hermano y 
él son los principales cabezas, y que á los dos ocurrían de Paria, 
Porco, Carangas y otras partes, espresando los indios sus agravios 
contra los caciques y otros que les hacían daño, y que por sí los des- 
pachaba con un papelíto, que le escribía su amanuense Juan Pe- 
laez: diciéndoles: andad, que con esto no os liarán perjuicio, Pero 
que en Condo hay un indio llamado Mateo Canaviri, que vive en el 
Mojón de Macha, que sin orden suya ni de su hermano hizo publi- 
car rebaja de tributos, y que este, para amistarse con ellos ofreció 
traer á las órdenes del confesante, para ocurrir donde se le ofreciese, 
7,000 indios á Macha, después de la derrota de la Punilla, y que él 
en persona pasó hasta dicho Macha á hacerle la oferta; y aunque es- 
taba resuelto á pedir paces, como tuvo proporción de usar de este 
auxilio, y el citado Canayiri le alentase á no pedirlas, le despachó 
con otro india* compañero de Miguel Míchala, que está preso, para 
que hiciesen la junta, y estando esperando el socon-o, le prendieron 
los indios de ]^ocoata, sin tener noticia de las resultas. Que el cita- 
do Canaviri, jíara afianzarle en que podía hacer dicha junta, le ase- 
guró que era el cabeza del pueblo de Chayapata y le enseñó su ban- 
dera, que era entre blanco y muzgo. Y aunque en este acto le hizo 
su merced la correspondiente pregunta sobre si era el autor de la 
muerte del correjídor de Paria D. Fulano Bodega, — Dijo: que na- 
da le espresó, por lo que no pudo absolver la pregunta; y llevando 
adelante el tenor de la oferta de los 7,000 indios, le reconvino y pre- 
guntó: ¿Si hubieran llegado antes de tu prisión , que hubieras he- 
cho con 'ellos? — A que respondió, que en conferencias que tuvo con 
Miguel Michala acordaron, que primero fuese él con el edicto de 
Tupac-Amaru á Pocoata, y sí estaban corrientes en darle obedecí-^ 
miento, juntar aquella comunidad con el refuerzo 'que esperaba y 
venir á esta ciudad, y de no, embestir contra ellos como inobedien- 
tes. Que en conferencia con los principales de Macha, y en agrade- 
cimiento de su nuevo Rey, acordó la comunidad hacer un espreso á 
Tupac-Amaru rindiéndole obediencia y sus personas, y que los que 
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siguieron su dictamen y lialtlaron por los dcnias, fueix)n Martín 
Campos, Tomás Eomero y Cruz Quespi, y por no liater quien los 
acusase, no han sido conducidos por los Pocoatas á esta real cárcel; 
y que el proyecto de escribir á Tuj)ac-Amaru no tuvo efecto, por 
ignorar el lugar de su paradero. 

Eeconvenido: ¿cómo podia esperar de la remesa de los 7,000 in- 
dios, cuando así el que se les ofreció, como el confesante, no ignora- 
ban que las provincias de Paria y Carangas tenían cerdeado á Oru- 
ro, y no era íacil dejar un objeto mas ventajoso para ellos, y dentro 
de su casa que emprender un viaje contingente y largo como hasta 
Chuquisaca? Y aquí que espvese cuanta noticia tenga sobre el al- 
boroto de Oruro, muertes, robos y motivo de haber desamparado la 
coligación que tenían con los naturales de aquella villa. — Dijo: que 
dicho Miguel Michala, Ventura Cruz, indio de Coroma, y cinco 
que vinieron de Tolapampa, cuyos nombres ignora, le aseguraron 
que, unidos los indios con los criollos, habían muerto á todos los 
chapetones en Oruro donde esperaban á Tupac-Amaru, que estaba 
cerca con 8,000 criollos y 6,000 indios, que venían matando a todos 
los españoles europeos que encontraban; y que asi sus providencias 
de rebaja que decía ya no servían^, porque tendrían indulto con su 
nuevo Rey, y no pagarían tasas ni obvenciones; por lo que le hicie- 
ron ver al confesante que destruidos los chapetones en Oruro, y en 
aquellas inmediaciones por Tupac-Amaru, no había riesgo en que 
viniesen para acá los 7,000 indios: mayormente cuando le espresa- 
ron que el nuevo coiTejidorde Oruro, cabeza de los sublevados, Fu- 
lano Rodríguez, era de su parte, y esperaba á Tupac-Amaru lo mas 
tardar para Pascua; y aunque de pocos días á esta parte ha oido 
que en dicho Oruro estaban encontrados los criollos y los indios, no 
sabe como ha sido esto, porque el fin era estar unidos con los crio- 
llos. Que es cuanto sabe en el particular de esta pregunta. 

Preguntado: ¿qué fin tuvo para venir á las inmediaciones de es- 
ta ciudad, y que pensaba cuando se acompañó y acampó en la Pu- 
nilla; qué indios tuvo en ella, quien le llevaba víveres, quien le es- 
cribía de la ciudad, y si de ella pasaron algunas personas al campo 
de dicha Punilla, al de Chataquilla y demás lugares circunvecinos, 
¿qué consejos le dieron.^ — Dijo: que con el motivo de haber venido 
á Quilaquilla á ver la sepultura de su heimano Tomás, encontró á 
los indios de aquella doctrina, remontados y fujitivos, por que se le» 
perseguía, después que mataron al justicia mayor D. Juan Antonio 
Acuña, y le pidieron se juntasen con ello.s, y se viniese á la Puni- 
lla, desde donde podia pedir una cajuela de papeles que habían re- 
cojído de los bienes de dicho Acuña, y en ella estaban los conseguí- 
dos por su hermano Tomás en Buenos Aires, á favor de la comuni- 
dad; y luego que se vio con bastante gente y le aseguraban llegarían 
á 7,000, resolvió entrar á esta ciudad el Martes de Carnestolendas, 
de dia, j)or consejo de un indio de Tocabamba, que ignora su nom- 
bre, y le ofreció acompañarle con toda su gente, pues tenia propor- 
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cion ele juntarla, como que era cacique pasado; y que por todo esto 
se adelantó á escribir cartas á la Audiencia y Señores Ministros con 
las provocaciones que contienen; y leidas, dice son las que él man- 
dó escribir, y que con espresion le encargó al amanuense Juan Pe- 
laez, que queria beber chicha en las calaveras de dichos Señores 
Ministros, y demás groserías y desatenciones en que están concebi- 
das; y que logrando el triunfo se repartirán casas y bienes, matan- 
do á todos, menos al Sr. Arzobispo, clérigos y monjas. Que ningu- 
na persona les fué á ver, ni envió bastimentos, y se mantenían de 
los cocabies y prevenciones que llevaron, y de lo que cogieron al 
clérigo Morales y á Manuel Gueso, cuya razón dará Taguareja, 
que está preso, como primer autor de este y otros robos. Y las ra- 
zones que contiene esta pregunta, fueron el influjo, amonestaciones, 
persuasión única, que tuvo para la premeditada revolución de en- 
trar en la ciudad, á que no le movian tanto los intereses , caudal 
y riquezas que se figuraba coger, como rescatar la cajuela de pape- 
les, donde dcbian estar los conseguidos por su hermano en Buenos 
Aires, que traia al justicia mayor Acuña; teniendo por insustancia- 
les, diminutos- ó finjidos, los que entregó el clérigo y religioso, que 
pasaron á la Punilla al efecto de persuadir á la comunidad que allí 
estaba, no haber otros que hiciesen á su favor. 

Reconvenido: ¿por qué asienta que el interés de lo» papeles solo 
le traia, cuando tiene confesado, que si se apoderaba de la ciudad, 
hapa repartimiento de sus casas, bienes y haciendas, entre los que 
le acompañaban, á correspondencia de su mérito y servicio, deján- 
dola poblada de los naturales, acabando enteramente con toda cla- 
se do personas, que no fuesen indios: con cuyo modo de pensar no 
se acomoda el empeño solo de coger la cajuela, porque rescatada y 
logrado el ñn, parece debería retirarse á la provincia o provincias de 
á donde salieron los indios que estaban á su mando; y se descubre 
que otro espíritu le animaba, y le movia á hacer unos juicios y con- 
ceptos tan perjudiciales á los miserables que tenia engañados con 
sus soñadas conquistas: sin reflexionar que, aun cuando causase en 
la ciudad los estragos que en otros pueblos de corta habitación y 
ningunas fuerzas, no podían faltar estas, ni diferirse mucho tiempo, 
sobrándole al Rey vasallos leales que castigasen la ingratitud de 
sus indios rebeldes.í^ — Responde: que uno y otro les movia, aunque 
á él le estimulaba mucho poder satisfacer á sus soldados con la ver- 
dad ó proposiciones vertidas en sus convocatorias, de haber conse- 
guido su hermano Tomás en Buenos Aires rebaja de tributos, y que 
no le tuviesen por embustero y fingidor de gracias que no se les ha- 
bían dispensado: mayormente cuando el objeto de disfrutarlas era 
el primer móvil de las inquietudes, oposiciones, resistencias, robos 
y muertes que han hecho, fundadas en este principio de no conce- 
derles el indulto y diminución en aquella cantidad que todos ha- 
bían aprendido, debía rebajárseles de sus tasas, teniendo esta inoh- 
servanciajpor opuesta á las órdenes del Sr, Virey, que no se hahian 
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cumplido ni ptiesto en nsOy imnque las niQniftstó su hermano; y 
desdo entonces empezaron 8us trabajos, prisiones y persecuciones, 
manteniendo todo el tiempo que las sufrió á Blas Bcrnal en el Go- 
bierno. Y sin embargo de que se hacía indigno de él por la i^surpa- 
cion de tributos, como lo espuso en Buenos Aires, Potosí j demás 
tribunales, y porque no era indio y les trataba con tiranía y sin 
amor, ocupándoles muclia parte del año en sus particulares traba- 
jos y cultivo de tien'as de que carecía la comunidad, crecía el es- 
fuerzo de sostenerle, sin que las diligencias y medios continuos que 
aplicaba su hermano, tuviesen adelantamiento. Que á mas de este 
empeño, que contemplaba de honor, le movia saber que su Key Tu- 
pac-Amaru venia á favorecerles, quien se habia dignado escribir y 
despachar edictos al común de las provincias, ofreciéndoles su am- 
paro, y el de tratarlos con mucha suavidad, haciendo un cuerpo en- 
tre indios y españoles criollos, acabando á los europeos^ á quienes 
encargaban degollasen sin distinción de personas, clases ni edades, 
porque todo debia mudarse con el gobierno. Que este sería equitati- 
vo, benigno y libre de pensiones; y en agradecimiento del bien que 
esperaban, y de tener Key natural, quería esperarle con la conquista 
de esta ciudad poniéndola con la obediencia de todos los indios que 
debían poblarla á sus pies, y con su llegada esperaban redimirse dé 
tasas, gabelas, repartos, diezmos y primicias, y vivir sin los cuida- 
dos que les acarrean estas contribuciones, hechos dueños de sus 
tierras y de los frutos que producen, con tranquilidad y sosiego. 

Estas y otras espresiones irritantes que virtió en la pregunta, 
conmovieron la quietud de Su Merced; y omitiéndolas por no fal- 
tar á la moderación que caracteriza de prudentes á los jueces, escu- 
só es tenderlas, mas no el reconvenirle. Porque abusando de la pia- 
dosa intención, de su Key y Señor natural, todo dedicado á deiTa- 
mar gracias indultos y favores en beneficio de la miserable condi- 
ción de los indios, como lo tocaron sus padres por experiencia, sin 
fi^ltai'les á ellos en el dia comprobante que se lo acredite; pues' se les 
ha convidado repetidas veces con los expedidos por su Alteza, afian- 
zándoles su real palabra, el perdón de tantos excesos, desenten- 
diéndose en mucha parte de las atrocidades, muertes y robos con 
que ha agraviado á la misma naturaleza, sin perdonar sus compa- 
ñeros, compatriotas y paisanos que no han seguido las máximas de 
la rebelión, buscan la protección que no cabe en im tirano, y que 
acostumbrado á ser infidente, desleal é ingrato á Dios y al Key, no 
puede ni cumplir sus palabras, ni llevar otro fin que el de hacer no- 
toria su infeliz calidad, demostrándose con tan aTx)minables accio- 
nes, no ser otra que la de su infestada naturaleza y perversidad. — 
Dice: que ya tiene dado á entender la causa é interés que le ha 
movido; y repitiéndole añade: Que siendo Tupac-Amaru del país, 
y de la naturaleza suya, y habitar en sus mismas tierras, le ha ser- 
vido al confesante y sus aliados de celo y empeño, creyendo que por 
esta alianza y el do ver personalmente sus miserias, las remediaiia. 
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siendo igualmente agradecido al esfuerzo que aplican para conse- 
guir sus intenciones: con cuya mira no han rehusado atreverse así á 
los criollos españoles, come á los indios que han manifestado re- 
pugnancia á prestarle la obediencia, dando por prueba de la que le 
tributan las muertes y robos cometidos en ellos. 

Instado, ¿por qué dá esta respuesta, cuando del indulto conse- 
guian todos los beneficios que se figuraban con su nuevo Key, y por 
repetidas ocasiones se les habia brindado con el perdón como se ve- 
rificó al dia 17 de Febrero por medio de un religioso y un clérigo 
que pasaron al campo, de que no podian dudar ni formar descon- 
fianza, pues en todos tiempos se les han cumplido exactamente las 
ofertas y nunca, aiínque fuesen mayores las de Tupac-Amaru, se- 
rían observadíis con la sinceridad que las prometidas á nombre de 
un Rey cristiano y piadoso, que olvidado de sus ingratitudes, que- 
ría como padre perdonarlos? — Dijo: que en el dia citado, en que 
aun no habia tenido noticia individual de las ventajas de Tupac- 
Amaru, ni habia recibido su edicto, estuvo pronto á desamparar el 
sitio del campamento y admitir los partidos y ofertas que por las 
cartas conducidas por el clérigo y religioso se le franqueaban, dan- 
ido prueba de su obediencia y arrepentimiento, con retirarse á Cha- 
yanta; pero fué tal la repugnancia y resistenoia de muchos, y en 
particular de las indias, coactado y lleno de miedo por no perder la 
vida, se resolvió á permanecer en el puesto y á no dar asenso á las 
amonestaciones de los emisarios; y así contra su voluntad los dsjspi- 
dió sin el consuelo que imploraban, y allí se mantuvo hasta el mar- 
tes, que fué la última pelea, y de la que salieron derrotados y con 
pérdida de muchos indios; pero no puede saber el número, así por 
que no era fácil do contarlos, como por la violencia y rapidez con 
que emprendieron la fuga, acompañado de su escribiente Juan Pe- 
laez, y no pararon hasta llegar al cerro y montaña de Ohataquilla; 
y á iá noche siguiente hicieron lo mismo en otra montaña de Gruay- 
llas; y que temeroso el compañero de que les diesen alcance, le re- 
convenia frecuentemente con el error de no haber admitido las pa- 
ses, y seguido el dictamen que dicho escribiente le dio por tres ve- 
ces de que se retirase, y no hay duda lo hubiera practicado; pero el 
influjo de las mujeres, que eran mas de cuarenta le detuviere, ame- 
nazando le quitarían la vida; y con llantos, alaridos y llenos de fu- 
ria, le pedían no mostrase cobafdía ni desamparase el sitio. Y en 
este estado, preguntándole Su Merced si conocería alguna de las que 
allí se halláronle hicieron las demostraciones que refiere. — Dijo: que 
sí, y en el mismo acto compareció Teresa Quispi, india, muje de 
Diego Choquevillca, uno de los que murieron en el último asalto y 
que mantuvieron el puesto desde el primer dia; y vista, expesó 
luego que la conocía, y en su cara la sostuvo fué una de las que re- 
sistieron junto con su marido el perdón que se les concedía, llenán- 
dole de dicterios, porque conocieron estaba inclinado á admitirlo, y 
con voces y amenazas le separareis de los eclesiásticos, y del buen 
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intento que tenia. Y a esta reconvención calló la citada india, sin 
negar estuvo presente, pues viéndose apurada, solo tuvo el efujio 
de culpar é otras: por lo que Su Merced dio por hecho este careo. 

Preguntado: ¿porqué ha tomado por instrumento la rebaja de 
tributos para seducir á los indios de Chayanta, y tener en movi- 
miento á todas las provincias del Peni, suponiendo falsamente ha- 
ber conseguido su hermano Tomas esta gracia, que pasó á Buenos 
Aires; siendo así que las justas y cristianas j)ro videncias expedidas 
por el Excmo. Sr. Virey no se estienden á mas que á reparar los 
perjuicios que esperimentaba la comunidad del gobernador Blas 
Bernal, suponiéndolo intruso y usurpador de los tributos de su car- 
go, como lo demuestra el despacho original, que se le remitió al 
campo de la Punilla, separado de los autos obrados por esta Keal 
Audiencia, á instancia de dicho su hermano, para que le i'cconocie- 
se é hiciese ver á los indios, no eo estendia á otro asunto que al cita- 
do de tributos, y á redimirle de las vejaciones de Bernal; y que 
apoyar un engaño y finj ¡miento con el alto respeto de dicho Señor 
Virey y Eeal Audiencia, es un nuevo motivo que acrimina mas su 
delito, y que demuestra en un rebelde la pertinacia de su seducción 
y. mal genio: declare sin reserva abiertamente cuanto conozca ser 
correspondiente á satisfacer un punto de tanta gravedad, en que el 
doblez y la simulación han causado tanto estrago y perjuicio en vi- 
das y haciendas? — Kesponde: que su hermano Nicolás le ha hecho 
caer en un defecto tan grande, moviéndole a escribir los muchos pa- 
peles y convocatorias que se han esparcido por el reino. Que el con- 
fesante bien conoció no había tal rebaja de tributos, ni el despacho 
hablaba de otra cosa, que en punto á administrarles justicia en las 
quejas que espuso su hermano Tomás en Buenos Aires; pero el ci- 
tado Nicolás, llevando adelante su capricho, como que conocía era 
el mas proporcionado medio para tener en inquietud á los indios, y 
siempre sujetos a la voz de su llamamiento, no quiso dar oidos á 
lo que en el particular le decía el confesante; y esta es la causa por 
que los indios no han desistido de aquella j)rimera imjircsion, man- 
teniéndose tercos y tenaces, en que los papóles de la gracia se han 
ocultado, y los del recurso de Bernal son los que ha remitido la Au- 
diencia; y porque uno y otro pueblo ha conocido el engaño, como 
es el de Pocoata y parte de Macha, en despique de aquel agravio 
le lian conducido preso; y responde. *• 

Preguntado: ¿quién es Pascual Llavi, capitán enterador de las 
cédulas de Potosí, para el que escribió una carta con fecha de 5 de 
Marzo; inclusa otra j^ara el Gobernador, Capitán Coronel déla gen- 
te española criolla, en que le dá parte de Tupac-Amaru, relacio- 
nándole el tenor de su edicto, y encargándole pase á cuchillo á todo 
español europeo, sin reservar ninguno, como más altamente se es- 
presa en las citadas cartas que se le leyeron?— Dijo: que las cartas 
3ue se le demuestran son escritas de su orden, y por su amanuense 
uan Pelaez, á las personas que se, citan, á saber: la primera Pas- 



cual Llaví, capitán enterador de los indios, cédulas de Macha, que 
mitán en Potosí, y la otra al capitán coronel de los españoles crio- 
llos, á quien no conoce ni sabe si existe tal sujeto, pues para escri- 
birla no tuvo mas antecedente que haberle dicho un indio de Tin- 
guipaya, que pasó al propósito al de Machaj con orden de su nuevo 
gobernador Andrés Tola, que en Potosí habia un sujeto conocido 
¡lor todos los indios, que hacía personería por gUos, y con el nombre 
de capitán coronel sos tenia todas las acciones de los naturales: que 
le escribiese dándole parte de lo que acaecia dentro y fuera de la 
provincia. Que á su tiempo le avisase el confesante para reunir 
linas y otras fuerzas, y avisar á donde habian de acudir, encargán- 
dole no dejase de tener con-espondencia con dicho capitán coronel, 
por lo que podían importar sus advertencias, y que cuando escribie- 
se, le entregase á él las cartas, para que por mano de sus cédulas 
pasasen á las de Pascual Llavi, y este, como sabedor del sujeto, sq^ 
las diese. Que en efecto las escribió en los términos que ellas de- 
muestran, y sabe que no fueron á manos de las personas destinadas; 
porque el Pascual Llavi y éste á pocos dias se apareció en Maclia, 
y no se dio por entendido de las cartas: antes preguntándole que 
motivo le traía de Potosí, le espresó ir en solicitud de las cédulas 
que se le habian huido, y que volvería á verse con él, lo que no hi- 
zo, porque desde su estancia se regresó á diclia villa. 

Reconvenido: aclare el tenor déla antecedente pregunta, espre- 
sando el nombre del capitán coronel de los criollos: qué ejercicio 
tiene en Potosí con todo lo demás que supiere en el asunto, bajo 
del apercebimiento de ponérsele en el potro, y darle tormento hasta 
que confiese la verdad en un asunto de tanta importancia al sei-vi- 
cio de Dios y del Rey; y que no dé lugar á decir con el castigo lo 
que puede y debe hacer^ compelido de la ^religión del juramento, 
que hizo al principio de esta confesión. — A lo que responde que no 
tiene mas noticia poír el sujeto por quien se le pregunta, que el sa- 
ber es criollo y protector de todos los indios. Y no absolviéndose en 
esto la pregunta, se pasó al tormento, encargándosele el peligro, en 
que j)or su voluntad se pone. Habiendo sufrido el del embudo mas 
de media hora, no se ha podido sacar cosa fija, pues aunque ha ex- 
presado algunos nombres, se conoce son supuestos, y en las ratifi- 
ciones, después de sereno y sosegado de las angustias, se retracta 
y dice que es falso lo que en el lance de la aflicción espresaba, pero 
que no lo es y se afirma, y ratifica en que de la mina de Anconassa 
sacó D. Lucas Villafañe, ó á nombre suyo y de un sujeto, cuyo nom- 
bre espresará Su Merced, ó yo el presente Escribano, en testimo- 
nio, cuando sea necesario, dos zurrones de plata sellada, y dos peta- 
cas de labrada; pues aunque no lo vio el confesante, se lo avisaron 
Francisco y Laureano Alvarado, que cargaron todo lo espresado, y 
se interesaron en efectos de coca y ají, y el indio Salvador Vilca, 
que se halla en esta ciudad, y Bartolomé Estanislao Preso se inte- 
resaron, al primero en plata labrada y sellada, y el segundo, en un 
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espadín de puño de oro, y 100 pesos en plata, fuera de comesti- 
bles, coca y otras especies; y Sebastian Colque tomó un bastón con 
puño de oro y plata en mas cantidad que los antecedentes , como 
que fué el repartidor de todo lo que saquearon; y que el metal de 
la cancha y el que estaba dentro de lá mina lo robaron todo, y en- 
carga el confesante se asegure al dicho Salvador Vilca que él de- 
clarará bastante en el particular, porque en su concepto fué el que 
nfas se interesó, por lo que conviene asegurarle antes que se ausen- 
te con los Pocoatas. 

Preguntado: ¿si á mas de las dos cartas citadas para Potosí, há 
escrito otras de gravedad é importancia? — Dijo: que por consejo de 
Justito el de Marcabi tras de Ücurí, y de Romualdo Vizcarra, mes- 
tizo que se halla en esta ciudad, escribió de puño de Pelaez á Ja- 
cinto Rodríguez, de Oruro, que hace de correjidor y cabeza de los 
sublevados, ofreciéndosele y que le avisase donde Tupac-Amaru, y 
no le respondió, aunque los dos citados conductores se detuvieron 
cuatro dias, dando por escusa estaba muy ocupado. 

¿Cómo dice no tuvo respuesta de esta carta, cuando por declara- 
ción de D. Fernando Can:asco consta la tuvo, sino del citado Ro- 
dríguez, de otra persona en su nombre, asegurando que el el confe- 
sante se la enseñó, y la leyó junto con otras? — Responde: que no es 
cierto; y para aclararla verdad mandó Su Merced comparecer al 
citado Carrasco, y puesto en su ¡presencia y la de Dámaso Catari, 
impuesto de la pregunta, dijo: Que en Macha le enseñó Juan Pe- 
laez, estando allí el confesante, una carta en Sorasora, por Pedro 
Miranda, que parece ser dependiente de D. Diego Flores, é infiere 
el declarante que fué arbitrio y estudio para no hacerse sosjoechoso. 
Y preguntado ¿qué conexión tiene esta carta, con la que escribió 
Catari á Rodríguez? — Responde aquel, que no habiendo podido 
conseguir respuesta en cuatro dias que la esperaron, se fueron abur- 
ridos á Sorasora, y de allí consiguieron la carta que se cita, con el 
nombre de Pedro Miranda. Que uno de los conductores, llamado 
Romualdo Vizcarra, está aquí, quien podrá dar razón, porque en lu- 
gar de traer respuesta de Rodríguez, trajeron la de Pedro Miran- 
da, no liabiendo escrito este ni á Flores; i)ero malicia que, sabedor 
dicho Flores del tenor de la carta escrita á Omro, y de no haberise 
contestado, joficiosamente le dio él por medio de su dependiente, pa- 
ra no desagradar al que se la escril)ió; y de aquí infiere así el confe- 
sante Catari como el declarante haber buena correspondencia entre 
Rodríguez y Flores. Y con lo que se lleva dicho quedó convencido 
Catari de ser cierto; y quedó evacuado este careo: añadiendo Car- 
rasco que la carta solo contiene generalidades de estar pronto á ser- 
virle, sin tocar un punto de rebelión, ni qxiien tenga parte en 
ellos; y que al mismo tiempo que le ensenaron el auto de la Audien- 
cia, en que se ofrece 2,000 pesos al que traiga á cualquiera de los 
Cataris y Acho, y la mitad por cada cabeza: también le mostraron 
muchos papeles de nombramientos de caciques y alcaldes en toda la 
provincia. 
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• Preguntado: ¿si los indios de Condoconó, qno salieron de estít 
cárcel y pasaron á sus residencias, han vivido en ellají, ó se han 
aliado con los rebeldes de Macha, Clialla])ata, Oruro 6 Carangas? — 
Dijo: que á la pasada para Condoconó e>stnvieron un dia en Macha, 
y después no lo ha vuelto á ver, ni ha tenido noticia haya asistido á 
los pueblos donde ha habido tumulto ni sean causa de ellos: y res- 
ponde. 

Preguntado: ¿quién dio muerte á Gregorio Flores, indio alcal- 
. de de Challapata, que se le despachó de aquí con papeles y encar- 
gos de este juzgado, ])ara que indagase los asuntos de que i)or en- 
tonces convino estar impuesto; y así mismo quien ó quienes causá- 
ronla de un indio á quien él maudó le matasen sus dos hijos, cuyo 
nombre y lugar se ignora; y quien es el sujeto que con simulación 
entró en la mina de D. Manuel Alvarez, y suponiendo estaba la can- 
cha sin gente, y ya acabado el tumulto, lo engañó para que saliese, 
de que resultó su muerte, ])or haber -cargado sobre él los muchos in- 
dios que le esperaban? — Dice: que á Flores le mataron en Macha, 
Miguel y Grregorio Guarcaya, indios que residen en la estancia de 
Lincho, que está delante de Ocuri, á que asistieron otros, pero los 
antecedentes hicieron cabeza: que la muerte fué en casa del confe- 
sante, y aunque la quiso evitara em])ellones, le metieron dentro de 
su cuarto. Que el indio alcalde de «Salinas, Melchor Mendoza, es 
sabedor y autor de las muertes; que por fuerza hizo que un hijo 
diese á su padre y madre, en el espresado lugar de Salina, cuatro 
leguas mas adelante de Macha, sin otra culjia que suponerle par- 
cial del gobierno de Osinaga, y por lo respectivo al engaño con que 
sacaron de la mina á D. Mavuiel Alvarez, sabe de oidas que uno de 
sus indios, llevándole de comer, fué el que le animó á salir. Puede 
dar razón de su nombre con otras particularidades Sebastian Col- 
que, que está en esta cárcel con nombre de Choque, apuntado en- 
tre los del Asiento de AuUagas, distinto de otro Sebastian Colque, 
que repartió la plata que sacaron de la mina, con otras especies. 

Preguntado: cuando salió derrotqxloy fiijitivo de laPunilla ¿qué 
consuelo daba á los parciales que encontraba en el camino, y ostos 
que le decían, j)ues era natural recelasen que los soldadas fuesen 
adelante, contra ellos? ¿qué ofertas les hacía, ó cómo los consola- 
ba.'* — Responde: haberles dicho lo mal quéhabia salido de la em- 
presa, y que iba derrotado: á lo cual, bastante consternados le ro- 
gaban, que pues era regular siguiesen los soldados contra todos, pa- 
sando adelante á matarles y consumir sus ganados y bienes, so es- 
forzase á resistir con mayor número de gentes, y que entretanto se 
escondiera entre peñascos: á que jior consolarlos les decía que así 
lo haria. 

Preguntado: con la relación á la once de esta confesión, donde 
expone, que si hubiera tomado esta ciudad, solo reservaría las vidas 
del Sr. Arzobispo, monjas clérigos, degollando á todos los demás 
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para qne se poblase de indios: ¿qué haría á los que indultase no 
obedecían á él ni á Tupac-Amavu, como se debe creer de unas per- 
sonan de cristiandad y honor? — Dijo: que por su parte cumpliría lo 
ofrecido, y por lo respectivo á Tupac-Amaru él vería lo mas con- 
veniente. 

Preguntado: ¿si su hermano Tomás despachó convocatorias á al- 
«^una parte? — Dijo: que sí, y las dirijió á Sicasica, á todos los pue- 
blos de Chayanta y otras provincias, con un alcalde: que se perdió 
dos semanas en esta diligencia, y que su contesto era imponerles en 
la rebaja de tribuios, que estaba suspendida "[íoy no naber dado 
cumplimiento al despacho que habia ganado en Bíienos Aires, ni 
haber pasado los jueces nombrados por el Señor Virey á la provin- 
cia, de donde le liabia resultado tantos perjuicios, estando en ima 
cárcel perseguido de los jueces, sin admitirle los servidos que ofre- 
cía al Bey en sus tasas, y que siempre decía dicho su hermano que 
volvería otra vez á Buenos Aires á .x*epresentar lo mal que le habia 
ido con las i)riniera8 providencias, que eran causa de sus j)adeci- 
niientos, pues él no tenia otro delito que haber llevado con empe- 
ño se cuinpliese lo mandado por el Señor Virey. 

Reconviniéndosele por qué insta, y se recalca tanto en un asun- 
to falso y supuesto, como el de la rebaja de tributos, tomando por 
asilo de sus inquietudes una gracia que carecíanle mérito y de cau- 
sa, sobre lo que ya Su Merced le tiene en otra pregunta reprendi- 
do. — Dijo: que también él ha expuesto estar convencido de que no 
la hay, y que si acaso ?u hermano se empeñó en hacer que la cre- 
yesen los indios, sería porque, como estaba tan perseguido y olvida- 
do en la cárcel, no podía encontrar en ellos mayor protección que 
proponerles la di(;;lia rebaja, pues de ese modo conseguiría tenerlos 
de su parte para toda defensa; y acaso no hubiera usado de esto 
medio, si en los principios lograse ser admitida su instancia, lío 
estaría sindicado de rebelde y tumultuante, ni perseguido de sus 
émulos, hasta acabar infelizmenfe con su vida, dejándoles por he- 
rencias á sus hermanos estas desgracias. 

Y en este estado mandó Su Merced suspender esta confesión, 
para proseguirla siempre que convenga. Y el confesante dijo: 
que lo que ha espresado es la verdad, bajo del juramento que ha 
prestado, en que se afirmó y ratificó, mediante la interpretación de 
los intérpretes nombrados y juramentados en los dos idiomas. 

Velasco, 

Fernando Martin Cojra^co — Pedro Tqfiuo — Fedro Antonio de 
Vargus^-^jEstevan de Losa^ Escribano de S. M. 



—SIS- 
CERTIFICACIÓN. 

Yo el infrascripto escribano, certifico, doy fó y testimonio de ver- 
dad en cuanto puedo y lia lugar de dereclio, á los Señores que la 
presente vieren, que habiendo sido sacados de la real cárcel Manuel 
TaguaiTcja, Miguel Micliala, Julián Maya, Ventura Nicasio y Te- 
resa Quespi, á vox de pregonero que manifestó sus delitos, fueron 
ahorcados, hasta que naturalmente murieron en la horca, que está 
puesta en esta plaxa grande. 

Y para que conste, doy la presente en esta ciudad de la Plata, 
en 7 de Abril de 1781 años. 

Estevan de Losa, Escribano de S. M. 



OFICIO. 

Muy ilustre Sr. Presidente: 

Muy Señor mió. — Acabo de entender que la Real Audiencia pa- 
ra mandar ejecutar la sentencia de muerte que debe padecer Dá- 
maso Catari, ha tenido por conveniente que antes de determinar lo 
tjue convenga, se adelante la confesión de este reo, bajo la instruc- 
ción que hade formar el Sr. Fiscal; y respecto á que, de la demora 
(le que se quite la vida á dicho Catari, pueden seguirse considera- 
bles perjuicios, pido á Vuestra Señoría «e sirva nombrar al Señor 
Fiscal para que con su asist<?ncia se practiquen las diligencias que 
se tengan por oportunas, pam que no se difiera la ejecución de dicno. 
Nuestro Señor guarde á Vuestra Señoría muchos años. 

Plata y Abril 7 de 1781. Besa la mano de Vuestra Señoría su 
atento servidor. 

Ignacio Flores, 

Sr. Presidente Regente D. Gerónimo Manuel de Ruedas. 



DECRETO. 

Plata y AbrÜ 7 de 1781. 

Vista la antecedente representación, nómbrase al Sr. Fiscal de 
tísta Real Audiencia para los efectos que en ella se espresan. — Una 
rúbrica del Sr. Recente. 

En cumplimiento del decreto ant<3cedentc, el Sr. D. Ignacio Fio- 
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rea con su Asesor y asistencia del Señor Fiscal, se pasó adelante la 
confesión hecha de Dámaso Catari, con asistencia de los intérpretes 
nombrados j)ara el efectOj Don Pedro Toíiifo y Pedro Antonio de 
Vargas, los mismos que concurrieron á la confesión que corre en es- 
toB autos, y bajo de juramento que unos y otros hicieron, conformo 
á derecho. 

En su conformidad, se le preguntó si sabe á influjo de que j)erso- 
na fué su hermano Turnas Catari a Buenos Aires, para él recurso 
que hiíso en aquella capital ante el Excnio. Sr. Virey. Qué persona 
ó personas le habilitaron con ])lata, cartas ó instrucciones, y si sabe 
que el dicho recurso fué puramente para solicitar el favor de los nar 
tárales en la providencia que consiguió, ó con el fin de perjudica- 
alguna otra persona.— Dijo: que no sabe que á su hermano le huíi 
blese influido ntulie, ni secular ni eclesiástico, para hacer el viaje - 
Buenos Aires: que los mismos indios le habilitaron con plata, y en- 
tre *ellos una su3^a con 30 ])e.s9s. Que presume que en Potosí le hu- 
biesen dado alguna carta de recomendación, tal vez por instancia 
do Fulano Gromez, vecino del ingenio de Ayoma, para alguno de 
Potosí, bien que no lo sabe de cierto. Y que el recurso hecho al Sr. 
Virey fué solo hecho en favor de los indios, sin que hubiese mezcla- 
do fin particular de perjudicar al correjidor, ni á otra persona secu- 
lar ni eclesiástica. 

Preguntado: si después que su hermano volvió de Buenos Aires 
con el despacha del Sr. Virey, Ínterin se practicaron algunas dili- 
, gencias para su cumplimiento, y luego que empezó á esparcir la 
voz de que había rebaja de tributos, si sabe que esta voz fuese puro 
movimiento de su hermano, ó influida de alguna persona, con el 
fin de inquietar la provincia, y sublevar á los indios como se verifi- 
có? — Dijo: que cuando su hermano llegó á Buenos Aires no echó 
tan pronto la voz de la rebaja de tributos, sino algunos meses des- 
pués, por el motivo ^ue antes tiene dicho en ' su confesión, que fué 
producción suya, y no de alguna otra persona. 

Preguntado: ¿quién fué el agresor en el alboroto del día 26 do 
Agosto del año ])asado; esto es, quien fué el primer motor de él, si 
los indios violentaron al correjidor, ó este á los indios.í^ — I^ijo' que 
en dicho dia 26 de Agosto, teniendo un escrito Tomás Acho, deudo 
del confesante y de su liermano Tomás, para presentarlo al correji- 
dor sobre la soltura de este, agaiTÓ Pedro Caypa á dicho Acho, di- 
ciéndole: aquí dentro está Catar iy señalando la vivienda del corre- 
jidor; y entonces este, viendo aquella acción y la nmltitud de in- 
dios, disparó un pistoletazo y mató á dicho Acho. 

Preguntado: si para el alboroto que ^causaron los indios en diclio 
día 26 de Agosto, tuvieron solo el motivo de solicitar sacar de pri- 
sión á su liermano Tomás Catari, por el séquito y estimación que le 
tenían, ó se agregó alguno otro que les hubiese dispuesto y ])repara- 
do para dicho tumulto, como pudo ser.^ Si el coiTejidor D. Joaquín 
de Alós los trataba con ^dolencia, cometiendo excesos en el reparto 
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6 administración do justicia. — Dyo: que el motivo del alboroto fué 
lo mucho que los indios querían á su hermano, y estar persuadidos 
á que era cierta la rebaja de tributos, porque á mas de haberlo ase- 
gurado así dicho su hermano, los jiuso en la misma creencia Pas- 
cual Chura^ asegurando habia sacado del archivo un testimonio de 
la providencia, y viendo que después que diclio Pascual Clmra lle- 
gó á ser gobernador, negaba hubiese tal rebaja, creian los indios 
era por lucrarse del importe de las tasas, y esto mas concumó para 
el alboroto. 

Preguntado: después que sti hennano volvió á la provincia, ¿con 
qué personas se acompañaba, de quienes tomaba dictamen, y qué 
proyectos eran los suyos? — Dijo: que los^ proyectos de su hermano 
no eran otros que cobrar los tributos de San Juan y Navidad, para 
verificar el aumento ofrecido en Buenos Aires. Que se acompaña- 
ba con Salvador Torres y José MoUé; que no sabe que nadie le 
aconsejase. 

Preguntado: ¿de quién se valia su hermano, así para dictar como 
para escribir todas las cartas: que luego que salió de la i:)rision di- 
rigía unas á la Real Audiencia y otras al Ilustrísimo Señor Arzo- 
bispo, sobre los diferentes particulares que consta de los princii)a- 
les autos de la sublcA^acion de Chayanta.^ — Dijo: que desde esta 
ciudad le acompañó Isidro Serrano á su hermano Tomás, porque le 
dijeron que era abogado, colegial é instruido en papeles: que ignora 
por qué conducto se le agregó á su hermano, y que con éste despa- 
chaba y escribía todas las cartas. Que la casa de Serrano distaba 
mucho de tal confesante, y que no consentían que allí entrase nadie 
á observar lo que hacian. 

Preguntado: ¿si sabe que alguna otra jiersona, fuera del común 
de los indios, hubiese tenido parte, influjo ó persuasión en la muer- 
te do D. Manuel Alvarez Villarrol y del gobernador Pascual Chu- 
ra? — Dijo: que por la muerte de Alvarez no hubo mas motivo que 
haber preso a su hermano, ni influjo de otra persona que el común 
de los indios; y que la muerte de Chiu'a la hicieron los de su parcia- 
lidad, resentidos de no haber cumplido la rebaja que hizo publicar 
en el rio de Comoro. 

En cuyo estado, y por ser ya las dos y media de la tarde, y que 
sin embargo de que estas preguntas se le hicieron con la mayor me- 
ditación, a que se añadieron otras, sin adelantar mas que lo que lle- 
va declarado, se mandó suspender en ella, y que incontinenti se re- 
mita á la Real Audiencia, y lo firmaron todos los dichos Señores, y 
los intérpretes, de que doy fé. 

Juan del Pino Manrique, 

Ignacio Flores — Sebastian de Velasco^ Intérprete — Pedro Tofíi- 
fo, Intérprete — Pedro Antonio de Vargas — Ante mí, Estevan de 
Losaj Escribaiio de S. M. 
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I 

AUTO DE CONFIRMACIÓN. 

Vistos: con las diligencitis últimamente practicadas, teniendo 
consideración al oficio que pasó el Gobernador de Armas al Señor 
Presidente Regente, y las actuales circunstancias del clia, y evitar 
cualesquiera alboroto que se pudiese originar con la detención, y lo 
que resulta de la actuación hecha con intervención del Sr. Fiscal; 
sin embargo de advertirse no hallarse cumplido el espíritu del auto 
últimamente proveido por esta real Audiencia: llévese á debida eje- 
cución la sentencia de muerte i)ronunciada contra el traidor Dáma- 
so Catari, entendiéndose que sobre la pena impuesta se le declara 
por infame como á todos sus parientes, é igualmente que todos y 
cualesquiera bienes suyos se apliquen al real fisco, y que derribán- 
dose su casa se siembre de sal; y para todo lo cual y su pronta eje- 
cución, que se hará en la hora, se devuelven estos autos. — Cuatro 
rúbricas. 



CERTIFICACIÓN DE LA JUSTICIA. 

Yo, el infrascrito Escribano, certifico, doy fé y testimonio de ver- 
dad, á los Señores que la presente vieren, en cuanto puedo y ha lu- 
gar de derecho, como hoy dia de la fecha á las cuatro horas de la 
tarde fué sacado de la real cárcel, el indio reo, á voz de pregonero, 
que manifestó sus delitos, auxiliado espiritualmente de. diversos 
eclesiásticos hasta el pié del cadalso que está puesto en la plaza, 
donde fué subido y ahorcado por mano del verdugo, hasta que al 
parecer naturalmente fué muerto; y al toque de las siete de" la noche 
fué el cuerpo descuartizado en la forma que se manda en la senten- 
cia dada y pronunciada. 

Y para que conste, de mandato del Señor Comandante Gene- 
neral y Gobernador de las armas, doy la presente en esta ciudad de 
la Plata, en 7 de Abril de 1781 años. 

Estevan de Losa, Escribano de S, M. 

Concuerda con los autos originales de donde se sacó esta copia de 
la confesión del í;reo Dámaso Catari, de orden y mandato del 
Señor Comandante General y Gobernador de las armas y provincia 
de Mojos D. Ignacio Flores; y así lo firmó en esta ciudad de la Pla- 
ta en 13 de Abril de 1781 años.— Hay un signo. 

Estevan de Losa, Escribano de S. M. 
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SUMARIA INFORMATIVA SEGUIDA CONTRA 

TARI Y OTROS REOS DE LA SUBLEVACIÓN DE 
Y SENTENCIA PROMULGADA CONTRA ELLOS. 



NICOLÁS CATARI Y OTROS REOS DE LA SUBLEVACIÓN DE CHAYANTA, 



En la ciudad de la Plata, en 10 días del mes de Abril de 1781. 
Su Merced el Sr. D. Sebastian de Velascoj abogado de los Reales 
Consejos, Asesor Greneral por el Excmo. Señor Virey, para todas 
las causas de justicia correspondientes á la sublevación de estas 
provincias, y juez nombrado para su conocimiento por el Sr. Co- 
mandante y Gobernador de las armas 1). Ignacio Flores, dijo: que 
hoy dia déla fecha y á esta hora que son las doce, so le avisa por 
dicho Señor Comandante, llega á esta ciudad el rebelde é infame 
Nicolás Catari conducido preso por los indios de los pueblos de Ma- 
cha y Pocoata, y conviniendo proceder contra este reo, como seduc- 
tor y cabeza principal de las presentes conmociones, tanto de la 
provincia de Chayanta, como de las muchas infestadas, por la per- 
versa máxima de sus convocatorias, y averiguar radicalmente el 
origen, causa y motivo, que para ello tuvo y tuvieron sus hermanos 
Tomás y Dámaso, y si por algunas personas fueron inducidos, acon- 
sejados ó favorecidos: debia de mandar y mandó se pase á tomarle 
su confesión, haciéndole en ella las preguntas y repreguntas que 
convengan, teniendo á la vista los autos antecedentes, y las confe- 
siones que puedan conducir á las reconvenciones de sus respuestas y 
al esclarecimiento de una causa que debe dar pleno conocimiento 
para arreglar en adelante los desórdenes introducidos. Y por este 
auto cabeza de proceso, así lo proveyó, mandó y firmó dicho Señor 
Juez de que doy fé. 

Sehastian de Velasvo, 

Estcvande Losa, Escribano de S. M. 



CONFESIÓN DE NICOLÁS CATABL 

En la ciudad de la Plata en 10 días del mes de Abril de 1781. 
Su Merced el Sr. Juez nombrado, estando en esta real cárcel, man- 
dó comparecer á Nicolás Catari, indioj para efecto de tomarle su 
confesión, hallándose presentes los intérpretes nombrados y jura- 
mentados, D. Pedro Tofiño y Pedro Antoíiío de Vargas, se le reci- 
bió por raí el presente Escribano el juramento en derecho necesario, 
que lo hizo por Dios Nuestro Señor y una señal de cruz; y esplica- 
da su gravedad por dichos intérpretes, ofreció decir verdad de lo que 
supiese ó fuese preguntado; y siéndole mandado exponga su nom- 
bre, })atria, naturaleza, estado, edad, quien, porque y en donde* le' 
prendieron. — Dijo: llamarse Nicolás Catari, natural del pueblo do 



* 
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Cballapata, provincia de Cliayanta, y residente en la estancia de 
Lurucachi, casado con Matiasa Ap^ustina, india, de edad al parecer 
de 40 aüos: qne le prendieron los indios de Pocoata, en la estancia 
do Uinaliuaia, jurisdicción de iloscari, y los mismos le han condu- 
cido á esta real cárcel, y que infiere sea su prisión porque fué con- 
tra J). Manuel Alvarez al aliento de Aidlagas á efecto de matarle, 
j)or<\uc prendió á su hermano Tomás. 

Preguntado: ¿con cuanta gente fué á asaltar al citado Alvarex, 
• de qué partes, pueblos ó provincias? — :Dijo: que llevó toda la gente 
de Macha, Ocuri, Ayguari, 8ocopoco, parte de Pocoata, que no pa- 
sarían de veinte, y algunos de la provincia de Paria, que por todo 
llegaría al número de cuatro mil en doblada porción que á la Pu- 
nilla, y no fueron solo indios, pues también hubo mestizos, en par- 
ticular do Challapata unos, y otros convocados por él. 

Preguntado: ¿qué cuanto tiempo duró la guerra; para que juntó 
tanta gente, y que ánimo á mas de la prisión de Alvarez era el su- 
yo.^ — í^ijo' q^ic ima. semana entera estuvieron acometiendo en pe- 
lotones, como toreándole, hasta que un Domingo se juntamn todos 
y combatieron con violencia: que el Lunes hicieron lo mismo, y der- 
rotaron álos que le ayudabíin, refugiándose á his minas, y el Mar- 
tes, sus mismos Coyarrunas le sacaron de la Gallota y se lo entrega- 
ron, y con el común de indios le pasaron á la abra donde le quita- 
ron la vida, habiendo antes escrito un papel en que dejaba al confe- 
sante por heredero de todos sus bienes: que este fué el principal 
fin que tuvo para asaltarle, y Sebastian Colque de Macha lo haría 
con el de robarle, y quitarle su caudal, pues fué el qué hizo las re- 
particiones y el que se apoderó de sus intereses que tenia en la mi- 
na, á cuyo acto concumó otro Sebastian Colque ó Choque que esta 
en esta cárcel, finjiéndose coronel, é Hilario Espíndola, alcalde, hi- 
cieron el saqueo, y el confesante teniéndoles por ladrones los puso 
preso el Domingo de tentación en AuUagas. Que el dicho Sebastian 
condujo coca y aguardiente i)ara regalar á los indios que llevaban á 
Alvarez, y estaba hecho capitán de ellos. Qué él sacó á los Coyar- 
runas de la iglesia, amenazando al cura que pegaría fuego al templo 
por cuatro partes. Qué los llevó á la misa del Rosario, y los hizo en- 
trar y sac^r el dicho D. Manuel Alvarez, y le entregaron a disposi- 
ción de Choque. Y para que por medio de un careo se justificasen 
los dichos, así del confesante Catari, como de Miguel Guardia man- 
dó su merced sacar al citado Sebastian de la cái'cel: y juntos los cua- 
tro, á sabor: Nicolás Catari, dicho (guardia, y el referido Sebastian 
6 Hilario Espíndola, sostuvieron los' dos primeros todo el tenor déla 
relación antecedente, esto es, que Colque sacó de la iglesia á los que 
Re liabian refugiado para que de la mina extrajesen á Alvarez: que 
á esta dilijencia i>asó con mas de doscientos, haciéndose capitán co- 
ronel de ellos, y del común ; que le regaló aguardiente y coca, y que 
flaqueó luego los bienes ocultados en dicha mina: de que resultó j>o- 
.nerle preso por ladrón, y lo mismo hizo con el Hilario, aunque este 
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no le notó partido de sublevación mas que la codicia, y al contm- 
rio Colque ó Choque; pues aunque el confesante pidió perdón á to- 
dos los españoles después de la muerte de Alvavez, no , lo quiso ha- 
cer él, y se esplicó Catari con estas palabras encarándosele: — Ya 
gne tú hiciste llorar á tantos españoles ^ por eso os hice llo^^ar á tí, y ú 
tu myjer en la cárcel. Que el Hilario y Agustin Tincuri, también 
preso, cobraron derrama para los gastos de la Punilla; y hecho com- 
parecer á este dice no fué el cobrador, y sí Sebastian Guticn-ez, y 
que su importe de 130 pesos 3 reales se dieron al teniente de Au- 
llagas; y por loque hace al otro Sebastian Oolque, pide encarecida- 
mente se le traiga de su estancia de Cabeza, jurisdicción de Macha, 
pues este fué el principal sublevador en AuUagas y Pocoata, y el 
que se apoderó de los caudales que estaban en la mina, y llevó con- 
sigo tres hermanos con sus mujeres, para poder robar mas porción; 
y que sería mas conveniente carearse, para descubrir lo mucho que 
ha hurtado, junto con Andrés Mamani y Lucas Vilca y también 
Fulano Alvarado de Macha. 

Preguntado: si estuvo en el alboroto de Pocoata el dia 26 de 
Agosto, quien fué la causa de su origen; si fué premeditado, y si á 
ese fin se juntaron las comunidades, ó si fué casual, dando motivo el 
correjidor, ú otras personas de las que estuvieron presentes. — Dijo: 
que á la sazón se hallaba en esta ciudad, á donde vino a visitar á 
su hermano Tomás que estaba en la cárcel, y aunque no concurrió, 
sabe que ya estaba premeditado aquel golpe desde la cosecha ante- 
cedente fraguado por el gobernador Chura y Sebastian Colque, te- 
niendo por fundamento que el reparto hecho se rebajase á 12 pesos 
muía, y respecto de lo demás y del tributo, la mitad; y que á esto 
les persuadían los dos citados, diciendo tenian providencia, cómo lo 
aseguraban por medio de un papel que consigo llevaban, y decían 
lo hablan sacado de la Eeal Audiencia, en testimonio del que habia 
ganado Tomás Catari en Buenos Aires; y como esta liga era anti- 
gua, no lo ignoró el correjidor, y se dispuso con soldados que llevó 
de toda la provincia, para resistir cualquiera determinación de los 
indios, pues como estos se juntaron en aquel pueblo á hacer las lis- 
tas de los que hablan de pasar á la mita de Potosí, no quiso hallar- 
se el correjidor sin gente, y ser asaltado de los indios; y le consta 
que aunque estaba premeditado el alboroto si no concedía la reba- 
ja, no llegó el caso de que el común se lo propusiera, y así no fué 
este el origen de aquel motín; y sí dos pedimentos que se presentaron 
al Correjidor sobre la soltura y libertad de su hermano Tomás, á quien 
habia ofrecido dicho Correjidor sacar de la cárcel de esta ciudad 
para aquel dia. Y como no le llevase consigo, ocurrió con un pedi- 
mento de su hermano Dámaso, diciendo se le entregase, pues sabia 
por relación de Pedro Caypa le tenía dentro de una caja (dice por 
relación del común), á cuyo pedimento respondió el Correjidor ocur- 
riese donde le convenía^ pues no estaba en su mano la libertad que 
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pedían; y después que Salvador Torres y Pascual Chara se habían 
presentado en la Real Audiencia, habían mudada las cosas de sem- 
blante. Que presentó otro pedimento Tomás Acho, tocante á la 
misma libertad, entrando con Pedro Caypa, que por desprecio le di- 
jo: entra y sacarás á Catar i, y así como se vio en presencia del 
Correjidor, le disparó con la pistola que tenia encima de la mesa, de- 
jándole alú muerto. Y como esto llegase á noticia de los indios que 
estaban acampados en el pueblo y fuera de él, se alborotaron y acu- 
dieron con piedras y hondas, y los soldados tomaron las armas para 
defenderse en la plaza, y en menos de una hora que duraría la re- 
friega murieron catorce indios y diez y ooho soldados, libertándose 
los demás en la iglesia. Que toda esta noticia la sabe por relación 
que le hizo su hermano Dámaso y oti;os: pues, como tiene confesa- 
do, él estaba ausente; y los mismos le contaron la prisión del Cor- 
rejidor, y que de su voluntad escribió desde la estancia del Tambi- 
Uo ó Tirina, donde le tenían asegurado, un papel para que Sebas- 
tian Colque con treinta indios pasase á prender á Pedro Caypa, su- 
poniéndole autor de aquellas desgracias, y resolvió después de dos 
días sin traerle, por lo que los indios le pusieron preso, que por que 
le había embarazado no le logró. 

Preguntado: Diga con qué motivo pasó su hermano Tomasa 
Buenos Aires, en compañía de quien, que negocio llevaba, que ins- 
trucción, quien se la dio y habilitó de plata, ó fué consejero para es^ 
ta resolucion.í^ Dijo: que cuando su hermano se resolvió al viaje de 
Buenos Aires no estaba el confesante con él, y así no tuvo noticia 
por entonces de su resolución, y después de algún tiempo se impu- 
so que, ocompañado do Sanchos Acho su primo, fue contra el Go^ 
bemador Bernal de quien estaba resentido por haberle azotado, y 
hecho azotar por el teniente Nuñez, á cuarenta en cada vez, tenién- 
dole en la cárcel dos meses. Que el motivo para esto nació de queja 
que dio a Bernal su manceba, porque no la permitía que sus carne- 
ros entrasen en un cerco que tenía Catarí. Que resentido este del 
ultraje que tenia padecido por Bernal y el teniente, halló el despi- 
que con la evídenqia que tenía de aumentos de tributos usurpados 
por el Grobernador en el pueblo de Macha, y recojiendo los padrorr 
nes y algunos pachacas pasó á poner demanda de denuncia á las 
cajas de Potosí, donde ganó providencia, para que el Correjidor de 
Chayanta admitiese la propuesta de Catarí, reducida á que si te- 
ponía de Gobernador haría el entero en todos sus aumentos dando 
fiador: cuya providencia, aunque estuvo auxiliada por la Real Au- 
diencia, no se cumplió, y como no se ponía todo esfuerzo en el cum- 
plimiento del despacho, ni le hacían justicia, emprendió el viaje par 
ra Buenos Aires, ignorando sí le dieron plata, recomendaciones ó- 
consejos para aquella ciudad; 

Preguntado: ¿Puesto su hermano en Buenos Aires, que provi- 
dencia consiguió del Sr. Vírey, sí solo eran dirijidas á la queja par- 
tÍQular (jue tenía con Bernal, ó se estendia en el aumento de tribii^ 



tos que él ofi*ecia enterar en cajas; y siendo así que él prometió ma-r. 
yor interés al Rey, como después echó la voz, de que solo la mitad 
de dichos tributos se mandaba pagar álos indios? — ^^Dijo: que cuan-, 
do volvió su hermano de aquella capital, le anotició traia providen^ 
cia contra Bernal en punto á los agravio^ referidos, y tanibien &o^ 
bre el aumento de tributos, cometido, a tres sujetos; que el uno ya 
le habia hallado ordenado, y los otros dos eran un Fulcmo.G^l'dnchsL 
y Hormachea, á quienes no conoce é ignora si su hermano tenia 
tratos con ellos, ó de oficio ei> Buenos Au'es los destinaron, y no pu- 
sieron en ejecución el dicho despacho, ni logró por medio de él es-, 
clarecer su denuncia, y él ^Q pasó á lá provincia, donde el Correji- 
dor D. Joaquín de Alós le puso preso, habiendo antes intentado el 
cumplimiento de las providencias que había ganado. Y en este in- 
termedio echaron la voz de haber m^uerto á Beraal su yerno y un 
negro, que fué la causa que dio mérito para que el Correjidor le 
prendiera, suponiendo el confesante que el dicho Córi-ejidor no tuvo 
.denuncia, y que lo hizo de oficio; llegando al término de informar 
á su Alteza, y trasladándole de una prisión á qtrá, le libertaron los 
indios de Ocuri, y regresó a esta ciudad, y consiguió se sobrecartase 
la primera; porque el Oorrejidor no le volviese á prender, extravian- 
do camino se fué á su estancia de Pacrani, y juntándose con los in- 
dios de Majipicha, recojierqn los tributos de aquel ayllOy y en per^ 
fiona acompañado de Santqg Yupura pasó á Potosí con la plata, é 
ignora si laentiega fué al apoderado del Correjidor ó a la misma 
caja. Y en aquel tiempo le prendieron por requisitoria, despachada 
por el Correjidor, manteniéndole mas dé siete meses en la prisión, 
hasta que fué entregado á los mestizos de Macha, que le condujer 
ron de noche á la provincia, y al pasar por Pocoata, un Sábado, lo 
libertaron de la prisión los de aquel pueblo. Pero suponiendo estos 
que dicha prisión nacía por ladrón, le hicieron largar de ella, y con- 
tinuando su viaje le volvieron a rescatar los iridios de Macha, y á 
•cosa de un mes se presentó en esta ciudad, y estando un día á la 
puerta de la I^eal Audiencia, le metieron en la cárcel. Que toda 
•esta es la relación que del^e hacer sobfelos trabajos de su hermano, 
después que vino de Buenos Aires, en cuyos pafages y estaciones 
nunca habló de tributos: hasta que puesto en libertad de resultas 
del motin de Pocoata, y conseguido el título de cacique por su Al- 
teza, para alentar á los indios al todo de la paga de sus tasas de San 
Juan y Navidad, y que en adelante habría rebaja: lo que se hizo 
saber leyendo un papel ante muchos indios en Macha, que segurar 
mente fué el título de cacique, librado por su Alteza: pues aunque 
el confesante no lo expresa así, lo da á eij tender, cqu decir que la 
Real Audiencia mandaba le prestasen obediencia. 

Preguntado: ¿qué mérito dio su hermano para ha^berle puesto en 
Ja cárcel luego que llegó á esta ciudad, huyendo de la persecución 
que padecía en la provincia? — Dijo: que el Corregidor instó con 
f epresentacioncs á que se le asegurase, como se Uizo llevando adelan?» 
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te el engaño de haber muerto á Bernal y su yerno Rivota: pues los 
indios de comunidad, viendo que no liabia mejor prueba para des- 
vanecer la impostura, que presentar al mismo que suponían muerto, 
le trageron á esta dicha ciudad, y le entregaron sin haber conseguido 
la libertad de su hermano, hasta que se Iiizo la prisión del Con'egí- 
dor, y entonces por libertar á este soltaron al otro, como ya tiene de- 
clarado, y se puso en camino para Macha. 

Preguntado: ¿puesto cueste pueblo, y asegurado propendería á la 
quietud de todo la provincia, encargando a la comunidad se aparta- 
sen de juntas y corrillos, retirándose á cuidar de sus casas, hacien-^ 
das y sementeras, porqué no lo hizo como lo ofreció, aplicándose á 
dar pruebas de que eran sin cesar sus espresiones? — Dijo: que él 
ignora lo que su hermano hizo después que volvió á Macha, pues 
vivian separados y en distancia, y no le era fácil imponerse de sus 
ideas y modo de pensar. 

Reconvenido: ¿como podía ignorar si estaba ó no mezclado su h^rm- 
no en las turbulencias de la provincia, cuando de notoriedad s. Ra])e, 
que lejos de apaciguar estas, con su llegada tomaron mayoi ui.r[)o, 
pues en este intermedio, y á pocos días de[su llegada sucedió hi nuiei- 
te de Lupa, en que seguramente tendría parte, pues le trageron des- 
de Moscari á Macha para matarle: también desde entonces empeza- 
ron los indios de diversos pueblos y provincias á irle á visitar y tratar 
sobre asuntos que podía haber repelido, dejando obrar á los jueces 
reales sin introducirse en materias agenas de un indio .í^ — Dijo: que 
se ratifica y afirma en lo que tiene confesado, de no serle fácil sa- 
ber el modo de pensar de su hermano, porque vivían en distintos lu- 
gares, pero puede satisfacer á la reconvención de la muerte de Lupa, 
repitiendo lo que ya en otra parte ha insinuado; y es, que estando 
en prisión el Correjídor, coacto y forzado de los indios de Moscari, 
escribió un papel ó mandamiento de prisión, cometido á los man- 
dones de Moscari, para que le apresaran como único motor de 
los alborotos de la provincia y que le había aconsejado, siniestrar 
mente, cuya orden le llevaron varios indios, siendo los principales 
que hacían cabeza, Ramón de Chiroconi y Eujenío Guaylla, mea- 
tizo, de que resultó prenderle: y que el capitán de aquellos alzados^ 
Francisco Ayanoma, conocido por el Adivino ^ que se halla actual- 
mente en esta real cárcel ya había echado la voz de que habían de 
aprender ^ Lupa. Que creyendo estaba todavía en la prisión el Cor- 
rejídor, le llevaron al Tambillo, que era el lugar donde había esta- 
do cuando dio la orden: y así no se debe presumir complicidad en su 
hermano, porque antes de su llegada se dio mandamiento de prisión, 
y como ya el Correjídor había venido á esta ciudad y conociendo que 
había sido precisado á escribir el papel, hizo todas las diligencias 
posibles para que le soltasen, y á este fin pasó al lugar donde le te- 
nían, junto con el cura y el ayudante D. Gabriel, para redimirle, y 
no lo pudieron conseguir por mas ruegos y exhortaciones que hicie- 
ron, y desconsolados revolvieron á casa. Mas de allí á uü rato, que 
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yá casi era de noclie, volvió el cura á instarle á su hermano Tomás 
pasase con el mismo eclesiástico á ver si podian reducirles á la entre- 
ga: lo que practicajron, y hallándoles tercos, se resolvieron á arreba- 
tarlo, pero con engaños le retuvieron, diciendo sería mejor traerle ala 
ciudad, y en inteligencia de que no les engañaban; y como por este 
medio se lograba el fin de no matarle, se volvieron gustosos á casa 
del cura, pero aquella misma noche le quitaron la vida, y dejando el 
cuerpo^ sin cabeza, enderezaron para Moscari sin entraben Macha. 
Que es cierto que muchos indios de diversas partes fueron á visitar á 
su hermano, y le veneraban como á superior, pero él no admitía es- 
tos respetos, y asi les despedía, aconsejándoles á la quietud y unión, 
como sucedió con Marcos Soto, cacique de Chayanta, conducido 
preso por sus mismos indios, con ánimo de pasarle á esta ciudad: y 
el cura con Catarilos redujeron á que rio hiciesen semejantes violen- 
cias, y consiguieron le dejaran libre; y á esta imitación ocurrieron 
otros lances en ausencia del confesante. Que con sus hechos de hu- 
manidad se destruyó el concepto que tenía formado de su hermano, 
haciéndole cómplice ó causante en los alborotos. 

Píxiguntado; ¿qué sugeto es el que llama Adivino en la antece- 
dente pregunta: qué motivo hay para darle este nombre, y qué par- 
te ha tenido en las conmociones de la provincia, y si por ellas se ha- 
lla preso, ó es otra la causa? — Dice que el dicho adivino, llamado 
Francisco Ayanoma, le ha conocido por capitán de los alzados de 
Moscari, que cuando salió de huida por la prisión de su hermano 
Dámaso, fué á refugiarse a la casa que tiene en el paraje de Umau- 
ma, dónde estuvo escondido cuatro dias, y entonces le contó que ha- 
bla adivinado el éxito de la prisión de Lupa. Que para ello habia jun- 
tado gente, y lo mismo hizo para el asalto de San Pedro de Buena- 
vista, como lo aseguraron los indios de aquella estancia: entre ellos 
uno llamado Marcos mestizo, y este le acusó al ayudante Guerra y 
á los indios de Pocoata, quienes le trágeron preso, y solo con el fin 
de descubrirle, y denunciarlo, vino dicho Marcos hasta esta ciu- 
dad; y que pueden los mismos reos que hay en esta cárcel hablar 
de él, y que tendrán mas noticia que el confesante, y dirán si es- 
tuvo en persona en dicho San Pedro, pues de esto no tiene mas 
noticia que el de haberlo oído á sus con vecinos cuando estuvo en 
su casa, y entonces vio que todos se hablan apoderado de mu- 
las y ponchos, y dos una chucara y otra mansa, habia conseguido él. 
Añade que los mismos le noticiaron haber llegado Castillo con 
otro compañero, ambos á muía, en el mismo dia que se acabó la 
guerra en San Pedro. 

Preguntado: ¿con quien se aconsejaba su hermano Tomás en la 
provincia y en particular en Macha donde mas residía, quien le dic- 
taba las cartas y convocatorias que con frecuencia enviaba fuera de 
la provincia, y si él, su hermano Dámaso, ú otros algunos de su» 
allegados fueronlos conductores,^ y si estuvieron en Oruro, ó pasaron 
adelante en busca do Tupac-Amaru.^^ — Dijo: que ignora tuviese 
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persona alguna que le aconsejase en sus asuntos, mas que su escri- 
biente Isidro Serrano, á quien socorría con algunos pesos que pedia' 
prestados á D. Estevan| Amescari y D. Eamon ürtisberea,^ y que 
cuando estaba en ésta cárcel le servia.de escribiente lin Fidano Lu- 
cero , é ignora quien le servia de conductor de las cartas ó j^apelesí 
que despachaba porque se veia con su hermano muy de tarde en 
tarde. 

Preguntado: ¿qué noticia tiene de los negocios de su hermano,' 
supuesto que asienta que Lucero era su escribiente en esta ciucíady 
y en Macha, Seirano; y forzosamente un hombre que no tenía car- 
gos ni intereses propios, algunas maquinaciones ó asuntos de inquie- 
tud promoverla, una vez que estaba precisado á mantener dos ama- 
nuenses? — Dijo: que hace juicio maritendría su hermano al escri- 
biente Serrano para avisar sobre rebaja de reparto, y el mismo 
concepto hace de Lucero, aunque el confesante nada supo con cer- 
teza, pues al paso que no ign<mi que escribían, rio sabe en que asun- 
to asertivamente. 

Preguntado: ¿si el cura era sabedor de todas estas revoluciones 
de su hermano Tomás, qué le decia en punto á las inquietudes que 
•se experimentaban en la provincia.^— Eesponde: que dicho cura es- 
taba bien Con su hci'mano y con el otro Gobernador Pascual Chura, 
y nunca supo tratasen asuntos reservados, y en uiía ocasión le "contó 
Tomás Eomiero haber oído decir al cura que hablan de qxiitar las 
cabezas á los tres Cataris, y no sabe por que les quería hacer este da- 
ño, pues üunca hablaron nial de* él, aunque coriocian que era des- 
graciado, y tenia en todos los curatos historia con sus indidsí y res- 
ponde. 

Preguntado: ¿si su liermano dio algitn nidtivo con convocatoria^ 
6 malos consejos para que fuesen motivd de prenderle en.el ingenio' 
del Eosario de D. Manuel Alvarez,' pdrque esa. resolución algún 
grave motivo demandaba, y sin causa no se hilbiera determinada 
arres tarle.í^ — ^Dljo: inñerd íe nietéríá algún chisme ^1 Gobernador 
Pascual Chura pdr quedarle con, todas las parcialidades de Macha, 
y sabe que en aquella, sááoií estaba buscatído especerías para recibir 
ftl justicia mayor D. Juan Antonio Acuña, que venia áésde Chayan- 
ta para Macha donde tenían dispuesto él hospicio, ignorando otro 
j)rincipio, ni antecedente para dicha prisión. . , 

Preguntado^ ¿porqué asaltó el pueblo de Pitan tora y Moromoroj 
causando los robos, muertes y desgracias que son notorias, saquean- 
do cuanto. encontraban de los que no seguían su partido .í^ — Dijoí 
que no fué á Moromoro, ni allí hizo , estorsioneg por sí, lii por otra 
persona, y que él que laá Causó fué Manuel Taguaneja, y otros sus 
asociados: que por lo tocante á Pitaiitora es cierto ,hubo álgimos 
extragos y robos, pues como áe, hallaba juntaiido, indios para enviar 
á su herrüano, estos comian y destrozaban diciendo, que el Groberna^ 
4or Salgüeix) les debia mueho, y que podian robarle en descuento 
íié varios perjuicios, y de lo que tomaron despachos á su estancia é.é 



íiuriicaclií, treinta y seis relees chicas y grañdeá, y quince cabezas em 
tre miiJias y yeguas, y él se revolvió á su casa llevando igualmeato 
setenta y ¿eis ovejas, y todo confiesa estar existente como tien-e 
ya dada razón á pedimento de los Grobero adores Bernal, y Salguero 
de Pitantora, y no tiene otras ^osas en plata ni efecto. 

Preguntado; ¿donde se liallabá su hermano Dámaso á tiempo 
^ue él hacia estos robós?-Dijo; que cuando el confesante salió para 
Pitañtóra, quedalwi Dániaso en Macha-, y después se enderezó para 
Quilaquila con ánimo de visitar la sepultura de su hermano Tomás, 
y á pedimento de los indios de aquella jurisdicción que se hallaron 
en Clialaquila y sus vecindades, sé encaminaron á la Punilla, desde 
tiende le <5scribi6, repetidos papeles pidiéndole gente, y él por sí 
ninguno envió, auilque los capitanes hicieron algunas remesas. 

Preguntado: ¿con qué fin vino su hermano á la Punilla, que 
pensaba hacer desde allí y á que se dirigian sus ideas?: esplique 
tíon claridad cuanto sepa en el asunto, bajo la gravedad del juramen- 
to que tiene hecho. — Dijo: que no supo la reí^olucion de su hermano, 
pues nunca le comunico tener pensamiento de cercar á esta ciudad, 
y lo qué tiene ehlbéndidó es que los indios de estas inmediaciones de 
Potólo, Margua Chaunaca, Quilaquila y otras partes, le movieroh 
ÍL que se acampase en dicho lugar de la Punilla, y de allí le escribió 
cuatro cartas ál confesante pidiéndole gente^ y á fe última le respon- 
tlió que too podía ni quería juntarle, porqué el tenía mujer, hijos y 
Rey á quien le pagaba sus tributos diez y ñúeve años, que habien- 
ylo sido derrotado su hermano Dámaso peleó con el éfonfesante en 
Macha por no haberle socorrido. 

Preguntado: ¿diga quienes le auxiliaron eon gente, víveres y ota*as 
tíosas en la Punilla á su hermano Dámaso, y si de ésta ciudad se le 
comunicaban noticias para llevar adelante el cerco, y la resolución dé 
íisaltarla, corno de notoriedad se sabe lo que quería ejecutar y él lo 
confiesa, como consta de autos?-^Dijo^. q\ie ho puede afirmar cua- 
les eran los capitaÉés mas allegados á su hermano Dámaso en lá 
Punilla, por la razón (^íie ya tietíé espuesta, y solo puede añadir que 
entre los muclios'que alentaban sus ideas, así en dicho campo como 
después de ía tieiíróla del dia 20 de Febrero, para que la volviese á 
practicar con más premeditación y mejor éxito, fueron Antonio Cruí; 
lie Súarícoma, y Santos Acho de Macha: el primero, le juntó 
porción de je'ntés, iildios y mestizos, los que llevaban á la Punillíi 
*con bastimentos; y iio pudo llevar adelante su mal iütentos, y que 
allí violentó á toda clase de personas que se lo resistían, declarando 
*pA confesante llevaba hasta setenta sujetos, que ha sido \ino de los 
insignes capitales xjue ha tenido su hermano, pues pol' ágraidarle ha 
ido dos veces en la cuaresma á ofrecérselos y darles satísfác<:íion, y qUe 
el confesa\ite le dijo en la segunda; que respecto no le habia él es- 
crito, ni dado ordeñes, fuese á lo de su hennaño, que con él no te- 
hía necesidad de tratar, y así lo hizo pues se dirijió á Macha, é ig- 
nora lo que parló. Que jiorlo que hace á Santos Acho imedeasegu- 
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rar no estuvo én la Punilla pero que es notorio acompañó á Du 
maso hasta Quílaquila trayendo gente, y que en estos lucres de 
Chaunaca, Potólo &c. acordaron el asalto y cerca de' la Puimla, se- 
gún se lo participó diclio su hermano por cuatro papeles, á que le 
respondió no se metiese en tal empresa, porque la ciudad y la Au- 
diencia no habian dado motivo, y lo atestigua con Cáilos Pácaja que 
está presente: añadiendo que enfadado ya de la tenacidad y empeño, 
dijo á su jente que le amarrasen, y se le llevaran de su presencia. 
Que el dicho Santos Acho, ya sabedor de la intención de Dámaso se 
separó de él en Quilaquila y pasó á Macha a roclutar indios, para 
el asalto de carnestolendas, y no los condujo porque llegó antes 
la noticia de la derrota. Mas añade, que no desmayó con las des- 
gracias acaecidas la idea de volver al citado sitio con nuevas 
fiíerzas y crecidos auxilios, solicitando coadyuvase el confesante con 
los suyos, para cuyo fin le escribió Acho dos cartas desde Macha á 
Lurucachi; teniendo presente los dias déla fecha, que fueron sába- 
do antes, de Carnestolendas, y lunes, las que condujo Pedro Dias que 
está presente á quien se lo sostuvo, y que el tenor de las dos cartas se 
reducía á decir, que él era Gobernador principal de Macha, y el con- 
fesante lo sería de las parcialidades de Challapítta, y que así juntase 
la indicada como él lo haria con la suya para segunda expedición, 
destinándole los sugetos que debía de nombrar de capitanes, y los 
nominaba en la forma siguiente: Santos Flores, Isidro Yapm*a, y 
Blas Molió, y le respondió que hiciese él cabeza con los suyos, que 
él por sí haría lo que le pareciese. Toda esta relación ha expresado el 
confesante para que no se dude que el citado Acho es uno de los 
parciales convocadores, y capitán inmediato de su hermano Dámaso. 

Dice: habiéndose despachado en este acto por el Señor Coman- 
dante un edicto que se publicó en el pueblo de Pitantora, y se fijó en 
los sitios públicos para que no se pagasen ventanas ni primicias, so 
le puso por delante á que lo reconociese y declarase si se habia he- 
cho con su orden: ¿quién era el escribiente, y que causas le movie- 
ron á esta deliberación? — Dijo: que era cierto y verdadero, y que 
le había escrito á nombre suyo el amanuense que sacó de lo ele Ro- 
que, Morato, llamado Bartolomé, á solicitud y pedimento de Carlos 
Torreaga, mestizo, que vive adelante de Macha y ha sido convoca- 
dor junto con sus cuatro hijos y un yerno llamado Manuel, y todos 
andan armados con espadas, y de Ramón, alcalde que Úaman de 
Sicasica, á cuya persuasión hizo el citado auto ó bando y le decian 
que así convenia, porque todos se habian de hacer dueños de las ha- 
ciendas de los españoles, y que antes se quitasen las pensiones. Y por 
hallarse dicho edicto sucio y lleno de masa, no se agrega á esta 
confesión. 

Preguntado: ¿si entre ellos se há divulgado alguna noticia, ú or- 
den de Tapac-Amaru en que se le comunicase ó hiciese alguna pre- 
vención do parte de este tirano, y que sea digna de tenerse presen- 
te, y si le respondieron ó solicitaron contestar, como y por qué vía, 
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y (le que personas se valieron. Dijo: que un indio de Challapata, 
provincia de Paria, entre los muchos que llegaron en la segunda se- 
mana de cuaresma de diversas provincias llevando siempre adelan- 
te el fin de invadir esta ciudad, divulgó que Tupac-Amaru, su Rey 
está muy adelantado, en sus conquistas, y que venía á toda prisa 
acercándose hacia Oruro: y que por este mismo tiempo llegó por la 
parte de Tinquipaya un edicto del dicho Tupac-Aníaru con el cual 
pasó el citado indio de Paria (ya está ahorcado, llamado Miguel 
Michala) á Pocoata para publicarle, lo que evitó el cura de aquella 
doctrina agairando el papel, y es la única noticia que tuvieron del 
dicho Tupac-Amaru y para adelantarla despachó su hermano Dá- 
maso á Justo y Romualdo, dos muchacho» de Macha, con carta á 
Oruro, dirigida al que allí suponía juez, cuyo nombre ignora, aun- 
que el apellido sabe es de Rodríguez, y no trajeron respuesta sin 
embargo de que se detuvieron algunos dias. 

Preguntado: ¿si conoce á Pascual Llaves, y si sabe que por ma- 
no de éste despachó dos cartas á Potosí: la una dirigida á un Gober- 
nador Capitán Coronel, que decia ser de la gente española criolla 
que hay en aquella villa, protector de todos los indios, y con quien 
comunicaba sus ideas y pensamientos, al que encargaba mucho á 
Llaves y otros enteradores de la mita, le viesen instruyéndose en 
asuntos así de Tupac-Amaru, como las ideas de apoderarse de aquella 
villa,.y adelantar las conjuraciones y acabar con los españoles euro- 
peos, cuyo nombre se ignora y no lo confesó el reo Dámaso, suponien- 
do que la noticia de este Capitán Coronel, y de residir en Potosí, se 
la anticiparon los Gobernadores de Tinguipaya, despachándole al 
efecto un indio con muy particular encargo de que convenía tener 
comunicación y coiTespondencia con una persona tan adicta á la na- 
ción de indios? — Responde: que del tenor de esta pregunta no ha 
tenido noticia chica, ni grande, y así ignora su contesto y que pues 
se dirigían por mano de Pascual Llaves, enterador de Potosí, á 
quien conoce, él podrá absolverla. 

Preguntando: ¿qué muertes se han hecho por su orden, con deter- 
minación de personas, espresando los nombres, causa y motivo que 
tuvo para ellas? — Dijo: que por mandado suyo mataron los indios do 
Salguero en Challapata una noche á su gobernadora Lupercia, mu- 
ger del gobernador Roque Morato, y ásu yerno Martin Valeriano: 
porque los indios le espresaron que los dos vendieron á su hermano 
Tomás, y fueron causa que le prendieran D. Manuel Alvarez, y el 
ejecutor de la muerte de la cacique fué Nicolás Acho, que se halla 
preso: y estando presente confesó ser cierto. Declara así mismo que 
todos los bienes los robaron los indios sin poder determinar persona. 
Que también por su orden y causa mató al alcalde de Sicasica, y 
Manuel Taguareja al gobernador de Moromoro, Blas Aguilar, y á 
su hermano: y estos con los muchos indios que entraron al pueblo 
le saquearon, y robaron, causando muchos estragos, daños y perjui- 
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iSíos'á todo el vecindario en sus bienes y ganados"! y iio tieíie pVQ'^ 
Bente si haya hecho mas muertes que las de los dos citados hermano^ 
en dicho Moromoro. 

Preguntado { que sin cnibal-go de tenor t?ü otíois lugar apuntada 
lá causa qUQ dio principio á ]oh alborotos do la provincia, y de que 
ha sobrevenido tanta multitud de desgraciase i'obos, mtiert^?», sa^ 
crílegios y cuanto desorden ha podido ejecutar la furia de isus de^ 
pravadas resoluciones, debiendo adelahtiu'se esta preguntaj ponien- 
do su respuesta con claridad y expresión de sugetos, nofaibrándolós 
J)or su nombrcj sean eclesiásticos ó secularesj y si pbi* sí ó sus depen^- 
tlientes han sido la causa de las riñas mencionadas! dígalo de mo^ 
flo que no se dude de tRios agresores dignos de castigo ejemplar, y 
Dontra quienes está en obligacioh la real justicia, de proceder bre^ 
Ve y sumariamente contra sus personas, vidas y haciendas, según y 
como lo pida la justificación de sus delitos, sirviendo de indicio, lu« 
y aun prueba lo que resultase de su confesión:— Dijo: í:jüe i'epite lo 
unteriormenie dicho en Iti pregunta sobre el suceso del dia 26 de 
Agosto, que fué donde tohiaro*i cuerpo ó incremento los eeutifaiientoá 
de la comunidad sobre la prisión de su heimaho To.más, creyendo 
fee les engañaba por el Correjidor, faltando a la palabra, de que en 
aquel dia le preseiitaria libre ch el pueblo de Pocoata, dando á las 
Comunidades qiie concurrían á la lista de mita el gusto y satisfacción 
Üe ponerles presente (\ Tomás Catiari^ desagraviarle de slis quejas y 

Íadecimieátosí y como no lo hizo, se í*esolvíeron así su hermano 
)ámaso cohio Achoj á presentar los dos pedimentos, uno en pos de 
btro: y el haber disparado la pistola que tenía encima de la mesa, y 
quitado la vida al último, motivó la conmoción de todos los indios quB 
iá la sazón estaban presentes y las desgracias de aqueldiiEt acaesidas en 
indias y soldados de cuyo inopinado sticeso nacieron nuevos justos sen'- 
timientos y deseos de venganza": no olvidahÚo la causa de violencia^ 
que tenían, dada ai Correjidor y sus depeii'diehtes y allegados en lá 
exactitud de las cbbrahzas de su reparto, y que sufrían muchas ve^ 
jacLones y atrasos sin que hallaseh reinedio proporcionado á su ali- 
vio. Y que ihstando ep que la rebaja de tributos, era fingida y ladis^ 
tninucion del reparto igualmente no se verificaba, ni menos se de- 
jaba de perseguir á su herrnano, piie^ volviendo ele huevo á pren'- 
derle, como lo practicó D. ManUel Alvarez, enti^egandosele "á la Jus- 
ticia Mayor Acuña para traerle á esta cilulad, eh cUyo viaje perdió 
miserableinénte la Vida; tuvieron hlievo tnotÍTO para no olvidar 
sus quejas*, y seguir por una especie de Venganza sus Avahas ideas y 
en-adas resolucioíies, encendiéndose de dia oi dia mayor gu'erra por 
los indios, difíciles de deponer sU cohccpto; y confiados en la 
protección de otras provincias convocadas^, fee creyeron capaces de 
mantener stis resolucioñei?, cohsigUiehdo inuchas ventajas: y como 
)á este tiempo les llegó Tá noticia de Tupac-AmarU, y ¡aseguraban e^^ 
taba corQuado por Rey, entró nueva eniulacipn en reconocerle poi* t^l 
»y darle obedienciaj no dudando Mantenerse bajo de bu dominacioH) 



eofa menos ¿ozoliras, bi se conseguía acabar con tóelos los españoles. 

Instado: aclare quienes son los familiares del Con'ejidor que lee 
hostigaban en la cobranza del reparto, y si este estaba hecho por el 
correjidor con arreglo á su pcrnííso j tarifa, ó ellos le habían altera- 
do por sí ó á nombre de aquel, causándole enta nueva pensión atra- 
so y perjuicio: exponierido. aquí con claridad todo lo que sepa y le 
conste, ó por noticia ó dq ciencia ciertá.^^Diceí que desde el tiempo 
del coriTejídor^ürzaínqui no se le ha repartido cosa[]algUria de fnüla¿ 
ni efectos y ha estado libre de esta peiisíon, así porque no tíivo ne- 
cesidad de sacar, como porque no se la ofrecieron y aun en este casd 
se hubiera escüsado porque estaba pobre: pero á otros que habiaii 
tomado muías á 25 pesos, y ropa á ocho reales, oía quejar de bu exi- 
gencia y eficacia del cobrador Manuel Hueso, qtiíen, sin reparar eií. 
el precio con que habían toñiado, se las tolyía á quitar para cubrir 
el resto déla, dependencia, volviéndolas á 10 pbsosi Que ignora sí 
aquellos precios están arreglados ti, la tarifa, pero ha observado ha^ 
ber sido práctica de la provincia pagarse á lo referido. Que el con-^ 
fesante no puede tener queja del Correjidor; ])ues nunca le vio ni 
tuvo necesidad do ocurrir á él; mas el común de los indios llevaba 
adelante la yoz de que estaban molestados con el reparto, y preten- 
dían se rebajase. . , , , 

Preguntado ¿sí el cura de Macha, Dr. t). Gregovio Merlos le ha dad(? 
consejos malos ó iilgunos sabe sí los hubiese sujerido, ó comunicado á 
sus hermanos .í^-^Díce: que le íla tratado muy poco porque su residen- 
cia está distante de Macha, p(?ro le consta que siempre aconsejaba á 
los indios á la quietud, y á que pagasen por entero sus tributos. , 
. Becon venido:' coíno abona én la antecedente pregunta ál cura dé 
Macha, citando en los ailtoá que dieron mérito á sü prisioii, están 
muclias cartas, por el confesante y la comunidad, notándole de in- 
continente y de sugeto no proporcionado para el ministerio de la par- 
roquia, con otras expresiones que se notan proporcionadas al concep- 
to y espresiónes qlie ahora está hablandd de é],, erj que verdadera- 
mente se contradice poniendo eri duda y gosiiecha á la justicia, dd 
que olvidado del juramento que ha.prestado, se esplica en ésta con^ 
fesion sin la realidad y purera que debe; Y á efecto de que .recordase 
el tenor de la¡ carta del día 14 de Febrero que corre á fojas 37 de 
los autos de la prisión de dicho Dr. Merlos, so le leyó y esplicó 
por mí el preseiite escribano, f los ihtérpi-Qtes. — É inteligeíiciado di- 
jo: que al Scílor Arzobispo se le escríbieroíi dos tíartas por la 
comunidad, la primera á^privicipio de Febrero, y .estala pusieron el 
ayudante de Chayapata I). Manuel Cabrera, y el padre qtíe asistiíí 
en OcuriJ y la segtiiida, q,ue es la que se ha leído j la escribió desde 
Macha la comunidad,, valiéndose, ¿el amanuense, qxi([^ tenía el confe-' 
bante, yantes lo fué de Roque Morato, llamado Bartolo Iiacíendd 
fen ella las espresiones que qiiíso, y sobre qiie el confesante; no tuvd 
|)arte: y que como en el acto de escribir la carta llegase Justo) 
m criado del cura de Ghallapata á notarle pusiese ebtaba amanceba- 
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do con 8tt mnger y la de Bívota, como la conranidad no lo contradi- 
jo, y el agraviadlo era el que lo dictaba, no hizo empeño el confesan- 
te para que se le dejase de poner. Que si ésto es cierto, sobre lo que 
su ánimo no ha sido escusarle ni acusarlo tampoco, es en asegurar 
lo mismo que tien3 dicho, de que le ha persuadido á la quietud, y 

{»aga de tributos íntegramente :pero que es desgraciado, y en todos 
08 curatos ha tenido que sentir con sus feligreses, sin saber el con- 
fesante la causa. 

Así mismo se le reconvino como tiene en varias ocasiones declara- 
rado, que él no puso los pies en la PunilLi, constando de los mis- 
mos autos y varias cartas, y en particular de la de 11 de Febrero y 
15 del mismo, escritas desde la Punilla por él, su hermano Dámaso 
y Santos Acho, donde se leen las ospresiones de amenazas, torpezas 
y desvergüenzas que están de manifiesto y corren desde fojas 9 
hasta 42, y no conviene lo espucsto en ésta su confesión con dichas 
cartas escritas á su nombre desde el citado sitio en que se acamparon 
para invadir y asaltar esta ciudad. — Dijo: que se afirma y ratifica 
en lo que tiene dicho, de no haber puesto los pies, como lo declara- 
rán unánimes y conformes todos los reos que están en ésta real cár- 
cel, y uno de ellos será el citado Santos Acho: pues aunque ignora sí 
éste acompañó á su hermano Dámaso en el bloqueo, no puede dudar 
que estaba muy distante así de concurrir personalmente como de 
consentir en una revolución que la tuvo por desatino, y que el haber 
querido poner su nombre sería por parecerle á su hermano que con 
aumentar sugetos ó firmas se hacían mas autorizadas las cartas; yol 
escribiente de ellas Juan Palaez es el mas culpado, porque íingia 
nombres de quien no le mandaban escribir ni estaban presentes, y co- 
mo de los tres que en ella se citan ninguno sabia leer, ponía á su an- 
tojo lo que quería, acriminándolos con espresiones que, aunque hu- 
bieran sido vertidas por ellos, debia escusarlas con la seguridad de 
que ninguno le había de notar lo que dejaba de poner. 

Preguntado: ¿ya que él afirma no estuvo en el citado sitio, declare 
si lo estuvo Santos Acho, si acompañó á su hermano Dámaso, si fué 
su capitán compañero y consultor en todos sus negocios y revolucio- 
nes, ó si ha estado ó ¡vivido separado de los alzamientos robos y 
muertes que han sucedido en el tiempo que se han mostrado rebeldes 
y desobodientcs al Rey y sus tribunales, despachando convocatorias 
con fingidas promesas y exenciones que ellos á su arbitrio han que- 
rido divulgar: por que ea la pregunta 17 le escusa de la concurren- 
cia de la Punilla, y si es cierto también será igualmente falso haber 
escrito las cartas citadas arriba.^^ — Dijo: que tiene presente lo decla- 
rado en el capítulo 17 de su confesión, esto es, que Santos Acho 
acompañó hasta Quilaquila á su hermano, cuando pasó á ver la se- 
pultura de Tomás, y solicitar los papeles que se habían tomado, pe- 
ro duda concumese en la Punilla, ratificándose que aunque no hu- 
biese estíido en ella era sabedor del proyecto de pasar aquel sitio 
con el ánimo de engrosarle con gente pues volvió a Macha bien fuese, 
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rogresando desde Quilaquil a ó desdo la Panilla, y le escribió doB 
cartas con que tambian firmaba Pedro Diaz, encargándole que el 
confesante por la parte de Lurucacbi juntase toda la gente, que 
ellos harían lo propio pcg* Macha, de donde sería gobernador deján- 
dole á él el terreno de su estancia y residencia, y que la tuviese pron- 
ta para carnestolendas, y recibió con despecio dichas cartas. Que por 
lo tocante á si escribía y convocaba junto con su hermano gentes de 
Chayanta ú otras provincias, no lo puede asegurar, y sabe no estaba 
en Aullagas en el día de la refriega, pero llegó á los dos siguientes 
con su hermano Dámaso. Y conviniendo en este acto carear á Nico- 
lás Catari y Santos Acho, mandó su Merced ponerlo presente para 
que uno á otro se reconviniesen, y el citado Nicolás sostuvo el tenor 
de esta pregunta y la cita del capítulo 17; mandando para mayor 
comprobación concurrir á Pedro Diaz, y á los dos les reconvino con 
sus cartas, que las dejó metidas en un agujero de su vivienda: y aña- 
de aquí que el portador no fué dicho Pedro, sino dos indios del inge- 
nio del Kosario, lo que se anota y espresa para evitar confusiones 
entre este y el capítulo citado, donde pudo haberse padecido equivo- 
cación ó por el confesante plumario, ó el que lo dictaba. Y le recon- 
vino así mismo á Pedro Diaz que por haberse hecho Alcalde Ma- 
yor por si propio, le quitó el bastón de Macha, y él le dijo que solo 
ejercía el empleo interinamente por ausencia y encargo de José 
MoUe, que no se ha metido en convocatorias, y Catari confirmó ser 
así, con lo que se suspendió este careo, y se tendrá presente en las 
confesiones respectivas do Acho y Diaz. Y mandó su Merced sobre- 
seer á esta confesión para continuarla siempre y cuando convenga: 
y lo firmó con sus interpretes de que doy fé. 

Vclasco. 

Pedro Torihio, — Pedro Antonio de Vargas, — Estevan de Lo- 
sa, Escribano de S. M. 



SENTENCIA. ' 

En la causa criminal que de oficio de la Keal Justicia, ante mí 
ha pendido y pende sobre la averiguación de los atroces delitos co- 
metidos por los infames caudillos de la rebelión de Chayanta, Nico- 
lás Catari y Simón Castillo, cabezas de la sublevación en sus res- 
pectivas parcialidades y de sus principales, Antonio Cruz, Tiburcio 
ílios y los dos Sebastianes Colque y Choque, y Pascual Tola, Go- 
bernador del pueblo de San Pedro de Bueiia-vista, destniido y aso- 
lado con pérdida de todos los españoles que le poblaban excediendo 
la9 muertes que con inhumanidad ejecutaron, el número de mil sin 
exceptuar sexo, edad, estado ni lugar, pues en la misma iglesia y su 
cementerio mataron al cura, cuatro eclesiásticos y todos los que allí 
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ee reftigiaron: comprendiéndose así mismo otros reos de menor gras 
vedad, hasta si número de 50 apresados por algunos leales de la pron 
-vincia de C hay anta, cuyos excesos se hallaron justificados en sus 
careos .y confesiones, del modo qije perraite»el derecho cuando los ca-r 
Bos inopinados qi|e causa de dilación. — Fallo atento á los autos y 
lo que informan las confesiones respecti>^as de los delincuentes, que 
debia declarar y declaro por reos de estado á los infames rebeldes 
Nicolás Catad, Simón Castillo, principales motores de los tumul- 
tos y alborotos de la provincia de Ghayánta; y les condeno á que sean 
arrastrados vivos ])or la plaza de esta ciudad, y después de ahorcar 
dos, y que naturalmente hayan muerto, se dividirán en cuartos sus 
cuerpos en un tablado piiblicoj y se les cortaran sus cabezas, para 
que puestas en Iqs caminos, sÜTan de escarmiento y terror: manr 
dando así mismo se anote en los libros de la provincia por infame y 
vil el nombre de Cataris y Castillos, y que sus casas sean quemadas 
enteramente con confiscación de bienes. 

Como á secuases de los antecedentes y de sus perversas resolucio- 
nes, condeno á pena ordinaria de horca, y en confiscación de la mi? 
tad de sus bienes, á Pascual Tola, gobernador del Pueblo de San 
Pedro, al fingido coronel Sebastian Choque, á Sebastian Colque, á 
Tomasa Silvestre, muger de Bartolomé Velez, á Antonio Cj'uz y á 
Tiburcio Ríos. A que sean ahorcados y pierdan la tercera parte de 
sus bienes, condeno á Espíritu Alonso, Diego Ohoeata, Lorenzo 
y Nicolás Reyes, Pablo Tito, Bonifacio Cansino, Ascencio Pacheco, 
Isidro Loca, Martin Torres, Nicolás Acho, Pascual Canchari, Fe- 
lipe Ombleto, Francisco Fernandez, Francisco Gonzalo, Juan Chu- 
rata, Pascual Ayanoma, Bartolomé Bello, (Jregorio Guanea, Espí- 
ritu Bello, Tomás Bello, Gregorio Mamani, Lázaro Alonso, Cíe-: 
mente Vasquez y Ramón Acho. 

A la misma pena declaro y condeno á ocho sacrílegos reos que con- 
purrieron á la destrucción del pueblo de San Pedro, sin embargo que 
no tengan la cualidad de capitanes mandones ó convocadores, así por 
que no hubo la mayor coacción, y se pudieron bair y separar de la, 
nulidad, como por la irreverencia con que trataron al templo y los 
que á él se acogieron, son: José Daga, Pedro Pablo. Diego Sosa, 
Andrés Mamani, Carlos Caunachu, Tomás Molina, Manuel Zara-; 
malla y Francisco Ayanoma. 

Últimamente condciio en pena arbitaria á los diez reos siguientes, 
á saber: Agustín Ventura, Carlos Pacaja, Mateo Colque, José So^: 
to, y Lázaro Mamani, en 200 azotes, dos años de panadería y á que 
estén presentes á las justicias que se practiquen, con los reos de ma? 
yor gravedad quitándoseles el pelo para salir á la vergüenza. 

A Sebastian Mamani á servir en un recoj ¡miento por dos años; á 
Miguel Beltran, Diego Toro, Lucas Quiníasi y Nicolás Hueso á un 
año de panadería. 

Y por ésta mi sentencia definitivamente juzgando así lo pronuncio 
y mando, consultándose su ejecución con los Señores Presidentes^ 



Bejente y Alcalde del crimen de la üeal Audiencia que reside en esa 
ta ciudad de la Plata. 

Ignacio Flores, 

Sebastian de VclmcQ^-^Estevaí} de l^osa, Escribai^o de S. M^ 



CERTIFIOACIQIí DE I^^S JUSTICIAS. 

Yo, Estevan de Losa, Escribai^o de S. 51, y actuario de las cau-: 
pas de guerra, certifico, doy fó y testimonio de verdad, á los Señores 
que la presente vieren, en cuanto puedo y¿há lugar en derecho, que 
lioy dia de la fecha en esta plaza pública, estando toda la tropa ar-: 
reglada, fueron sacados los 41 reos con tenidos, de los cuales Nicolás 
Oatari, Sin^on Castillo, Pascual Tola, Sebastian Choque, Antonio 
Cruz, Toribio líios, y Tomasa Silvestre, fueron ahorcados en una, 
horca, hasta que al parecer nataralmeute n:mneron; y los treinta y 
cuatro fueron arcabuceados y muertos. Y P^ra que conste doy la 
presente en esta ciudad de la Plata en 7 de Mayo de 1781. 

Estevan de Losa, Escribano de S. M. 



EXCMO. SEÑOR. 

Muy Señor mió: 

Al mismo tiempo que se han repetido sucesos muy trágicos en 
^nas y otras provincias de ambos vireynatos y de ser frecuentes, es- 
tas lamentables noticias, noto y con razón que limitadas á solo él 
hecho mas ó menos individualizado é instruido, no so esplica el ori-t 
gen de que procedan. Ello es cierto, que la religión en el vasallage, 
la sociedad y cuantos sagrados respetos deben considerarse, todos se 
han atropellado con osada inhumanidad, que acaso no tiene ejem- 
plar: por lo mismo ha repetido las mas estrechas órdenes, para que 
de cada acontecimiento en particular, y de todos en común se ingicrs 
ra la causa, con especial cuidado si dimanan de algún extrangero in-r 
flujo, que los precipita a tantos desórdenes. 

Hasta ahora y con generalidad se atribuyen á distintos motivos 
de opresión, que advierto se varían según los intereses de cada uno. 
El rebelde Tupac-Araaru, en sus edictos y convocatorias, declama 
céntralos repartimientos de Correjidores, en los que sus especies y 
cobranzas según algunos informes, se han gravado sobre manera á 
los indios con loe tributos, mitp, y seryicip personaeí} obrages; y 
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los diversos pasquines fijados en las mas ciudades del Yirejiiato, sin 
esclusion de laoapital, principalmente inculcan sobre las nuevas dis- 
posiciones, aduanas, derechos y estancos: que á la verdad han cau- 
sado un casi general desabrimiento á estos comercios y vecindarios: 
siendo constante que el movimiento de la ciudad de la Paz fué di- 
rigido contra aquella aduana; si bien influyó' mucho el mal método, 
peores modos, y en aquella oficina y acaso en otras no hay otro espí- 
ritu que el de engrosar sus ingresos; y así han cobrado derechos & 
los indios de los frutos de su crianza y labranza, al vecino aun de 
lo que saca para el vestuario de su familia, con otras exacciones in- 
discretamente manejadas que adelantan poco, y desabren hasta lo 
sumo. 

No ha influido menos la novedad de <3mpadronar los cholos y zam- 
bos: asuntos que siempre ha causado graves revoluciones en él reino: 
la de exigir el derecho de alcabala de todos los negros que hay en él. 
no justificando sus amos haberla satisfecho antes con otras provi- 
dencias que ha adoptado el Visitador: pues aunque aquellas son 
justamente conformes alas leyes fundamentables de estos dominios, 
no era tiempo de remover tales especies; y yo lo que infiero es, que 
á mas de que toda novedad en estos particulares es muy mal recibi- 
da, y principalmente precedida la general libertad de tantos]|años, há 
contribuido mucho el no haberse introducido con maña é intermisión. 

Creería haber faltado a mi obligación, si á vista de tantas altera- 
ciones, no apuntase con ingenidad las causas á que generalmente se 
atribuyen, y habiendo auxiliado estos establecimientos por cuantos 
medios y arbitrios me han sido posibles, tengo por lo mismo con- 
fundido cualquier contrario concepto, que solo puede inducirme 
una constante fidelidad y el jus'to deseo del mejor servicio del Rey, 
cuyo real ánimo se servirá VE. instruir. 

Dios guarde, á VE. muchos años. Montevideo 30 de Abril de 1781. 

Juan José de Vertíz, 
Excmo. Sreñor D. José de Galvez. 



OFICIO DEL RE JENTE DE LA AUDIENCIA DE 

CHARCAS AL VIRKY Dj: BUENOS-AIRES, CON INCLUSIÓN DEL INFOR- 
ME DEL CURA DE CHALLAPATA EN QUEDA NOTICIA DE LA MUER- 
TE QUE DIERON LOS INDIOS DE PARIA Á SU CORREJIDOR. 

Excmo. Señor: 

Por el adjunto testimonio de la carta escrita por el cura de Cha- 
yapata, provincia de Paria, á este Ilustrisimo Señor Arzobispo, so 
impondrá VE. del trágico fin de aquel Correjidor y de su gente. La 
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ptovíñcía qüecia acéfala, sin juez c|ue gobierne á nombre de S. M¿ 
El Justicia Mayor que yo pueda nombrar, entretanto que V." E. se 
sirva elej ir persona que ejerza este empleo, dificulto lo pueda ha- 
llar: pues el recelo que ahora asiste es, de que los demás pueblos de 
aquella provincia se insolenten mayortnente: el fuego de rebelión y 
de inquietud puede tomar mayor incremento. 'Solo el brazo fuerte 
de V. E. puede contener tan perniciosas resultas, proveyendo del 
necesario remedio. Estos daños no se pueden evitar con solas provi- 
dencias juiciosas de esta Eeal Audienciáí Se necesitan fuerzas se- 
guras, y no las contingentes de estas milicias* V* E. enterado dé 
tan lamentable estado, expedirá las providencias que tuviere por 
mas oportunas. 

Nuestro Señor guarde á V. É. muchos añoS; Plata 28 de Enero 
de 1781. 

Excmo* Señor. — ^B. L. M. de V. E. sú nias atento servidor. 

Gerónimo Manuel de Búedas. 
EiJtcmo. Sr. D. Juan José de Vertizi 



INFOKME; 

ilustrísimo Señor: 

Él doloroso y extraordinario suceso que se ha esperímeñtado eñ 
este su benefiíjio, me piecisa y obliga á darle parte á US. I. como el 
Sr. Corregidor de esta provincia de Paria se condujo á este pueblo 
con estréj)itos, trayeiiclo en su compañía cerca de sesenta ó setenta 
soldados, armados con bocas de filego y otras muchas anuas ofensi- 
vas, estando el pueblo sosegado; y teniendo noticia esta gente como 
el Domingo 14 del presente amaneció aquí dicbo Sr. Correjídor, y 
que habia prendido los alcaldes pagados, y ál gobernador que la co- 
munidad habia elegido el Lunes 15 á cosa de las 9 ó 10 del día, se 
divisaron muchos indios en el cerro, y que venían tocando cometan 
y sonando sus hondas; y viendo esto el Sr. General . mandó á sü ca- 
pitán que arreglase a su compañía, poniendo en cada esquina de la 
plaza un capitán con los soldados que le correspondían, y luego que 
los indios divisaron que ya los soldados ge armaron, me suplicaron, 
interpusiese mi respeto para con el Sr. Grencral^ diciéndole qlle die-^ 
se soltura á los^ presos que tenig,, y que ellos se retirarían, y no ha-* 
bría la menor novedad^ Al instante pasé para la plaza, eft compa-» 
fiía de mi ayudante, y habiéndole suplicado encarecidamente (do- 
mo decía la gente) que largase á los presos y que entonces se sose-« 
garian ellos, estando prontos á pagarle im reparto ■ dicho general 
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luego que le hice esta súplica, so vistió de grande furor y me i;es~ 
pondió que primero daría la cabeza que largar á los presos, y que al 
instante los ahorcaría y pasaria á cuchillo, como en efecto, al ins- 
tante mandó poner la horca, y por haber yo suplicado tanto, me 
perdieron el respeto sus soldados y su capitán, y no hubo forma de 
largarlos, por mas instancias que hicimos. Viendo esta gente su obs- 
tinación, empezaron ya abajar de los cerros con gritería, y rodeando 
á los soldados por todas partes, empezaron á despedir piedras como 
granizo, como también los soldados despidiendo sus balazos. En 
medio de tanto rigor estuve yo siempre sosegando á la gente; pero 
ya no era posible, y durante el combate con tanta fuerza cosa de 
dos horas y algo mas, viéndose ya los soldados que se perdían, y 
que ya no tenian valor para sufrír la furia de los indios [que hasta 
aquel entonces ya hablan muerto diez soldados], ganaron todos los 
restantes, como el Señor General, la iglesia, y luego que se acojie- 
ron á ella, saqué á Nuestro Amo á la plaza con la decencia corres- 
pondiente, exhortándoles á que se sosegasen, y luego que nos volvi- 
mos á la iglesia con el Santísimo Sacramento, mandé cerrar las 
puertas de ella con toda la madera que tenia. Al instante que nos 
encerramos, acometieron todos, hondeando las puertas de la iglesia, 
y ya sacaban muchas astillas con tanta piedra, y por mas que les 
predicaba con el fervor y espíritu que la materia del caso pedia, y 
que respetasen la casa de Dios, no era posible, diciéndome que solo 
querían al Sr. General, y que de lo contrario pereceríamos todos 
dentro de la iglesia, y que ya intentaban derribar las puertas á pe- 
dradas. Y viendo que estaban cometiendo este desacato tan grande, 
dispusimos sacar segunda vez á Nuestro Amo para ver si se aquie- 
taban; y así se ejecutó, saliendo juntamente con el Sr.« General que 
lo temamos en medio. Luego que salimos a la puerta, el Señor Ge- 
neral se hincó con mucha humildad, y con las lágrimas en los ojos 
les pidió á todos los indios perdón, como también les dijo que les 
perdonaba todo el reparto. Nada los movió á estos, porque nos ro^ 
dearon por atrás del palio muchos indios, y echándole mano del pelo 
dieron en tierra con el Sr. General y con el Padre que tenia el San- 
tísimo Sacramento en las manos, por haber estado el Sr. General 
acogido de Nuestro Amo, y yo que estuve con un Santo Cristo pre- 
dicándoles. Y después de haber cometido este feín lamentable desa- 
cato, lo llevaron al Sr. General á la plaza, donde con tan grande 
inhumanidad lo mandaron degollar con su mismo esólavo, para cu- 
yo efecto lo hablan apresado y amarrado en el rollo á este su escla- 
vo. No hay palabras con que poder esplicar tanta inhumanidad, y 
lo mas lamentable es no haber tenido estos bárbaros el debido res- 
peto y veneración á tan Soberana Magostad. A los demás soldados 
que quedaron los perdonaron, por conocer que ellos no^ tenian la . 
culpa, y que dicho Sr. General los condujo con engaños, y así los 
dejaron irse libres, aunque quitándoles cuanto tenian. 

No prosigo relacionando todo lo denias acaecido por no molestax' 



los castos oídos de US. I., y solo lo dejo á la narración larga que le 
comunico á n^i primo, el Br. Deau, quien le participará de todo. 
También doy noticia á US. I., como un soldado mató á otro de un 
balazo que habia tirado de la iglesia al cementerio, por tirar á un 
indio, y el soldado que venia a refugiarse á la iglesia cayó muerto. 
Por cuyo desaGa,to y 1q^ ^i^teriores, y que ya no se puede celebrar, 
he dispuesto mudar el Santísimo Sacramento á la capilla de San 
Roque, que está en el canto del pueblo^ donde continuaré celebran- 
do hasta acabar la que estoy haciendo, que ya la tengo en estado 
de techarla; y i^olo espero cesen las aguas, y que esté Nuestro. Amo 
con la decencia debida á tan Soberana Majestad. Para mudarme á 
la otra capilla protesté con el mayor disimulo, diciéndoles á estos 
indios, que la iglesia estaba próxima á caerse; y viendo esta gente 
que nos n^udabamos á San Roque, han tenido mucho sentimiento, 
diciéndome que tqdavia la iglesia no estaba en eistado de caerse, por 
haberla yo reparado y compuesto. Entonces les esplique como no 
se podia decir misa en la iglesia por los desacatos que se hablan co- 
metido, hollando el respetq del Santísimo Sacramento por los sue- 
los, y al ministro que lo tenia en las manos, y que estaba violada 
del todo; y les he dicho con claridad que yo no tengo facultad para 
bendecirla, sino que US, I. la tenia; y que mientras que ocurriese á 
US. I. (para que moviéndose á piedad de esta miserable gente, es- 
pero de su benignidad me la concederá) tuviesen paciencia, y que 
ya ocurría para practicarlo, según el ritual romano lo manda. No 
hay tradición de que esta iglesia hubiese sido consagrada por nin- 
gún 8r. Arzobispo ni Obispo, y estoy dispuesto á todo lo que US. I. 
me instruyesio para practicarlo y aquietarlos en alguna manera. 

Teniendo el ánimo tan acribillado para poder residir en este su 
beneficio por tanto alboroto que reinaba, resolví mudarme á uno de 
los dos anexos; y teniendo la gente noticia de esta mi determina- 
ción, vinieron todos los principales y todos aquellos mas cristianos 
varones y mujeres, y postrados de rodillas con lágrimas y alaridos, 
me impidieron la resolución que tenia; y por aquietar los ánimos, y 
juntamente el temer el que tal vez pase del cariño al rigor, 
me he quedado sujeto siempre á las superiores órdenes de US. I., 
suplicándole, por ahora, me conceda licencia para irme á curar, que 
ha meses estoy padeciendo unos dolores . extraordinarios del pecho, 
que creo de su acreditada piedad me la concederá, quedando yo siem- 
pre adicto á sus susperiores preceptos, con fina obediencia y volun- 
tad: con la que quedo pidiendo á Nuestro Señor guarde la impor- 
tante vida de V. S. I. muchos años. Challapata y Enero 18 de 1781. 

Ilustrísimo Señor. — B, L. P. de US. I., su mas rendido capellán. 

Dr. Juan Antonio Beltran. 
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OFICIO DEL OFICIAL REAL DE CARANGAS 

í lé.ÍL AUDIENCIA DE CHARCAS, EN EL QUE AVISA HABER MUERTO 
LOS INDIOS A SU CORREJIDOR D. MATEO IBANEZ ARCO. 

Muy poderoso Señor: 

• 

El día 26 de Enero próximo pasado, á las cuatro de la mañana 
asaltaron los indios de las doctrinas y pueblos de Urinoeco, Guai- 
llamarca y Totora á vuestro correjidor de esta provincia de Caran- 
gas, D. Mateo Ibañez Arco, que se hallaba en el pueblo de Corque- 
marca, distante 30 leguas de este asiento de Carangas. Lo degolla- 
ron con la mayor ignominia: lo mismo hicieron con tres españoles 
familiares suyos: con los dos gobernadores del pueblo de Cerque, y 
con el de la doctrina de Turco. De 15,000 y mas peso» que hallaron 
en el cuarto del Correjidor, coiao de los demás muebles y alhajas, 
hicieronrepartimientos entre aquellos comunes. . No contentos con 
esta insolencia nombraron un indio capitán, llamado Miguel, que 
dicen.-ser del pueblo de Andamarca, con orden de que pasase á esta 
doctrina de Guachacalla y Carangas, y degollase á los gobernadores 
de eUa, y del pueblo de Sabaya, lo que verificó. 

De allí pasó á este asiento de Carangas, el dia 2 del presente mes 
á las dos de la tarde, acompañado de mas de 400 indios armados de 
los pueblos de Sabaya, la Rivera, Todos Santos y Negrillos, junta- 
mente con todos los españoles y mestizos vecinos de este dicho asien- 
to, que se hallalmn en el dicho pueblo de Sabaya, en donde se vene- 
ra el devoto Santuario de Nuestra Señora de la Purificación, ha- 
biéndoles hecho antes prestar obediencia, y vasallaje con juramento 
á Tupac-Amaru, que dicen otorgaron y firmaron de miedo, y por 
conservar la vida para mejor ocasión. Pasó este tumulto á buscar á 
D. Teodoro ügalde, familiar del dicho Correjidor, á quien luego 
degollaron, dirijíendo su furia infernal á la casa del contador de es- 
tas reales cajas D. Juan Manuel de Güemes y Huesles; y habiendo* 
la forzado, lo ataron de pies y manos, lo Jlevaron á la cárcel, y so- 
bre el cepo lo degollaron, prohibiendo cuidase ninguno del cadáver, 
que en aquella noche comieron en parte los perros. Todas estas ini- 
cuas y violentas muertes se han ejecutado sin permitirseles á estos 
infelices ni aun el recurso de la confesión sacramental. Luego que 
tuve noticia del asesinato hecho en el CoiTejidor, para asegurar en 
parte vuestra Real Audiencia, pasé á la casa del contador con testi- 
gos, y de ella á la de aquel, á la que se pusieron sellos y llaves du- 
plicadas, tomando cada uno de nosotros lo que le coiTCspondia, pa- 
ra proceder al inventario, que no pudo hacerse desde el siguiente 
dia, ^porque no habia testigos españoles con quienes actuar, por la 
ausencia que hablan hecho á las fiestas. 

Incontinenti que concluyeron con los dos homicidios de Ugaldo 
y el contador Quemes, me envió recado el dicho indio capitán, con 
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dos de los citados españoles, que lo fueron D. José y D. Juan Jlan- 
»ano^ que me Helase á la casa del Gorrejidor, que así importaba. 
Entonces salí de la mia y reconocí la sublevaciotí y junta de pue-. 
blos: solicitaron que se abriese la casa del Gorrejidor, Gon pruden- 
tes razones me opuse a su sin razón: persuadiles pidiese el común 
las llaves del difunto contador que tenia su viuda, y las entregas*^ 
á su satisfacción, que con las que estaban en mi poder, y guardiít- 
que mandarla poner & aquellas viviendas, hasta que viniese juez 
competente, estarían seguros aquellos bienes. Al cuarto del difunto 
D. Teodoro Ugalde también se pusieron dos llaves, de las que to- 
mé una, y otra se dio al común. De allí me llevaron a la casa del 
contador, y sacándose de ella aquellos bienes conocidos de su espo- 
sa se hizo la misma diligencia de embargo y duplicación de llaves, 
reservándose una y entregándoles otra. 

Quiso el citado capitán con esfuerzo, y aun el común con violen- 
cia, qu^ se abriese la real caja para saber lo que en ella habia exis- 
tente. A costa de mi vida me opuse eon el mayor ardor, porque vis- 
ta por la turba el dinero no les picase la codicia del pillaje: logré el 
fruto de mis persuasiones, unas veces producidas con razones, otras 
€on amenazas, y se redujo la contienda á que las llaves del contador 
se entregasen á D. José García Manzano. En estos términos queda- 
mos acordes, y todos los comunes me aclamaron con sus capitanes 
por Gorrejidor, Abogado y Defensor: condescendí con aquel furor 
popular. Al dia siguiente se fueron de este lugar para el de Saba- 
ya, llevando á todos los españoles y mestizos, habiendo hecho al- 
gunos robos de poca consideración. Tuve noticia querían llevarlos 
al pueblo de Gorquemarca, y mandé orden de que luego incontinen- 
ti se restituyesen á este asiento á guardar vuestras cajas, como lo 
hicieron hoy dia de la fecha, y voy tomando algunas oportunas pro- 
videncias, á fin de conseguir algún sosiego en la provincia que creo 
conseguiré en el ínterin, si Dios favorece mis buenas intenciones. 

No he podido antes dar cuenta a Y. A. de estos acontecimientos, 
porque en todos los caminos tienen estos indios puestos espías y 
guardias, para que no pase» cartas de una ni otra parte; y < esta la 
arriesgo por mano de un cura de la provincia, de cuyo celo y amor 
á vuestro real servicio, espero la haga p*oner en vuestras reales ma- 
nos para el pronto remedio que exije una tan urgente necesidad, en 
que está peligrando vuestra real hacienda, la ruina total de esta 
provincia y la vida, no solo de vuestro fiel ministró (que con toda 
veracidad hace esta representación), sino también las de muchos va- 
sallos vuestros que están con el cucMUo á la garganta, para que 
atendidas sériamente^por V. A. las coincidencias de tantas provin- 
cias sublevadas, lo primero, y con la mayor anticipación posible, se 
sirva destinar sujeto que gobierne esta, y contador interino que 
atienda a los asuntos de vuestra real hacienda, como así mismo for- 
mar por punto general una resolución que obrase el deseado reme- 
dio de todas, pues unánimes conspiran en sus inquietudes á la abo- 
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lición total de los repartimientos, cosa que las mismas leyes resis- 
ten: obligúeseles á que paguen sus salarios á los correjidores resi^ec- 
tivamente, según el trabajo y latitud de las prorincias} cargándose á 
cada uno de los indios, extra del tributo asentado^ cuatro^ seis ú 
ocho pesos, en que "esté iilcltido el dicho salario, y la alcabala de ta- 
rifa, que yo aseguró le será muy general, porque así lo tengo oido 
de ellos mismos: teniendo presente que los correjidores, con sus ex- 
cesivos repartimientos^ les exijen cada año a cada uno de los indios 
70 y aiin 100 pesos eii efectos que no necesitan, y pdra darles ex- 
pendio vienen al cabo de mucho tiempo á peider aun mas de la mi- 
tad del J)rincipal. El amor y celo á vUestt*o real servicio, me ha he^ 
cho producir este dictamen, que corregirá el distinguido talento de 
V. A. dándole el nlejor resorte para su acierto. 

Nuestro Señor guarde la importante vida de V. A. muchos años: 
Beal Caja de Carangas, 7 de Febrero de 1781. 

Pablo Ghxgorio de Castilla. 



OFICIO DEL CORREJIDOR DE OKÜRO 

D. RAMÓN DE URRUTIA, AL VIREY DE BUENO SAIRES, NOTICIÁNDOLE 

LA REBELIÓN IÍB AQUELLA VILLA. 

Éxcmb. Señor: 
La conmoción general de indios en todas estas provincias, especial- 
mente eri las de Paria y Carangas, donde habían muerto á sus corre- 
gidores, nie movió justamente, como a tal que soy de la villa do 
Druro, a reclutar el número de gente que ftió posible eii aquel ve- 
cindario, distribuyéndole las armas de lanzas, hondas y cuchillas, 
previniendo al mismo tiempo á dicho vecindario lá presentación de 
cuantas de fuego tuvieseii, como lo ejecutarori ^in descuidar un pun- 
to en la fábricg. de doce pedreros que se hallan eii éús moldes corrien- 
tes para fundirse la noche del dia 10 de Febrero del j^resente año, 
con las demás disposiciones qué me dictó la prüdeiiciá y situación de 
las cosas, todas consultativa¡=^ á precaver el acorné timierito de los in- 
dios comarcanos. 

Así me me manejaba, cuando pensando que por ello tenia segu- 
idas las iartiíai^ del Soberano contra los insurgehtes, y aquella villa 
muy resguardada, acaece que la noche del citado 10 de Febrero riie 
TÍ eii la mas estrecha confusión con la pr*opia gente del país le- 
vantada, quemando las prihcipales casas de 61,. quitando la vida (i 
los europeos, que hasta el dia 14 llegaron al húmero de 26 según 
últimamente lo ha referido D. Santiago Fernandez Royo procura- 
dor do la villa, quien auh en aquel dia salió fujítivo de ella. 

Los principios de este ,trágico silceso fuct'ón, el que el mismo diá 
lÓ corrió una voz vaga de que dichos europeos intentaban destmir 
y matar á los naturaíes de aquel lugar. Pero apenas llegó á mino- 
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ticiá la aprehensión de ellos, cuando usando de« la mayor sagacidad, 
hice comparecer aquella misma tarde á la gente acuartelada y demás 
voluntaria á la plaza mayor, para reprenderles con suavidad y cari- 
ño la falta del cuartel que habian cometido, y el vano temor en quo 
habian entrado, concluyendo mis órdenes con que otra vez se reclu- 
tasen, desterrando toda sospecha, para lo cual les afianzaba su idem* * 
nidad, no solo con mi palabra* y honor, sino con mi vida, trasno- 
cliando con ellos acuartelados* 

Parece que por entonces de algún modo serenaron sns ánimos, 
porque habiendo comenzado á distribuirles el respectivo sueldo, lo 
tomaron demasiado contentos y satisfechos. Mas no acabé con es- 
ta diligencia, cuando se levantó una bulla extraordinaria de que en- 
traban los indios, á la que luego acudieron los del cuartel, al paso 
* que sin pérdida de tiempo me encaminé con el último resto de ellos 
por la parte que tiraron los primeros, donde á poco se nos embara- 
zó el paso, avisándome que dicho alboroto era de los muchachos, 
sin que hubicBC peligro alguno: con esto retrocedí á establecerlos 
otra vez al cuartel, pasando luego á mi habitación á despachar al- 
gunos de á caballo, que reconociesen los campos y cerros. 

Aun no habian vuelto estos, cuando se oyó mayor bulla, distin- 
guiéndose en ellas las cornetas que acostumbran tocar los indios: 
esta acción ya pareció muy digna de ser temida, por la cual inme- 
diatamente salí de dicha mi habitación con 18 ó 20 europeos arma- 
dos, que habian venida á fortificar la gente en la plaea y sus cuatro 
esquinas. Asi lo verifiqué, cuando á poco rato D. Javier Velasco 
me espresó, que pasase á la casa de I). Manuel de Herrera, donde 
estaban divertidos varios vecinos en el juego, á ordenarles que salie- 
sen, y que su presencia contendría aquel suceso.— Luego lo puse en 
ejecución, iusinuándome con aquel cura de Sorasora y otros varios 
que allí concumeron, mas mi autoridad y eficaz orden fué muy ti- 
biamente mirada, porque después de tanto alboroto no hicieron la 
menor novedad. 

A mí que me consternaba en tanto grado esta, por el celo del 
Soberano, inmediatamente vi que se me traia un caballo dispuesto, 
monté en él y salí por la calle, donde al ir á la plaza, lugar en que 
dejé establecióla la gente, ya no pude dar mas paso, no por los gri- 
tos ni las voces de que maten cJmpetones, ni las muertes que en 
ellos hacían, sino por el incendio de la primera casa de dicha plaza, 
que es en la que liabitaba D. José Endeiza, con otros varios tran- 
seúntes, con un fuerte caudal de 200,000 pesos poco mas ó menos, 
en que a esto ejemplo iban derrotando las demás casas y robándo- 
las, pues que pai'cce ese había sido el fin principal de aquella con- 
moción. 

En esta hora, que serian mas de las diez de la noche, ya me vi 
desamparado, sin liaber persona que comunicase mis órdenes, por 
que los europeos unos iban muriendo, y los máiB huyendo, ni tam- 
poco quien las obedeciese ni oyese, porque el bullicio era tan grande, 
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la confusión y la ferocidad tan extraordinaria, que ya no me quedaba 
mas que espeíar la muerte. Pero no obstante, supe contenerme to- 
da la noche, buscando siquiera un solo vecino que me ayudase en 
aquel lance, y no lo hallé, porque la plebe con furia incendiaba y 
quitaba las vidas á cuantos encontraba, al paso que yo consolaba 
mi esperanza en que acabado aquel jaqueo, se serenaría la gente. 
Mas no sucedió así, porque ya llamando aquellos delitos á otros, se 
mantuvieron en la misma ferocidad, ayudándose aun de las mujeres 
plebeyas para que alcanzasen piedras. 

En este conflicto solo me ocurrió enderezar mis pasos fuera de la 
villa, en compañía de D. Eamon Arias, á auxiliarme á Cochabam- 
ba de la tropa necesaria para contener aquel increíble alboroto y re- 
belión. Asi lo ejecuté con los indecibles trabajos que ofrece una ex- 
traviada y repentina marcha, con abandono de mi casa é intereses; 
y luego que fui puesto en aquel lugar, la pedí á su correjidor D, 
Félix de Villalobos, quien me la denegó por el fundamento de que 
estaba resguardando aquella villa que también estaba amenazada; 
gegun que con individualidad consta mi verdad del escrito y decre- 
to manifestado á la Real Audiencia, que sin duda ha informado en 
esta ocasión á V. E. 

De esta suerte me hallé en esta ciudad, habiendo puntualizado 
todo lo acaecido a la Real Audiencia por medio de una declaración 
hecha ante el Sr. Juez Comisionado Oidt)r de la Plata Don Manuel 
Grarcia, para la diligencia de la a,veriguacion. Yo, por lo que á mí 
toca, he hecho presente al Comandante D. Ignacio Flores, y aun á 
dicho comisionado la causa de mi trasporte que en pedir el auxilio 
necesario, viendo denegado el que solicité del CoiTCJidor de Cocha- 
bamba y parece que contemplando que en el particular se tomarán 
otras providencias mas acordadas y prudentes, no han fomentado 
mi pensamiento, especialmente dicho comandante espresándome no 
per necesario por ahora. 

Esto es cuanto pasa, sin poder por mi parte averiguar los ulte-» 
rieres acaecimientos de aquella villa, porque sus habitantes han cer- 
rado la correspondencia a estos lugares. En este conflicto la supe^ 
rioridad de V. E. tomará aquellas providencias mas propias del ca- 
BO, comunicándome cuantas órdenes fueren do su agrado, que pro- 
testo cumplirlas seriamente hasta rendir la vida y sacrificarla con el 
jnayor honor por los fueros del Soberano. 

Nuestro Señor guarde á V. E, muchos años.-— rPlata 15 de Mar- 
?¡o de 178X, 

Bamqud de Urrtitia y las Casas^ 

ExcTOO, Señor Virey de Buenos Aires. 
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PARTE DE D. JOSÉ RESEGUIN AL VIREY DE BUENOS 

AIRES, SOBRE LA SUBLEVACIÓN DE SANTIAGO DE COTAGAITA, 

Excino. Señor: 

Señor: Desde la villa de Tupiza-pasé con la tropa de mi mando 
al pueblo de Santiago de Cotagaita, eu donde encontré aprehendi- 
dos mas de '60 reos, por las compañías del regimiento de milicias del 
mismo pueblo, á quien forme causa, y habiendo hallado confesos y 
convictos a nueve de haber hecho muertes, ser cabezas de motiu y 
haber publicado los edictos do Tupac-Amaru, los mandé ajusticiar, 
arreglándome á las instrucciones que me tiene dadas Don Ignacio 
Flores; y á los demás les mandé dar 200 azotes, y para escarmiento 
los tuve durante el castigo presentes. 

En la villa de Tupiza se ajusticiaron 23, y el que menos confesa- 
ba dos muertes. D. José Vilar aprehendió trece en su destacamen- 
to, que hablan cometido los delitos mas atroces, como son, querer 
degollar á su propio cura, haber muerto en la puerta de la iglesia á 
D. Francisco Carbonel, haber saqueado los minerales de Ubina, con 
otros infinitas delitos. Los principales de este levantamiento fueron 
ti^es hermanos que tomaron los nombres, el uno de Tupac-Amaru y 
los otros dos de Catari, y como los indios siguen con suma facili- 
dad á cualquiera que levanta el grito, consiguieron formar partido 
y hacer cuairtas atrocidades llevo expuestas, acompañadas de trece 
muertes. 

También fué comprendido en los ajusticiados de Tupiza, Pedro 
de la Cruz Condori, que se apellidaba embajador de Tupac-Ama- 
ru. Era gobernador del pueblo de Cerrillos y tenia consigo mas do 
4,000 indios: esparcía edictos bastante arreglados: se hacia respe- 
tar con tesón, y los indios le tenian tanta veneradlo n que se arrodi- 
llaban y postraban en el suelo cuando le veian. A él estaba unido, 
según citan casi todas las declaraciones de los reos, el presbítero D. 
José Vázquez de VelascQ, el que ha confesado .delante de mí, haber 
formado algunos edictos en nombre de Tupac-Amaru; y á dos de los 
reos que fueron al suplicio les había puesto los evangelios sobre sus 
cabezas, para que tuviesen felicidad en las empresas de su nuevo 
rey. También le acusó tenazmente al citado gobernador Pedro do 
la Cruz Condori, de todo lo que di parte, y se me dio la orden del 
Sr. Arzobispo de la Plata por medio de D. Ignacio Flores, para que 
le formase causa, y lo remitiera á disposición de V. E. á esa capi- 
tal; pero como era preciso para esto detenerme mucho, he cometido 
Ja comisión á D. Antolin de Chava, para que remita a V. E. la 
CAUsa y el rep. 

mSTOKiA— 46 
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Con las justicias ejecutadas, las prisiones hecliíld, y loa aestacá- 
meutosquedesfcaqilé á todas partes de la provincia de Oliichas, las 
(lisposieioñtís y arreglo de las iiiilicias que he dejado á sueldo, en* 
tresacattdo aquellos mozos de mas confianza y vigoi', y im destaca- 
mento (^llc también lia quedado de tropa veterana, á las órdenes do 
D. Joaquín de Soria en el citado pueblo de Santiago de Cotagaita, 
queda enteramente pacificada y quieta toda aqilella provincia, poi* 
donde he tenido la satisfacción de ver transitar por ella los pasajeroB 
éín el menor retíelo, cUaüdo á mi arribo nadie aalia de sus pueblos y 
todos abandonaron ¿us domicilios, luego que supieron estaba inme-^* 
diata la troica con ánimo de seguirla} pero por fin he podido per- 
suadirlos, y hacerl<)d establecer en sus casas y haciendas coh la mis- 
maitraliquilidad que permanecian antcB. 

Lo ilnico que puede recelarse eSj que log rebeldes de la provincia 
(te Lipes intenten algún insulto contra la de Chichas, porque aque-* 
lia provinciano ha podido sujetarse; pero estoy persuadido que las 
fuerzas que quedan aríegladas son no solo suficientes para contener-» 
los^ sino para atacarlos, como lo dejé dispuesto y coordinado, para 
que lo practicase el destacamento que quedó en el precitado puebla 
de Santiasjo, unido con las milicias de Santiagueños, Suipacha^ 
Tarifa y Mojo, con él fin de \^r si ííe les puede dar \\n golpe y lí-* 
bertar á la correjídora, a la cual tienen vestida do india, atropellada 
y llena de miserias^ habiendo robado mas de 40,000 pesos, así al 
Correjidor como á la real hacienda. 

Aseguro á V. B. qile he tenido particular satisfacción en ver 
obrar á la oficialidad y tropa, que han manifestado la mayor cons- 
tancia convidándose para todo; han sufrido con indecible fortaleza 
las fatigas de los caminos penosísimos por unas sierras inmensas, mu- 
'chas Veces sin tener que comer ni beber, y aguantando lo destem- 
plado de sus climas con la mayor serenidad y alegría én el sem- 
blante-. 

A todas estas satisfiícciones se me ha asíreffado el sentimiento do 
Ver atacados de una epidemia de tercianas á mas de una tercera 
parte de mis ^talientes soldados, de la qUe nos hemos libertado los 
oficiales. Yo hace mas de veinte dias que estoy con ellas, y en resu- 
men solo me han quedado sanos D. José Villar, I). Joaquín de So- 
ria y D. Santiago Moreda; por cuyo motivo he desistido de entrar 
en Yüra, pueblo alborotado y separado diez y ocho leguas del ca- 
mino. Pero según carta que recibo hoy del gobernador de Potosí, 
me asegura que habían hecho tanta impresión los castigos, y el ha- 
berse dejado ver los destacamentos mios en tantas partes, que mu- 
chos pueblos que estaban algo conmovidos y que repugnaban pagar 
los reales tributos, se hablan presentado sUs gobernadores y curaca s^ 
sumisos y obedientes, ofreciendo permanecer quietos y leales. 

Esto es cuanto puedo comunicar á V. E. y deseo infinito resta- 
blecer cuanto antes mi antigua salud, para obrar con aquella activi* 
dad natural á mi genio, en tanto que pido á Dios dilate la vida de 
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V. E. los mTiclios y felices años q\ie necesito. Cajza j^ Abril 15 
de 1781. 

Excmo. Señor — 

José Reseguhh 
Excmo. Señor Di Juan José de Vertizí 



OTRO tARÍE DE D. JOSÉ DE RESÉGUIÍÍ 

AL VJREY DÉ BUENOS AIRES, SOBRE LA SUBLEVACIÓN DE LÁ 

PROVINCIA DE TUFIZA; 

Exciüo; Señor! 

Señor: Él dia 13 alcalicé el áeíítácíarlieñto de t). Sebastiaíl San^ 
ehez y á causa de la sublevacioii de esta provincia, no seguí La pos^ 
ta hástíl la ciudad de la Plata. Unido á la tropa, tomé el mando de 
ella, continué lamartíhft hasta él pueblo de Mojo, en que llegué el 
16 á medio dia: en él supe todas las circunstancias do la subleva- 
ción de este piiéblo, acaecida la noche del 6 al 7, en rjUe los amoti- 
nados inceridiai*on la ca^a del Correjidor Don Francisco Javier do 
Prado, le (J^uitardn la vida, y al siguiente dia continuaron con tanta 
inhumaiiidadj qiie obligaron á desenterrar el ¿adáverj le sacaron do 
la iglesia, y le cortaron la cabeza, é intentaron llegarla á la ciudad 
de la Plata. Pero el indio gobertiador del pueblo de Santiago^ 
Agustín Solizj se la quitó y la ehterró en la iglesia de sil pUeblo con 
la debida solemnidad. También fueron víctimas del furor de loa 
Sublevados las vidas de D. Luis Velasco, Escribano del Correjidor, 
la de D. Francisco Serdio, y la de D. Salvador Pasi, hacendado de 
Salo, á quienes también robaron todas süslraciendas y bienes. 

Durante la marcha desde Jiijui á Mojo, encontré al Marqués del 
Valle de Tojo, con toda sti familia^ que iba ñijitivo de su casa y 
hacienda, temeroso de los presentes alborotosv A poca distancia me 
hizo avisar el cura de Cochinoco y Casabindoj lugares pertenecien- 
tes al citado Marqués, que ambas poblaciones estaban sublevadas; 

El 14 encontré al cura de Santa Catalina^ huido, y á poco rato 
supe que aquel lugar eátaba sublevado, y que se publicaban en él 
bandos y edictos en nombre de José Manuel Tupac-Amaru: lo mis- 
mo há sucedido en las gobernáciorjes de Estarca y Tarina, aunque 
el gobernador de la última no ha querido admitirlos ni obedecerlos^ 
y h^ logrado contener su pueblo. 

Toda esta fermentación^ y el haber adquirido ftoticiaig de que uno 
de los Cataris queria invadir t?Bta provincia con un Cuerpo conside- 
rable de indios, me hicieron determinar la detención de la marcha 
y concebir la idea de contener á los rebeldes, hasta que Don Igna- 
cio Flores (á quien lie despachado un espreso) avise lo que de- 
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bo ejecutar: con la consideración de que, siendo toda la provincia 
paso preciso para los correos y demás viajeros de Jujui a Potosí y la 
Plata, se interceptaba enteramente la comunicación y se imposili- 
taba poder dar á V. E. los avisos necesarios y el paso de los víveres 
que de continuo caminan á las dos ciudades citadas, si los amotina- 
dos se apoderaban del tránsito. 

Atendiendo, pues, á todas estas circunstancias, y á la necesidad 
que hay de mantener libre la comunicación, resolví ponerme en 
marcha para el Tambo de Moraya, á donde llegué el mismo dia 16 
por la tarde, y teniendo allí anticipadas las caballerías necesarias 
que me facilitó el citado pueblo de Mojo, se mudaron las en que 
Íbamos montados y forcé una marcha de diez leguas para amanecer 
el 17 sobre aquel pueblo, que hice cercar con cuatro partidas man- 
dadas por oficiales, á fin de que no saliese ni entrase nadie, mientras 
sorprendía con lo restante de la tropa á los principales agresores 
del levantamiento. En efecto, antes de las diez del dia se habla con- 
seguido prenderlos todos, y he mandado á D. Santiago Moreda les 
forme sumaria en términos militares, por carecer este pueblo de su- 
geto que pueda hacerla con las circunstancias de la justicia ordi- 
naria. 

Por D. Juan Domingo de Reguera, que ha llegado ahora fugiti- 
^^} 7 por otros avisos, acabo de saber que Dámaso Oatari se halla- 
ba en el ingenio del Oro, distante nueve leguas de este pueblo, y 
que ha saqueado los minerales de Vetillas, Tatasi, Portugalete y 
Chocaya, y que en estas correrías han muerto hasta once personas; 
pero que habiendo sabido la llegada de la tropa, le iban abandonan- 
do sus secuaces, y se disponía á hacer fuga con los pocos que le 
quedaban; por lo que he dispuesto salga inmediatamente D.José 
Villar con 15 hombres de tropa veterana y 40 de la compañía de la 
villa de Tarija, y también el Sargento Mayor del regimiento de esta 
villa, con gente de su cuerpo, para que por distintos caminos se 
reúnan y procuren la aprehensión del citado Catari, le destruyan la 
poca gente que le acompaña, y recuperen, si es posible, la plata y 
alhajas que haya robado. 

Incluyo á V. E. algunos de los papeles que he aprehendido es- 
parcidos por los sublevados, y me quedo con los que pueden servir 
para la formación de la causa; y como estos indios se conmueven 
con tanta facilidad á vista de cualquiera papel, pienso escribir á 
todos los gobernadores, segundas y curacas de los pueblos de esta 
provincia, exhortándoles a que sean leales vasallos de S. M. y que 
prendan á cualquiera que se presente con semejantes papeles, y que 
me lo traigan asegurado, porque de lo contrario esperimentarán el 
rigor de las armas del Soberano: con lo que espero hacer aprehen- 
fiion de los autores de ellos, pues con solo saber estaba el destaca- 
mento inmediato, se han presentado muchos, y me los han enti*ega- 
do voluntariamente. 

También he mandado formar inventario de los bienes que se han 
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podido recojér del difunto correjidor, los que depositaré en podef 
de D. Manuel Montellano, vecino minero de este pueblo, para que 
sea responsable de> todo, cuando V. E. disponga lo que se debe eje- 
cutar con ellos, y remitiria a V. E. copia de dicho inventario, á no 
ser que no haya podido concluirse. 

De todo tengo dado parte á D. Ignacio Flores, preguntándole lo 
que quiere que haga con los reos aprehendidos; y en caso sea con- 
veniente pase adelante, la detención solo habrá consistido en cuatro 
dias, pues he mandado seguir los equipajes á Santiago de Cotagai- 
ta con 50 hombres, al cargo de D* Joaquin Salgado, á fin de que si 
acaso debe marchar la tropa, pueda en un dia llegar á dicho pueblo, 
y continuar á la ciudad de la Plata. 

Desde luego tengo la satisfacción de poder participar á V. E., 
que con solo estas disposiciones he podido contener se sublevasen 
los pueblos de Mojo, Talina, Tarifa, Santiago y los restantes de la 
provincia y comunidades de indios inmediatas á esta villa, las cua- 
les estaban en el critico instante de seguir el pernicioso ejemplo de 
las demás, por lo que espero qué V. E. tendrá á bien la detención 
que hago en este j)aeblo, y me aprobará la conducta que he segui- 
do, habiéndome pavecido todo preciso en las actuales circunstanciaa. 

Acaban de avisarme que los indios de los Altos quieren juntarse 
y venir a libertar los reos que tengo asegurados; y sin embargo de 
que estoy persuadido no se han de atrever á semejante atentado, 
por el respeto que tienen á la tropa^ tomaré las mayores jírecaucio- 
nes para evitar todo insulto, y en caso que lo intenten y viese po- 
dían hacer fuga por algún accidente, mandaré que les quiten la vi- 
da antes qne puedan recobrar la libertad. 

Inmediatamente que reciba la respuesta de D. Ignacio Flores^ 
me arreglaré á sus disposiciones, y continuaré a.visando a V. E. las 
resultas. 

Deseo que Dios guarde la vida de V. E. los muchos y felices 
años que deseo. Tapiza 18 de Marzo de 1781. 

Excmo. Señor.— 

José de Üeseguin^ 
Excmo. Señor D. Juan José de Vertiz. 



PARTES DE OFICIO DEL GOBERNADOR 

DE SALTA D. ANDRÉS MESTRE AL VIREY DE BUENOS AIRES, SOBÍIIÍ 

LA REVOLUCIÓN DE SU PROVINCIA, 

Excmo Señor; 

Señor: Los alborotos del Perú se hicieron al cabo trasceiídentaleí^ 
á mi provincia, en términos que los ejemplares de Paria, Lipes y 
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Tapiza, corno tan inmediatos, lian llegada á la infceligoaoia de los 
Tobas, fronterizos del liio líegro, jurisdicción do la ciudacl ele Ju- 
jui, y habiendo liccho alianza oon los Matacos, han resuelto atacar- 
la, para cuyo logro han puo^tp sitio al Fuerte con áninao de rendir- 
lo par asedio. Esta novedad y la de la moción de los del Oa^oo, me 
ha puesto en precisión de despachar al Bío del Valle nna compe- 
tente guarnición (\e rnilicianos liara contener cualquier insnito, po- 
niendo Iq^ destacamentos correspondientes en las bocas de las qucr 
bradas por donde puede introducirse el enemigo, qnedando ^e res- 
guardo en esta ciudad, el corto niimero de vecinos y forasteros que 
contieno. Como esti^ en estas ocupaciones di\rertida la gente, n^ mo 
resolví á despachar socorro 4 Jujui, recelando que con esta uoticií;^ 
intentasen los indios descuidarnos y acQjiieter por esta parte ! cuya 
reflei^ion in^ obligó a ren^itir el ^ia de ayer Ids 300 vallistas y san- 
tiagueños, y hacer propio al Comandante D. Oristoval López, para 
que anticipase }a compañía de granaderos á fin de auxiliar q, dicha 
ciudad, y que so^egaqo egte tumulto j^ socorrido el Fuerte, pasasen 
á su destino. 

Las cartas; del gobernador de armas D. Qregoriq Zegada, las dí3 
Cabildo y Oficiales Eeales, aseguran el peligro j mucl^o mas temi- 
ble por la unión do las gentes de la Jsla y Carril, que influida de 
las ofertas de los indios, parece so han conjurado, según dan á en- 
tender veinti y siete l^ombres, que prendió por este mismo recelo. 
Igualmente sé ha acreditado ser el principal candillp un José Qui- 
roga, á quien no pudo aprehender, y que el nornbre de} rebelde Tu- 
pac-Amaru ha hecho en los indios tal impresión que no habrá como 
disuadirlos de otrq modo que oon el castigo. En esta diligencia, y la 
de las prevenciones que se me hacen en l^s adjuntas, espero tenga 
V. E. á bien mi doterjninacion, pues estando el fuego á las puertas, 
es indispensable cortarlo para qiie no penetre i me avise de quedar 
con los 100 hombres que espero aun del vallo de Rioja para cual- 
quier acaso, pues de la ciudad del Tucuman no hago cuenta^ en vis- 
ta de lo sucedido. 

Nuestro Seflor guardo á Y. ^, muchos años. Qalta y Abril 3 de 
J781. 

Excmo. Señor.---B. L. íf. de V. I^. su n^as atento respetuoso ser- 
vidor. 

j\.ndfés Mestrc, 
JJxcmo. §eñor Yirey D, Juq-n de Yortiz, 



Muy Seilor nuestro; 

Con motivo de los presentes acaecimientos en todo el reino parece 
que ha sido trascendental, no solo á la mucha gente plebeya de que 
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pe compone esta oiiidad, sino también a los indios que están en las 
inmediatas reducciones, pues aunque las primeras noticias que tu^ 
vimos no nos enviaron la mas cierta especie para el asenso; pero 
como en la actualidad no son despreciables ningunas, . se hicieron 
algunas diligencias, con las que hemos venido á conocer la prepa-» 
ración en que se baila esta gente para invadir esta ciudad pasado 
j^nañana Miércoles, aunada toda la gente de Perico, Isla y Carril 
con los indios Tobas, quienes se hallan fnera de la reducción encut 
biertas en los montes del Pongo y sus inmediaciones, y ge dice es» 
perar tres naciones mas, bárbaras, con quienes han hecho alianza, y 
se han pactado á juntarse en un cierto punto do reunión para dar el 
ataque en el citado dia. . 

Todo esto se ha sabido por haberlo revelado uno do log mismos 
indios Tobas por un recado que le mandó al maestro Albarracin, en 
que le prevenía nó se retirase á Jujui, porque en su hacienda se li-r 
braria; y aun por este conducto, como por otros, ha podido averia 
guar este eclesiástico la certidumbre del aoaso, y acaba de llegar á 
darnos esta noticia que, junta con otros ímteqedentes que hemos te-r 
nido, se hace preciso darle todo crédito; y mas cuando ayer tarde vi-t 
no un mozo que habita en las Capillas, distante siete leguas de esta, 
quien espresó haber el día antes ido á su casa, y de paso para la re= 
duccion, un hombrea quien no conocía (pero era aindiado) y le pre^. 
vino que para el Miércoles estuviese dispuesto con sus cabíillos, y 
se disfrazase, untándose de barro la cara, pues él iba 4 tr^ier su gen^ 
te, y entre ella á dichos indios. Esto nos tiene con un continuo so- 
bresalto; y justamente recelosos de que acontejsca algo lo ponemos 
en noticia de US. para que vea el mejor modo de aiixiliar esta ciu-. 
dad, y que sea con la mayor prontitud, pues la gente que acá tene- 
mos sabe US. que es muy poca; y como nos recelamos de que sea 
general la conjuración, no podemos hacer venir á toda la del cam:r 
' po, por que sería peor entrar al enemigo en casa, 

Estas consideraciones deben mover á US. á tomar el mas pronto 
remedio, que ya no puede ser !otro sino nlandar alguna gente y mu- 
niciones, pues de todo carecemos, como también de armas, porque 
en la revista que se hizo de ellas, no llegan á sesenta las que se ha- 
llan corrientes, Todos estos son motivos que nos tienen sobresalta- 
dos, y solo esperamos el remedio y auxilio de la mano de US. 

Nuestro Señor guardp á US* muphos años, Ciudad de Jujui 26 
de Marzo de J781. 

B. L. M. de US. sus mejores servidores. 

jDr. Tadeo DávUor^osé de la Cuadra — Tomás de Inda — Die- 
go de la Oorte-—Ignacio de Mendi^iabal, Prior General. 

Señor Gobernador y Capitán General D. Andrés Mestre. 
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Muy Sr. mió de mi mayor aprecio: 

En este instante recibo laque incluj^o á US. del Comatidante del 
Eio Negro, por lo que se impondrá de la necesidad que tiene de so- 
corro, pues se halla amenazado de los Tobas, quienes han hecho 
filianza con los Matacos: estando US. cierto que esta alianza para 
la sedición tan fatal que vemos, estaba fraguada con esta canalla 
feobrc mes y medio hacej y en todos estos contornos se halla gente 
dispuesta, para agregarse á los Tobas, luego que tengan noticia de 
BU venida que creo no pase de mucho tiempo, pues con el motivo de 
la citación que yo hice para que fuesen de socorro á dicho Fuerte 
de Eio Negro, á cuatro hombres por compañía, y ver que muchos 
me fallaron, fui averiguando cual era la causa, y que se habían reti- 
rado en los montes por partidos^ reuniéndose de 50 y 50, y se man- 
tienen escondidos para salir luego que tengan noticia, pues ellos 
mantienen sus coiTespondencias secretas muy corrientemente. 

, Los indios Tobas han esparcido la vois.por su intérprete y caudi- 
llo José Quiroga, cristiano, que sé ha aliado con ellos, diciendo que 
á los pobres quieren defenderlos de la tiranía del español, y que 
muriendo estos todos sin reserva de criaturas de pechos, solo gober- 
narán los indios por disposición de su Bey Inca; cuyo maldito nom- 
bre ha hecho perder el sentido á estos indios, pues muchos de me- 
diana comodidad, y que lo pasaban muy bien se han hecho á la 
parte de los Tobas, creyendo este desatino y otros semejantes. 

. Antes de ayer eíí la noche 30 de Marzo, me dieron noticia como 
se hallaban escondidos en Sapla 60 hombTCs que se iban juntando de 
todas estas inmediaciones para unirse con los indios TobaSj y ayerá 
las ocho de la mañana fui á ver si podia tomarlos, y solo 27 pude 
pescar, y dos mas qiie se me huyeron cerro arriba, j dieron aviso á 
otra cuadrilla que se hallaba allí inmediata, la que se» rae escapó sin 
poderlo remediar^ porque el cerro es tan montuoso que se hace in- 
transitable, y he tenido noticia tiraron para Salcedo^ eísitraviando 
caminos en busca de los Tobas para ampararse de ellos, porque y A 
estas gentes contemplan Jujui y los Fuertes por suyos, con cuyo 
motivo, de estos Veinti y siete reos hemos averiguado la trama que 
tienen urdida dichos Tobas J y aunque yo he deseado el salir por si 
jiodia lograr el lance de darles un buen avance y castigar su insc» 
lencia, me ha sido imposible por íio desamparar la ciudad, y porque 
contemplo están divididos los Tobas en dos trozos, para luego que 
J'o saliese dar avance á esta ciudad. Por lo que si US. gusta man-* 
dar la tropa miliciana y veterana para su auxilio, y que en tanto 
que las cargas se preparan yo hiciese ima salida á dicha reducción f 
castigar la insolencia del enemigo; dándome US. 50 ó 60 de los ve— ■ 
teranos, mediante á que dichos Tobas se hallan auxiliados de loe 
Matacos espero eii Dios i&e conseguirá el fin: por lo que si US. de-=-' 
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termina, puoda dar orden para que. inañaua caigan dichos 50 ve tí 
ranos al Pongo, en donde yo los espeniré para tomar la madrugada, 
y pasado mañana, 3 del corriente, estar temprano en el Fuerte, que 
si lograra la fortuna de liallarlo sitiado de los Tobas y Matacos, en- 
trarles yo de atrás y darles una buena descarga: en cuya virtud pue- 
de US. ordenarme lo que fuese de su agrado, en inteligencia do que 
sacrilicaró mi vida gustoso en servicio de Dios y del Rey. 

Sale el portador á las 5 de la tarde, y le encargo que á las 10 es- 
té ahí, para que mañana a las 12 del dia á mas tardar esté de vuel- 
ta y pueda yo caminar al Pongo á esperar á dichos veteranos, que 
con esfco^ y el vecindario espero en Dios tendrán castigo. Así mismo 
conviene el que US. proporcione el que mañana estén en esta ciu- 
dad los veteranos para su defensa, pues de lo contrario se esponia la 
ciudad á una ruina por tener el enemigo en casa. 

Nuestro Señor guarde á US. muchos años. Jujuy, y Abril 1.° á 
las 5 de la tarde. 

B. L. M. de US. su mas atento y rendido servidor, 

Gregorio de Zegada, 
Señor Gobernador y Capitán Greneral D. Andrés de Mestre. 

Señor: 
Habiendo precedido la muestra de armas en la Rioja para la re- 
mesa de los 50 hombres que US. me pidió, como me hallase infor- 
mado aguardaban este acto para rebelarse, arbitré en aquel público 
antes de pasará otra cosa, y dije al Cabildo que estaba presente: 
Hago saher áUÜ. S8, muy ilustre Cabildo, Justicia y liegimientOj 
como estoy cierto que la gente presentCj pretende, esta vez rebelarse 
contra las órdenes del JSxcmo. Señor Virey, y de su Señoría el Sr, 
Gobernador y Capitán Genen^al de esta provincia. Por tanto , de 
parte del Rey Nuestro &c. (Dios le guarde) le exliortaba y reque- 
ría, y de la misma, como su Gobernador de armas, le rogaba y en- 
cargaba estwviera á la vela, tanto para el auxilio iiecesario, acanto 
para certificar todo lo que acaeciera. Y luego vuelto al pueblo, dije 
al concurso^ que pena de la vida, traidor al Rey, el que una pala- 
bra hablase contra lo recomendable del asionto, y qiée el que fuese 
fiel vasallo, cayese tras mi como un rayo vontra el que deinostrára la 
mínima resistencia. Y como esta resolución los sugetase, pude sin 
pérdida de tiempo apartar la compañía; pero luego no sé ])ox que 
influjo, pasando yo á darles cuartel, costó triunfa para . que me si- 
guieran, pretestando no poder caminar hasta que no les hiciera el 
gusto de darles capitán á su contento, y de todos los que le nombra- 
ba ninguno les agradaba, sino de los sugetos que estaban emplea- 
dos en servicio de la Repi\blica, y sino que yo caminara, que enton- 
ces morirían con gusto á mi lado, hasta que en estos términos me vi 
precisado á complacerles, y tomaron conmigo la ruta sin la menor 
novedad, con particular obediencia y mejor orden hasta llegar á esta 
. jurisdiccian del Tucuman, en donde los del motin los hablan relaja- 

HISTOHIA— d7 
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do en tanta manera, que hasta la ciudad tuvieron el atrevimiento de 
quitarme el camino por dos ocasiones y embarazándome las acelera- 
das marchas. Y como mis palabras fuesen persuasivas y eficaces á 
desvanecer los malos consejos y darles valor, y no tuviesen la misma 
queja de mi, pude pasarlos adelante hasta los Nogales con 21 hom- 
bres mas que ese dia me alcanzaron de un lugar que llaman el Pan- 
tano, finjiendo haber sido mandados citar por su Cabildo de la Rio- 
ja, y que como buenos servidores de S. M. hablan salido en mi al- 
cance, de contado sin bajar á la ciudad, y era el caso de que como 
algunos vinieron en mi marcha de los suyos, se arrojaron de mano 
armada á volverlos, y lo han conseguido fácilmente: po rque como 
los primeros se hallasen esperando solamente un fomento de estos, 
se unieron de contado para ejecutar su motin, y fué en esta forma. 

El dia de ayer por la mañana en el dicho lugar de los Nogales, 
que ya se hablan sosegado las nubes de dar agua para poder pasar 
adelante, vino á mi toldo un Juan Diaz, uno ''de los dichos 21 que 
me alcanzaron, y ha sido notado de antemano de cabeza de motin, y 
me dijo como la gente pretendía desamparai-me, y era su sentir se 
hiciera chasqui á US. incontinenti, particii)ándole para que toma- 
ra las providencias mas útiles á su remedio, y en el Ínterin parase la 
marcha en las Trancas, lo que me asentó, y agradecí su comedi- 
miento. Y sin embargo lo comuniqué a mis oficiales y les pareció 
bien, y aconsejaron fuese el chasque el mismo Juan Diaz: con este 
me puse á escribir y entregúele el pliego cerrado, leyéndole_su con- 
testo, presentes dos soldados, que me pidió para que le acompañar- 
ran; y cuando me despidió y salió, resultó el motin, que los atajaron 
quitaron el pliego y mas lo apresaron, y puéstoles guardias, que 
aunque esto fué finjido, porque resultó ser unos, pasaron á amar- 
rar a unos y otros de mis oficiales, y dándoles golpes y empujones 
los botaban por el suelo con tal iniquidad que el referirlo todo sería 
un proceder infinito, y luego pasaron a mí y pretendieron botarme 
el toldo encima, sino salia y volvía con ellos, porque así convenia, y 
el común lo decía con estas y otras iniquidades é insolencias hasta 
que salí, y esforzado gané una casa inmediata y empecé á predicar- 
les fervoroso; y sin embargo que conocían su desatino, y las razones 
mías qne los convencía, no hubo que tratar se sujetaran, ni menos 
me permitieron pasar adelante con algunos que me siguieran volun- 
tarios ó dejaran solo, sino que por fuerza había de volver con ellos, 
y algunos ya se acercaban como haciendo la demostración de agar- 
rarme, hasta que temeroso de algún absurdo suyo, monté en muía, 
y dije, el que quisiera sígame para adelante,, y tomando el camina 
me cercaron de tal suerte que á pechadas me quitaron del camino 
y volvieron para atrás; y hasta que llevo esperimentado lo que Dios 
es servido, con el desorden que puede US. considerar. 

Señor: estaba escrita esta á deshoras de la noche porque no me 
dan lugar para cosa alguna, y á todas horas y aun caminando ven- 
go con centinelas de vista, esperanzado en encontrar algún . sujeto á 
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quien recomendarle bajo^de todo sijilo. Luego que me lleven á la 
Rioja, pretendo buscar alguna asistencia de liombres voluntarios 
que me sigan, y caminar por la parte de San Carlos, en cuyo ínter 
podrá US. ordenarme lo que podré ejecutar con esta gente, si viva ó 
muerta la deberé apreheader, haciéndome de alguna gente y armas 
ventajosas, pues al presente carezco de uno y otra 

Cerca de los -Manantiales del Tucuman, el dia de ayer por la 
tarde nos encontraron los soldados que van llamados para entregar 
las casacas y armas, y juntándose con los que me llevan preso, se 
dieron unos alaridos de vivas que no liabia como sufrir, y luego 
viéndome á mí, á mi Maestre de Campo y Ayudante, me piíiaron 
con decir: aquí están las cmtivos, y me hallo tan sumamente aver- 
gonzado, qu^e no sé como desviarme de esta gente, porque no me 
dan lugar el mas mínimo^ y voy gobernado por ellos como les da la 
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El bizcocho sobrante de vuelta no ios veo tocar, á excepción de 
las muías, que supongo las tiran á fundir, según carretean en ellas, 
y hasta aquí no me han dicho que mira tienen en razón al dinero re- 
cibido de sueldo anticipado según mandó V. E. En logrando la oca- 
sión de libertarme de este cautiverio, comunicaré á US. por estenso 
<}1 estado de las cosas, y con la sumaria informar de lo acaecido para 
resí^uardo de mi honor v conducta. 

Nuestro Señor guarde á US. muchos años. Rio de Amulas y 
/.bril 6 de 1781. 

Señor. — B. L. M. de US. su atento subdito y apasionado. 

Jua7i José de Villafañe y Dávila, 
Señor Gobernador y Capitán General D, Andrés Mestra 



Excmo. "Señor: 
Señor: Por la última que escribí á US. con inclusión de varias 
oartas del Cabildo Gobernador de armas y Oficiales reales de esta 
ciudad, se impondría de la situación en que se hallaba, y que la ma- 
yor parte de la gente común estaba rebelada, y tan en favor de los 
indios que los empeñaron a poner -en ejecución el proyecto de rendir 
«1 fuerte del Rio Negro y pasar inmediatamente á tomarla, come- 
tiendo los execrables insultos que premeditaron. Para reparar este 
peligro libré las correspondientes órdenes para que se averíguase de 
qué sujetos procedía este atentado, ínterin yo daba las convenientes 
disposiciones de que llegase á tiempo un competente socorro; pero 
como este me fuese imposible anticiparlo con la gente de Salta por 
estar divertida en la fortaleza del Chaco y otras quebradas, donde 
debia poner la mayor fuerza para resistir las invasiones de estos in- 
d ios que se hallaban conmovidos con la noticia de la sublevación de 
T upac-Amaru, y armándoseme me fué foraoso acudir al asilo de los 
V eteranos,.quc los consideraba en marcha desde el Tucuman, para 
que dob]asen las jornadas despaché al Correjidor de Chayan ta. Ca- 
pitán de ejército D. Joaquin de Alós, que se hallaba en Salta, para 
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([116 cspresaso al Comanclanío 1). Cristoval López la Urgíante necesi- 
dad que liaLia de que adelantase la compañía de granaderos, á fiu 
de contener el furor de los indios y crecido número de cristianos que 
Labia entre ellos. Y con efecto fué tan eficaz su diligencia, que en 
tres dias y medio caminaron 80 leguas, y habiéndose internado has- 
ta el EiovNegro con las dos compañías de milicianos de Santiago, 
llegaron á tan buen tiempo que im})ídíeron la reducción del fuerte 
que estaba cercado, cuyo comandante se hallaba determinado á en- 
tregarse por habérsele desertado la mayor parte de los partidarios 
que tenia de dotación, pasando estos á la facción de los indios, y se 
consiguió introducirles socorro; y avanzando á los indios mataron 
hasta 9, entre ellos dos cristianes de los rebelde», y solo con la des- 
gracia de haber muerto el capitán de las compañías de Santiago D, 
José Antonio Gorostiaga de un golpe de lanza, á los cuatro dias 
de su herida. 

Como esta función fuese antes de amanecer, tuvieron tiempo lí 
propósito para hacer fuga y refugiarse con la espesura de un monte 
que dificultó la aprehensión; y sin embargo que se hicieron varia» 
diligencias para hacerlos salir, no pudo conseguirse, porque quedaron 
tan escarmentados que ninguna oferta fué bastante á reducirlos. 
Quedando encargado el doctrinero en volverlos á reducción, se puso 
la tropa en marclia j)ara esta ciudad; pero á ])ocas leguas que cami- 
namos les alcanzó chasqui del comandante del Fuerte para que re- 
trocediesen, j)or haber llegado una manga de indios Matacos que 
venían convocados de los Tobas para unírseles y verificar sus pri- 
meras intenciones. 

Estas novedades me hicieron apresurar mi salida deJBalta y ha- 
biendo llegado á esta el 16, se me dio noticia que el Comandante 
D. Cristoval López y Gobernador de armas D. Gregorio Zegada, 
hablan logrado avanzar a dichos Matacos y apresar el número do 
65 bien armados, 12 pequeños y 12 mujeres, la vieja que traian 
por adivina, y que los conducían á la ciudad. Pero considerando el 
disgusto del vecindario, las ningunas proporciones de asegurarlos y 
trasportarlos al interior de la provincia, sin un crecido costo de la 
real hacienda, y' que en caso de traerlos era inevitable que escapán- 
dose uno II otro se volviesen á sus países, y sirviesen estos de guia 
para conducir a los otros por estos caminos, que hasta hoj^ los tienen 
ignorados, con los que tendrían en continua alteración e»ta ciudad^ 
y finalmente que la intención de estos fué la de ayudar a los To- 
bas, y poner en obra sus proyectos, incurriendo en la ingratitud que 
otras ocasiones, sin hacer aprecio de la compasión con que se les ha 
mirado siempre, manteniéndolos aun sin estar sujetos á reducción, 
y que su subsistencia sería sumamente |)er judicial, los nmndé pasar 
por las armas y dejarlos pcndícnteKS de los árboles en caminos, para 
que sirva de terror y escarmiento á los dcn)as; y se ha visto el fruto, 
puos los Tobas bandado muestras de arrepentimiento, y se han 
vuelto la mayor parte de ellos ú su reducción. 
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. Conclusa esta diligencia, llamé los autos que se siguieron á 30 
cristianos criollos y avecindados en esta jurisdicción, por cuyas con- 
fesiones resulta probada la sublevación, y averiguado el proyecto de 
atacar á Jujui y apoderarse de la^ familias y caudales. En cuya 
virtud, con dictamen y parecer de mi Asesor í)r. D. Tadeo Dávíla 
se condenaron diez y siete á muerte, en los términos que verá V. E. 
por la copia de la sentencia adjunta, cuya justicia se ejecutó ayer 
23, quedándome el desconsuelo de no haber podido merecer al prin- 
cipal caudillo Quiroga, autor de esta máquina, á im Suarez y 
a. un Erazo, quienes andan prófugos, según se dice, separados de lo» 
indios por el recelo que es regular tengan de ellos por haberlos se- 
ducido; pero se han despachado las correspondientes requisitorias 
en su solicitud, y hallados, procederé conforme á su mérito como 
también á los demás que se vayan aprisionando. 

Estos alborotos, y la poca defensa que puede hacer esta ciudad, 
así por su corto número de vecinos, como por la poca satisfacción 
que. se tiene del común de los moradores de su jurisdicción, y el fun- 
dado temor de juzgarse entre los indios hasta 200 ó mas criollos, 
me ha precisado á dejar de guarnición 100 milicianos del Valle: los 
50 en el Fuerte del Rio Negro, y los otros 50 en esta ciudad, que 
irán mensualmente relevándose, pues de otro modo no será fácil re- 
sistir cualquiera avenida, y presumo que el miedo haga desamparar 
á muchos sus casas, y trasladarse á otra ciudad. 

Bien considero, ISxcmo. Señor, necesita esta plaza una compañía 
de veteranos que la custodie por ser fuerza j)recisa, pero reflexio- 
nando el destino que llevan, no me he determinado á tomar resolu- 
ción, y aunque V. E. me reconviene que, conteniendo mi provincia 
el número de 20,000 individuos de armas, se admira como no pue- 
de sacarse el necesario para su defensa, debo representar que solo la 
experiencia y conocimiento de su condición y calidad, podría acre- 
ditar la ninguna confianza que nos prometen, y que á proporción es 
muy corto eí de los sujetos de estimación y vergüenza que sepan ser- 
vir al Rey, y los demás nos hacen tener mas cuidado que los enemi- 
gos, sin saber en que consiste la alteración que ha causado á la gen- 
te común el maldito nombre de Tupac-Amaru. 

Yo he tomado cuantas providencias me han parecido útiles á pro- 
porcionar las mejores defensas, y aseguro á VE. que mi pensamien- 
to está en continua guerra para recapacitar los medios mas ventajo-' 
sos a sostener una resistencia capaz de escarmentar al enemigo, pero 
es poca la gente de honor, y muchos los parajes á que necesita des- 
catarse. Por fin, he puesto 200 hombres en la frontera del Chaco, y 
el fuerte bien municionado: envié 50 á la Quebrada de Toro, y otros 
tantos á la de Calchaqui para el resguardo de aquellas bocas: y en 
fuerza de la convocatoria que hizo Dámaso Catari á los pueblos de 
Rinconada, Cochinoca, Santa, Catalina y Casavindo (de que me 
dio notica el cura I). José Torino), despaché 100 hombres al mando 
del Sargento Mayor D. Apolinario Arias para que los corriese, y que 
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liando vuelta viniese á i^arar hasta la boca de Chichas, á fin de que 
este refuerzo amedrente los á naturales de dichos pueblos, que -fiin 
íínibargo de la prisión de dicho Catari pudieran incomodarnos. 

No puedo menos que liacer presente á V. E. el particular mérito 
que ha contraído en esta ocasión el Comandante D. Cristoval López, 
tanto por el empeñó que se reconoció" en la marcha que hizo desde 
Tapia á Jujuy, como en el avance del fuerte del Rio Negro, que 
dista do esta 23 leguas: cuyo anhelo y acertadas disposiciones redi- 
mieron á estos moradores del furor de los indios y rebeldes, que por 
instantes esperaban su id timo fin. Y liabiéndole dejado el mando de 
las armas de esta ciudad al capitán D. Mariano Ibañez, que se ade- 
lantó á prevenir las provisiones para la marcha, le desempeñó con 
honoi', tomando las precauciones convenientes á la ciudad, instruyen- 
do, lo mejor que prometía la brevedad del tiempo, á la guarnición 
miliciana que quedó, en el manejo de las armas. 

Aquí quedan quince hombres con un sargento enfermos, que pa- 
sarán con el primer destacamento que venga, si se hubiesen restable- 
cido. Una compañía que esperaba del partido de Belén, jurisdicción 
del Valle, se alzó con insolencia, y otra de la Kioja que llegó hasta 
Tapia, jurisdicción del Tucuman, se volvió á ejemplo de los Tucu- 
manos, cometiendo las iniquidades que V. E. verá por la adjunta, 
cuyos liechos harán creer á V. E. que aunque tiene 20,000 hombres 
la provincia, son los mas de esta naturaleza ó inclinados álá libertad 
. y flojera, de que provienen los mayores daños. 

'Nuestro Señor guarde la importante vida de V. E. muchos años 
Jujui y Abril 24 de 1781. 

B. L. M. de V. E., su mas atento seguro servidor — 

Andrés Mestre. 
Excmo. Señor Virey D. Juan Josó de Vertiz. 



Señor Teniente D. Manuel Padilla. 
Muy Señor mió: — Hoy hacen tres tlias que he llegado de la re- 
ducción de Santa Kosa, y de las demás de su circuito, donde he ha- 
llado mil novedades de los indios, las que me lian puesto en grandísi- 
mo cuidado, mayormente la de los Ataliás, donde han llegado do- 
ce indios de tierras adentro, con la novedad que toda la indiada de 
adentro se halla haciendo flechas y otras armas en abundancia: y 
dicen estos indios, que han sabido que las de adentro caminan rio 
arriba á dar socorro al Rev Inca, todo lo cual lo certifica la carta 
que escribió el P. Lapa á D. Rafael Bacher, dando aviso de dicha 
novedad ó albororo: á mas que á mí nio consta de vista todo lo di- 
cho. Pero como no hay que fiar en la verdad de ellos, pueden correr 
esta voz siniestra para mejor lograr sus traiciones en estas fronteras, 
con la corta inmediación de 14 -leguas líquidas, lasque para ellos 
son 14 cuadras, según se ha reconocido en las averias que han he- 
cho actualmente: pues en una noche han logrado matar en distancias 
mas latas, según tenemos visto en las dos que han habido est<>s dias^ 
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licclias por los indios de Santa Rosa. Y liaciéndome presente el 
gran cargo on qno me dejó su Señoría* de Capitán Comandante de. 
estas reducciones, le supliciuc que para el cumplimiento de dicliQ 
cargo era preciso se' me agregasen las compañias de Quilos, Cortade- 
ras y Tajamar, para con ellas apaciguar cualesquier disturbio ó al- 
boroto que entre dichas reducciones pudieran liaber: j)or lo que te- 
niendo noticia cierta que se halla la compañía de U. citada para so- 
corro para el Rio del Valle, he hallado por conveniente que dicha 
compañía no camine, para que yo auxiliado de 'ellas y de las demás 
agregadas á mi cuerpo, pueda apaciguar y contener los atrevidos 
impulsos de dicha indiada: siendo preciso para ello que luego de vis- 
ta esta, la encomiende al Sargento Mayor D. Juan Vidal y Linares, 
quien, inteligenciado de su contenido, determine lo que "hallare por 
conveniente, dándome pronto aviso para mi gobierno, de la que de- 
jo uu tanto jjara lo sucesivo en todo acontecimiento. 

Yo celebraré que V. se mantenga disfrutando del cabal beneficio 
de la salud, la que ofresco á su disposición para que me mande en 
esta Hacienda del Remate y Marzo 28 de 1781. 

B. L. M. de U. su mas apacionado servidor — 

Pedro Corhalan, 



SENTENCIA CONTRA LOS REOS DE LA 

POBLACIÓN DE JUJUI. 

D. Andrés Mestre, Coronel de los Reales Ejércitos, Gobernador y 
Capitán General de esta Provincia del Tucuman: — Habiendo víste- 
los autos que se han seguido por las justicias de esta ciudad, por la 
general sublevación que se ha esperímentado en la mayor parte de 
la gente ordinaria, quienes sedujeron á los indios de la reducción de 
de San Ignacio de Tobas para que la invadiesen: lo que de facto hu- 
bieran practicado á no haber advertido las disposiciones en que se 
hallaban otros vecinos para contrarrestar sus fuerzas: sin embargo 
de que dichos autos no se hallan conclusos por los términos de de- 
recho r pero atendiendo á que en causas de esta naturaleza, 'en que 
se ejecuta el castigo para que sirva de ejemplar, se contenga la su- 
blevación, no se deben guardar aquellos trámites sino sentenciar, en 
vista de sus confesiones, las que se hallan tomadas, y por lo que de 
ellas resulta: Fallo, que debo condenar y condeno a muerte á los 
siguientes, que fueron los convocadores; unos y otros que volunta- 
riamente se dieron á la parcialidad de los indios para ayudarles á ve- 
rificar el proyecto de degollar á todos los vecinos de esta ciudad, sin 
excepción de ninguno, sino solamente á los del sexo femenino: cua- 
les son, Lorenzo Serrano, Juan de Dios Maldonado,' Francisco Ran- 
gel, Melchor Ardiles, Diego Avales, Mariano Galaza, Francisco 
Ríos, Juan José Almasan,. Andrés López, Juan Ascencio Mendoza: 
quienes por la imposibilidad que hay en esta de ejecutar la sentencia 
que corresponde á sus delitos, serán arcabuceados por detras como 
traidores del Rey y la Patria. Por lo que serán sacados á uno de los 
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cantones de esta ciudad, y cu las csí^uinas por donde so transitasen^ 
se puUioará su delito y sentencia que se les impone por voz de pre- 
gonero: y puesto en diclio cantón en la mayor forma que se dispu- 
siere, se ejecutará en ellos esta senteucia: y cortándoles las cabezas 
serán llevadas, la de Francisco Rangel y Melchor Ardiles, al fuerte 
del Rio Negro, y se pondrán en los cabos, para que este a8i)ectáculo 
sirva de escarmiento a todos los demás jiartidarios que se hallan en 
dicho fuerte de donde se desertaron estos dos reos para unirse con 
los indios. 

Así mismo, la de Juan de Dios Maldonado y Andrés López se 
pondrán en dos picotas, que se fijarán ep dicha reducción de indios 
Tobas, donde igualmente eran soldados, y desampararon su plaza 
para unirse á dichos indios. 

Igualmente, la de José Alemán so llevará al Fuerte de Ledesraa, 
y se colocará en la propia conformidad; y las restantes, dejándose 
ima en la picota que se dispusiese donde se hiciere la Justicia, y 
otra en el rollo de la plaza de esta ciudad, se repartirán por todos 
los caminos de esta circunferencia, poniéndose á dos leguas de dis- 
tancia en los árboles mas prominentes, para que este objeto sirva 
de recuerdo al castigo que merecen semejantes delitos. 

Así mismo ordeno á los restantes que se hallan presos en esta ciu- 
dad, que son: Manuel Romero, Miguel Gerónimo Mamani, Martin 
Vidaurre, Estevan Juárez, Joaquín Jurado, José Toro, ÍTorberto 
Martínez, Juan Valdivieso, Manuel Flores, Bartolo Ríos, Maria- 
no Basualdo, Bernardo Surapurá, Lorenzo ümacuta, Agustín Sán- 
chez, Bernardo ChapaiTo, Manuel Bejarano, Francisco Miranda, 
Nicolás Mansilla, Diego Tarístolas, Melchor Cruz y Fernando Ri- 
vas, usando de mí conmiseración, á quesean quintados; y con los 
cuatro que de los veinte saliesen condenados, se ejecutará lo mismo 
que con los anteriores, y se llevarán sus cabezas al paraje de Sapla, 
que era el que tenían destinado para sus juntas, y donde fueron 
presos; y á los 16 restantes se les pondrá una señal en el carrillo: 
que deberá ser de una R, que indica rebelde ó rebelado; la que se 
hará á fuego para que le sirva de memoria su delito, y para otros 
se conozca su traición. Y mas, los condeno á que sirvan por espacio 
de cinco años en las obras públicas de esta ciudad, y que cuando no 
las haya sean conducidos al presidio del Rio Negro, ú otro que sea 
mas conveniente hasta que cumplan el término asignado. 

Que así lo pronuncio y firmo con mi Teniente y Justicia Mayor, 
definitivamente juzgando, en 21 dias del mes de Abril de 1781 
años; y ante el presente Escribano de Cabildo, quien le hará saber 
á los reos esta sentencia. 

Andrés Mestre. - 

Dr, Tadeo Dávila — Ante mí, Manuel de Borda, Escribano públi- 
co y de Cabildo. 

FIN DEL PRIMER TOMO 

Y DE LA HISTORIA DE LA REVOLUCIÓN DE TÜPAC-AMARÜ. 
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